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INTRODUCCION AL SEGUNDO VOLÚMEN 





Del equilibrio de las fuerzas existentes en una agrupa- 
cion cualquiera de hombres, resulta el órden y la tranqui- 
lidad de ella ; siendo esta la causa, porque en toda sociedad 
organizada bajo bases sólidas, vemos desarrollarse en 
proporciones convenientes, la industria, el comercio, la 
navegacion, las artes y todas las profesiones que contribu- 
yen, ya sea directa 6 indirectamente al aumento de la ri- 
queza y bienestar social. 

Así hemos visto en Bélgica, una poblacion densísima, en 
un territorio estrecho y escasísimo, ocupada solamente del 
trabajo productivo, en medio del bienestar social mas 
completo, equilibradas todas sus fuerzas, sus profesiones 
é industrias, produciendo sus fábricas, sus minas y su 
agricultura tanto Ó mas que la Inglaterra misma; sin 
ocuparse sinó del aumento de su riqueza, abandonando el 
campo de las luchas políticas que en otros tiempos les agi- 
tó, convencidos, que del respeto mútuo de todas las clases 
é intereses sociales, tiene que surgir la tranquilidad y bien- 
estar comun. 

Y si de allí pasamos la Inglaterra, encontramos un 
pueblo, que con su industria y sus máquinas ha sabido 
multiplicar seis mil veces el poder de cada hombre, bas- 
tándose á sí mismo é inundando con el excedente de sus 
productos todos los mercados del mundo. Allí, la agri- 
cultura y los intereses rurales forman la base de su pros- 
peridad, asi como la poblacion de sus campos es el funda- 
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mento del órden y respeto 4los derechos de la comunidad, 
que causan la admiracion de todo viajero observador, al 
recorrer aquel pais. 

Los principales hechos de la historia inglesa están li- 
gados á la vida y á los fastos de la nobleza de sus campos. 
El hogar de las clases directrices de la sociedad está en la 
campaña, en medio de la naturaleza y de sus rientes pal- 
sajes y no en las ciudades reservadas, con escepcion de 
Lóndres, solamente para el obrero y el comerciante, ocu- 
pando estos últimos los suburbios de ellas, rodeados de 
prados, jardines y arboledas, hasta el grado de hacer creer, 
al que observa aquellas mansiones, hallarse en medio de las 
campiñas, de aquel pais privilegiado. 

El mas rico propietario de un condado: es su primer 
funcionario—sus jueces de paz y todos los cargos munici- 
pales ó administrativos, son desempeñados.con celo y ahin— 
co, por los agricultoresó ganaderos mas distinguidos, ó 
por los poseedores del suelo. 

Al aleman le hemos visto ya, en lo que hemos recorrido 
en los paises de los bordes del Rhin y de la Floresta Ne- 
gra, al mismo tiempo que desarrolla en todos sus ramos, la 
industria y el comercio, viviendo, como todas las razas del 
Norte, en medio de los campos y practicando la agricul- 
tura hasta sus soberanos mismos. En el Norte, aunque 
mas feudal y militar que el Mediodia, encontraremos cuan- 
do lleguemos á describirlo, iguales tendencias entre sus 
primeros hombres; y en Francia misma, poderosa por 
sus fábricas y su comercio, los soberanos de la época en 
que viajabamos, cultivaban en Vicennes ó en Ville Neuve 
lEtang, para entrar así mas de lleno en las ideas de su 
época. 

La Italia, á pesar de su orígen latino, siguiendo el mo- 
vimiento general, funda escuelas agrícolas, continúa sus 
grandes trabajos de irrigaciones y agotamiento de tierras 
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en el Norte y el Centro del pais, así como el movimiento. 
que las asociaciones agrícolas sostenian, desde amediados 
del siglo XV ILL. 

En los Estados-Unidos el elemento de órden que toda- 
via lucha contra los vicios que amenazan minar por su 
base aquella sociedad y 4 aquel gobierno, reside en sus 
campañas y es formado en gran parte por las antiguas fa- 
milias de propietarios rurales, que aun hoy conservan 
el sentimiento de dignidad personal y de virtudes cívicas 
que heredaron de sus antecesores. Una gran parte de su 
poblacion se ocupa de la agricultura y sus productos for- 
man la base de la renta pública; como sucede siempre en 
todo pais nuevo y de poblacion poco densa, adonde sus 
principales industrias tienen que ser forzosamente aquellas 
productoras de materias primas. 

Los fundadores de nuestra nacionalidad altamente ver- 
sados en las ciencias sociales no desconocieron jamás 
estas verdades. Belerano nos decia en su célebre memo- 
ria del Consulado “que la importancia de las naciones 
nunca debe contarse por el oro que tengan amontonado en 
sus arcas, sinó por las fanegas de tierra cultivada que 
posean. ” 

Rivadavia creaba la junta protectora del comercio y de 
la agricultura, introduciendo los caballos Suffolk, el me- 
rino y la laboriosa abeja y en Agosto 7 de 1823-fundaba la 
escuela de agricultura práctica y el jardin de aclimatacion 
por medio de un decreto, cuyo preámbulo, aun hoy mismo 
honraria al mas consumado hombre de Estado. 

La exactitud de las verdades económicas que él encierra, 
hace que no me atreva á extractarlo trascribiéndolo ínte- 
gro tal cual se publicó entonces. “Nada, dice en él, es sin 
* duda de mayor importancia á un pais, cuya poblacion dis- 
“* tatanto de corresponder á la estension de su territorio, y 
“* cuyos productos están aun mucho menos en proporcion 
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con la feracidad de su suelo, QUE EL PERFECCIONAR LOS 
“ TRABAJOS Y AUMENTAR LOS CONOCIMIENTOS DEL ARTE QUE 
“ MEJORA Y MULTIPLICA LOS VEGETALES. Aunque el pas- 
“ toreo será por largo tiempo la ocupacion preferente de 
““ este pais, á causa de su despoblacion : por grandes y fá- 
«“ ciles que sean las ventajas que él produce en el dia, son - 
“ ciertamente inferiores á las que se obtendrán si se une 
“ el cultivo de los pastos, árboles y granos, á los cui- 
“ dados de un procreo, tambien, mas bien entendido 
para precaver los males que hoy mismo aflijen y deshon- 
rán t 

Pocos comentarios hay que hacer ante la justeza y cla- 
ridad de las vistas consignadas en un decreto que recono- 
ce la necesidad de perfeccionar los trabajos agrícolas; la 
que el pastoreo tiene que ser por largo tiempo la ocupacion 
preferente del pais, á causa de su despoblacion; y la 
ÍNTIMA CONEXION, ENTRE EL Y EL CULTIVO DE LOS PASTOS, 
ÁRBOLES Y GRANOS. Axiomas todos que cincuenta años 
despues, todavia son una verdad incontestable y que 
he tenido el placer de sostener, tanto en la prensa, como 
en el parlamento, siempre que se ha tratado de medidas 
que afectaban los intereses rurales. 

En aquella epopeya en que hasta los grandes problemas 
sociales y económicos se cantaban al son de la lira de 
de nuestros poetas, Luca nos decia : 


Huid de los altos y dorados techos 

Donde el ocioso sibarita rie ;* 

Do cual pavon con su vistosa pluma, 

Con su infausta opulencia así se engri8....... 
Tal por el lujo corruptor fué presa 

La antigua Roma del poder del Godo, 

La cuna de los Fabios y Camilos, 

La que leyes dictaba al mundo todo. 
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E invitando á los argentinos á la vida de los campos, 
continuaba : | 


¡ Oh, fuertes argentinos ! 

Tanto mal evitad, abandonando 

La ciudad populosa, dó mil plagas 

Se están en vuestro daño preparando : 

A los campos corred que hasta hoy desiertos 
Por la mano del hombre están clamando.... 


Y queriendo describirles nuestro suelo y la vida rural, 
lo hace en los siguientes y entusiastas versos: 


Una fértil vastísima llanura, 

ANÁá destina el cielo 

A vuestro bien y sin igual ventura. 
Con pasto saludable y abundoso 
Vereis allí cnal crece 

La raza del caballo generoso, 

Que libre pace por inmensos prados, 
Y aunque al diestro ginete aun no obedece, 
En ligereza y brio no cediera 

A los que en Grecia un tiempo 
Vencieron en la olímpica carrera : 
Vereis la oveja que en tributo ofrece 
Al pastor indlustrioso los vellones, 
Que defienden al hombre 

De los rigores del invierno helado ; 
Vereis en paz dichosa, propagado 

El útil animal, que de la tierra 
Rompiendo el seno con el corvo arado 
Vuestro inocente afan deja premiado...... 
En dias envidiables y serenos 

La sazonada mies, las esperanzas 
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A colmar bastará de nuevas gentes, 
Que antes de muchos soles, 

Robustas, inocentes 

Darán pasmo á la tierra. 

En libertad, ilustres fundadores 

Vais 4 hacer de mil pueblos venturosos, 
Muchos mas numerosos 

Que los astros brillantes, 

De que se vé sembrada 

La esfera de los cielos dilatada... ... 


Y para completar el cuadro halagador de la riqueza ga- 
nadera, que debia desarrollarse en nuestras llanuras, así 
como de su poblacion, no olvida los bosques de que debie- 
ran poblar nuestros campos, agregando: 


Esos feraces llanos 

Que el cielo os concedió serán cubiertos 
Despues por vuestras manos 

De mil bosques sombríos silenciosos. 


Y al hablar de los pueblos que poblarán nuestra llanura 
se diria que habia hablado con la intuicion del profeta, 
cuando dice : : 


Y los míseros pueblos que las aguas 

Beben del Volga (1) y del Danubio heladas, 
Se arrojarán al mar buscando asilo 

En nuestro pátrio suelo. 


1—Los habitantes de los bordes del Volga, cultivan hoy los campos de Olayarria 
en la provincia de Buenos Aires, los próximos al Diamante en la provincia de Entre- 
Rios, además de otra colonia fundada en el Chaco. 
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No solamente se valia Luca del estro poético para esti- 
mular 4 sus compatriotas 4 la vida del campo, sinó que 
empleaba el razonamiento del economista, cuando escribia 
los interesantes artículos que en 1822 vieron la luz pública 
en la “ Abeja Argentina ” : ] 

“ La mayor parte de la poblacion de la Provincia de 
“ Buenos Aires, decia entonces, acumulada en su capital, 
“ cuando el resto se halla diseminada en una superficie 
“ inmensa de terreno, es un fenómeno que debe tener su 
“ orígen en el anterior sistema colonial, cuya esplicacion 
detallada podria deducirse de nuestra historia......... 

Despues de demostrarlo así agrega : “Ya desaparecie- 
“ron los tristes dias de la dependencia colonial, pero aun 
“ vemos á los estancieros enriquecidos por el precio que 
“ han tomado sus productos, retirarse á la capital á gozar 
“ de las comodidades de la vida aumentando la masa de su 
** poblacion con perjuicio de la campaña........ 

Es verdad, dice, que los estancieros decoran la eiu- 
dad con la fabricacion de buenos edificios; pero no es 
“ menos cierto que seria mas ventajoso á la riqueza nacio- 
nal el empleo de sus capitales en objetos de Wmdustria rural”. 

Nada habria que agregar á ideas tan exactas sobre 
nuestras conveniencias no diremos económicas, sinó hasta 
sociales y políticas—sinó viniera mas tarde el luminoso 
axioma establecido por Alberdi, que ha sintetizado todas 
estas ideas y doctrinas—GOBERNAR ES POBLAR—Y hoy, 
que si bien las colonias han tomado un desarrollo descono- 
nocido hasta ahora entre nosotros, nos asedia el grave 
inconveniente de la concentracion de todas las fuerzas 
intelectuales de las clases directrices, en la vida urbana, 
abandonando las fuentes de produccion y de riqueza ; he- 
mos creido hacer un verdadero servicio al pais, recordán- 
dole las ideas de los fundadores de nuestra nacionalidad y 
las de nuestros contemporáneos, presentándoles al mismo 
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tiempo los medios de poblar nuestros campos, practicando 
la agricultura, que ennoblece al hombre aumentando la 
riqueza del pais. 

Tal ha sido uno de los principales objetos de la publica- 
cion de este segundo volúmen de mis viajes, considerán- 
dolo hoy de una utilidad palpitante cuando vemos á la 
juventud agruparse en dos profesiones que si bien son un 
sacerdocio sobre la tierra, no son sinó. meros auxiliares de 
la produccion, con la circunstancia agravante de que la 
posesion del suelo, el ejercicio de la industria, el del co- 
mercio y de la navegacion pasan rápidamente á manos de 
una poblacion que si bien es industriosa y aumenta el 
capital social, no toma parte aleuna en la gestion de nues- 
tros negocios públicos, dejando este cuidado, precisamente 
á aquella parte de nuestra sociedad, que cada vez se aleja 
mas del campo práctico de la vida económica del siglo en 
que vivimos. 

Para servir á estas ideas, he practicado largos años la 
ganaderia y aun la agricultura entre nosotros, he recorrido 
una gran parte de la Huropa estudiando y viendo prácti- 
camente, todo cuanto pudiese interesar á la vida rural y 
al cultivo de los campos : he descripto el suelo, la propie- 
dad territorial y su produccion á la par que viajaba y en 
presencia de los objetos mismos; y para darles mayor ac- 
tualidad en el presente, completando los detalles que no 
habia podido abarcar, me he valido del testimonio de los 
autores mas notables en estas materias, como de Lavergne, 
de Gasparin, Caird, Laveleye y de las publicaciones y esta= 
dísticas oficiales de los paises descriptos, publicados recien- 
temente por los ministerios y oficinas respectivas. A 
pesar de todo no seria estraño que se hayan deslizado 
errores en esta narracion, que serán apreciados sobre todo, 
cuando sea juzgado por personas oriundas de los paises 
descriptos y por consecuencia en mejor posicion -que un 
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viajero, de conocer todos los detalles de la vida íntima del 
pais á que pertenecen. A estas personas, pido disculpa 
de errores, que no pueden ni tienen, si es que existen, otro 
orígen que la falta de tiempo de que he dispuesto para 
estudios que abarcan se puede decir la Europa entera y 
que seguramente necesitaria mas que el corto espacio de 
la vida de un hombre para llevarlos 4 cabo con la exacti- 
tud y certeza de miras, que serian de desear. 
Mis votos mas sinceros son pues al continuar la publica- 
cion de mis viajes, que estas líneas puedan ser de alguna 
utilidad 4 la juventud, que comprendiendo la esterilidad 
de la vida urbana en que hoy concentra su actividad, 
quiera emigrar hácia nuestras feraces campiñas, adonde 
el hombre laborioso y constante se labra una fortuna con 
tantas ventajas, para el bienestar social, para la riqueza 
pública y aun para la moralidad y órden de la sociedad. 


EL AUTOR. 
"Septiembre 10 de 1879. 
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DE PARIS Á ORANGE 


I 


La dureza é inflexibilidad de carácter de nuestro direc- 
tor Peplowsky, habíale enajenado la voluntad de todos los 
alumnos viajeros del Instituto, reuniendo muy difícilmen- 
te tres ó cuatro de nuestros compañeros, que quisieran 
acompañarle 4 otro viaje que proyectábamos al Sud de 
Francia y Norte de Italia. Por felicidad, habian visitado 
el Instituto varios jóvenes chilenos buscando medios de 
instruirse en la ciencia agrícola, y yo les habia conducido 
á casa de Mr. Peplowsky, con quien se habian arreglado 
para recibir lecciones sobre las materias que constituyen 
esta enseñanza. : 

Ellos formaron la base de la escursion proyectada y so- 
bre su núcleo fué fácil agregar algunos amigos, con los 
que reunimos un número de diez y siete viajeros, resueltos 
ásufrir todas las peripecias deuna escursion estudiantina. 

Habiamos concluido ya nuestros exámenes semestrales, 
á satisfaccion de la mayoria de nuestros profesores, y el 
28 de Abril de 1856 partíamos de Paris á las dos de la 
tarde desde la estacion del ferro—carril de Lyon. Nos 
faltaba el Vizconde de Defontenay, antiguo alumno de 
Grignon : todos los que le conociamos estábamos inquie- 
tos, con nuestra vista fija en cuanto coche llegaba, pues sa- 
biamos que iba á ser el alma alegre y festiva de nuestro 
viaje, amenizando los trances duros, por que debiamos 
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pasar, con sus chistes y su carácter suave y lleno de finura. 
Nuestra impaciencia fué al fin satisfecha, al verle entrar 
y tomar asiento entre nosotros, preparado como para hacer 
un viaje á las regiones tropicales, todo vestido de mahon 
amarillo, sombrero de brin blanco y solamente encorazado, 
contra los cambios atmosféricos por un plaid escocés, en 
que envolvia su region torácica. 

A pesar de las dificultades sentidas para la organizacion 
de nuestro viaje, los individuos que lo haciamos, teniamos 
mayores puntos de contacto, que los del año pasado. A los 
chilenos, entre los que contábamos 4 D. Manuel Recabar- 
ren, Javier Vergara, los Ortuzar, Cifuentes y Valladares, 
se habia agregado el jóven Ronnet, dotado de un espíritu 
profundamente observador y sério, destinado á templar el 
carácter retozon y alegre de Defontenay ; Niegolewsky y 
Perrault, quienes representaban la antigua Polonia y el 
Canadá, y el narrador, á mas de otros amigos. 


IT 


A las tres y media de la tarde atravesábamos ya las 1n- 
mensas llanuras de la Brie, adonde la vista, como en 
nuestra Pampa, se fatiga sin encontrar horizonte. 

La tierra, se cultiva aquí en tablones bombeados, de dos 
varas de ancho, con canales á su lado, que llevan las aguas 
4 grandes estanques, colocados de distancia en distancia, 
para servir de depósito á las aguas de estos bañados. 

Pocos momentos despues llegamos á la estacion de 
Melun y en seguida, despues de haber costeado un mo- 
mento el rio Marne, á Fontainebleau, dejando atrás á la 
derecha á Thomery escondida entre las ondulaciones de un 
terreno muy accidentado, cubierto en su mayor parte de 
viñedos. T'homery, es célebre por el tan renombrado Ohas- 
selas de Fontainebleau, que crece en sus alrededores. Las 
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cepas son cultivadas, conservándolas de un alto, de uno y 
medio metros y de un ancho de setenta centímetros, que 
se estienden, en brazos laterales, al tronco principal. 

La cosecha de la uva en Thomery es tan especial y diena 
de atencion, que 4 mi vuelta á Francia en 1854, fué el 
motivo de uno de mis primeros estudios. Allí, desde que 
llega el mes de Agosto, comienzan los viñateros á limpiar 
los racimos arrancando todas aquellas uvas pequeñas ó mal 
desarrolladas; en Setiembre se repite la operacion, sepa- 
rando todas aquellas picadas y arrancando las hojas próxi- 
mas á los racimos, para dejar así libre la accion solar sobre 
la fruta. Despues de estas dos operaciones, empiezan á 
tomar color -4 principios de Octubre, hallándose completa- 
mente desarrollados los racimos á fines de este mes. Dé- 
janlos todavia quince dias en la planta y á mediados de 
Noviembre se arrancan para entregarlos al comercio pre- 
parados de la manera siguiente: despues de un exámen 
prolijo examinando uva por uva; de la separacion de todo 
grano que no esté completamente sano, se envuelven cui- 
dadosamente en hojas de helecho, encajonándolas para ex- 
pedirlos 4 Paris, San Petersburgo ó Viena, adonde se 
pagan de seis y medio á siete pesos fuertes el kilógramo. 


TIT 


A las 4 1/2 de la tarde admirábamos al llegar 4 Mon- 
tereau, el bello paisaje que se desarrollaba en la llanura 
llena de cultivos y arboledas que rodean esta ciudad, tan 
célebre en la historia francesa, por haber sido el teatro de 
dos resistencias infructuosas para contener á los invasores 
del territorio. Aquíen 1419, cuando invadió el territorio | 
francés, Henrique V de Inglaterra, reuniéronse sobre el 
viejo puente del Sena, no lejos de la union de este con el 
Yona, el duque de Borgoña Juan Sin Miedo y el Delfin, 
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llamado mas tarde Cárlos VI, con el objeto de preparar la 
resistencia al ejército inglés.  Levantaron en medio de 
ellos una doble barricada para darse garantías recíprocas 
durante la conferencia y á pesar de ello, murió Juan Sin 
Miedo asesinado por órden y en presencia del Delfin. 

Aquí Napoleon I, el 18 de Febrero de 1814, en su re- 
tirada sobre Paris, situó sus guardias en las alturas y la 
artilleria 4 un lado y otro del camino qué conduce á Mon- 
tereau, haciendo en este lugar los últimos esfuerzos para 
contener á los aliados. Aquí, volvió á reasumir su antigua 
profesion de artillero, y tomando él mismo un cañon diri- 
]1Ó su punteria certera sobre el enemigo, que huia ante los 
coraceros franceses, despues de haber hecho volar el viejo 
puente del Yona, para salvarse de la persecucion que se 
le hacia. Pero todo fué en vano. La Europa entera no 
se contenia. 


IV 


Despues de Montereau el pais que se desarrollaba á 
nuestra vista era llano y cruzado en todos sentidos por 
calles espaciosas, bordeadas de álamos suizos. 

A las cinco y tres cuartos de la tarde pasábamos por 
Pont sur Yonne pintorescamente situada sobre barrancas 
cubiertas de bosques de álamos y sauces, en los bordes del 
Yonne, y de viñedos á medida que se aleja uno de la costa. 

Seguimos cruzando un pais accidentadísimo cubierto de 
viñas, hasta llegar al frente de Sens, tan célebre por su 
catedral gótica, que marca la transicion del estilo circular 
al gótico punteado. | 

A la derecha de la vía férrea casi frente á Sens veiamos 
un collado compuesto de arcilla roja, coronado por una 
capilla; la blancura y cuidado del Oratorio, el verde de los 
campos de trigo, lo grandioso de las calles de álamos, que 
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conducian al santuario y lo blanco del sendero, todo cubier- 
to de piedras calcáreas, presentábannos el paisage mas 
agradable á la vista, que un viajero puede encontrar en su 
camino. Todo correspondia al nombre del elejido de Dios 
á quien estaba destinada aquella iglesia. Debajo de aque- 
llas bóvedas, las comarcas vecinas reverencian la memoria 
de “San Bueno”—á quien vienen anualmente en peregri- 
nacion, á presentar sus ofrendas, millares de viajeros. 

A las siete y veinte minutos de la tarde llegamos á San 
Julien du Sault. El terreno es aquí fuertemente calcáreo, 
cubierto.por una ligera capa de arcilla. Detrás de una 
montaña se vé la aldea de St. Julien, adonde se produce 


un vino tan célebre, segun mis compañeros franceses, como 
el St. Julien del Medoc. 


y 


A las doce de la noche llegamos á Dijon. 

Esta ciudad tenia para mí mas de un recuerdo de mis 
lecturas de la infancia. Ella fué la patria del autor del 
inmortal discurso sobre la historia universal. Ella abrigó 
la academia que coronó aquella memoria de Juan Jacobo 
Rousseau, sobre la influencia que las ciencias y las artes, 
habian ejercido sobre las costumbres, que tanto provocó la 
atencion de los filósofos de la época y las sátiras de Vol- 
taire. 

La necesidad que sentia de dar un poco de calor á mis 
miembros helados por el frio de una noche de ferro-carril, 
en tercera clase, hízome ganar la estufa de la estacion y 
olvidar el momento de partida, obligándome á subir poco 
menos que empujado por los conductores en el primer 
wagon que se nos presentó. Sentí muchísimo este inci- 
dente que hízome viajar toda la noche separado de mis 
compañeros, sobre.todo de Defontenay, cuya sal ática, 
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hacia olvidar los inconvenientes del viaje y aun hasta la 
dureza de los asientos de tercera clase. 


vI 


A las tres y tres cuartos de la mañana comenzaba ya á 
rayar el dia presentándonos á la vista Macon, que traia á 
nuestra mente los recuerdos del autor de los “Girondinos ” 
y de las “ Meditaciones ”. 

El panorama que allí se desarrollaba á nuestra vista, era 
muy diferente del que se nos habia escondido en la noche 
del dia anterior. El rio Saone, bañaba los alrededores de 
Macon derramándose en una multitud de canales, sobre 
terrenos bajos y arcillosos, bordeados de tupidas cercas. 

Las habitaciones hacianme recordar nuestras viejas cons- 
trucciones coloniales; en sus muros de piedra ó tápias que 
las rodeaban y en sus techos, que no eran sinó tejados, con 
tan poca pendiente, que á no haber sido la pequeña emi- 
nencia de sus mojinetes, habríase dicho, que eran azoteas. 
Su poca inclinacion nos mostraba que entrábamos en una 
resion adonde las nieves eran poco temidas. 

El punzó de los tejados, lo blanco y bien cuidado de las 
habitaciones, la verdura de la multitud de sauces y álamos 
que sirven de cerco 4 los prados y las innumerables aldeas 
sembradas aquí y allí en el valle del Saone, así como las 
montañas que lo limitan, esplican cómo la poética imagl- 
nacion de Lamartine, era estimulada en aquella campiña. 
. La noche anterior habiamos temblado de frio en Dijon, 
y en Macon el crepúsculo de la mañana nos mostraba una 
vejetacion tan lujosa y avanzada, hasta el grado de presen- 
tarnos semillando los campos de colza ( Brassica Oleracea) 
cuando cerca de Paris los habiamos dejado en la tarde an- 
terior, sin que aun hubiera empezado su florescencia. | 

A las cinco de la mañana llegábamos 4 “Ville Franche” 
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notable solamente por el contraste que hacian con Macon, 
el color negro de los techos y lo sombrío de sus habita- 


Clones. 
VII 


Lyon me era conocido ya: llegamos á la Plaza de la 
Prefectura al mismo lugar adonde recibí y leia con tanto 
placer en 1854, de paso para Italia, las primeras cartas en 
que mi padre me espresaba sus deseos de que permaneciera 
en Europa todo el tiempo necesario para perfeccionarme 
en mi educacion, y que mas tarde ratificó por la segunda 
que recibí en Dresde. 

Estuvimos en el mismo Hotel adonde entonces pasé dias 
tan tristes, y hoy llegaba lleno de contento, al verme ocu- 
pado en un género de estudios que tanto satisfacian mis 
eustos é inclinaciones. 

Estábamos todos reunidos al rededor de la mesa redonda 
del Restaurant Victor, en la Plaza Bela, cuando Mandeville 
nos hablaba de la gran Cartuja y de la visita que allí habia 
hecho algunos años atrás. Lo sucinto de su narracion, 
me obligó á rogar á todos los compañeros oyeran la que 
yo les iba á hacer de mi viaje 4 ese tan célebre santuario. 


VIII 


“ Llegaba á Lyon de paso para Italia en 1854, cuando 
las nieves del invierno comenzaban á derretirse y cuando 
la vejetacion meridional se mostraba ya, con la lozania 
propia de aquel clima. 

En esta ciudad me encontré con varios mejicanos, que 
pasaban á Roma, á presenciar las solemnidades de la Se- 
mana Santa. Estos se empeñaron en que les acompañara, 
cuando yo por mi parte hacia esfuerzos para que antes de 
adorar á Dios en los santuarios de Roma, le adorásemos en 
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sus grandes obras, recorriendo las crestas imponentes del 
Delfinado, admirando entre aquellos picos la creacion sor- 
prendente de San Bruno—La gran Cartuja—cuyas des- 
cripciones habian picado altamente mi curiosidad. 

En vano les pinté las bellezas de ese viaje : por su 
parte me opusieron los inconvenientes del invierno, que . 
segun ellos no habia desaparecido aun, puesto que la nieve 
blanqueaba de una manera asombrosa en las cumbres de los 
Alpes; lo difícil de los caminos y sobre todo la subida 
hasta el Monasterio. No pudimos convencernos ; ellos par- 
tieron por el Ródano hasta Marsella, mientras que yo tomé 


mi boleto de pasaje para Grenoble en las mensagerias 
Gaillard. 


Tee 


A las seis de la mañana partia en la imperial, con un 
dia estremamente frio, hasta el grado de distraerme mu- 
chas veces de la admiracion de las bellezas con que la 
naturaleza se ostenta tan lujosamente en aquellos lugares. 
A las dos de la tarde llegamos á Grenoble, despues de haber 
atravesado Voiron, adonde ví descender algunos viajeros, 
sin hacerme cargo que allí se aproximaban mas á la Cartuja 
á que me dirijia. Empeñarme en describir á Vds., fran- 
ceses, la bella posicion de Grenoble, rodeada de montañas, 
cubiertas de negros abetos en sus laderas y de nieve en 
sus cumbres ; los torrentes que de ellas se desprenden, la 
rapidéz con que el Isere corre en aquel suntuoso valle, tan 
lleno de fertilidad ; las fortificaciones mismas que parecen 
haberse puesto de acuerdo con la naturaleza para guardar 
á la Francia tan bellos sitios, seria tarea inútil, cuando cada 
uno de ustedes, debe tener grabada en su mente, la gran- 
diosidad de aquellos lugares, los castillos feudales que los 
defendieron en tiempos remotos y las leyendas que sus 
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muros encierran todavia, entre ellos, el nido de Bayardo, 
á pocas millas de Grenoble. Nome dirijo pues sinó á mis 
compañeros, estrangeros como yo, en el suelo francés, per- 
mitiéndome solamente recordarles antes de comenzar la 
narracion de mi viaje, que Grenoble fué la primera forta- 
leza que abrió sus puertas á Napoleon, despues de su 
vuelta de la Isla de Elba. 

Habia varios caminos para llegar á la Cartuja: por 
Voiron, adonde debiamos haber descendido, por St. Lau- 
rent du Pont adonde habia una diligencia que partia tres 
veces por dia y por Voreppe. Varios de los viajeros nos 
cotizamos y tomamos en Grenoble un coche particular que 
debia llevarnos por Voreppe hasta St. Laurent du Pont, 
haciéndonos ver así una extension mayor de pais. 


X 


Partimos de aquella ciudad, costeando en gran parte todo 
el valle del Isere, sorprendidos por el espectáculo que nos 
presentaba, con sus rocas áridas y cortadas á pique en unas 
partes, cubiertas de bosques en otras y llenas de sembra- 
dos y de cosechas en el menor espacio fértil y descubierto, 
que se encontraba. Debajo de los árboles y de la viña 
que en ellos se entrelazaba en muchas partes, el trigo, el 
trébol y el cáñamo comenzaban ya á levantarse de tierra. 

Por todos lados veiamos jardines de árboles frutales, 
rodeando las pequeñas habitaciones de los paisanos, cre- 
ciendo allí con lozanía, el castaño comestible, la morera y 
la viña, no arrastrándose por el suelo y abandonada como 
la hemos ya visto en muchas partes de nuestros viajes, 
sinó enredada y haciendo guirnaldas y festones de un árbol 
á otro, ó cubriendo las cercas de madera que encierran allí 
las heredades. Recuerdo que entonces la vejetacion habia 
llegado ya casi á su completo desarrollo en este profundo 


24 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


valle; las hojas ya aparecian en todasu lozania y el camino 
era tan sombrío que apenas nos permitia escudriñar á tra- 
ves de los árboles el paisage que se desarrollaba ante nos- 
otros, lo que hacia ocultar la aridéz triste é imponente 
de algunos de los altos picos, que guardaban las corrientes 
del Isere. ( 

Raras veces he visto nada mas bello que aquel rio, cor- 
riendo y precipitándose como un torrente á través de 
aquellos bosques, de aquellos prados tan verdes como la 
esmeralda, y en medio de aquellas casuchas, tan rústicas y 
pintorescas como solo pueden encontrarse en Suiza. Los 
canales de irrigacion cruzaban todos aquellos prados llevan- 
do con sus aguas el abono de los establos. Las vacas ya 
pacian en el fondo del valle y sus laderas. 

Llegamos por fin, 4 Voreppe adonde en una pequeña 
venta de aquella aldea, nos desayunamos atraidos por lo 
pretencioso del nombre que ostentaba sobre su puerta, 
anunciándonos nada menos, que un petút Paris. De all 
seguimos á San Laurent du Pont, por un camino, desde 
donde ascendimos costeando la ribera derecha de la Roise, 
hasta la cumbre de aquellas alturas, gozando del bellísimo 
panorama que nos presentaba el valle del Isere. 

Toda la ruta estaba tan cubierta de bosques de avella- 
nos que en algunas partes parecia cerrarnos el paso, hasta 
que llegamos á St. Laurent du Pont. 

La aldeita aquella, está llena de posadas, adornadas en 
su exterior con el fastuoso nombre de Hoteles: nos diri- 
jimos al de Huropa, y despues de haber comido lijera- 
mente emprendimos la marcha. 

Entre los viajeros iban algunos ingleses, que tomaron 
mulas para seguir la ascension y algunas señoras que sa- 
lieron por el mismo camino en carros de carga. 
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XI 


Entre los compañeros de viaje, habia notado un abate 
de alta y distinguida figura, rayando ya en los cincuenta 
años, con quien habiamos cambiado algunas palabras en 
francés. Nos ligamos fácilmente y 4 su proposición em- 
prendimos nuestra marcha á pié desde St. Laurent hasta 
la Cartuja. Como no llevabamos sinó una ligera mochila y 
un baston, emprendimos nuestra marcha por la ribera iz- 
quierda del arroyo Guiers Mort, caminando por entre 
praderas llenas de frescura, limitadas por altísimas mon- 
tañas, cubiertas de espesos bosques de abetos y de hayas 
de una magnificencia sorprendente. 

Repentinamente nos encontramos en un estrecho desfi- 
ladero, cubierto de florestas espesísimas y mas adelante 
en Fourvoirie, las montañas parecian juntarse para cerrar 
el paso al viajero atrevido que pretendia franquearlo ; el 
rio Guiers Mort se despeñaba desde una grande altura por 
precipicios aterrantes, pasando en seguida bajo un puente 
de un solo arco, para reventar luego por entre aquellas ro- 
cas, con la velocidad de un torrente y desparramarse en una 
ola de agua verdosa, que todavia aqui parecia salir rujiendo, 
despues de haber roto aquel estrecho desfiladero para abrir- 
se paso. Allí, entre el torrente y la montaña, apenas 
existe un pequeño espacio cerrado por un arco de fuerte 
piedra de canteria, adonde en otro tiempo estaba fija la 
puerta, que cerraba el paso 4 los humanos que pretendian 
violar las soledades “del desierto de San Bruno ””, como 
se llamaban las tierras pertenecientes á la gran Cartuja. 

En aquel lugar existe una fundicion de fierro. Pocas 
yeces he visto una reunion mas bella y poética de la natu- 
turaleza, con el presente y con el pasado. Aquel puente, 
aquel arco cerrando el paso á nombre de la autoridad di- 
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vina ; aquel rio rompiéndose por entre rocas con un estré- 
pito tal que parecia querer imponer silencio á la bulliciosa 
industria del presente; apagando el ruido infernal de los 
martillos y el fuego de las fraguas que le habian invadido. 

Pasamos el portal: seguimos el camino por los flancos 
del desfiladero, bordeado por ambos costados de rocas ca- 
lizas y de precipicios de muchos cientos de piés de profun- 
didad, cuya aridéz y aspecto salvaje es solamente dismi- 
minuido por la densidad del follaje del bosque, que cubre 
aquellas alturas. 

A cada paso nos parabamos con mi compañero, sorpren- 
didos ante aquella aglomeracion de detalles de un cuadro, 
que seguramente jamás ha sido, ni soñado siquiera, por 
artista alguno: aquellas rocas áridas que parecian des- 
prenderse de las crestas, sobre las copas de las frondosas 
hayas que poblaban sus espaldas ; aquel torrente corriendo 
furioso con grande estrépito rompiéndose entre las piedras 
y torciéndose en mil vueltas, para esconderse entre aque- 
llas profundidades, á la vista del mortal atrevido que in- 
tentaba profanar aquel desierto; los tintes variados del 
follaje de los bosques; los gigantescos troncos de las 
hayas elevándose en el espacio con la elegancia y esbeltez 
de las palmeras en América : era algo imponente que nos 
hacia reconcentrar dentro de nosotros mismos, para re- 
flexionar en la grandeza del Creador. 


XII 


No encontramos habitacion alguna hasta llegar á un 
aserradero situado en la mitad del camino entre Fourvoi- 
rie y el convento. 

El Guiers corria siempre con estrépito, arrastrando tro- 
zos de madera, cortados en los bosques y guiados por los 
leñateros, que colocados en la parte posterior de ellos, los 
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dirijian con una destreza admirable por medio de un bota- 
dor, como si manejaran el timon de un gran vapor. 

Al fin cruzamos el Guiers por el bello puente de San 
Bruno, encontrándonos un poco mas adelante, con el anti- 
guo, construido por los monjes, y que hoy se conserva pu- 
ramente como una curiosidad histórica, cuyas ruinas vienen 
á aumentar lo pintoresco de aquellos lugares. 

Llegamos al punto, adonde existia hasta antes de la 
revolucion del 89, la segunda puerta que jamás se abria 
para individuo alguno del sexo que tentó 4 Adam en el Pa- 
raiso. Allí habia un destacamento de soldados que la 
guardaban. Siguiendo el camino tuvimos que escondernos 
dentro del cerro mismo, cruzando algunos húmedos y som- 
bríos túneles cortados en la roca y al salir encontramos 
divididas las montañas, y un bosque vírgen espesísimo, á 
nuestros piés, descubriendo desde allí una multitud de pe- 
queños valles. : 

El bosque en adelante nos presentó otro aspecto ; menos 
denso, cortado en grandes trozos por el hacha del leñador 
y envuelto por la humareda que lanzaban los hornos, 
adonde se preparaba el carbon que mas tarde va 4 Gre- 
noble. 


XIII 

Ya casi podiamos ¿decir que el sol habíase escondido 
entre aquellos picos, cuando llegamos á la Gran Cartuja. 

Nos encontramos en una especie de meseta ondeada en 
su superficie, cubierta de praderas y de bosques de hayas y 
abetos en los bordes. En medio de ella habia un grande 
edificio cuadrado, cubierto de altos techos de pizarras 
negras y circundado de un alto murallon que lo guarda- 
daba. Las montañas llenas de bosques elevábanse en altos 
picos alrededor del pequeño horizonte que limitaba la me- 
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seta. Casi junto con el cuerpo del grande edificio y fuera 
de sus muros habia otros mas pequeños, adonde nos diri- 
jimos con nuestro compañero. 

Estábamos ya delante de la gran Cartuja, 4 977 metros 
sobre el nivel del mar: la impresion que nos hizo no cor- 
respondió seguramente á lo que creiamos ver, en relacion 
con la grandiosidad del paisaje que habiamos recorrido, y 
á no haber sido á la hora en que llegamos y á la solemni- 
dad del momento, seguramente que no la habriasmos creido 
sinó una gran fábrica. Sin embargo, las campanas tocaban 
ya la oracion en las torres del monasterio, resonando do- 
blemente sus écos en aquellas alturas: la negrura de los 
bosques y las penumbras con que se dibujaban los últimos 
rayos solares, envolvian ya aquel cuadro, con sus sombras, 
haciendo grande efecto sobre nuestra mente. 

Mi compañero impresionado y lleno de uncion, cuando 
ya la oscuridad de la noche casi envolvia aquel paisage, 
postróse de rodillas ante un crucifijo que encontramos á la 
orilla del sendero, orando allí largo rato: yo le seguí y les 
aseguro á ustedes, queridos amigos, que mis lágrimas caian 
en aquellos momentos, en que arrobado y lleno del santo 
sentimiento de la grandiosidad del Creador, daba tambien 
gracias al Ser Supremo, por la vida que nos dispensaba, 
permitiéndonos adorarle en medio de sus grandes obras. 

Concluida nuestra oracion nos levantamos, cruzáronse 
nuestras manos en signo de hermandad, dirigiéndonos al 
pequeño edificio que veiamos de lejos fuera de los muros y 
que no era otro sinó la enfermeria. 

Estaba ocupado este pequeño Hospital, por Hermanas 
de Caridad, que asisten á las viajeras visitantes de aque- 
llos lugares, por no poder jamás pasar log muros del mo- 
nasterio. | 
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XIV 


Dirijímonos, despues de haber indagado, hácia el con- 
vento, llamando en su portería. Un hermano nos abrió, 
despues de haberse informado del objeto que nos llevaba. 
La impresion que sentimos en el interior del edificio, fué 
diferente de la que habiamos sentido desde su exterior. 
Quedamos largo rato extasiados contemplando aquel gran 
patio, aquel tañido lúgubre de la oracion y aquellas luces 
- que veíanse como fuegos fátuos aparecer ya en las ventani- 
llas de las celdas. 

Un hermano seco y de aspecto tétrico, todo vestido de 
paño pardo oscuro, con su cabeza cubierta por una caperuza 
del mismo color, vino á sacarnos del estado de contempla- 
cion en que nos hallábamos, aproximándose á nosotros y 
diciéndóonos con una voz nerviosa y entrecortada—“ Se- 
guidme, precisamente en este momento se está sirviendo 
la última comida para los viajeros ” 
gos y frios corredores, hasta que llegamos á un salon cua- 
drado de techos abovedados, que nos dijo llamarse “la 
sala de Borgoña ”—allí encontramos algunos de los com- 
pañeros de la mañana, tomando sus colaciones, con pan, 
legumbres y algun pescado, en platos ordinarios de tierra 
cocida, sobre una mesa de pino sin manteles. Bien pronto 
concluimos y significamos al hermano que cuidaba el re- 
fectorio, nuestra intencion de pasar á la Iglesia. 

Cuando entramos, estaba alumbrada por una que otra 
lámpara de aceite y casi en la oscuridad, veiamos á los 
monjes arrodillados con sus vestiduras blancas, moverse 
como fantasmas sepulcrales, entonando con voz ronca y 
monótona sus últimos rezos, acompañados por la música 
triste y lúgubre de un órgano de gran poder. ¡ 

Pocos minutos despues de nuestra entrada todo habia 


Condújonos por lar- 
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concluido, llegándose 4 nosotros un religioso, para con- 
ducirnos á nuestras celdas en el piso alto del primer 
cuerpo del edificio. Allí, solo encontramos en cada una 
de ellas una cama, provista de un colchon de paja, una 
almohada y un lijero cobertor, una mesita de pino, una 
silla y un oratorio. 


XV 


Despedímonos del religioso que nos habia conducido, 
despues de darle las gracias por el alojamiento especial 
que nos habia dado, que no era seguramente el que se daba 
á lo comun de los viajeros y que debiamos probablemente 
al carácter de mi compañero y á cierta carta que entregó al 
entrar al convento, que sin duda le recomendaba. Rogá- 
mosle al hermano se nos despertara para poder asistir á la 
misa que tiene allí lugar diariamente á las doce de la noche. 
Convino en hacernos conducir imponiéndonos ligeramente 
de las reglas de la casa antes de retirarse: nos significó 
que el monasterio se nos mostraria al dia siguiente entre 
ocho y diez de la mañana por el Padre Procurador mismo, 
si elejiamos esa hora, ó entre la una y cuatro de la tarde 
en que se hacia una segunda visita; que las horas para el 
desayuno y colaciones eran las nueve y media de la ma- 
fiana y la una y cuatro y media de la tarde, previniéndonos 
que no era permitido quedarse en el convento mas de dos . 
dias. 

Todavia no habia podido conciliar el sueño, sobre el duro: 
colchon de paja, ajitado por la fiebre que produce la mar- 
cha, cuando oí un ligero golpe en la puerta de mi celda y 
levantándome á abrirla encontréme con la figura imponen- 
te de un hermano, anunciandome que la misa iba á em- 
pezar y me ordenaba le siguiera. Efectivamente, como no 
me habia desnudado, salí corriendo tras la luz de la linter- 
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na que llevaba en su mano y me servia de guia en la oscu- 
ridad del claustro, así como algunos otros de los viajeros 
que habian llegado esa tarde. 

La iglesia estaba casi 4 oscuras: una pequeña lámpara 
sobre el altar mayor al lado del misal en que se oficiaba, 
era la única luz visible que allí existia; dándole á aquel 
lugar el aspecto de una de aquellas creaciones fantásticas 
del Dante; los monjes de rodillas, escondian debajo de 
sus hábitos las linternas que llevaban, dejando escapar de 
tiempo en tiempo uno que otro rayo de luz, hasta que en 
el momento de alzar, la iglesia quedó iluminada por las 
luces que antes habian ocultado. Volvió luego 4 quedar 
casi 4 oscuras, aclarada solamente por la lámpara del altar 
en que se oficiaba——los rezos eran entonados con una voz, 
cuyos ecos repercutian en todo el templo—las campanas 
herian el oido con su lúgubre tañido, y las melodías tris- 
tes y solemnes parecian suavizar aquel duro trance, en que 
los hijos de San Bruno, se diria, pasaban de la vida á la 
eternidad. 

No sé si eran las horas de la noche: la solemnidad del 
momento y las ideas que bullian con actividad febril en 
mi mente meridional; el hecho fué, que aquello me pare- 
ció terrible, creí que era una tortura demasiado grande 
para seres humanos, hacerles elevar sus preces al Altísimo, 
en medio de aquel aparato tan solemnemente aterrador. 

Una media hora despues volvíme á mi celda, deseando 
que alumbrase el dia para volver en medio de la naturale- 
za á ensanchar mi espíritu y respirar mas libremente. 


XVI 


Al amanecer ya me paseaba en las galerias del cuerpo del 
edificio adonde estaban los dormitorios, aspirando el aire 
libre de la mañana, sin cansarme de dirijir mi vista á los 
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bosques que rodean la Cartuja, á los prados que se veian ya 
verdear, y á4las vacas que pacian sobre ellos. Mis gustos 
campestres, los recuerdos de mi infancia y la impresion 
de la noche pasada, hacian huir mi vista del lugar adonde 
nos encontrábamos y llevar mis pensamientos y mi imagi- 
nacion hácia el paisaje que se desarrollaba á pocos pasos 
de aquel santuario. 

Llegaron al fin las ocho de la mañana y con ellas el 
anuncio de que el Padre Procurador nos esperaba para con- 
ducirnos por todas las dependencias del monasterio. 

El aspecto inteligente y capaz de aquel sacerdote dis- 
ponia á todos los viajeros á comunicar con él. Eramos 
como unos veinte que le seguiamos. 

Bajamos del cuerpo del edificio adonde habiamos pasa- 
do aquella noche terrible, cuyo recuerdo ] jamás se borrará 
de mi mente, entramos en dos corredores de mas de dos- 
cientos metros de largo que encerraban en su centro al 
cementerio. Sobre estos corredores se abrian las puer- 
tas de sesenta celdas para los religiosos; de manera que 
al salir de ellas no podian hacerlo sin fijar su vista sobre 
aquel lugar de desolacion, adonde dormían el sueño de la 
muerte todos los que les habian precedido. | 

No veiase en aquel cementerio sinó una que otra cruz 
gastada por el tiempo, y lijeras eminencias de tierra que 
indicaban el lugar donde yacian los que habian pasado á 
mejor vida. Hasta antes de la revolucion de 1792, las 
tumbas de los abades generales de la Orden, se distinguian 
por grandes cruces de piedras, arrancadas entonces por el 
furor revolucionario que todo-lo nivelaba, no ponen hoy 
sinó lijeras cruces de lata, que al poco tiempo desaparecán, 
dejando asi confundidas entre aquellas tumbas anónimas, á 
todas las clases. Si 

Cada una de las celdas tiene un vestibald y dos habita- 
ciones : en una de ellas hay un pequeño taller, y'enla otra, 
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una cama, un colchon de paja, dos cobertores de lana, 
una mesita de pino, un sillon de roble y un crucifijo con 
una calayera humana á su base. Me asombraba el aspecto 
triste y descarnado del religioso que habitaba la que nos 
mostraron—cuando entramos oraba de rodillas—no hizo 
sinó levantarse é inclinar la cabeza, sin dirijirnos una sola 
palabra. e 

El Padre Procurador nos dijo que el Oficio Divino tenia 
lugar en el convento durante cinco veces diarias; que á 
las once de la mañana cada religioso recibia su alimento 
por una pequeña abertura qne veiamos en el corredor 
frente á cada celda, y que á las cinco de la tarde hacia la 
segunda y última colacion, con los restos de la comida de 
la mañana; que solamente el domingo les era permitido 
comer en comun en el refectorio, sin que jamás puedan 
dirijirse la palabra. 

Los padres, que entonces eran cuarenta, no salian nun- 
ca de las celdas, sinó para ir á la iglesia, á los oficios 6 4 
pasear en el “ Desierto”, en dias fijos que se les tenia de- 
signado; tenian el privilegio de decir misa y solamente 
podian hablar entre ellos, con permiso especial del Su- 
perior. | 
- Los hermanos eran veinte y se empleaban en la casa y 
en dirijir los sesenta operarios que atendian entonces y 
trabajaban en la destileria y en el cuidado de los nume- 
rosos ganados que posee el convento: todos van vestidos 
de paño pardo oscuro y con la cabeza cubierta con una 
gran caperuza del mismo color. 


XVII 


La iglesia vista á la luz del dia es simple y modesta : el 
altar mayor es hoy de madera pintada; antes de la revo- 


lucion era de mármol blanco, pero los niyeladores de esa 
3 
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época lo arrancaron, llevándolo 4 la catedral de Grenoble. 

Dela iglesia nos hicimos conducir 4 la destileria del 
monasterio, tan célebre en el mundo entero por el licor 
verdoso que produce y que en el comercio es conocido con 
el nombre de “Chartreuse”. Allí nos encontramos con 
algunos hermanos que dirijian los trabajos. Los aparatos 
de destilacion me parecieron vetustos y algo atrasados. 
Esta parte del establecimiento, segun el Padre Procurador, 
produce una renta que no baja de trescientos mil francos 
anuales, empleada 'en el sosten de los demás monasterios 
que dependen de este, que es el jefe. 

La biblioteca tiene como seis mil volúmenes; allí nos 
quedamos con mi compañero de viaje, investigando los 
datos históricos sobre la fundacion de la Cartuja, que voy 
á leer á vds. en mi diario de aquella época. 

El' establecimiento debe su fundacion á San Bruno, 
quien abandonó su familia en 1084, retirándose á aquellas 
soledades á hacer una vida de penitencia, impresionado, 
segun refieren las crónicas, por haber visto levantarse de 
la tumba á un sábio amigo suyo, en el momento de irle á 
depositar en la fosa, y decirle: “Estás acusado ante el 
justo tribunal de Dios”. ( : 

Este acontecimiento hizo tal impresion en San Bruno, 
que desde ese dia resolvió retirarse de sus amigos á los 
lugares mas solitarios y agrestes que pudiera encontrar. 

Despues de errar largo tiempo elijió su habitacion en las- 
cumbres y hendiduras de aquellas montañas, solamente 
habitadas entonces por lobos y otros animales feroces. Las 
primeras celdas estaban situadas algo mas arriba, muy 
cerca de donde está hoy la capilla que lleva el nombre del 
santo; los aludes las destruyeron mas tarde, hasta que 
cincuenta años despues de la primera fundacion, el Prior 
Guignes edificó en madera el primer monasterio, en el 
lugar en que hoy está la Cartuja. 
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Fué Guignes quien escribió las reglas de la Orden. En- 
bre ellas se nota aquella que prohibe la eritrada en aquel 
recinto átoda mujer fundándose: “en que nadie, ni el 
“ sábio, ni el profeta, ni los hijos mismos de Dios han po- 
« dido escapar á las caricias y engaños de ellas.” 

Despues de haber presentado varios ejemplos, concluye 
diciendo: “que el hombre no puede conservar fuego en el 
pecho sin incendiar las vestiduras.” 

La Orden en otro tiempo poseia cerca de doscientos 
conventos, de los que se ven muchas vistas adornando los 
corredores del actual monasterio. 

Antes de 1789 eran propietarios de St. Laurent du Pont 
y de muchas aldeas alrededor; sus arrendatarios eran 
muy felices, y sus tierras estaban perfectamente cultiva- 
das, á causa del órden y generosidad con que las adminis- 
traban, produciendo así, la abundancia y bienestar entre 
las gentes que dependian de ellos. 

La revolucion arrancóles entonces todas sus posesiones, 
salvándose solo el convento, porque no hubo nadie quien lo 
comprara. Hoy los monjes se ven obligados á pagar al 
Gobierno una pequeña renta por el terreno que ocupa el 
edificio del monasterio y por el uso que hacen de los bos- 
ques vecinos, de donde sacan el combustible necesario para 
el consumo y adonde alimentan los numerosos ganados que 
tan ventajosamente cuidan. 


XVIII 


Mi compañero me dejó sorprendido al observarme que 
nosotros habiamos tenido en América grandes ejemplos de 
la buena administracion de los conventos, en los inmensos 
territorios sujetos á la dominacion jesuítica. Hablóme y 
dióme detalles, que yo no conocia, sobre los conventos de 
Santa Catalina, San Ignacio y Jesús Maria, en la provincia 
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hoy argentina, de Córdoba; de las ruinas de Yapeyú en 
las Misiones, y concluyó diciéndome:  * Allí la suspicacia 
de un gobierno despótico como el español y mas tarde 
vuestras repúblicas, han impedido aquel ejemplo tan mo- 
ralizador, de un pueblo de mas de cien mil indios salvajes 
gobernados por unos cuantos padres, sin mas ejército ni 
fuerza, que el temor de Dios y la justicia; trabajando 
todos en comun y desarrollando pueblos y ciudades que 
hoy teneis para encontrarlos, que entrar con el hacha del 
montarás, á desenmarañar los espesos bosques que han 
reemplazado á aquellos lugares de paz y de holganza. 
Pero habiais, le contesté, suponiéndole jesuita, estable- 
cido allí el socialismo mas completo ; la renuncia absoluta 
de todo sentimiento de propiedad, de voluntad propia y 
de independencia, y ese carácter ajeno á la América, crea- 
cion puramente jesuítica, trajo el engendro horrible del 
gobierno de Francia y el de los Lopez hoy. | 
Protestóme que me equivocaba al suponerle pertenecien- 
te á la Orden de San Ignacio, y que si me hablaba con 
ese conocimiento de la historia de las misiones en Amé- 
rica, era 4 causa de haberla estudiado profundamente en 
los libros y manuscritos existentes; pero que él siempre 
estaria por los inconvenientes que le apuntaba, antes que 
por la libertad licenciosa del 92, y los horrores que fue- 
ron su consecuencia. 
Despedíme de él, como amigo que habia dejado en mi 
mente un hondo recuerdo, sin que hubiese podido jamás 
saber quién era, ni convencerme de que no hubiera recorri- 
do últimamente todos los antiguos establecimientos jesuí- 
ticos en América. Supe al separarnos, que de allí partia 
para Bohemia á visitar los grandes conventos de la Orden 
de Premonstratenses, que tambien por una casualidad visité 
mas tarde al principal de ellos, cerca de Marienbad. 
Cuando concluí, todos mis compañeros que habian es- 


sx 
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cuchado muy atentamente mi narración, prorumpieron en 
gritos unánimes: “A la gran Cartuja.” “Es vergon- 
zoso que Olivera la conozca mejor que nosotros franceses.” 
«¡A la gran Cartuja, pues!” 


e 


XIX 


En esos momentos dibujábase entre nosotros la sombra 
de nuestro director Peplowsky, y sin explicarse lo que 
aquello queria decir, nos grita: Ala estacion del ferro- 
carril del Mediterráneo. Y sin esperar mas, nos hizo 
cargar nuestras mochilas. En vano fueron las demostra- 
ciones de los amigos, todos tuvieron que ceder ante la 
amenaza de volvernos á Paris, á dar cuenta al Ministro de 
la Agricultura de nuestra rebelion, embarcándonos en el 
ómnibus que ya estaba contratado para conducirnos. 

En el camino supimos por Landry, que iba al lado del 
cochero, que nos conducian á la estacion del ferro-carril á 
Paris; tuvimos pues que bajar inmediatamente y subir, 
para hacer tiempo mientras que partia el tren del Sud, á 
Notre Dame de Fourvieres, desde adonde gozamos de un 
gran golpe de vista sobre el valle del Ródano y la ciudad 
de Lyon, tan pobre y llena de miseria en esta parte, adon- 
de vive casi toda la poblacion obrera; allí vimos en las 
calles, como en Inglaterra, mugeres entregadas al vicio 


horrible de la ebriedad. 


XX 


De Notre Dame de Fourvieres, pasamos á pié á la esta- 
cion del ferro-carril del Mediterráneo. Al salir de Lyon, 
se sigue la ribera del Ródano, atravesando un valle com- 
puesto de tierras de 'aluvion, adonde la vejetacion estaba 
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entonces tan avanzada, hasta el grado de verse ya las alver- 
jas cargadas de frutos. 

A. los tres cuártos de hora despues de nuestra partida, 
entramos en un túnel cortado en la roca, para salir á los 
dos minutos corriendo por entre algunas calles de la ciu- 
dad de Viena, gran centro para la fabricacion de paños y 
en el que se consumen grandes cantidades de lanas de 
Buenos Aires como tuve ocasion de verlo en 1854 despues 
de mi visita á la Cartuja. Bien pronto entramos en un 
segundo túnel, adonde permanecimos cuatro minutos y en 
seguida á la bella estacion de la ciudad. 

La vegetacion cambió aquí completamente, presentán- 
dose muy atrasada, tanto en la ribera izquierda como en 
la derecha del Ródano, en que las viñas de las montañas 
apenas mostraban sus primeros brotes. Despues de Viena 
empezamos á ver la cultura de la morera en grande escala 
en todos los valles que cruzábamos, principalmente en el 
del Ródano. 

Cerca de Anonay las montañas de la ribera derecha del 
Ródano se alzan á una altura considerable, estando cas; 
cortadas perpendicularmente y sin vegetacion alguna i 
pero tres minutos despues comienza á aparecer la cultura 
de la viña en pequeños cuadrados en medio de terrenos 
incultos y llenos de brezos. 

El valle del Ródano desde Lyon no tiene hasta aquí sinó 
media legua de ancho, con muy pocas escepciones. Todo 
él está cubierto de campos sembrados de centeno, trigo de 
invierno, raras veces por colza y frecuentemente por pra- 
dos, cercados por altísimas filas de álamos de Lombardía. 

El camino de fierro no corre desde Viena, sinó por este 
valle á corta distancia del Ródano, sin que se vean las 
grandes obras para precaverse de las terribles inundacio- 
nes á que están sujetos aquellos habitantes, sinó poco antes 
de llegar á St. Vallier, adonde la ruta está cortada en el 
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asperon rojo del Jura y el tren entra en un tónel, pasando 
debajo de esta ciudad, para presentar al viajero 4 su salida 
á la izquierda del camino, montañas llenas de despeñaderos 
pero cultivadas, sin embargo, con viñas hasta su cumbre. 

El Ródano se ensancha en este lugar, mostrando con 
frecuencia algunas islas que hacen muy difícil la navega- 
cion, 4 causa del bajo fondo que aquí presenta el rio. Des- 
pues de St. Vallier, se cruza otro túnel, pasando en seguida 
frente á las ruinas de un antiguo castillo feudal, con otro 
igual al frente, adonde éste y la aldea que está 4 sus pies 
presentan un paisage pintoresco. 

Frente á Tournon se ven aun los restos de una an- 
tigua torre de la edad media. El Ródano presenta todavia 
muchas islas y escollos que hacen la navegacion difícil, 
como lo ví en 1854 en mi primer viaje por este rio hasta 
Avignon. | 

Media hora despues de Tain, atravesamos el rio Isere, 
sobre un puente de piedras de un solo arco, cerca del punto 
en que desemboca en el Ródano. No muy lejos de allí se 
observa una montaña altísima cortada perpendicularmente 
y con una estensa meseta en la cumbre ; frente á Valencia 
vimos derrumbadas las barrancas del Ródano, habiéndose 
lleyado por delante los restos de un antiguo castillo, del 
que solamente un muro ha quedado en pié. 

Desde allí veiamos ya azulear las primeras ramificacio- 
nes de los Alpes y una hora despues estábamos frente á la 
desembocadura del Drome en el Ródano, cuyas aguas toman 
desde aquí mayor amplitud, encerrando en su curso algu- 
. has pequeñas islas. 

A poco tiempo detúvose el tren en Loriol, entre Monte- 
limart y Donzere, vimos sobre el Ródano dos puentes col- 
gados de unas rocas llenas de aridez. Fué precisamente 
en la Turrasse frente á Donzere, adonde en 1854 hizo agua 
el vaporcito en que viajaba entonces, de Lyon 4 Avignon, 
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á causa de un choque sufrido en la noche sobre los escollos 
r . 8 4 . 

que aquí presenta el rio. Alli nos fué necesario pasar toda 

una noche y parte del siguiente dia dando movimiento á 

las bombas para extraer el agua que nos invadia con rapi- 

déz estraordinaria. 


XXI 


El valle del Ródano se ensancha aquí de una manera 
notable presentando una vejetacion lindísima. 

Tres cuartos de hora antes de llegar á Orange cruzamos 
el rio Ardeche y desde entonces empezamos á ver algunos 
olivos, que aumentaban á medida que nos aproximábamos 
á la ciudad, mezclados con bellísimos bosques de robles y 
prados de gramineas en los valles, sin que faltasen ni la 
viña, ni la rubia tintorea, dos culturas tan eminentemente 
nacionales en el Mediodia de la Francia. 


EL DEPARTAMENTO DE VAUCLUSE 


ORANGE 


A las cinco y media de la tarde entrábamos á Orange, 
en el departamento de Vaucluse, y echándonos nuestras 
mochilas al hombro, esperábamos á que Mr. Peplowsky hi- 
ciera poner en órden los baules de nuestros compañeros 
los jóvenes chilenos, de quienes ya he hablado. 

Esta circunstancia y la de no querer acompañarnos en 
los coches de tercera, en que viajábamos, sublevaba contra 
ellos 4 mis compañeros franceses, viéndome obligado á 
calmarlos y hacer todo lo posible para que la union fuese 
estrecha, como debia serlo en un viaje de la clase del 
nuestro. Eolo 

La visita 4 Orange tenia por objeto pagar nuestro 
tributo de gratitud al conde de Gasparin, antiguo minis- 
tro de la Agricultura, autor del curso mas completo de 
este ramo de la industria, que hasta entonces poseia la 
Francia, así como de multitud de otras obras sobre econo- 
mía rural. A pesar de ser ya tarde, nos preparamos lo 
mejor que pudimos, con el diminuto guardaropa que nos 
acompañaba, dirijiéndonos en seguida hácia la casa habi- 
tacion de este señor. 

Sorprendíme, al encontrarme á la entrada_de una casa 
de pobre aspecto, que mas bien demostraba dificultades 
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pecuniarias, que holgura. Fuimos introducidos por el sir- 
viente, 4 pesar de nuestro empeño en quedarnos afuera, 
en prevision de lo embarazoso de nuestro número, repi- 
tiéndonos siempre: “Entren vds.; no teman que todos 
podrán sentarse. ” 

Tuvimos el sentimiento de saber que el conde de Gas- 
parin estaba en Paris; sin embargo, nos recibió su hijo, 
Mr. Paul. Me encuentro embarazado para describirle : su 
exterior nada decia; era pequeño, grueso y vestido con 
bastante descuido, presentando mas bien el aspecto de un 
paisano; pero tan luego como comenzó á hablar se nos 
reveló el hombre distinguido, en su voz suave y persua- 
siva, los bellos giros de su conversacion, propios de un 
hombre grandemente habituado á la alta sociedad y en 
los conocimientos que desmostraba, de todas las ciencias. 
que auxilian la produccion agrícola. 


¿E 


Por él supimos que la pequeña cultura domina en aquel 
departamento y que su rotacion es la siguiente : 

Alfalfa, con un abono al sembrarla y, obra cantidad: igual 
á la mitad, cuando ya está en vegetacion. 

La alfalfa dura allí cuatro años, sembrándose en APTO 
sobre el mismo terreno una cereal durante tres años conse-: 
cutivos, y Rubia tintorea en el cuarto, para desgalo durante 
tres años bajo tierra. 

De manera, que la rotacion dura diez años con Alfaltos 
cereales y rubia. 

El rinde es para los trigos en el departamento de Vau- 
cluse, de catorce por uno de semilla. ód 

Supimos que el señor de Gasparin, padre, no es hoy pro- 
pietario de tierras, á escepcion de una pequeña chácara 
que tiene en el Ardeche: dirije á mas otra en la Camargne. 
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Su hijo, Mr. Paul, parecia poner un empeño sistemado 
en alejarnos de estas muestras de la capacidad práctica 
del conde, á pesar de nuestras instancias por conocerlas. 
La, primera, nos decia, que no podia servir de ejemplo de 
enseñanza, por estar situada sobre terrenos muy ricos; y 
la segunda, que estaba muy lejos de todo centro de pobla- 
cion y en un pais sumamente pobre, para que mereciera 
tomarse el trabajo de visitarla; 4 pesar de hacernos el 
cumplimiento de decirnos, que nos creia endurecidos en el 
trabajo y dispuestos á dormir sobre la paja de los establos 
si necesario fuese. Conocimos adonde iba dirijido el tiro 
y desistimos puesto que velamos la inquietud que le cau- 
saba al señor de Gasparin, el que los trabajos prácticos de 
su señor padre fueran juzgados por el criterio exijente de 
jóvenes que todavia no habian abandonado los bancos de 
la escuela. | 

A pesar de todo: esto nos convencia de la exactitud con 
que le habiamos oido juzgar al señor conde de Gasparin, 
como uno de los talentos mas especulativos y estudiosos 
que ha producido la escuela veterinaria de Lyon, pero poco 
feliz en el campo de la práctica; se ha distinguido, sin 
embargo, como ministro dela Agricultura y Comercio. Ha 
sido Director del Instituto Agrícola de Versailles, creado 
por la República en las dependencias de este palacio, con 
una grandiosidad tal, que no tenia igual en Europa, causa 
que mas tarde fué el motivo de su supresion. El conde 
de Gasparin tiene el mérito de ser uno de los primeros que 
hizo renacer y estimuló el gusto por la vida agrícola, en- 
tre las clases elevadas de la sociedad francesa, olvidado 
por ellas á causa de las guerras del imperio y la emigra- 
cion. Sus obras son hasta hoy una fuente de estudio 
para toda persona interesada en los negocios rurales. 
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III 


Al volver al “Hotel de la Poste” encontramos seis bo- 
tellas de vino con que nos obsequiaba Mr. de Gasparin. 

La comida fué de quince platos: mucha variedad, como 
toda comida francesa, y pequeñas porciones en cada uno 
ellos. ( 

Orange fué el antiguo Arausio de los romanos y aun 
hoy se hace notar todavia por las ruinas que posee, perte- 
necientes á esa época. En el siglo XII fué constituida en 
una principalidad independiente, por Raimbault de Baux 
y se conservó así hasta 1531, en que por muerte de Filis- 
berto Chalons, pasó en soberanía 4 su hermana, casada 
con un príncipe de Nassau, cuyos descendientes lo han po- 
seido, hasta que por el tratado de Utrecht fué cedido la 

Francia, conservando la rama de Nassau, hoy en el trono 
de Holanda, solamente el título de Príncipes de Orange, 
que llevan siempre los herederos presuntivos de aquel 
reino. | | pa: 

A la entrada de la ciudad se encuentra el “ Arco de 
triunfo ”, uno de los mejor conservados, entre los que hoy 
existen de la época romana. Aunque no es una de las 
mas acabadas muestras de la arquitectura de esos tiempos, 
la piedra caliza terciaria de que está formado, es de un 
efecto bellísimo á causa de su color amarillento y de la 
multitud de fósiles que contiene. Todos sus bajo-relieves' 
están perfectamente conservados pudiéndose leer todavia 
el nombre de “Mario” en uno de los escudos de armas 
que allí se ven, lo que demuestra el estado perfecto de su 
conservacion, tanto mas admirable cuanto que ha sobrevi- 
vido á la destruccion completa del palacio de los Príncipes 
de Orange, á que estuvo tambien incorporado. 
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IV 


En la parte opuesta 4 aquella en que está situado este 
arco se encuentra el “Teatro Romano ”, al pié de una co- 
lina en cuyos flancos fueron enclavados sus asientos semi- 
circulares, y en cuya cúspide se hallaba la ciudadela roma- 
na, que mas tarde fué cambiada por la de los Príncipes 
de Orange, hasta que fué demolida por Luis XIV. 

En el interior así como detrás de esta gran construccion 
habia un barrio entero de casuchas, que ocultaban com- 
pletamente la grandiosidad del edificio. La remocion 
de mas de cien de estas cuevas, hecha por el gobierno con 
el costo de sesenta mil duros que pagó á sus propietarios, 
permite hoy al espectador juzgar hasta cierta estension 
del arreglo del escenario. Js accesible por escalones has- 
ta la cumbre de su altura, es decir hasta treinta y tres me- 
tros, alto del muro colosal que forma el escenario. Log 
departamentos al lado de los grandes corredores destina- 
dos al público, eran para los actores. 

El teatro de Orange sufrió mucho durante las guerras 
religiosas del siglo XV IL, habiendo sido demolido en par- 
te y quemado en 1636, viéndose todavia el efecto del fuego 
en los mármoles calcinados. 


y 


Cuando hubo concluido nuestra visita á los antiguos 
restos de la dominacion romana, pasamos ála chácara de 
de Mr. Favier, Juez de Paz de Orange, situada á corta 
distancia de la ciudad. | 

El resultado de esta visita fué el siguiente : 

La sucesion de cultura, comienza, por un abono de 51 
metros cúbicos de restos de establos por hectárea, Ó sean 
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cinco mil arrobas por cuadra, plantándose inmediata- 
mente la Rubia tintorea, que permanece tres años bajo de 
tierra. 

El cuarto año vuelve á abonarse la tierra, despues de 
arada la Rubia, sembrándose en seguida una cereal cual- 
quiera, con una planta forrajera, que se siembra sobre 
aquella, en la primavera; sobre este pasto se pone en el 
segundo año desu duracion un abono, cuando está en 
plena vegetacion. El campo plaptado de forrajes se man- 
tiene así durante cuatro Ó cinco años para sembrar en él 
trigo Ó avena. 

La cultura de la Rubia en Francia, como en Holanda 
en el Sud de Italia y en el Asia Menor, es de tal impor- 
tancia y el comercio del tinte que ella produce ha tomado 
tal estension en el mundo, que merece una lijera reseña 
esta planta tan interesante. 

La Rubia para tinte pertenece 6 la familia de las Rubia- 
ceas y era conocida desde los tiempos muy remotos por los 
griegos y los romanos. Su cultura fué introducida á 
Francia, en el siglo pasado, por el monje persa Juan 
Althen, 4 quien hoy el Departamento de Vaucluse agra- 
decido ha levantado una estátua de bronce en el paseo 
público de los Doms en Avignon. 

La parte empleada como tinte es puramente la raiz, que 
cuando seca es conocida en el comercio con el nombre de 
alizart. Posee una materia colorante roja, llamada aliza- 
rina, una rosa llamada purpurina y otra amarilla llamada 
Xanthina. | 

Su cultura se ha estendido hoy, no solamente á los pai- 
ses que llevamos nombrados sinó á la Sajonia, la Siberia y 
la Turquia, y lo que tiene de interesantísimo para nosotros 


en la Argelia, por la manera especial como se lleva á cabo 
allí. 
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vI 


En Argelia no se oultiva podemos decir, porque gene- 
ralmente se siembra el grano al vuelo, ó en lineas en ter- 
renos arcillosos y compactos que han recibido labores 
profundas, dejándose en seguida abandonados y privados 
de toda cultura ó irrigacion, limitándose durante el primer 
año á preservarla de los animales, para entregarla com- 
pletamente á ellos, como terrenos de pastoreo durante 
tres años. Es así como obtienen un rico prado natural 
durante los ardores del estío y en el quinto año un valioso 
producto en raices, que se arrancan con el arado, la pala 6 
simplemente á la mano. 

Esta cultura tan sencilla y productiva como lo veremos 
despues, puede ser de un recurso inmenso en aquellos pai- 
ses adonde se carece de medios de regadio y las secas 
son frecuentes, como entre nosotros, por ejemplo. El 
producto en raices en el Mediodia de Francia, adonde se 
cultiva 4 pala, es de 126 quintales de raices por cuadra 
cuadrada, con un costo de cinco duros por quintal, y el 
producto neto de ciento sesenta y tres pesos fuertes por la 
misma estension. 

En Argelia, adonde los gastos de entretenimiento son 
casi nulos, y 4mas con la ventaja de tener un buen pas- 
toreo durante tres años, el producto líquido debe ser ma- 
yor, como podria serlo en nuestras nacientes colonias de 
Santa-Fé y el Chaco, hasta cierta altura. 

En los alrededores de Orange, segun Mr. Favier, se ara 
la tierra para la cultura de la Rubia, á la profundidad de 
17 centímetros, dejándola en barbecho hasta Abril, en 
que se dá otra reja á mayor profundidad, sembrándola en 
seguida. | 

La semilla se pone á razon de veinte y tres arrobas por 
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cuadra, cubriéndola con una rastra. Tan luego como co- 
mienza á brotar, se forman tablones de un metro de ancho, 
con un aporcador de caballos, de manera á que queden 
abrigadas las plantas de los frios del invierno y los calores 
del verano. ¡Se recojen allí ochenta y seis quintales de 
raices frescas por cuadra. La cosecha empieza desde el 12 
de Setiembre y concluye el 12 de Octubre. Cuando se quiere 
recojer puramente semilla produce cincuenta y cuatro 
quintales de raices, por cuadra cuadrada. 

No debemos desconocer, que la importancia de la Rubia 
como materia de tinte, ha disminuido desde el descubri- 
miento de la anilina y sus derivados, cuyos colores aunque 
de poca firmeza, son de una baratura admirable, por la 
materia de que se extraen, del alquitran de carbon de 
piedra. | 


VII 


En el Departamento de Vaucluse, como en la mayor 
parte del Mediodia de Francia, no se siembra principal- 
mente, sinó trigos de otoño á razon de 1 3/4 fanegas por 
cuadra cuadrada. | 

La alfalfa dá cinco cortes anuales. La esparcilla, Ono- 
brichys Sativa, dá 675 arrobas de pasto seco por cuadra 
cuadrada, á mas de un corte, del que se sacan de 136 ar- 
robas de semilla, tambien por cuadra cuadrada. 

Esta es una planta muy adecuada para los terrenos cal- 
cáreos, que tantos tenemos en Buenos Aires, pues no sola- 
mente posee la ventaja de emplear productivamente esos 
terrenos, que hoy están abandonados, sinó que es sumamen- 
te conveniente para la alimentacion de las ovejas, pues 
cuando verde, jamás produce la meteorizacion, tan comun, 
cuando se alimentan con alfalfa ó trebol. a biasa 

Gusanos de seda—Mr. Favier obtiene por cada onza: de 
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semilla, sesenta libras de capullos, que venden á razon de 
sesenta centavos fuertes cada una. Ha encontrado muy 
conveniente dejar escapar un poco de humo de la estufa que 
calienta el criadero; esta precaucion ha producido muy 
buen efecto para la salud y vigor de los gusanos ; mientras 
que el sistema contrario, empleado generalmente por los 
paisanos, produce la sofocacion y la enfermedad de gran 
parte de la cria. 

Las moreras para su alimento son siempre injertadas 
de pua, á la altura de un metro del suelo, cuando son de 
cuatro ó cinco años de edad, así obtienen hojas bellísimas 
y tiernas. Tambien se injertan en los almácigos á la 
edad de un año, pero entonces no se consigue el objeto, 
que es renovar la planta por medio de gajos nuevos y vigo- 
rosos, cuando empieza ya á endurecerse por la edad. 

En los alrededores de Orange el precio de los terre- 
nos de primera calidad varía entre mil y mil ciento se- 
tenta y cinco pesos fuertes la cuadra cuadrada y el del 
arrendamiento alcanza hasta ochenta pesos fuertes por la 
misma estension. La propiedad está allí muy dividida, 
siendo el término medio para cada chácara, de quince 
cuadras. 


VIII 


Al volver á la ciudad antes de entrar á almorzar, fuimos 
Tuyssizian, jóven turco, alumno de Grignon que tambien 
nos acompañaba, Landry, Defontenay y yo á la fábrica de 
instrumentos agrícolas de Orange; allí encontramos al Sr. 
Augusto de Gasparin, hermano del conde del mismo nom- 
bre, quien nos mostró y esplicó un instrumento inventado 
por él para la siembra del trigo. +Consistia en un rodillo 
hueco de madera, cubierto en su parte exterior de pirámi- 
des de fierro colado, tambien huecas, sujetas por un tornillo 

4 


50 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


y una tuerca al aparato principal, la cúspide de cada pirá- 
mide estaba colocada 4 0% 20 una de otra. 

Al pasar el rodillo sobre la tierra ya arada, las pirámides 
se hunden naturalmente formando un hueco en el terreno, 
en el que los sembradores ponen la semilla. 

Mr. de Gasparin es de opinion que colocando las matas 
de trigo á la distancia que las pirámides de su rodillo mar- 
can, se obtiene el fácil desarrollo de la planta, ahorrando 
una buena cantidad de semilla, que él calcula subiria en 
todo el territorio francés, á siete millones de hectólitros 6 
sean 5.096,000 fanegas. 

Mr. de Gasparin, notable por sus experiencias en agri- 
cultura y sus escritos llenos de imaginacion y de estudio, 
no se ha preocupado sin duda lo bastante, de comparar su 
máquina sembradora con las que hoy existen en Inglaterra, 
que á la par que siembran en líneas á la distancia deseada 
por el cultivador, derraman el grano con una regularidad 
admirable. Tienen á mas las máquinas inglesas, la ventaja 
de no necesitar sinó un caballo y un muchacho que las 
guíe, para practicar con perfeccion el sembrado de un 
campo; mientras que la de que nos ocupamos, exije cuando 
menos tres personas á mas del caballo, con la desventaja 
que las fuerzas humanas empleadas para deponer el grano 
en la tierra, no pueden ejecutar su trabajo con la regulari- 
dad automática de la máquina inglesa. 

Pero la familia de Gasparin, fiel á las tradiciones de su 
orígen, pues se supone descender de Olivier de Serres, ha 
vivido siempre consagrando sus fuerzas intelectuales á la 
agricultura, como lo hizo su antecesor: así vemos al Conde 
de Gasparin levantar un monumento á la literatura y gus- 
tos agrícolas, con sus célebres obras; Mr. Auguste, de 
quien nos ocupamos, entre otras producciones literarias 
tiene la de su ingenioso trabajo sobre el “plano inclinado”, 
en que trata de demostrar con tanto talento, como inteli- 


- EL DEPARTAMENTO DE VAUCLUSE 51 


gencia, la necesidad de establecer artificialmente en el Me- 
diodia de la Francia, el gran sistema hidráulico creado 
por la naturaleza en la Lombardía, adonde sus rios sirven 
de canales para llevar las aguas producidas por las lluvias 
y deshielos, hasta los lagos, que hacen el efecto de erandes 
cisternas Ó depósitos, para salir de allí 4 regar aquellas 
fértiles llanuras, centuplicando la produccion y el bienestar 
de sus habitantes. 

Entre las fuertes y convincentes razones en que se 
apoya en ese escrito la urgencia delos trabajos que acon- 
seja, hay la de la necesidad de regularizar la produccion, 
porque ella trae el órden y bienestar en todas las clases 
sociales, sin ir 4 buscarlo en empresas atrevidas y de azar. 
Se diria que Mr. de Gasparin habia querido tocar expre- 
samente la llaga de nuestras sociedades sud-americanas, 
adonde todos jugamos diariamente, en la política, Ó en 
la Bolsa los destinos de la familia ó de la patria. 


IX 


Despues de nuestro almuerzo decidió Mr. Peplowsky 
hacer una visita en su casa de campo, 4 este hombre nota- 
ble por mas de un motivo en la ciencia agrícola. 

El aspecto de esta casa situada á tres cuartos de hora 
de Orange, es mucho mas agradable que el de la del con- 
de; tiene un lindo parque, un lago pequeño y glorietas 
cubiertas de madreselvas, que hacen un bellísimo efecto en 
el paisage. La casa habitacion es bella, aunque sencilla, 
está toda rodeada de un alto terraplen cubierto de Rhodo- 
dendrons y azaleas. 

A nuestra llegada Mr. de Gasparin no habia vuelto de 
su paseo 4 Orange y Mr. Peplowsky, no deseando perder 
esta oportunidad de saludarle, volvió en su busca. 

Mientras tanto nos sentamos bajo los grandes y coposos 
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árboles del parque, adonde esperamos una hora, hasta que 
volvió acompañado de nuestro director. 

Nos mostró allí, en un pequeño terreno que cultiva por 
placer, un campo de remolachas, adonde habia recojido 
una fuertísima cantidad de estas raices y un tablon del 
pasto llamado yerba de Guinea, gramínea introducida des- 
de Cayena á Francia, hace algun tiempo. Recuerdo ha- 
berla visto crecer con gran lozanía en los alrededores de 
Rio Janeiro y ser empleada allí, como principal forraje de 
las mulas de los ómnibus. 

Mr. de Gasparin ha hecho en su quinta, la cultura de 
esta planta sobre una capa de tierra vegetal, colocada sobre 
otras de abono de establos de un metro de altura, regadas 
continuamente, para promover así la alta temperatura que 
la fermentacion desarrolla, por medio del calor y la hu- 
medad. 

Así obtuvo en Julio un forraje de dos metros de alto y 
la conviccion de que en Francia no era práctica su cultura. 

Creo no equivocarme al afirmar que es esta la misma 
yerba que he visto introducida mas tarde en Buenos Ai- 
res, bajo el nombre de Yerba Paez. 

AMí ví tambien una noria marsellesa simple y práctica, 
que mas tarde ha sido introducida con mucho éxito entre 
nosotros por nuestros principales estancieros. 

Despues de haber Mr. de Grasparin mostrádonos la efi- 
cacia de su aparato para la estraccion del agua, hízonos 
entrar en su salon para precavernos de la lluyia que en 
esos momentos cala. ; 

En esta casa todo anunciaba órden y bienestar, sin que 
se notara nada supérfluo: el piso era dé mosáico de dife- 
rentes colores, de tierra cocida y de cinco milímetros de 
ancho : la fábrica existe en Orange. 

Veíase en los muebles la invasion del gusto inglés en 
algunos sillones de caoba, mezclados á los antiguos, blan- 
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. cos y de filete dorado, del tiempo de Luis XV. Las pin- 
turas consistian en un gran retrato de cuerpo entero de 
Luis Felipe de Orleans, y de varios otros de la familia 
Gasparin. Es mas bien aqui en esta casa, adonde se nota 
la tradicion histórica de la familia, que en la del heredero 
del título, que ha vivido en.medio de las revoluciones de 
su época, lanzado en la política, rodeándose solamente del 
presente y de sus atributos. 


X 
AVIGNON 


A las cinco de la tarde dejábamos por el tren la ciudad 
de Orange, y cincuenta y cinco minutos despues bajába- 
mos en Avignon, la antigua capital de los Papas. 

Aquí empezamos ya á sentir la Italia en sus mozos de 
cordel (fachini ) que nos seguian ofreciéndonos á gritos 
sus servicios y dándose golpes recíprocamente, para alejar 
toda competencia, sin saber los desgraciados que nosotros 
no les cediamos en su arte, 4 escepcion de nuestros compa- 
ñieros chilenos, que todavia en Avignon conservaban sus 
aires aristocráticos, sin embargo de haber ya cedido mu- 
cho, acompañándonos en tercera tlase y con la cordialidad 
de antiguos compañeros. 

Avignon presenta el aspecto de todas las poblaciones, 
adonde el espíritu clerical ha dominado largamente. En 
1305 despues de haber pasado por multitud de dominacio- 
nes, fué cambiada en residencia del Papa Clemente V, 
sirviendo de asiento al gobierno papal, hasta 1376, en que 
Gregorio XI trasladó la Sede Apostólica 4 Roma. 

Mas tarde en 1378, Avignon fué víctima de los furores 
y cisma de la Iglesia ocasionado por la eleccion hecha en 
Roma de Urbano VI y desconocida por Francia, Nápoles y 
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España. Este desconocimiento fué acompañado del acata- 
miento por parte de aquellas potencias de Roberto de 
Ginebra, quien tomando el nombre de Clemente VII fijó 
su residencia en Avignon; dando así principio al cisma que 
concluyó en 1429, cinco años despues de la muerte del anti 
Papa Benedicto XIII, por la abdicacion del canónigo barce- 
lonés Gil de Muñoz, que habia sido nombrado por los car- 
denales disidentes, bajo el nombre de Clemente VIII. 
Este cisma que habia traido tantos escándalos á la Iglesia, 
por mas de medio siglo, haciendo vivir 4 Avignon con 
las armas en la mano durante ese largo período, no conclu- 
yó sinó debido á la ingerencia de Alfonso V.de Aragon, 
quien habiéndose reconciliado con el Papa Martin V, obligó 
al canónigo Muñoz á abdicar su vana autoridad. 


XI 


Las construcciones de Avignon están todavia hoy, acu- 
sando las ideas y estado de guerra de aquella época. Vénse 
en perfecto estado de conservacion, las altísimas murallas 
almenadas, flanqueadas de torres imponentes, que en el 
siglo XIV construyó Clemente VI y la dura roca de los 
Doms cortada casi perpendicularmente sobre el Ródano, 
que parece situada espresamente allí por la naturaleza para 
complementar la grandeza de aquellas fortificaciones de la 
Edad Media. E 

Entrando en la ciudad, los edificios se agrupan dejando 
apenas algunos intérvalos entre ellos, en forma de calles ; 
en cada casa vése una fortaleza en sus grandes y macizas 
puertas y en las fuertes y mohosas rejas de sus ventanas, 
que parecen cortadas en la dura piedra de los muros, espre- 
samente para la defensa de aquellos castillos, hoy abando- 
nados al parecer. | 

Avignon, en medio de aquel aspecto tétrico y sombrío 
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de sus habitaciones, encierra tambien el recuerdo de la 
pasion ardiente de Petrarca, por aquella Laura de Noves, 
que supo inspirarle las sublimes estrofas que harán vibrar 
eternamente el corazon humano á través de los siglos. No 
lejos de Avignon está Vaucluse, el silencioso retiro adonde 
lloró Petrarca sus amores en medio de sus cascadas, de sus 
fuentes y de sus áridas montañas. 


XII 


El Mediodia de la Francia, ha sido tambien el principal 
teatro de las terribles luchas religiosas de los siglos XV 1 
y XVII, y si bien esta preferencia de la guerra civil para 
asentar sus reales en este territorio, puede esplicarse por 
el génio ardiente de las poblaciones meridionales, segun Mr. 
de Lavergne, tiene otra causa mas profunda y radical; la 
independencia en que estas provincias han vivido largo 
tiempo del gobierno central y la resistencia que ellas han 
hecho á la unidad administrativa. 

Así vemos á Avignon en 1792 aceptar con entusiasmo 
la revolucion, llevarla hasta los excesos lamentables de que 
fué teatro, para volver con el mismo vigor y fanatismo á 
la Restauracion que les ofrecia un gobierno mas libre y 
menos centralizador que el que concluyó en 1815. 

Estos motivos, juntamente con el ardor del carácter de 
aquellas poblaciones, fueron las causas de que en Avignon 
como en Orange durante la primera revolucion, las atroci- 
_ dades de los demócratas de aquella época, fueran terribles. 
Si en esta última ciudad, entonces de menos de diez mil 
habitantes, la cuchilla del verdugo abatió un treinta por 
ciento de su poblacion en solo tres meses, en Avignon los 
horrores de la torre de la Nevera, que mas tarde narrare- 
mos, al visitar el palacio de los Papas, dejaron muy atrás 
los crímenes de la Edad Media. 
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Y á estos hechos se unen los recuerdos frescos aun, 
del asesinato del Mariscal Brune, en 1815, viéndose toda- 
via el puente desde donde fué su cadáver arrojado al Ró- 
dano, en ódio 4 Napoleon, cuando apenas hacia algunos 
meses habia pasado en triunfo de vuelta de la Isla de Elba, 
por entre las poblaciones del Mediodía. 


XIII 


El tiempo parece haberse detenido sobre aquella ciudad: 
sus edificios son los mismos de la Edad Media; el empe- 
drado de sus calles parece ser tambien el mismo de aquella 
época, componiéndose de grandes trozos de granito rodado 
como el que usamos en Buenos Aires. 

Una casualidad nos hizo entrar en el Hotel de Europa, 
adonde me alojé en mi primer viaje á Italia. 

A las siete y media de la tarde se nos llamó á comer : 
bajamos todos los diez y siete á la sala, causando entre los 
habituados á la mesa redonda, una verdadera revolucion. 
El francés siempre fino é impresionable, como todos los 
pueblos de orígen latino, no se desmintió en este caso, le- 
vantándose inmediatamente de sus asientos todos los que 
ya ocupaban el comedor para ofrecérnoslos. 

En la noche, mientras que nuestro amigo Defontenay 
erraba al claro de la luna, en las solitarias y áridas riberas 
del Ródano, contemplando desde la montaña de los Doms, 
las almenas de sus murallas y las torres y defensas del 
palacio de los Papas, que hace mas de cuatro siglos de- 
fendieron por largo tiempo á Benedicto XIII contra los 
ataques del ejército francés al mando del mariscal Bouci- 
cault; nosotros nos dirijimos al Teatro, creyendo encon- 
trar allí algo que amenizara la tristeza imponente de 
aquella ciudad histórica. 


Todo estaba en relacion con lo que Morado descripto: 
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la infeliz compañia se desvivia por entretener á su auditorio 
que no pasaba de cuarenta personas, y por menos exijen- 
tes que fueran los infelices que representaban en aquel 
momento la ** La gracia de Dios ” y “ El Hada de las Ro- 
sas”, nos causaba admiracion que no se durmiesen al 
contemplar el público que tenian delante. El segundo 
acto no nos fué posible ya resistirlo y pasamos con Valla- 
dares y Tuyssizian á un café cantante á concluir el resto 


de la noche. 


XIV 


Antes de salir para Vaucluse quisimos verá Avignon 
y algunos de los monumentos históricos que encierra, é 
introduciéndonos en las estrechas calles que nos condu- 
cian á la Catedral y al Palacio de los Papas, trepamos la 
roca de los Doms, encontrándonos sobre la plataforma 
plantada de una alameda de abetos y áceres, que vegetan 
tristemente sobre aquellas duras piedras. 

Cuando llegamos á la cumbre, el ** Mistral ” (1) azotaba 
sin piedad aquellos pobres árboles, cubriéndolos del polvo 
blanco ceniciento con que toda la vejetacion parece estar 
envuelta en el Mediodia de Francia, quitándole aquel as- 
pecto de frescura y belleza de las florestas y bosques del 
Norte de Europa. e bo 

En medio ellos se alzaba erguida la estátua colosal de 
Juan Althen, teniendo en su mano la planta regeneradora 
de la agricultura y de la industria de aquellos pueblos ; (2) 


1—El Mistral es el viento N. O. que sopla en todo el Mediodia, con la fuerza de 
un huracan, y solamente comparable á nuestro Pampero, el terrible S. O. de nues- 
tras llanuras. 

2 La Rubia de los tintoreros, cuya cultura, como he dicho ya, hace la base de la 
economía rural del Mediodia de Francia. 
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se diria que al mostrarla, quiere hundir en el abismo, 
por medio del trabajo que ella ya á desarrollar los errores 
y estravios de la Edad Media. Consuela, ver este signo 
del adelanto de la época. ¡Yano se levantan estátuas 
solamente á los guerreros ! 

La roca está allí cortada casi perpendicularmente sobre 
el Ródano : frente á ella estiéndese envuelta en las aguas 
de este rio una isla pintoresca, y mas allá en la ribera 
opuesta, álzanse imponentes las torres de “* Villeneuve les 
Avignon ”, antigua ciudad y fuerte de la frontera france- 
sa, en tiempo que Avignon era propiedad papal. Al N. 
E. levántanse en el horizonte las montañas azuladas á 
cuya base está la aldea de Vaucluse. 


XV 


Bien pronto nos encontramos en la puerta de la Cate- 
dral, surgiendo de entre aquella dura roca, el pórtico 
de su entrada circular, flanqueado por dos columnas co- 
rintias, cuyo carácter hace suponer sean provenientes de 
algun templo pagano: asociaciones del paganismo con el 
cristianismo, muy comunes en los templos italianos. Su cú- 
pula es circular, y era restaurada en esos momentos, descu- - 
briéndose su rica ornamentacion. 

La tumba gótica de Juan XXII, rota hoy: el rico dosel 
del gótico florido mas esquisito, despedazado y sus nichos, 
vacios por la revolucion, apenas conservan la efijie muti- 
lada de aquel Papa; mostrando al viajero, que solo va á 
visitar un recuerdo histórico de su pasado poderío y 
grandeza. 

En el coro existe todavia en mármol blanco, aquel tro- 
no papal que á la par de haber servido al Vicario de Cris- 
to sobre la tierra, sirvió tambien á los que mas tarde pro- 
dujeron el cisma. Cerca de él está la tumba de Crillon, 
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el bravo entre los bravos, y 4 quien Henrique 1V decia 
despues de la batalla de Argues: “Ahórcate bravo Cri- 
 llon —hemos combatido sin que tú estuvieras presente. ” 
Tan indispensable se habia hecho en todas las luchas de su 
época. | 

Los muros de esta basílica que habian visto la consa- 
egracion de cinco Papas, viéronse en 1814 cambiados en 
depósitos de prisioneros, cuyas degradaciones, aun visi- 
bles, se restauraban en aquellos momentos. 

Habiamos llegado á una capilla adornada con bellísimos 
frescos por Deveria, y el martirio de San Lorenzo, por 
Giotto, obras que el sacristan nos mostraba lleno de 
orgullo, cuando unos viajeros ingleses le preguntan en 
aquel francés despedazado, propio de los habitantes de 
de Albion :—¿ Son estos frescos hechos por Luis Felipe ?— 
Si, señores, les reponde con una voz entrecortada y llena 
de ira, y dándose vuelta 4 Defontenay, le dice :—Es pre- 
ciso ser inglés para hacer semejante pregunta. Defontenay, 
espíritu culto y despreocupado le contestó inmediatamen- 
te :—** Hs necesario ser ignorante, amigo mio, para hace- 
“* ros esa pregunta, y esa clase de seres se encuentran en 
“ todas partes. ” 


XVI 


De allí salimos y nos encontramos frente 4 la grande 
estructura del Palacio de los Papas. 

Qué mezcla es aquella—de la magestad imponente del 
castillo gótico con sus almenas y torreones y del ascetismo 
aterrador del monasterio de la edad media, con sus cam- 
panarios hendiendo las nubes, sus nichos y sus ventanas 
estrechas, cortadas en aquellos altos muros, mas bien para. 
engañar la luz que para darle entrada. 

Las puertas en otro tiempo estaban defendidas por 


60 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


puentes levadizos y enormes rejas de fierro, hoy han des- 
aparecido para dar entrada al cuartel que ocupaba en- 
tonces la creacion monumental de Benedicto XIL. 

Por una ancha escalera de bóveda asentada sobre. un 
arco deprimido, llegamos á lo que en otro tiempo fué la 
eran sala del Consistorio, llamada tambien la sala quema- 
da, por haber tenido lugar .en ella el crímen de Pedro de 
Ludes en el siglo XV. (1) 

La torre cuadrada, que visitamos en seguida está alum- 
brada solamente por tres ventanas angostas, que parecen 
hendiduras hechas en el muro, por donde la luz se intro- 
duce furtivamente, irradiando debajo de aquellas bóvedas 
sombrías los poderosos rayos del sol del Mediodia. 

Dentro de ella está la capilla del Santo Oficio, llena 
todavia en sus bóvedas de los adornos góticos que las 
decoraban. Allí se encerraban anualmente á los judios 
de Avignon, para predicarles la fé católica. 

La Cámara de tortura horroriza, por su forma cónica, 
enangostándose hácia la cúspide, como lo era la célebre 
oreja de Dionisio de Siracusa; sin duda con el objeto de 
de oir sin ser visto desde su cúspide, las revelaciones de los 
torturados. i 

No lejos de allí, está dentro de aquel vasto edificio la 
torre de la Trouillais : veiamos contra uno de sus muros, 
el anillo enmohecido á que habia estado ligado con dura 
cadena de fierro, aquel Rienzi, que de un oscuro meson de 
los suburbios de Roma, pasó á su dictadura; que organizó 
el gobierno dando seguridad á aquel pueblo, presa enton- 
ces de sus facciones y del bandalaje mas desenfrenado. 
(Que llamó á la Italia, desde el Capitolio á la unidad, sien- 


1 Pedro de Ludes, siendo Legado del Papa en 1441, ordenó que se hiciera volar 
esta sala, despues de haber reunido en ella á toda la nobleza de Avignon, para ven- 
gar así el asesinato de un sobrino suyo. 
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do el ídolo de ella y el nombre mas respetado de la Euro- 
pa, para caer en los excesos mas excecrables, presa de la 
vanidad sin límites que le ahogaba; manchándose con la 
sangre de los Orsini y de los Colonnas, declarándose el 
soberano irrisorio del mundo conocido, el protector de la 
humanidad y de la justicia, y llamando ante su tribunal 
al Papa Clemente VI y á los pretendientes de la corona 
imperial, los reyes de Baviera y de Bohemia. Que cambió 
el amor y el respeto del pueblo romano por el terror mas 
ilimitado, para caer cobardemente, perseguido desde el 
Capitolio, por un presidario á quien él habia libertado, mo- 
vido por las instancias de su amigo Petrarca; Juan Pepin, 
conde: de Minorbino, condenado á presidio en el reino de 
Nápoles, por los crímenes y riquezas que habia sabido 
amontonar. 

Que despues de haber errado en Nápoles, cerca del Rey 
de Hungría, de haber asombrado al Emperador Cárlos IV 
y á su Corte, por la fuerza de su elocuencia, pasa de los 
calabozos de Praga 4 los de Avignon, permanece ligado 
por largo tiempo á la cadena, cuyos eslabones enmoheci- 
dos todavia podiamos ver, para salir de allí, á la muerte 
de Clemente VI, enviado 4 Roma por su sucesor bajo la 
direccion del Cardenal Albornóz, á establecer el órden en- 
tre las facciones, en que volvia 4 debatirse aquella turbu- 
lenta sociedad. 

Su impaciencia hácele abandonar el campamento de este 
esperimentado hombre de estado—lígase á los Montreal, 
hermanos del célebre condottiere, que entonces asolaba la 
Italia: con sus tesoros vuelve á apoderarse del gobierno 
de Roma y á ser su ídolo—decapita al gefe de los herma- 
nos que le habian ayudado, haciendo que se viera mas en 
este acto, el deseo de librarse de un acreedor importuno, 
antes que el de castigar 4 un célebre bandido. Mánchase 
otra vez con la sangre de los ciudadanos mas notables de 
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Roma y muere en manos del populacho, abandonado por el 
Cardenal Albornóz, quien deseaba librarse de un aliado, 
cuyos excesos pesaban ya en la Corte de Inocencio VI. 

Tal fué la breve historia de este hombre que desde el 
20: de Mayo de 1347, en que se: apoderó del gobierno de 
Roma, hasta el 8 de Setiembre de 1354, en que cayó bajo 
el puñal del populacho, escitó tanto la atencion pública de 
la Europa, por la energía, el órden que supo establecer en 
medio de las facciones, por sus vicios, su vanidad, su locura 
desenfrenada y sus infortunios. 


XVII 


Pero todos los recuerdos de la Edad Media, que trae ú 
mi mente la visita del palacio de los Papas en Avignon, 
quedan olvidados ante los de la primera revolucion france- 
sa, y los hechos atroces de la Torre de la Nevera. 

Avignon que habia vivido entregado 4la vida monástica 
y adonde una tercera parte de su poblacion estuvo consa- 
grada á la iglesia, fué mas tarde, cuando el espíritu revo- 
lucionario le invadió, el teatro «de sucesos y crímenes que 
dejaron atrás 4/los de la Edad Media. 

En Octubre de 1791 encerróse en la Torre de la Nevera, 
todo cuanto de mas noble y distinguido tenia aquella socie- 
dad y en un momento dado fueron arrancados de los cala-= 
bozos, puñaleados, lanzados desde lo alto sobre aquellas 
rocas : y cuando aun la vida no habia abandonado aquellos 
cuerpos despedazados, se les cubrió de cal viva, para activar 
tan bárbara destruccion. Hoy la escena de estas atrocida- 
des no es ya visible. 

Todavia en un estrecho callejon encerrado dentro de 
aquellos altísimos muros, vénse los estragos de la metralla, 
con que el verdugo destruia entonces sus víctimas. 

Los cantos alegres de los soldados, que en el momento 
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de nuestra visita ocupaban aquel inmenso edificio, los 
andamios y los obreros que lo restauraban, dábanle un 
aspecto de movimiento y de vida que reconciliaba al viajero 
con aquellos muros sombríos, adquiriendo la seguridad, de 
que ya no serian testigos de los horrores de las épocas que 
hemos ligeramente recordado. 

Avignon, como todas las ciudades francesas que llevo 
recorridas, á pesar de conservar intactos los recuerdos de 
las pasadas edades, es regenerada por la actividad y la 
vida industrial de nuestro siglo. La planta bienhechora 
de Althen, ha producido la industria de los tintoreros ; y la 
cultura del Sumac y del roble, la multitud pl curtidores 
que pueblan algunas de sus calles. 


XVIL 


Al dejar el Palacio de los Papas, fuimos á buscar los 
recuerdos de aquella Laura, que Petrarca hizo inmortalizar 
por la fuerza de su génio, grabando en la mente humana 
aquella tocante historia, por todo el DO que nuestra es- 
pecie exista sobre la tierra. 

La iglesia de los Franciscanos, que encerraba sus restos 
hoy ya no existe-—no hay sinó algunos fragmentos de la 
torre y aleunos lienzos de sus muros-—Arthur Young vió 
la tumba, todavia en Agosto de 1789. Entonces no existia 
sinó una losa con una efijie casi borrada y algunas inscri- 
pciones góticas. Mas tarde fué despedazada por el furor 
revolucionario y los restos que ella contenia esparcidos 
entre sus escombros. Hoy ni vestijios existen de ella. 

A la vuelta á nuestro hotel almorzamos con Mr. Rendu, 
Inspector General de Agricultura y partimos en seguida 
para Vaucluse, en un ómnibus perteneciente á la casa en 
que nos alojábamos. Era necesario prestar aquel home- 
naje á la memoria del gran poeta, al génio con que ha 
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sabido pintarnos su pasion y á la belleza sorprendente del 
paisaje de aquel valle. 


XIX 


LA ALDEA DE VAUCLUSHE 


Al dejar á Avignon por entre largas avenidas de sauces 
y álamos bordeadas de casas de campo, rodeadas de arbole- 
das en que predomina el plátano, atravesamos un pais 
lleno de una vejetacion lujosa y de campos cultivados por 
la Rubia, cereales, moreras y prados compuestos princi- 
palmente de gramineas. Estos están todos bordeados de 
cipreses plantados tan próximos unos á otros de manera ú 
formar una pared que impide el que los vientos sacudan la 
atmósfera, facilitando así el que la humedad que ella pueda 
contener se deposite en la superficie del suelo, durante la 
noche en forma de rocío. Tales son las precauciones que 
allí se toman para suplir la falta de lluvia en aquellas co- 
MArcas. | | 

El ciprés piramidal de que forman allí log cercos, dá un 
aspecto lúgubre á toda la comarca, presentándole al viajero 
la idea de que atraviesa un vasto cementerio. 

Si el terreno calcáreo y seco de Vaucluse permitiera ve- 
jetar al álamo de Lombardia, lo que me parece muy difícil, 
podria reemplazarse el ciprés por este árbol, que entre nos- 
otros crece en algunos parajes con tanta lozania, sobre todo 
en terrenos húmedos y lijeros. 

Detuvímonos en el villorio de Mont Favé, con el objeto 
de visitar el jardin de aclimatacion de Mr. Regmnier, adon- 
de vimos la cultura de algunos árboles de maderas de 
construccion y la de algunas variedades de olivos. 

Entre los olivos, los llamados “ Blanquette” y “Ville 
Dieu” no vejetan bien en este clima. Con una tempe- 
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ratura de 7* sobre 0, el primero perdió completamente la 
corona de su copa y el segundo se heló hasta las raices. 

El olivo de Crimea, introducido por Mr. Regnier en 
1835 ha resistido perfectamente el clima de Vaucluse ; sus 
hojas son mucho mas cortas que de las las otras dos varie- 
dades descriptas y pueden resistir ventajosamente los frios 
del invierno, como se ha visto en 1844, en que sufrió hasta 
7% bajo cero. 

Sin embargo, el aceite producido por la variedad “* Blan- 
quette ”, es superior á la de Crimea. 

Se cultiva tambien allí el Quercus Egilops de Constan- 
tinopla, cuya corteza sirve para teñir de amarillo. 

El roble romano produce una bellota, riquísima en tanino. 

En Mont Favé hay un antiguo convento que data desde 
el siglo XVI, con el mismo carácter arquitectónico del Pa- 
lacio de Avignon—es decir de fortificaciones almenadas— 
En 1792, fué cedido á la comuna y hoy sirve de escuela 
para ambos sexos. 

Desde Mont Favé, se vé predominar la cultura del olivo 
en todo el pais que atravesamos hasta llegar 4 Chateau 
Neuf, adonde el camino atraviesa una gran meseta cultiva- 
da con Rubia, cereales y sauces, explotados para la produc- 
cion de varejones gruesos, como las tijeras que nosotros 
usamos en Buenos Aires. 


XX 


Se diria que atravesábamos en aquellos momentos la 
patria del feudalismo del Mediodia : la aridéz de las rocas 
que forman la base de aquellos terrenos, las ruinas de los 
castillos góticos y sus torreones cuadrados, la vivacidad del 
carácter de los habitantes y el acento con que parecia can- 
tarse el idioma; todo nos estaba anunciando nuestra pro- 


ximidad á la Italia, adonde íbamos á entrar. 
5 
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Tres horas despues de haber dejado 4 Avignon atrave- 
sábamos la pequeña ciudad de “L” Isle sur Sorgues”, 
situada en una isla rodeada de varias ramificaciones de este 
rio, cuyas aguas surjiendo con grande estrépito de entre 
aquellas rocas, esparcen la fertilidad y la verdura, que ha- 
bíamos observado desde algun tiempo antes de llegar allí. 
Podria decirse que es un Oasis en medio de un desierto, 
cubierto de arroyuelos espumosos y arboledas sombrías y 
llenas de frescura. 

El 28 de Agosto de 1789, Arthur Youns escribe las 
líneas siguientes en su diario, al hablar de L” Isle sur Sor- 
gues : “Imposible es ver mas bellas culturas, mejores 
““ irrigaciones y un suelo mas fértil, que el que hemos atra- 
“ vesado en estas diez y seis millas. La situacion de L' Isle 
«“« es muy bella. En el momento de entrar encontré bellísi- 
““ mas alamedas de árboles, rodeadas de arroyuelos:+mur- 
“* murando sobre los cascajos en que serompian; personas 
«* perfectamente vestidas habíanse reunido para gozar de 
““ la frescura de la noche, en un lugar que yo creia no fuera 
““ sinó un villorio de montañas. Para mí fué esta una esce- 
“ na féerica ”. Entonces, la revolucion no habia llegado á 
“Vaucluse y aquellas gentes gozando tranquilas del espec- 
táculo riente de la naturaleza, no sabian que estaban en el 
borde del abismo en que no tardaron en caer. (Ban 

Sin embargo, la naturaleza es la misma: los errores de 
los hombres jamás pueden variar su curso y cuando ellos 
desaparecen, como hoy ha sucedido, la tranquilidad y pros- 
peridad renacen. | 

Cuando nos hubimos alejado de L* Isle, el terreno vol- 
vió 4 cambiar completamente, presentándonos un suelo 
eminentemente calcáreo, cubierto en parte de algunos 
brezos (rica vulgaris ). No por ello, dejaba de estar 


cultivado todo aquello que:era susceptible de riego, por 


prados artificiales de esparcilla, planta que vejeta tan bien 


Le 1 co 
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en esta clase de tierras, y por montes de almendros y no- 
sales plantados en líneas, entre los cuales crecia con lozanía 
el trigo. 


XXI 


Media hora despues de haber dejado á L' Isle, nos en- 
contramos al frente de la grande arqueria del acueducto 
que debe conducir las aguas de la Duranza á Carpentras, 
obra emprendida por una compañia local. Pasamos bajo 
de ellos y entramos despues de algun tiempo en un valle 
estrecho, adonde la Sorgue despues de salir de la fuente 
de Vaucluse, corre, precipitándose de roca en roca con la 
furia de un torrente. Todas las colinas están cubiertas de 
olivares, desde el pié hasta la cumbre, el terreno es árido y 
pedregoso, 4escepcion del fondo del valle, que como acce- 
sible á las aguas de la Sorgue está todo cubierto de ver- 
dura. Cerrando este valle, veíamos sobre una alta roca las 
ruinas de un castillo, cubiertas de yedras y de cytisos. Las 
cuatro paredes que hoy forman esta ruina y los escombros 
que yacen desparramados á su alrededor, es todo lo que 
queda del antiguo castillo de los obispos de Cavaillon. 

Del lado de la cascada que forma allí la Sorgue, la roca 
está cortada perpendicularmente, viéndose correr á sus 
pies á este torrente rompiéndose sobre peñascos con un 
estrépito horroroso. 

Frente al viejo castillo, el valle forma una especie de seno 
cerrado por montañas de trescientos metros de altura, y 
de orígen volcánico, dándole esta última circunstancia á 
aquel lugar, un aspecto de severidad imponente que con- 
trasta con la verde alameda que conduce á la aldea. 

Aquí, en el castillo que llevamos descripto, cuya ruina 
pintoresca corona estas rocas, fijó su residencia en 1346 el 
Cardenal de Cabassol, obispo de Cavaillon, con el único 
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objeto de estar cerca de Petrarca, de quien era íntimo 
amigo. 

Estos dos hombres habíanse visto en Avignon y en Ná- 
poles simpatizando ambos en la repugnancia profunda que 
sentian por la vida de las ciudades y de las Cortes. 

Sus conversaciones diarias, eran las contrariedades que 
habian sufrido, pintándose con los colores mas bellos las 
ventajas de la soledad. Fué allí en Vaucluse que Petrarca 
resolvió escribir un libro sobre este tema, que corrijió mu- 
chas veces y que no vió la luz pública sinó veinte años des- 
pues de haberlo escrito. 

En la soledad sentia esta alma sensible goces inefables 
para el espíritu y para el corazon : goces que se aumenta- 
ban por el alejamiento en que vivia y su amor profundo á 
la libertad. Estudió el derecho en Montpellier y en Bolo- 
nia, abandonó la profesion de abogado 4 que su padre le 
destinaba entregándose desde 1324 al estudio de las letras 
y de la poesia. 

En Avignon adonde fijó su residencia, se hacia reproches 
sobre su ocupacion anterior, diciendo: “en mi juventud 
« habíame consagrado al' arte de vender palabras, pero lo 
“* que se hace contra la voluntad de uno jamás tiene buen 
« Exito—mi delicia era la soledad, detestando las ocupacio- 
“ nes del foro ”. 

Fué tambien allí adonde vió por primera vez á Laura de 
Noves, por la cual concibió aquella desgraciada pasion, que 
ardia con el aislamiento y la imposibilidad de alcanzar la 
posesion del objeto de ella ; y fué entonces que para calmar 
sus dolores, se encerró en la aldea que teniamos al frente. 
AMí, en medio de los torrentes que nos sorprendian y de 
aquellas rocas calcáreas interceptadas una que otra vez, 
por el verde opaco de los olivos ó el claro de los almendros, 
que las aguas de la Sorgue hacian y aun hacen hoy vejetar, 
trazó aquellas líneas sublimes que en su época le hicieron 
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el favorito de todos los soberanos europeos, el mediador 
entre Génova y Venecia, y el ídolo de Florencia, que en 
otro tiempo habia desterrado su familia; á pesar de su ca- 
rácter y sus tendencias que siempre le llevaban al aislamien- 
to y soledad mas completa, hasta que en 1374, murió 
aislado en la aldeita de Acqua en las vecindades de Pádua. 


XXII 


Habia permanecido al pié del castillo trayendo 4 mi 
mente estos recuerdos, sentado sobre las rocas áridas que 
he descripto, en medio del bullicio del torrente, cuando 
mi amigo Benjamin Ortuzar vino á sacarme de mi contem- 
placion invitándome á bajar á la aldea. 

Acepté su invitacion y comenzamos aquel descenso difí- 
cil y escabroso ; pasamos un puente y costeamos el torren- 
te, apresurándonos á llegar al cólebre manantial que lo 
produce y que tanto excitaba nuestra curiosidad.  Estába- 
mos ya en sus bordes: es este una fuente casi circular, de 
un diámetro de treinta metros y de una profundidad inson- 
dable. ¡Sus aguas son tan claras y tranquilas que puede 
verse hasta una profundidad de cincuenta metros próxi- 
mamente, precipitándose desde que salen de sus bordes 
calcáreos, con un estrépito imposible de describirse, para 
formar el torrente de la Sorgue, que hemos visto en todo 
el trayecto desde L” Isle hasta Vaucluse. 

Durante los meses de invierno y los de primavera, hasta 
Mayo, el agua aumenta considerablemente, pero ya en 
Junio comienza á descender hasta que en el mes de Agosto 
no queda sinó un círculo de seis metros de diámetro, en 
que se le vé remolinear, á una profundidad de treinta me- 
tros de la altura 4 que entonces la veíamos, que como 
llevamos dicho era la mas alta que alcanza, pues nuestra 
visita tenia lugar el 4 de Mayo. 


70 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


En Agosto deja ver una multitud de grutas negras, en 
cuyas entradas crecen grandes higueras silvestres que 
estaban en el momento de nuestra visita sumerjidas debajo 
de aquellas avuas, dejando ver algunas de sus copas. 

La fuente de Vaucluse, es una de las curiosidades que la 
naturaleza ha enjendrado en su inmenso taller; por un 
lado está bordeada por una roca de 654 metros de altura, 
desde el nivel de sus aguas, cortada perpendicularmente 
sobre el fondo del valle, mientras que el costado derecho 
está flanqueado por dos picos de orígen volcánico y la iz- 
quierda por la atrevida roca en que está situado el castillo 
que sirvió de morada al Cardenal de Cabassol. 

Cuando las aguas han bajado en Agosto hasta la profun- 
didad que ya he descripto, no van á aumentar el cáuce de 
la Sorgue, en copos espumosos con la velocidad del torrente 
con que hoy las vemos salir, antes al contrario salen lenta- 
mente á doscientos cincuenta pasos de sus bordes, debajo 
de un grupo de cipreses negros plantados á algunos metros, 
antes de llegar á la base de aquel castillo que perpetúa el 
recuerdo de la amistad indisoluble del gran poeta y su 
admirador; y que parecen levantarse allí alimentados por 
las aguas de la Sorgue, para significar el luto que visten 
aquellos lugares por la pérdida del hombre que los inmor- 
talizó. 


XXXIII 


Observando el valle desde allí, se diria que las montañas 
que lo forman han sido separadas espresamente por alguna 
mano poderosa para presentar á los humanos aquel riquí- 
simo y bello depósito de aguas de donde sale la chispeante 
Sorgue. 

De allí volvimos á la aldea, entramos á la Telesia de San 
Veran, que encierra el sepulcro de este Obispo de Cavai- 
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llon, cuya influencia en aquellas poblaciones fué A en 
el siglo VI de la Era Cristiana. 

Este santuario como todas las iglesias del Mediodia, 
estaba débilmente iluminado por los rayos de luz que 
dejaban introducir bajo sus bóvedas, las ventanas estre- 
chas que caracterizan la arquitectura eclesiástica de esta 
parte de suelo francés, dándole así á los monumentos una 
solemnidad imponente, que no se vé en los templos del 
Norte, adonde parece, querer introducirse el cielo por las 
inmensas aberturas de sus muros. 

Las leyendas de Vaucluse refieren que en 1792, durante 
la época revolucionaria, la imagen de San Verán, fué puesta 
sobre una hoguera por un fanático, sin que sufriera alte- 
ración alguna, que otro lleno de furor lanzóla al torrente, 
encontrándola intacta un pescador, tres leguas mas abajo, 
el que reverenciándola como debia, obtuvo abundantes 
pescas y felicidad para su familia. 

En 1793 el furor revolucionario fué hasta violar su tum- 
ba pretendiendo profanar sus restos, no encontrando en su 
fondo sinó una rama de boxe, tan fresca y tan verde como 
si hubiera sido colocada en el dia, 4 pesar de haber sido 
cerrada mil doscientos años antes. Segun nos referia el 
sacristan, los restos de este Santo existen dentro de aque- 
lla tumba, salvados tal vez de esa profanacion por el celo 


y piedad de alguno de sus fieles. 
XXIV 


Ronnet, espíritu observador y sério ansiaba por llegar 
al lugar adonde existió la morada del gran poeta; atrave- 
samos la Sorgue, seguimos la ribera izquierda volviendo al 
pié del castillo del Cardenal de Cabassol. Allí sobre un pe- 
queño terreno existen dos pobres y humildes casas de tejas 
rojas pertenecientes á un Mr. Facussel, rodeadas de un 
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bellísimo jardin, bañado por los bordes del torrente: allí 
vimos el tronco seco del laurel, que se dice plantado por 
la mano de Petrarca. 

¡ Esto es todo lo que queda de la habitacion de aquel 
ilustre génio! 

Todo lleva allí el sello del estado tumultuoso y agitado 
de aquel corazon rebelde. La fuente, la rapidéz y obs- 
táculos sobre que se precipita la Sorgue y la aridéz triste é 
imponente de aquellas montañas, estan demostrando cuan 
necesario es para el corazen humano ponerse en armonia 
con los sentimientos que lo ajitan, para encontrar así la 
calma. 


XXV 


A las cinco de la tarde volviamos ya de Vaucluse, dete- 
niéndonos frente al castillo de Mr. Thomas, uno de los mas 
erandes fabricantes en sedas del Sud de Francia, pues 
emplea solamente en materias primeras mas de dos millo- 
nes de duros. | 

Inmediatamente que nos anunciamos salió el Sr. Tho- 
mas, anciano de cerca de sesenta años y de una corpulencia 
extraordinaria, á mostrarnos el campo y sus trabajos de 
terraplenamiento, Ó mas bien de formacion de nuevo suelo 
( Colmatage ), que este señor ejecutaba, aprovechando la 
eran cantidad de aluvion que contienen las aguas del rio 
Duranza. ' 

Bien pronto estuvimos en el teatro de aquellos trabajos. 
Todos los terrenos bajos que quiere rellenar son divididos 
en cajones de cien metros cuadrados de superficie, bordea- 
dos de una pared de tapial, estableciendo comunicacion 
entre cada cinco de estos compartimentos. Entonces se 
echan á ellos las aguas del Duranza, las que corren favo- 
recidas por la ligera pendiente con que están construidos 
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quedando completamente limpias y claras al salir de ellos. 

Para rellenarlos completamente son necesarios diez y 
ocho meses y tres pies de agua sin interrupcion alguna, 
sobre el terreno. De esta manera, aunque lenta, ha cam- 
biado el Sr. Thomas, terrenos bajos y cenagosos que ape- 
nas tenian el valor de trescientos treinta pesos fuertes la 
cuadra cuadrada, en campos riquísimos de cultivo, que hoy 
valen allí hasta dos mil duros la misma estension ; ha hecho 
pues un negocio lucrativo, que si bien en Buenos Aires no 
seria reproductivo por la baratura del suelo, en San Juan, 
Mendoza ó Tucuman, adonde el terreno útil escasea y los 
rios acarrean de las sierras grandes cantidades de aluvion, 
podria ser ventajoso. 

El costo de estos trabajos es allí de cien pesos fuertes la 
cuadra. Luego de concluidos se deja secar el terreno, se 
le dá vuelta por medio de una punta de pala, dándole des- 
pues de algun tiempo una reja antes de sembrarlo. El 
suelo obtenido así es tan rico que permite sembrar hasta 
seis cereales seguidas sin el menor abono. 

Las aguas del Duranza son conducidas por canales de 
cal y canto, cerrados de tiempo en tiempo por compuertas 
de madera que se bajan ó se suben por medio de tornillos: 

Cuando se quiere obtener el aluvion que las aguas acar- 
rean se bajan las compuertas, hasta tanto que se ha intro- 
ducido en el canal limo bastante, para dejarlo entonces 
pasar á los cajones que ya he descripto, adonde se practica 
el colmatage Ó entarquinamiento. 

Vimos trigos sembrados sobre un terreno cuyo rellena- 
miento se habia concluido el año anterior, que en Mayo, 
- cuando lo veiamos, tenian un metro de alto. 
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El Sr. Thomas emplea el arado Bonnet, colocado sobre 
un tren de dos ruedas, adonde se prende una cadena que 
va fijada en medio de dos bueyes á un yugo muy corto. 

En esta visita tuvimos ocasion de ratificarnos en el juicio 
que haciamos en el anterior viaje, entre el carácter del 
propietario francés y el aleman. En Nancy el banquero 
Mr. Scytiveaux nos recibia en las cocinas de su palacio ; 
Mr. Thomas, viviendo en un castillo señorial y teniendo 
por habitacion urbana el palacio de Crillon y dos millones - 
de duros en fábrica, nos recibia á la entrada de sus jardi- 
nes, despachándonos mas que ligero 4 Avignon, sin haber- 
nos obsequiado mas que con el honor de ser acompañados 
por él mismo en persona. En el Neckar el Sr. de Racknitz 
nos llevaba á la mesa introduciéndonos con un placer casi 
infantil á sus jardines y salones. | 

En Francia despues del sacudimiento de 1789, la pro- 
piedad territorial se democratiza rápidamente animándose 
sus poseedores del espíritu comercial de nuestra época ; en 
Alemania todavia existe aquella clase que Arthur Young 
nos describe en sus viajes en Francia en 1790, y cuyos 
restos hemos visto en ruinas todavia en las familias de los 
de Gasparin en Orange. 

La propiedad está sumamente dividida en las cercanias 
de Avignon llegándose á pagar hasta setenta y cinco pesos 
fuertes de arrendamiento por cuadra por las tierras sujetas 
á la cultura de la Rubia. 
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XXVII 


A las diez y media de la mañana del siguiente dia de * 
nuestra visita 4 Vaucluse salíamos de Avignon por el ca— 
mino de fierro del Mediodia—contentísimos y llenos de 
satisfaccion del Hotel de Europa, adonde su propietaria 
nos habia tratado de una manera escepcional, obsequián- 
donos y cuidando de nuestro viaje con la solicitud de 
una madre, y no esplotándonos como una mercancia, 
como hoy se hace, en una época en que los viajeros 
reciben hospitalidad por medio de empresas puramente 
comerciales. 

Dejábamos á Vaucluse: la patria de la poesía y de los 
romanceros de la Edad Media, el paraiso de los trovado- 
res; el antiguo Condado Venaissin, patrimonio de los 
Papas, aumentado hoy con una parte de la Provenza y del 
Principado de Orange. La tierra famosa de los poetas, 
cubierta, segun ellos, de olivos, viñedos, sedas y perfumes, 
y en realidad envuelta en el polvo de sus rocas calcáreas, 
llenas de aridéz, adonde la vejetacion se puede decir es 
forzada por medio del arte y de las irrigaciones. 

Desde que se pasa Viena, la antigua capital de la Gaula 
Romana, se siente que se abandona la vejetacion llena de 
frescura del Norte y centro de la Francia, con sus bosques 
seculares y sus campos cargados de cosechas; el Ródano 
se abre paso por entre dos filas de áridas montañas ilumi- 
nadas por un sol abrasador; los prados desaparecen, el 
ganado grande se hace raro y las lluvias faltan absoluta- 
mente. El trigo no macolla con la fuerza que en el Norte. 
Su rinde disminuye por la falta de humedad, pero en cam- 
bio florece la cultura de los árboles, que resisten á las 
secas á causa de la profundidad de sus raices; los olivos, 
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la morera y la viña preponderan en esta parte del territo- 
rio francés. 

Es tal la falta de prados para la alimentacion de los 
ganados que en ciento veinte y dos y tres cuartas leguas 
cuadradas de tierras útiles que tiene de estension el depar- 
tamento, apenas mantenian en 1839, 1439 cabezas vacu- 
nas, 7099 caballares, 19647 mulas y 7252 asnos. 

En 1862 el ganado vacuno se hallaba reducido á 1156 
cabezas, 19,584 el mular y 5936 el asnal. 

Las ovejas que en 1839 eran 241,115, en 1862 habian 
descendido á 177,215 comprendiendo los machos y cor- 
deros. 

El ganado caballar es el único que habia aumentado 
considerablemente en el censo de 1862, pues de 7099 que 
habíanse encontrado en 1839, en este último aparecian 
12,576 cabezas. 

La disminucion de los otros ganados, se esplica por la 
estension que se ha dado en Vaucluse á la cultura de los 
árboles y á la de la Rubia, motivo, que esplica tambien, el 
aumento del ganado caballar á causa de la introduccion de 
este animal para el cultivo de las tierras en substitucion 
del buey, que generalmente predomina en el Sud. 

Entre los terrenos útiles bajo cultivo, hay cuarenta y 
cuatro leguas, plantadas de cereales, olivos, rubia, moreras, 
viñas y mimbres. 

El cultivo de la Rubia ha aumentado aquí desde 1838 
hasta 1862, en legua y media cuadrada, lo que prueba que 
á pesar de los progresos de la industria de los tintoreros y 
del empleo de la anilina para la produccion de los colores 
obtenidos de esta raiz, la cultivada en el Mediodia siempre 
conserva la estimacion que tiene en el comercio por la 
riqueza de materia colorante que posee, á causa de los 
terrenos calcáreos en que vejeta y del largo tiempo que 
permanece bajo el suelo. 
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La viña que en 1838 ocupaba diez leguas cuadradas, en 
1862 ocupaba tres cuartos mas. 

Posee 4 mas tres leguas y cuarto cuadradas pobladas de 
mimbres, que como he tenido ocasion de hacer notar en el 
curso de estos estudios es una de las maneras de hacer 
productivos los bañados en toda la Europa. 


XXVIHN 


La carne entra por muy pequeñas cantidades en la ali- 
mentacion de este departamento, pues los 251,080 habitan- 
tes que contaba en 1841 apenas consumian anualmente, 
seis mil ciento treinta cabezas vacunas, ciento treinta y 
ocho mil setecientos sesenta ovejas y veinte y cuatro mil 
seiscientos cincuenta y cinco cerdos. 

Los vejetales constituyen el alimento de la mayor parte 
de estas poblaciones, viéndose muchas veces desayunarse á 
la gente del pueblo, con algunas cabezas de ajos y un pe- 
dazo de pan. 

El producto anual de la cultura de la Rubia es de 96,460 
quintales de raices de un valor de un millon ciento cin- 
cuenta y siete mil quinientos treinta y dos pesos fuertes— 
que es equivalente 4 un sesenta y tres por ciento de 
la produccion total en este ramo, en todo el territorio 
francés. 

Los productos agrícolas son anualmente, segun la esta- 
dística de 1862, de 14.600,000 pesos fuertes, siendo el del 
ganado de cinco millones de pesos, lo que pareceria exaje- 
rado sinó se tuviera en cuenta el aumento de valores, que 
ha tenido lugar para todos los ganados desde el estableci- 
miento de los ferro-carriles y las facilidades de comunica- 
cion de que goza el pais desde 1839 adelante. Asi vemos en 
la estadística oficial que el ganado caballar ha aumentado, 
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de 29 pesos fuertes que valia por término medio en 1839 
á 73 pesos de la misma moneda en 1862; los novillos de 
28 á4 63, las vacas de 17.80 4 42, las mulas de 34 4 56, y 
las ovejas de 2,60 á 4,80. 

Como se vé, en el ganado mular el aumento no ha guar- 
dado las mismas proporciones que en los demas de su clase, 
á causa de que la necesidad de este medio de transporte 
ha disminuido notablemente desde el establecimiento de 
los ferro-carriles. Las ovejas han seguido tambien la mis- 
ma proporcion que el ganado mular por causas diferentes; 
este ganado tiende 4 disminuir por la abolicion del dere- 
cho de pastoreo sobre los rastrojos y la de los terrenos 
comunales, que desaparecen rápidamente del territorio 
francés. La agricultura de Vaucluse ha sentido el movi- 
miento esperimentado sobre todo el territorio, disminu- 
yendo la cantidad de ovejas de la manera notable que se 
ha visto; y el ganado mular, quedando se puede decir, 
estacionario. 

El aumento de valores en todos los ganados, así como 
en todos los demás productos de la agricultura, se ha he- 
cho sentir de una manera benéfica en Vaucluse, haciendo 
que la produccion total, comprendiendo las pocas tierras 
baldias que allí existen, sea en 1862 de 114,062 pesos 
fuertes por legua cuadrada, ú 71.28 pesos de la misma 
moneda por cuadra; suma mas del doble de la que produ- 
cia la Lorena en 1838, y que se esplica por los motivos ya 
enunciados y lo valioso de los productos de la seda, la ru- 
bia y el olivo que allí predominan en su cultura. 

Sin embargo, el producto neto anual para el capital em- 
pleado en tierras; á pesar del resultado que se acaba de 
ver, no alcanza sinóá 3.06 por ciento ; teniendo en cuenta 
que el término medio de su valor oficial era en 1862, de 
773 fuertes por cuadra cuadrada. Este resultado es. pró- 
ximamente igual al obtenido en Lorena en 1841: allí 
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tambien el precio oficial de tierra en 1862 habiase tripli- 
cado casi; siguiendo seguramente la proporcion del au- 
mento en los valores de sus productos y la demanda cre- 
ciente de ella, 4 causa, de su retaceamiento. 

El ferro-carril nos conduce precipitadamente á la capital 
del Departamento del Gard, adonde vamos á entrar. 
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TARASCON, BEAUCAIRE, NIMES 


Y EL DEPARTAMENTO DEL GARD 


El tren atravesó bien pronto el rio Duranza, cuyas tur- - 
bias aguas son tan benéficas á esta comarca, á pesar de las 
inundaciones á que la esponen. En todo el país que atra- 
vesamos domina la cultura del olivo y del almendro. 

A las once de la mañana llegabamos á Tarascon, que en 
cierta manera participa de la celebridad de Beaucaire; de 
quien está dividida solamente por el Ródano. 

Tarascon tiene tambien su celebridad própia, pues segun 
se dice, su nombre es derivado del de un espantoso dra- 
gon, llamado Tarasca, que asolaba el país, manteniéndose 
de carne humana, hasta que las hermanas de Lazaro, Mar- 
ta y Maria Magdalena, desembarcaron en el Languedoc y 
libraron al país de aquel monstruo, que lo desolaba ; to- 
mándolo con la simple correa que ligaba, la cintura de la 
primera. Hasta ahora pocos años se celebraba una proce- 
sion en que figuraba un tremendo dragon, de lienzo pinta- 
do, con una cola movible de madera, que era el terror de 
los que se aproximaban á ella, por los golpes con que los 
obsequiaba al sacudirse. 

Encontramos sobre una roca al frente de nosotros el 
castillo del Rey René, cambiado hoy en prision departa- 


mental. Su estado de conservacion es admirable. 
6 
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Como el tren que debia conducirnos á Nimes tardara, 
cruzamos el Ródano pasando 4 Beaucaire por un magnifico 
puente colgado. 

AMí encontramos mucho mas movimiento que en Ta- 
rascon. Está situada en la embocadura del canal que lleva 
el nombre de la misma ciudad, y que la une con el canal del 
Mediodia, y por consecuencia con el Garona y el Ródano. 

En Beaucaire, se reunen en su célebre feria, entre el 15 
y 30 de Julio de cada año, mas de cincuenta mil negocian- 
tes; no solamente de Francia, España, Italia y Portugal, 
sinó de Armenia, de Turquía y de Grecia y tambien Moros 
de los pequeños estados de Berberia. Entonces la alameda 
que se estiende entre el Ródano y el castillo de los Condes 
de Tolosa, se cubre de otra ciudad de tiendas de campaña, | 
en que se venden los productos del Oriente y Occidente, 
á pesar de que en estos últimos años ha decaido esta feria 
en importancia. 

El castillo es una ruina pintoresca, enclavada sobre una 
roca desnuda y árida, que nos trae á la memoria los hechos 
heróicos del jóven Conde Raymundo VIL, quien á la edad 
de 19 años, lo sitió y lo arrancó del poder del usurpador 
Simon de Montort. 


II 
/ 

Frente á estas dos ciudades desaparecen los brazos y 
pequeños canales en que corre el Ródano, para concentrarse 
en un cáuce notablemente ancho lleno de bancos de arena. 

A un habitante de Buenos Aires, adonde por el contacto 
en que se vive con el extrangero, no hay costumbres ar- 
raigadas, ni trajes característicos de cada poblacion, como 
sucede en Europa, cáusale sorpresa, al ver comarcas ente- 
ras uniformadas como pudiera serlo un batallon, 6 un 
regimiento. | 
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Así, encontramos en el pequeño trayecto entre Avignon 
y Tarascon, á todas las mujeres de campo, con una gran 
cófia blanca adornada de encajes, que les cubria la mitad 
de la cabeza y el resto hasta la frente ceñido por una cin- 
ta ancha de terciopelo negro, que dá un aspecto intere- 
santísimo á los ojos chispeantes y abrasadores de las paisa- 
nas de la Provenza. 

Volvimos de Beaucaire á Tarascon y en seguida partimos 
de allí por el tren que salia para Nimes. Dejamos á nues- 
tra derecha un terreno montañoso plantado de olivos y á 
la izquierda una llanura, sembrada de trigos y dividida en 
grandes cuadrados cerrados por sáuces-mimbres, podados 
á dos y media varas de alto del suelo, sobre un tronco 
viejo y robusto, adonde se cortan anualmente, los brotes 
del año. 

El aspecto del país cambia, algunas leguas antes de 
llegar á Nimes, entrando en una vasta llanura, en que 
desaparece el verde indeciso y triste de los olivos, por el 
claro y decidido de las cereales y las moreras, que abundan 
en el trayecto, mezclándose con algunas viñas y grandes 
campos de esparcilla ( Onobrychis sativa ). 

Una hora despues de haber dejado á Tarascon, el silba- 
to de la locomotora nos anunciaba nuestra llegada á Ni- 
mes, entrando repentinamente en un terreno montañoso y 
calcáreo, plantado de algunos olivos y viñas. 


III 


Al salir de la estacion nos encontramos en una de las 
mas bellas y grandiosas alamedas de la Kuropa: para en- ' 
trar en seguida á la inmensa plaza de la Esplanada; en 
cuyo centro alzábase una gran fuente, adornada con está- 
tuas alegóricas del Ródano, el Gard, Nimes y las Ninfas de 
aquellas aguas. Sobre esa misma plaza, está el palacio de 
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Justicia, adornado con un pórtico imponente y en el otro la 
suntuosa iglesia gótica de Santa Perpetua; y un poco mas 
allá aislado, el anfiteatro romano, alzándose todavia orgu- 
lloso sobre la nueva ciudad. | 

Pocas poblaciones de la magnitud de Nimes causan al 
viajero una impresion mas agradable; en sus calles, con 
escepcion de las de la parte central, casi todas tiradas á 
cordel, cortadas por otras á pequeñas distancias; y en las 
anchas y espaciosas alamedas que la cruzan en varios 
sentidos. 

De la esplanada pasamos á la alameda de Calquieres, de 
allí á la del gran Cours y á la Plaza de la Bouquerie, para 
entrar por una calle recta en el paseo féerico de la Fuente, 
del templo de Diana y de la torre Magne—alameda y jardin 
paisagista, plantado sobre un cerro adornado por aquella 
torre, espesos y sombríos bosques, calles tortuosas, el tem- 
plo de Diana, la suntuosa plaza elíptica del jardin de la 
Fuente y la ancha y espaciosa alameda del -* Cowrs neuf”. 

Diríase de Nimes; al entrar en aquellas espaciosas calles, 
al admirar sus bellos edificios, al deleitarse debajo de sus 
frondosos árboles, Ó recorrer los senderos sombrios que 
envuelven sus paseos, que aquella ciudad no es sinó un 
museo de buen gusto y de arquitectura. 


IV 


Nimes hácese tambien notable, por los restos de la domi- 
nacion romana que aun conserva, en mejor estado que los 
de Italia misma, con escepcion del anfiteatro de Verona. 

En belleza nada ceden á los italianos, porque si bien el 
anfiteatro de Nimes es mas pequeño que el Colisseum de 
Roma, es mucho mas interesante por estar mejor conserva- 
do. Vénse todavia en el mas perfecto estado las diez últi- 
mas gradas destinadas á los esclavos y libertos, conserván- 
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dose las bóvedas de las cuatro grandes galerias que servian 
para el paso de los espectadores. 

Un largo corredor dilátase por entre los arcos de las 
galerias, redondeando el edificio en la parte inferior y otro 
mas pequeño en la superior. Las bóvedas del corredor del 
piso bajo parecen hoy una caverna formada por la natura- 
leza y la del alto están cubiertas por inmensos trozos de 
piedra de seis metros de largo, asentados sus estremos 
sobre los muros que forman aquel pasaje. 

Todas las piedras que forman este inmenso edificio, 
están unidas por medio de sus cortes, sin que se note arga- 
masa alguna que las ligue y las galerias están construidas 
de manera que en caso de derrumbe de una, se desprenda 
sin dañar á la otra. 

Los asientos estaban divididos en cuatro clases, por 
gradas mucho mas anchas que las que servian á los espec- 
tadores, de manera que no pudieran poner los pies en la 
siguiente. Las cuatro filas de gradas del piso bajo, eran 
ocupadas por los patricios y los senadores, cuatro del piso 
alto por los esclavos y las intermediarias por las demás 
clases. 

La forma de este teatro es oval, tiene 145 varas de largo 
- por 110 de ancho. 

No se conoce de una manera segura la época en que fué 
construido, sin embargo de atribuírsele 4 Antonio Pio, por 
muchos anticuarios. Los Visigodos lo convirtieron en 
fortaleza, ocupándolo los Sarracenos, hasta el principio 
del siglo octavo en que Cárlos Martel, habiéndolos espul- 
sado de Nimes, pretendió destruir el edificio llenando de 
leña todas sus bóvedas y pasadizos y prendiéndole fuego. 
A mediados del siglo XVIII se habian hacinado allí, en 
casitas estrechas y sucias, mas de dos mil habitantes que 
en épocas recientes hizo el gobierno desalojar, dejando 
completamente libre y despejado todo el edificio. 
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y 


Al dejar el anfiteatro, atravesamos la espaciosa y bella 
alameda de San Antonio, llegamos á la plaza del teatro y 
frente á él nos encontramos con una de las mas bellas joyas 
de la arquitectura antigua que posee la Europa : el templo 
Corintio, llamado la Oasa cuadrada. Ha llegado á nuestra 
época en el mas completo estado de conservacion, teniendo 
en cuenta las vicisitudes porque ha pasado y los diferentes 
objetos á que ha servido. 

Fué en su orígen un templo pagano, mas tarde, fué 
consagrado al culto católico y en el siglo XI fué cam- 
biado en casa municipal. El cuerpo edilicio, fué substi- 
tuido por las bestias de carga, que ocuparon su recinto, 
levantándose paredes de ladrillos entre las columnas aca- 
naladas para aumentar el espacio para los carros y anima- 
les de tiro que guardaba allí su propietario. En épocas 
posteriores fué el panteon del convento de los Agustinos; 
durante la primera revolucion, tribunal revolucionario y 
granero, y en la época actual museo de antigúedades y 
bellas artes—el destino mas apropiado á que podia dedi- 
cársele. 

El edificio está rodeado por treinta columnas elegantísi- 
mas, del órden Corintio, formando diez de ellas un pórtico, 
quedando el resto adherido á los muros. La elegancia, la 
sencillez de sus formas, la belleza de las columnas corintias 
acanaladas y la riqueza de los chapiteles, friso y cornisa, 
sorprende del modo mas agradable al ojo menos acostum- 
brado á los estudios arquitectónicos. 

Dentro de los muros de este museo y de la reja que lo 
rodea, vénse multitud de antigúedades y algunos cuadros 
entre los que se nota á Cromwell contemplando el cadáver 
decapitado de su soberano ; y para mí, encontré digno del 
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génio fantástico de la Alemania, el sueño de Atala por 
Schmidt. 


vI 


De allí nos traladamos al “Jardin de la Fuente”, uno 
de los mas bellos paseos urbanos de la Europa. 

De la plaza de la Bouquerie seguimos un canal que nos 
condujo 4 los baños romanos, provistos de agua por la 
fuente de las Ninfas. La fuente se compone de un gran 
receptáculo cuadrado de tres metros de profundidad y seis 
por costado, rodeada de galerias sostenidas en cada costa- 
do por diez y seis columnas de mármol blanco, desde 
adonde sale un canal de mamposteria bordeado de balaus- 
tradas del mismo mármol, que atraviesa el bello Jardin de 
la Fuente, compuesto de grandes grupos de arbustos y de 
alamedas de castaños de Indias y chopos. Allí está la 
pintoresca ruina del templo de Diana, ocupada en el siglo 
X por los religiosos de San Benito, y mas tarde en 1577, 
cambiada en la ruina pintoresca que hoy vemos, por órden 
de Enrique III, por haber servido de capilla de los protes- 
tantes de La Liga. 

Detrás de la fuente levántase una montaña cubierta de 
negros y sombríos abetos, mezclados con el verde claro de 
los castaños de Indias, plantados en el desórden de un jar- 
din inglés, dejando tortuosos senderos que nos condujeron á 
la Torre Magne, envuelta entre estas plantaciones ; se diria 
que esta construccion no es sinó una tumba desmantelada; 
su forma es cónica, una escalera interior nos condujo á su 
cumbre, desde adonde descubrimos una bellísima vista, 
temendo á Nimes á nuestros pies, el Ródano haciendo 
ondulaciones en el horizonte y las torres de Aigues Mortes 
trayéndonos á la memoria San Luis y sus cruzadas. 

La belleza del sitio, la agrupacion que teniamos á la vista, 
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de tantos recuerdos del mundo romano, exaltó la imagina- 
cion de Defontenay y sin bajar de la cumbre de la torre 
nos enseñaba las murallas de Aigues Mortes. “ Veis, nos 
decia, aquellas solitarias murallas y almenas de la Edad 
Media—rodeada de inmensos bajíos y lagunas saladas :— 
allí se llega por una calzada hasta la punta de la Oarbonte- 
re, cuya torre negra é imponente veis desde aquí y entrais 
en una ciudad que parece muerta desde el siglo XIII, en 
que nuestro Rey San Luis se embarcaba en ochocientas 
galeras, con cuarenta mil hombres, que le acompañaron á 
la desgraciada cruzada que entonces dirijió ”. 

“ Sus murallas tan bien conservadas como en el dia en 
que las concluia el ingeniero Boccanegra—la torre de la 
Constancia, adonde perecian en duras prisiones los protes- 
tantes del sexo débil, que rehusaban abjurar su fé—la de 
los Burguiñones, adonde sus cadáveres fueron apilados y 
cubiertos de sal en el siglo XV, para evitar la putrefaccion. 
—allí, donde el recuerdo de San Luis está todavia tan 
vivo como en el dia en que se embarcaba para Palestina— 
en aquella ciudad rodeada de murallas, de torres almenadas 
y pantanos, adonde sus habitantes parecen adormecidos 
desde aquel dia, esperando la vuelta de su principe—allí, 
es preciso que vamos á interrogar á aquellos monumentos 
vivos de nuestra historia, los hechos que entonces vieron.” 

Peplowsky que nada comprendia de esto—mira furioso 
á Defontenay y le dice: “qué vamos á aprender allí, á 
cultivar los juncos y pajonales que desde aquí vemos la 
rodean ”?—Sí mi amigo, hasta eso, es un objeto de estudio ; 
porque cortados anualmente, producen una renta tan fuerte 
como si estuvieran cultivados: las fibras de esos juncos 
sirven para esteras, para la fabricacion de papeles ordina- 
rios y para cambiarlas en ricos abonos, que aumentan la 
fertilidad de las llanuras del Departamento del Gard que 
hemos atravesado ”. 
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Nada pudo convencer á nuestro director, de que en 
aquella ciudad tan original, hubiera algo interesante para 
nosotros y haciéndonos descender de aquella tumba de los 
Galos, segun se cree, nos condujo ála grande estacion con- 
tral del ferro-carril. 


VII 


Al bajar los tortuosos y sombríos senderos del paseo y 
llegar al templo de Diana y 4 los baños romanos, vimos en 
la fuente de las Ninfas, el reverso de aquel lindo cuadro. 
En lugar de las nayades con que creíamos encontrar po- 
blados aquellos lugares, los encontramos llenos de lavan- 
deras y de agua de jabon, que hacia desaparecer toda la 
poesia con que habiamos visto rodeados aquellos bosques, 
sagrados para nosotros, pocos momentos antes. 

Es verdaderamente lastimoso este descuido de los ma- 
gistrados edilicios de tan bella y suntuosa ciudad. 

En la tarde volvíamos llenos de satisfaccion á Beaucaire 
y de allí nos dirijimos á Marsella, pasando por Tarascon. 
Pensábamos habernos detenido en Arles adonde se nos 
decia que en esos dias habíase descubierto un nuevo ce- 
menterio romano, pero el Mistral soplaba horriblemente, 
azotándonos con una fuerza que solo era comparable á la 
de aquellos Pamperos que barren nuestras llanuras, arran- 
cando poblaciones y arboledas. Esto nos decidió á conti- 
nuar nuestro camino. 


VII 


Hemos atravesado los departamentos del Gard y del 
Herault. La llanura de Nimes, que ya he descripto, po- 
blada de ricas cosechas, es formada por uno de los terrenos 
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mas valiosos del territorio francés. Allí la cuadra cuadra- 
da vale 1680 4 2000 pesos fuertes. 

La rotacion comienza por un alfalfal fuertemente abo- 
nado, que dura cuatro años; en seguida se ara y se siem- 
bra trigo sin abono durante otros cuatro; despues perma- 
nece el suelo con esparcilla por dos años mas, para volver 
luego á poblarse con trigo otros dos años ; de manera que 
la sucesion de culturas es de doce años : seis con trigo, con 
“un solo abono y los demás con prados artificiales que pre- 
paran tan bien el suelo conservando largo tiempo, las ma- 
terias fertilizantes. 

Esta sencilla rotacion es tan productiva, que el trigo 
rinde hasta veinte y cuatro fanegas por cuadra cuadrada. 
Los mismos bañados de la costa del Mediterráneo de que 
está rodeada Aigues Mortes, no solamente Defontenay nos 
lo dijo, sinó tambien Mr. de Lavergne en su obra “de la 
Economia rural de la Francia” nos asegura que hay pe- 
dazos, en que sus pajonales son tan productivos como los 
campos cultivados. 


IX 


El Departamento del Gard cuya capital hemos visitado 
tiene una extension total de 219,31 leguas de las que tie- 
ne bajo el dominio agrícola, comprendiendo las que están 
fuera de la cultura del arado ó plantadas con bosque, dos- 
cientas nueve y veinte y dos centésimos de la misma me- 
dida, segun la estadística de Royer. y 


Entre estas tenia destinadas al cultivo 
de trigo de olivos y moreras........... 19,19 
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De prados naturales................ 3,34 
ds 1d artificiales..... a RRA 3,01 
O 0 Lo GOALS RURAL Ls 43,10 


En pastoreos, landas, terrenos, comuna- 
les, barbechos, montes, castaños y 
PUTO A OE PILES 91,28 





Leguas.... 209,22 


En el terreno consagrado al trigo hay nueve leguas se- 
senta y nueve centavos que están ocupadas al mismo tiem- 
po por olivos y moreras, siendo sembradas las cereales 
entre las líneas de estas plantaciones; es este el motivo 
porque no figuran separadamente. 


El Gard, como la mayor parte de to- 
dos los departamentos del Sud de 
Francia, es pobrísimo en prados, 
como se vé por la division anterior ; 
es por ello que apenas mantenian en 
1839: ganado vacuno; entre ellos, 
3.428 bueyes y solamente 1.817 
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En los veinte y cuatro años trascurridos entre la esta- 
dística citada y la de 1862 ha hecho progresos considera- 
bles en el cultivo de sus terrenos. 

Los trigos se siembran en una extension mayor de 3 y 
media leguas y la avena, de tres cuartos de la misma me- 
dida. Las moreras han aumentado en tres y media leguas 
mas, los prados naturales en una y los artificiales de tres 
y media; para esto han disminuido los pastoreos y terre- 
nos comunales de veinte y cinco leguas, los bosques en 
otro tanto y los barbechos de siete; lo que ha permitido 
dar mayor ensanche á la cultura. de las plantas carpidas. y 
las comerciales. 

El aumento de los prados, habia permitido en 1862 el 
del ganado vacuno en un 30 %/, mas, sobre la cantidad que 
tenian en 1839; pero las ovejas habian descendido de un 
16 %/,, con la disminucion de los terrenos comunales y pas- 
toreos obligatorios sobre los rastrojos y en el último cen- 
so, levantado en 1866, (1) de un 25 %,. Este descenso tan 
marcado en la especie ovina se esplica por la clase de ani- 
males que componen las razas del Mediodia, de poco rinde 
en carne y de lana gruesa y ordinaria, de manera que nun- 
ca podian pagar el forraje artificial que consumian, el que 
por otra parte, es tan raro y valioso en las costas del Me- 
diterráneo.—Este es el motivo porque jamás la oveja de esta 
parte del territorio francés, podrá ser mejorada con las razas 
inglesas, sinó mas bien con el merino, que es menos exl- 
jente en cuanto á alimentacion. | 

Royer nos dice en su obra “de la administracion de la 
riqueza, que el aumento del bienestar en las poblaciones 
rurales trae el uso de la carne de cerdo, animal que por 


1—Este censo solo fué llevado á cabo para los animales útiles en agricultura. 
Por este motivo solo empleo el practicado en 1862, que ha sido el único completo 
que existia, antes de la guerra Franco-Prusiana, 
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su naturaleza, no hay hogar que no pueda mantenerlo. ” 

En el Gard se han aumentado, los terrenos consagrados 
á la produccion del trigo, la morera y los prados artificia- 
les; esto ha traido el aumento del ganado vacuno y por 
consecuencia el bienestar de las poblaciones rurales; lo 
que se ha traducido por el acrecentamiento de un treinta 
por ciento en el ganado de cerda en 1862. 

La carne de vaca casi no es empleada en la alimentacion 
de estos departamentos : el Gard consume anualmente con 
una poblacion de 366.259 habitantes, 10.134 bueyes y va- 
cas, solamente. 

La carne de cerdo y la de oveja constituye el mayor 
consumo anual; pues para los primeros es de 47,677 cabe- 
zas y para las segundas de 254.053. El resto de la alimen- 
tacion consiste puramente en legumbres. 


X 


La viña ha sufrido en el Gard, como en el resto del ter- 
ritorio francés, azotada por la epidemia terrible del Oídium, 
sobre todo en los terrenos bajos adonde se habia extendi- 
do considerablemente: el área cultivada en 1862 habia 
disminuido de un 23 %/,, sobre la que se cultivaba en 1839. 

Los célebres vinos de Lunel y de Frontigran, que antes 
llenaban los mercados del mundo, hoy se puede decir que 
han desaparecido; sin embargo el precio del vino se ha 
quintuplicado, mientras que la cosecha total no ha dismi- 
nuido en la misma proporcion. 

Este es uno de los motivos, fuera de los que ya llevo 
enunciados, del lujo y bienestar que se nota en las aldeas, 
sobre todo en las mujeres. 

Hay en el Gard como en el Herault, la antigua costum- 
bre de trillar el trigo, con yeguas, como entre nosotros. 

El delta del Ródano, cubierto de inmensos bañados y 


y 
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lagunas encierra propiedades hasta de siete leguas cua- 
dradas, adonde corren multitud de ganados, tanto caballar 
como vacuno; alquilándose las primeras para la cosecha 
del trigo y las segundas se benefician para el consumo de 
la marina francesa. Allí se ven pequeños rodeos y gentes 
armadas de picanas para recojerlos, como he visto tambien, 
en los mares Pontinos de las cercanias de Roma. 

Este método existe desde tiempos muy remotos ; 
Arthur Young, agradablemente impresionado con el nue- 
vo espectáculo, que se le presentaba, de las trillas hechas 
por yeguas en eras al aire libre, nos refiere en su diario 
del 24 de Julio de 1787 lo siguiente : “* La vendimia ape- 
“ nas puede jgualar á la animacion y movimiento univer- 
sal de las trillas, que se siente en las ciudades y aldeas 
del Languedoc. Apílanse las gavillas groseramento en 
una era, adonde se hacen trotar en círculo, un gran nú- 
mero de caballos y mulas; uno ó dos ¡muchachos activan 
la marcha por medio de látigos. Los hombres avientan 
el trigo y limpian la era: nadie está desocupado y todos 
trabajan tan alegremente y con tanta voluntad, como el 
propietario de aquellos montones de trigo. Algunas ve- 
ces me bajaba del caballo para examinar estos trabajos ; 
“« siempre se me trató cortesmente. Este método, que evi- 
ta el uso de granjas, depende absolutamente del clima: 
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Cataluña como en el Rousillon jamás he visto llover. 
Pregunté, sino eran sorprendidos.por las lluvias ; son 
muy raras, se me contestaba, y cuando vienen, es un cha- 
parron tan fuerte que prontamente pasa y viene en se- 
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guida un sol abrasador que todo lo seca. ” 

El trigo á pesar de lo restringido de su cultura, compara 
tivamente á la extension del departamento, es una de las 
sementeras mas productivas en él; pues las diez y. nueve 
leguas que le están consagradas produjeron en 1862 segun 


desde mi partida de Bagneres de Luchon hasta aquí, en 
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los datos oficiales 457.643 fanegas; 4 mas de las hojas de 
morera y aceite con que aumentan este producto, las nue- 
ve leguas plantadas de olivos y moras, conjuntamente con 
el trigo que se siembra bajo estos árboles. 

El ganado es entretenido en el Gard, puramente como 
máquina productora de abonos: en los caballos por ejem- 
plo, un 84 */, de su producto total, lo forman las materias 
- fertilizantes y el trabajo con que contribuyen, al aumento 
de las facultades productivas del suelo y á sus labores; el 
ganado vacuno contribuye tambien 4 aquel aumento, con 
un 62 %/, de sus productos y las ovejas un 52 %/_; no en- 
trando la lana sinó en la proporcion de un 38 %, en el 
producido total de esta clase de ganados. 


E 


El clima del Mediodia, es variabilísimo y poco sujeto á 
reglas: allí repentinamente se sufren secas, para verse 
repentinamente inundado ; mañana, los vientos, se llevan 
toda la humedad del suelo, endureciéndolo á no permitir el 
desarrollo de la vegetacion, para venir al siguiente dia, un 
tiempo húmedo y ardiente á cargar los campos de frutos 
y forrages. Es esta falta de regularidad en los procedi- 
mientos de la naturaleza que divide la Francia en dos zo- 
nas perfectamente marcadas; la del Norte adonde las llu- 
vias, como las nieves, los buenos como los malos dias, 
vienen en épocas fijas y marcadas, permitiendo sujetar los 
procedimientos agrícolas, casi puede decirse á fórmulas 
algebráicas; mientras que en el Sud, todo lleva el sello de 
la irregularidad, que acabo de describir; este es pues el 
motivo porque pudiendo calcular perfectamente de ante- 
mano el producto anual, domina en la primera zona el 
arrendamiento, mientras que en la segunda es el contrato 
á partir de frutos, entre el propietario y el cultivador, 
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ligando así á ambos á las contingencias del clima. Esta 
inconstancia é inseguridad de los climas meridionales, in- 
fluye seguramente sobre el carácter de sus habitantes ; y 
¿no serán ellas las que nos dan aquella falta de método y 
de órden tan comun en nuestra raza ? 

El Gard, á pesar de estar sujeto por las razones que 
acabo de enunciar, al contrato de aparceria, es uno de 
los departamentos del Mediodia que mas se emancipa de 
él, pues no hay sinó un 45 por ciento que cultivan en 
estas condiciones, el resto son pequeños propietarios que 
esplotan directamente sus terrenos, y cuyas superficies no 
pasan de tres á seis cuadras cuadradas, pues apenas hay 
en todo el departamento treinta y cinco propietarios de 
veinte y cuatro á treinta cuadras. 


XII 


Por la. estacion de Beaucaire pasamos rápidamente como 
por la de Tarascon, cruzando despues de esta última ciu- 
dad, una llanura bordeada de largas filas de álamos tem- 
bladores, sauces y pinos de Austria; las culturas son 
cereales casi en su totalidad, habiendo desaparecido la 
Rubia, que forma la base de la agricultura de Vaucluse. 

El camino sigue por las riberas del Ródano, viéndose al- 
gunas viñas hasta tres cuartos de hora despues de Tarascon. 

En segwda atravesamos, despues de algun tiempo, la 
desolada llanura de la Crau, cubierta toda de pequeños 
cascajos rodados, adonde parece que las aguas acaban de 
retirarse y apenas crece en verano uno que otro brezo; sin 
embargo, la atmósfera húmeda en invierno hace allí levan- 
tarse una yerba fina y sabrosa, que permite pastorear 
entonces quinientas mil ovejas, provenientes no solamente 


del departamento de las Bocas del Ródano, sinó de los 
otros vecinos. 
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En los momentos en que cruzábamos la Crau el Mistral 
la azotaba duramente; velanse aun algunas ovejas ordina- 
rias y de formas abigarradas paciendo sobre ella; mas 
tarde, en Junio abandonan aquellos cascajos, subiendo á 
los Alpes, adonde pasan el verano. 

Los terrenos bajos continúan hasta llegar á Entressen, 
aunque muy pedregosos; vénse sobre ellos algunas ovejas 
ordinarias y raquíticas, correr tras de una que otra mata 
del pasto que allí crece pobremente. 

Al dejar esta estacion el aspecto del terreno es horrible, 
no se ven sinó piedras y aleunos brezos y espinas, levan- 
tándose sobre ellas para aumentar su aspecto repulsivo. 

A la izquierda del camino el horizonte se vé limitado 
por montañas áridas y desnudas de toda vejetacion, fati- 
gándose siempre la vista 4 la derecha, sin encontrar nada 
adonde reposarse en aquella llanura, cubierta toda de ceni- 
zas al parecer. 

En Constantina se creeria que la Crau va á dejar al via- 
jero, presentándole á un lado y otro del camino algunos 
grupos de ciruelos y almendros vejetando tristemente ; 
pero bien pronto mas adelante vuelven á la derecha los 
erandes montones de piedras volcánicas y las rocas de la 
misma clase completamente desnudas de toda vejeta- 
cion. 

En San Chamas, aldea clavada sobre una de estas rocas, 
en los bordes del estanque de Berre, se comienza á ver ya 
aleunos árboles, apareciendo otra vez el olivo en los terre- 
nos altos. Despues de San Chamas, el ferro-carril entra 
en un magnífico viaducto de cuatrocientos cincuenta me- 
tros de largo. 

La cultura del ciruelo, el almendro y algunos olivos, 
domina sobre los bordes del camino que cruza siempre por 
entre rocas áridas, viéndose en los bordes del estanque de 


Berre algunos cereales y viñas abrigadas por las montañas 
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que de tiempo en tiempo parecen levantarse repentina- 
mente de la superficie. 

Desde el ferro-carril pudimos ver algunos Ada tira- 
dos por cuatro mulas, cultivando aquellas tierras. 

Cerca de Vitrolles, la via férrea atraviesa una triple línea 
de colinas montuosas, siguiendo por despeñaderos y calza- 
das hasta que á las seis y tres cuartos de la tarde entramos 
en el inmenso túnel de la Nerthe de 4800 metros de largo, 
cuyo costo, para atravesar toda esta montaña, ha sido de 
dos millones de duros. 

Pasamos largo rato debajo de aquel cerro, oyendo solo 
el éco mil veces repetido del frotamiento de las ruedas 
contra los rieles, hasta que al desembocar nos encontramos 
con Marsella, las aguas azuladas del Mediterráneo y el sol. 
escondióse detrás de aquel horizonte. 


MARSELLA Y LAS BOCAS DEL RÓDANO 


A nuestro arribo 4 Marsella el Mistral soplaba de una 
manera horrible, envolviéndonos en nubes de arena y de 
aquel polvo calizo que todo lo invade, tan peculiar al Me- 
diodia de la Francia. Con la aproximacion de la noche la 
temperatura habia bajado á tal grado, 4 hacernos temblar 
de frio á todos los que creyendo que íbamos á viajar en 
tierras tropicales como se cree generalmente en Paris, nos 
habiamos vestido de brin blanco. Defontenay, cubierto 
todo de mahon y con su sombrero de hilo, corria de una 
parte á otra de la estacion para preguntar á todos cuantos 
encontraba “si en Marsella no se conocia el verano!” á 
lo que les contestaban con aquel estilo vivo y decidor del 
Provenzal “no se aflija, señor, mañana es Domingo y aun 
“ que en esos dias el Mistral redobla de fuerza, despues de 
“ un dia de fiesta no dura sinó tres dias ”. 

Llegó efectivamente el Domingo y el huracan aquel, 
apenas nos permitia tenernos en pié; sin embargo, salimos 
con Defontenay, desafiándolo con nuestros pantalones de 
brin, para comprarnos dos chaquetones gruesos de mari- 
nero y sombreros, que nos permitieran afrontar las caricias 
de aquel huesped tan inoportuno, dejando la parte poste- 
rior de nuestros cuerpos espuesta 4 la intemperie, como 
los escoceses. 
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Yo no sé, qué de familiar hay en el trato de los marse- 
lleses, que á las primeras palabras se encuentra uno casi 
sin saberlo, hablando con la confianza con que podria ha- 
cerlo con un antiguo amigo. Pocos tenderos hay que 
sepan vender mejor, sin parecer preocuparse del negocio, 
interesándose por el parroquiano con una familiaridad pa- 
ternal, dándole informes sobre su Marsella, “que si en 
“ alounos puntos Paris la sobrepasa, en el conjunto no 
““ tiene igual en el mundo conocido ”. 

A medio dia salimos con Defontenay y Recabarren en 
un coche que nos condujo al Prado, estensa alameda de 
dos kilómetros de largo, en cuyo fondo encontramos el 
_ lindo jardin del Castillo de las Flores, de tres cuadras 
cuadradas de extension, adonde hay un elegantísimo café, 
un restaurant, una laguna, sotillos de arbustos de poco 
porte y callejuelas angostas y tortuosas, adornadas por 
erupos de flores. 

Próximo á este establecimiento hay un Hipódromo de 
cien metros y tres grandes palcos de madera, uno de ellos 
tan inclinado como la torre de Pisa. 

Todo estaba desierto, á pesar de estar anunciada una 
eran fiesta, en que la señorita Martiny Diaz, cantora espa- 
ñola, “que habia hecho oir su voz en los salones de la 
“ Reina de España ”, jugaba un gran rol. 

A pesar de todo, el Mistral á la dos de la tarde soplaba 
de una manera horrorosa, haciéndole perder al empresario 
toda esperanza de hacer lucir su virtuosa al pueblo mar- 
sellés y de ponerla á disposicion del público; palabra que 
tiene aquí su significado, pues en el circo hemos visto á 
éste mezclarse en la representacion, entablar diálogos con 
los actores y empresarios y hacer reemplazar á los prime- 
ros por otros mas de su agrado. 

Al salir del Castillo de las Flores, la alameda del Prado 
tuerce hácia la derecha, entrando en una gran calle de 
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plátanos que conduce á los bordes del Mediterráneo, ador- 
nada por bellísimas casas, jardines y restaurants. Es aquí 
adonde los marselleses se solazan en las tardes de verano, 
cuando fativados de su sin par é imponderable Oannebie- 
re (1) buscan las brisas del mar. 

En el fondo de la alameda del Prado, habia entonces un 
muelle de madera que entraba aleunos metros al Medite- 
rráneo, estando toda la ribera calzada de piedra de cante- 
ria. Sobre esta calzada, que servia de paseo público, venian 
á romperse las pequeñas olas del Mediterráneo, en las 
noches de verano, presentando un cuadro interesantísimo 
á la vista de los espectadores : á la izquierda se levantan 
en la costa las montañas grises y desnudas que la bordean, 
al frente la isla y el castillo misterioso de Yf, que tanto 
sirvió á la rica imaginacion de Alejandro Dumas; y mas 
lejos las dos islas de la Ratoneau y Pomegue, que parece 
guardarle compañia. 

En la noche fuimos al teatro. Encontré todavia en el 
telon de boca, lo que tanto me sorprendió en mi primer 
viaje á Italia—un gran letrero con caractéres dorados que 
decia: Dios lo escojió,—la Nacion lo elijió y mas abajo— 
6.000,000 de votos —Napoleon III reinaba entonces. 

Hay á mas un arco de triunfo en el paseo público, dedi- 
cado en su tiempo, á las glorias de Napoleon 1; luego á la 
Restauracion, mas tarde 4 Luis Felipe y hoy 4 Napoleon 
TIT, salvador de la Francia ! 

¡Como se parecen en sus transportes y lijerezas los pue- 
blos meridionales ! 

La prontitud y decision del carácter del marsellés, está 
marcada hasta en el orígen de la ciudad. Cuentan las 
crónicas, que los Reyes galos casaban á sus hijas, reunien= 
do todos los pretendientes en una fiesta en que la niña 


1-—-Alameda antigua muy célebre en Marsella, situada no lejos del antiguo puerto 
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debia elejir á su esposo de entre los concurrentes, llenando 
dos copas, una con vino y otra con agua, ofreciendo al 
preferido la primera. 

Un capitan de un navio Foceano, que recorria aquellas 
costas fué invitado á una de estas fiestas, y cual seria el 
asombro de toda aquella Corte, cuando la jóven dando la 
espalda á todos sus amigos y pretendientes, presenta la 
copa llena de vino al griego, que solamente habia visto 
pocos momentos antes. ste matrimonio fué la causa que 
atrajo mas tarde, la colonia de Foceanos, fundada en el año 
600, antes de la Era Cristiana, que se llamó Massillia, y que, 
despues de mil vicisitudes y luchas, ha llegado á ser el pri- 
mer puerto del Mediterráneo, el emporio del comercio del 
Levante de la Italia, la España, las Indias Orientales y 
ambas Américas. 


TI 


A medio dia saliamos á pié de Marsella, con un sol 
abrasador, para Septemes á visitar una fábrica de carbona- 
to de soda que allí existe. Dos horas despues habiamos yá 
atravesado un país montañoso y sin vegetacion, si se escep- 
tuan algunos olivos. 

Despues de haber llegado á Septemes, fatigados por el 
sol que nos quemaba y el polvo que el Mistral, arrojaba 
sobre nuestros ojos, fuimos á la primer ventilla, que allú 
estaba clasificada con el nombre de café y adornada con 
cuadros representando las batallas de Napoleon, con los 
colores mas hirientes y nocivos á los órganos de la vision 
del desgraciado que los miraba; cuadros que mas de una 
vez he visto adornando las salas de las posadas y fondas 
de los suburbios de Buenos Aires y pueblos de campo. 
Aquel café no era sinó uno de tantos que los Bearneses y 
Vascos, fundan en nuestras ciudades : muebles, mozos y 


A — 
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aun la manera de servir, era exactamente igual á la que 
habia ya visto en América. All nos refrescamos ligera- 
mente, dirijiéndonos á la fábrica. 

En el momento de presentarnos se nos negó rotunda- 
mente la entrada; pero tales fueron las instancias y aun 
amenazas que Mr. Peplowsky usó con el jóven director, 
invocando su carácter oficial y su pasaporte del Ministerio 
de la Agricultura, que al fin convencido de que nuestra 
intencion no era arrebatarle los secretos de su fabricacion, 
sinó aprender, abriónos sus puertas ; cambiándose el modo 
brusco con que nos las cerraba, en dulzura y oficiosidad. 

La primera operacion que vimos fué la fabricacion del 
ácido sulfúrico. Se quema azufre, lo que produce ácido 
sulfuroso, hácesele 4 este pasar por unas grandes cajas de 
plomo, adonde hay vasijas con ácido nítrico. 

Toma entonces el ácido sulfuroso un átomo de oxigeno 
del nítrico, cambiándose en sulfúrico, cayendo en forma 
de lluvia en el fondo de la caja, para correr en seguida por 
canales que hay en el fondo de ella, á un depósito especial. 

El ácido nítrico pierde por la extraccion contínua de 
oxígeno, tres átomos de este cuerpo de los que se repone, 
tomándolos del aire que se introduce continuamente den- 
tro de las cajas. 

La segunda operacion es la formacion del sulfato de so- 
da. La sal comun, no es, como se sabe, sinó un chlorydrato 
de soda; se le calcina en hornos de reverbero con el ácido 
sulfúrico preparado en la fábrica, el que por sí propio y por 
la accion del fuego desaloja el ácido muriático, combinán- 
dose con la soda para formar un sulfato. 

El ácido muriático es conducido por canales subterrá- 
neos, que tienen mil metros de largo; de manera á que, 
por su prolongado trayecto, pueda combinarse al calcáreo 
del suelo, sin salir al aire libre, como antes sucedia, cau- 
sando graves daños á las culturas vecinas, á cuyos propie- 
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tarios veíase la empresa en la necesidad de indemnizar 
anualmente con fuertes sumas. 

Una vez obtenida la formacion del sulfato de soda, lo 
que se conoce por la cesacion completa de la evaporacion 
del ácido muriático, se hace una mezcla de carbon en pol- 
vo y de tiza, ó carbonato de cal, que se extrae de la monta- 
fia misma adonde está la fábrica. 

Esta mezcla forma una pasta que se coloca en grandes 
moldes de fierro de 1 m. 50 de ancho por uno de alto so- 
metiéndola en grandes hornallas, á la accion de un fuego 
intenso. 

Después de esta operacion el contenido de los moldes se 
compone de un carbonato de soda y un sulfato de cal; dé- 
jase enfriar, se le pulveriza y se le coloca en grandes pile- 
tas de fierro, por las que se hace pasar continuamente 
durante tres dias, agua caliente, la que disuelve el carbo- 
nato de soda dejando al sulfato de cal como resíduo. 

El resultado de este lavado, ó carbonato de soda líquido, 
es reunido en una gran cisterna, de adonde se extrae por 
medio de bombas, evaporándolo hasta una cierta densidad, 
para calcinarlo en seguida y obtener un carbonato de soda, 
libre de toda partícula acuosa. 

Son todas estas operaciones, que ya conociamos y se hoja 
llan descriptas en la mayor parte de los tratados de quí- 
mica, que se nos rehusaba mostrar. 


IV 


En seguida recorrimos los alrededores de la ciudad. El 
grandioso canal que conduce las aguas del torrente gigan- 
tesco del rio Duranza, hasta Marsella, vá alterando gra- 
dualmente el aspecto de sus alrededores, por las irrigacio- 
nes que facilita; la infeccion secular del puerto desaparece 
poco á poco y sobre aquellas rocas desnudas y quemadas 
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por el sol que la rodeaban antes, vénse hoy levantarse 
prados y grupos de árboles llenos de verdura. La manera 
milagrosa como se cambia la naturaleza de aquellas rocas 
por medio de las aguas del Duranza, ha sido ejecutada con 
una opulencia propia de aquella ciudad tan comercial, 
adonde se hacinan hoy los tesoros de media Europa y de 
la India. 

La soda que hemos visto fabricar, sirve para alimentar 
la fuerte industria de jabones, que allí florece de una ma- 
nera asombrosa, conjuntamente con la de los aceites, pre- 
parados con mas de cien mil toneladas de granos oleajino- 
sos que vienen á su puerto, hasta de la China, á triturarse 
y dar ocupacion á sus fábricas. 

Ocupándonos con empeño en averiguar el empleo que 
tenian los residuos é inmundicias de la ciudad, supimos 
con asombro, que se perdia en el mar; en una ciudad adon- 
de la aridez de sus terrenos vecinos, está, no digo indican- 
do, sinó pidiendo con urgencia el empleo de ellos sobre 
aquellas rocas, para hacer brotar la vegetacion que el agua 
sola del Duranza no puede dar. 

Mientras que pierden así los rios resíduos de la ciudad, 
que en Inglaterra, se cambian en forrajes, papas y trigo, 
vénse obligados 4 suplirlos para abonar sus tierras con las 
tortas que quedan despues de la fabricacion de los aceites. 
Pero una municipalidad que ha realizado el grande acue- 
ducto que arroja el Duranza dentro de su territorio, no 
tardará en cambiar en riquezas lo que hoy pierde tan inú-: 
tilmente. 

Hoy Marsella está rodeada de cinco á seis mil casas de 
campo, blanqueadas, como aun lo hacemos todavia noso- 
tros, y muchas de ellas rodeadas de viñas, olivos y algunos 
resinosos. Estas casas son conocidas allí con el nombre de 
“ Bastidas ””, nombre que en otro tiempo llevaban todas las 
ciudades libres fundadas en Francia en los siglos X1Il y 
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XIV y que hoy habiendo desaparecido estas, ha pasado á 
sus quintas, como nosotros las llamamos. 

Después de nuestra visita, se ha construido allí la obra 
erandiosa de su nuevo puerto de cerca de una milla de lar- 
e'o, la nueva Bolsa, la Villa Imperial y entre muchos pa- 
seos y otras obras públicas, un camino de cintura, que rodea 
la ciudad bordeando el Mediterráneo. | 

En la noche, cuando volvimos á la ciudad, el Mistral 6 
N. O. habia cesado y si el calor eraintenso y sus calles ca- 
si un horno, ápesar del viento, durante el dia, no lo eran 
menos 4 las horas en que volviamos acosados por bandas 
de mosquitos, que aprovechaban, para saciar en nosotros su 
voracidad, la tranquilidad del aire y lo elevado de la tem- 
peratura. 

Desde que entré á Marsella, á pesar de los trajes pinto- 
rescos que veia en su puerto, de Armenios, Turcos, Grie- 
gos, Arabes y Españoles, me creia en Buenos Aires ó en 
Montevideo. Una mañana parecíame oir cantar en el Ho- 
tel, al Sr. Lambra, que tanto habia oido durante el tiempo 
que esperaba la salida del Lyon, en aquella última ciudad : 
sus habitantes eran mis íntimos amigos sin conocernos; y 
el clima, ¿quiere verse algo mas parecido á las regiones 
del Plata? seco, ventoso, con su Mistral ó N. O., como entre 
nosotros lo es el Pampero ó S. O: frio, para pasar al calor 
intenso del siguiente dia, como con tanta frecuencia suce- 
de en Buenos Aires. 


y 


A. las diez de la noche salíamos de allí en una diligencia 
de la Compañia de Notre Dame de Victoires. La rotonda 
era ocupada por Mr. Peplowsky, Defontenay, Landry, 
Niegolewsky, Cifuentes, 4 quien ya llamabamos familiar- 
mente el “cadete * y el narrador. 
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Pasamos la noche regularmente, gracias 4 las ocurren- 
cias y chistes de Defontenay, dirijiéndonos hácia 'Polon y 
por consecuencia abandonando el Departamento de las 
Bocas del Ródano. 

Este Departamento de una extension de ciento ochenta 
y nueve leguas cuadradas, en los veinte y tres años, que han 
mediado, entre los censos de 1839 y 1862, ha quintuplica- 
do sus prados, ha doblado la superficie plantada en viñas, 
ha descuajado un 40 por ciento de los bosques que antes 
tenia, y ha disminuido de un 16 por ciento, las setenta y 
ocho leguas que poseia de terrenos inútiles, landas, baña- 
dos, estanques y rocas incultas. 

Con el aumento de las vías de comunicacion, han dismi- 
nuido tambien los caballos en algo menos de la mitad y las 
mulas en un 20 por ciento. 

Las únicas especies que han aumentado, son las de cerda 
y la cabruna; la primera de un 10 por ciento y la segunda 
de cerca del doble ; lo que se explica por el fuerte consumo 
que se hace allí de la carne de ambas especies. 

El ganado vacuno se puede decir que no existe en el 
Departamento de las Bocas del Ródano; pues apenas en 
1862 existian 2,287 cabezas, comprendiendo hasta los ter- 
neros; no contándose entre ellas sinó 1,087 vacas de 
vientre. ] 

La mano de obra falta allí de una manera séria, hación- 
dose doblemente sentir, con la prosperidad de Marsella y 
sus grandes obras, que llevan hácia ella gran parte de la 
poblacion rural; de tal manera, que esta ciudad ha tripli- 
cado el número de sus habitantes desde 1815 hasta 1869, 
mientras que la poblacion rural ha aumentado lentamente. 
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TOLON, HYERES, DRAGUIGNAN 


Y EU DEPARTAMENTO DEL VARO 


I 


Habiamos viajado en las diligencias Graillard, desde la 
noche anterior en que salimos de Marsella á las cuatro de 
la mañana, empezabamos ya á distinguir un valle estrecho 
y sin mas vegetacion, que algunos resinosos pequeños y 
raquíticos. Un cuarto de hora despues entrábamos en un 
desfiladero, que apenas dejaba paso para dos carruajes, 
defendido, en la edad media sin duda, por un castillo gó- 
tico, cuyas ruinas veiamos todavia, colgadas á nuestra iz- 
quierda, en la cumbre de un cerro. 

El camino continúa á través de este desfiladero y entre 
rocas casi cortadas perpendicularmente, ensanchándose al- 
go en un pequeño valle, adonde los olivos empiezan ya á 
quitar al paisaje, el aspecto de desolacion que antes nos 
presentaba. El dia amaneció bello y sereno, sin que nin- 
guna nube viniera á turbar la limpidéz de la atmósfera, ni 
á aumentar el aire de tristeza y severidad, que presentan 
en general los alrededores de Tolon. Una sola aldea, sin 
vegetacion alguna, de habitaciones de piedra, mal cuida- 
das y de aspecto sucio, fué todo lo que encontramos en 
nuestro camino. 

Desde las cuatro y media de la mañana veniamos encon- 
trando pequeños destacamentos de tropas, que se dirijian 
á Tolon con música á la cabeza. Muchos otros salian ya 
licenciados. Un incidente llamóme mucho la atencion. Un 
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carrero de los que cruzaban el camino paróse ante uno de 
estos últimos grupos para preguntarles, si venian de Se- 
bastopol y todos los que lo componian casi unánimemente 
le contestan con una seguridad digna de llamar la atencion. 
“ No hay cuidado que podamos ir allí: hemos concluido 
“ nuestro tiempo y á fé que quedamos bien satisfechos. ” 
¡Cuando podrán tener tal seguridad nuestros soldados, al 
dejar el servicio militar ! , 

Despues de una torre cuadrada, que se encuentra en 
ruinas á la entrada de la aldea de que hemos hablado, el 
valle se ensancha, las montañas son mas bajas y los olivos 
é higueras empiezan á poblar sus costados, dando al camino 
un aspecto riente y consolador, al compararlo con el que 
dejábamos atrás y con las cumbres de aquellos mismos 
Cerros. 

Desde allí el camino parece hundirse entre las monta- 
ñas, conservando el aspecto de verdura que he hecho antes 
notar, aumentado por aleunos tablones de cereales que 
veíamos en el fondo del valle y los matices variados de las 
hojas de los olivos, los resinosos y las higueras que anima- 
ban ya la vegetacion de aquellos lugares. El sol comen- 
zaba á levantarse detrás de aquellas áridas crestas, las 
sombras del crepúsculo matutino se mezclaba ya con algu- 
nos rayos de luz, trayendo la vida al fondo de aquel valle 
que nos presentaba en su fondo al Mediterráneo en la mas 
completa calma. 

Eran ya las cinco de la mañana y los paisanos salian al 
trabajo, con los instrumentos de labor y sus vestidos de 
paño burdo color almendra oscuro, que me hacian recordar 
á los habitantes de la campaña de Nápoles, ó de los alre- 
dedores de la Coruña. El sol animaba ya todo lo que nos 
rodeaba, iluminando las ruinas de un viejo torreon clavado 
á la derecha del camino, sobre una roca, que veíamos á 
través del follaje de los olivos y los robles : no encontramos 
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en adelante sinó campos de trigo superpuestos sobre aquel 
valle, como las gradas de un anfiteatro romano, mezclán- 
dose con las plantaciones de olivos, pinos silvestres y marí- 
timos. 

La alegria y la satisfaccion de todos era indecible, al 
despertarse en la mañana en medio de una naturaleza tan 
caprichosa, iluminada por los poderosos rayos del sol del 
Mediodia. , 

Al fin dejóse ver el disco solar tras de las áridas y escar- 
padas rocas que abrigan á Tolon de los frios vientos del 
Norte. Encontrámonos frente á un puente colocado sobre 
un arroyo, que corta una garganta de aquellos desfiladeros, 
defendida por dos imponentes fortalezas. 


TI 


Despues de haber pasado las barreras en los arrabales 
de la ciudad, nos encontramos frente á uno de los puentes 
levadizos de las fortificaciones interiores, adonde se nos 
exigieron nuestros pasaportes por un destacamento de 
cendarmes. Muy embarazados se vieron para leer nues- 
tros nombres, renunciando á la empresa de escribirlos, lo 
que les obligó á devolvernos nuestros pasaportes, despues 
de haber intentado leer solamente los primeros que les 
presentamos. 

Estábamos ya dentro de Tolon : la ciudad estrecha; las 
calles se resienten del poco espacio, que las fortificaciones 
y los cerros les dejan para estenderse; el empedrado es 
muy malo é incómodo. 

En toda ciudad en donde el terreno falta, los pequeños 
espacios consagrados al desahogo de sus habitantes, toman 
los nombres mas pomposos, sin duda para consolarlos así, 
al menos en la imaginacion, de la estrechéz en que se aho- 
gan: así en Venecia una calle un poco ancha es una plaza: 
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un pequeño espacio plantado de árboles es nada menos 
que el ** Campo del Lido ”; en Tolon otro pequeñísimo de 
igual naturaleza á este último es un “ Campo de batalla ”. 
En aquel campo, sin duda para dar fuerzas á los comba- 
tientes, encontramos al “Café de Paris”, establecimiento 
superior á la importancia de la ciudad y que solamente se 
sostiene por los oficiales y empleados de alta graduacion. 
Aprovechámosle con el cadete Cifuentes, que al fin algun 
grado tenia, Defontenay, Niegolewsky, Valladares y el 
narrador, desayunándonos allí y como la diligencia que 
debia llevarnos 4 Hyeres no partia sinó á las ocho, corri- 
mos por el interior de la ciudad, por la calle Lafayette, 
alameda plantada de plátanos que desemboca en la “* Plaza 
del Heno””, de donde debia partir el carruage. 

La ciudad presenta el aspecto de una gran factoría marí- 
tima, sin que hayamos tenido el espectáculo triste que 
presencié cuando pasaba por aquí, en mi primer viaje á 
Italia; entonces ví presidarios atados cual animales de 
carga á los carros que conducian efectos navales de una 
parte á otra de la ciudad, cargados de fuertes y pesadísi- 
mas cadenas que apenas les permitian moverse. 

La poblacion ha aumentado considerablemente desde 
1815, en que tenia treinta mil habitantes, en 1856 habia 
llegado á ochenta mil, lo que se esplica por el movimiento 
general que hoy se nota en toda Europa, de la inmigracion 
hácia las ciudades de la gente de campo y por los grandes 
trabajos que se hacen en el arsenal de Tolon, adonde anual- - 
mente el gobierno gasta en los tiempos normales hasta 
cuatro millones de pesos fuertes. 
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III 


A las ocho de la mañana saliamos para Hyeres por la 
puerta de Italia, por una gran ruta bordeada de plátanos, 
cruzando campos muy accidentados plantados de olivares. 

Fuí sorprendido por la belleza y vigor de las mulas que 
veia en todos los vehículos ; su porte es igual al caballo 
mas alto y mas perfecto de nuestras crias del Plata. Pro- 
vienen segun fuí informado del pais de Gapp. Como ya 
he hecho notar en todos estos paises montañosos adonde 
las vias de comunicacion no son abundantes, las crias 
mular y asnal son estremadamente cuidadas y desarrolla- 
das en el sentido de hacerlas servir para animales de carga 
y tiro. Aquí seguramente convendria hacerse de algunos 
“ hechores”” para continuar entre nosotros el gran comercio 
de mulas que antes hacíamos con el Perú. 

La falta de prados hace, como ya se ha visto, escasísimo 
el ganado vacuno y es por esto que en 'Polon la leche con- 
sumida, es principalmente la de cabra, especie que abunda 
en todas las montañas vecinas. Los lecheros recorren las 
calles de la ciudad con majadas que van ordeñando de 
puerta en puerta. 


IV 


Mi viaje 4 Hyeres tenia por motivo una carta de mi 
padre, en que me manifestaba el deseo de que estudiara 
en el Sud de Francia y en Italia, el cultivo del naranjo, 
empeñándome en averiguar, si allí habia sido infestada por 
los parásitos que en Buenos Aires estaban consumiéndolo 
en aquellos momentos. Al concluir nuestros exámenes el 
profesor Alibert del Instituto de Grignon, se empeñaba en 
que lo acompañase en un viaje á la Bretaña, que habria 

8 
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sido muy instructivo acompañado de un sábio como él; 
mas el propósito. de cumplir los deseos de mi padre, me 
hizo volver á recorrer paises que ya conocia, creyendo en- 
contrar en las islas de Hyeres, la cultura del naranjo muy 
perfeccionada, como por desgracia mia lo habia leido cuan- 
do niño en las descripciones pomposas de los “* Pecados 
capitales ” de Eugenio Sue. | 

No faltó en la Diligencia un marinero que nos ofreciera 
conducirnos en su bote á las islas que deseábamos ver : mas 
como nuestro director nos llevaba ante nosotros media 
hora de camino, nada hicimos esperando nuestra reunion, 
que tuvo lugar en el Hotel de Europa, adonde ya se habia 
alojado á nuestra llegada, con una parte de nuestros com- 
pañeros. 


y 


De allí salimos á visitar la propiedad de Santa Eulalia, 
perteneciente al Conde de Beauregard, presidente de la 
municipalidad de la ciudad, á quien estábamos especial- 
mente recomendados por el Ministro de la Agricultura. 

Encontramos allí solamente al mayordomo, señor lleno 
de cortesia é instruccion. 

Lo primero que busqué fueron los naranjos, que encon- 
tré, con todas sus ramas tiernas cortadas y cargados del 
parásito que los hace morir en Buenos Aires. En Santa 
Eulalia, así como en toda la costa del Mediterráneo hasta 
Génova, todos los esfuerzos para salvarlos han sido imúti- 
les. La enfermedad empieza por las raices, las hojas se 
ponen amarillas, la corteza se cubre del parásito de que 
hemos ya hablado, viniendo en seguida la muerte del árbol. 

Se ha ensayado sin éxito aleuno, descubrir las raices, 
lavarlas cuidadosamente y ponerlas tierra nueva traida de 
otros lugares ; mas tarde se hicieron grandes hogueras de 
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leña de pino sin sangrar, en medio de los árboles enfer- 
mos ; tambien sin resultado satisfactorio, 4 pesar de haber 
todos los diarios agrícolas preconizado este remedio, como 
eficacísimo. 

Desalentado completamente sobre el objeto de mi visita, 
nos ocupamos de las otras culturas de la chácara. 


vI 


La batata dulce, no se ha podido aclimatar completa- 
mente en Hyeres; sin embargo siempre que hay seca se 
consiguen raices mas bellas y azucaradas. La semilla se 
planta aquí primeramente en almácigos, para trasplantar 
en Mayo los pequeños brotes, como lo hacian en aquellos 
momentos, regándolos en seguida. 

Hace dos años que se obtienen allí muy buenas cosechas 
de la Oxalis tuberosa ; cuyas raices aunque muy pequeñas 
son muy azucaradas y finas. En el Mediodia se le cultiva 
en lugar de la papa, teniendo la ventaja de resistir las 
heladas tardias y de ser mas rica en fécula, que la papa 
misma. 

El sorgho azucarado, es cultivado desde seis años ha, por 
el Conde de Beauregard. 

Estando como está Hyeres, abrigado perfectamente de 
log frios del Norte, por los Alpes marítimos y el Sterel, 
permite lo rápido de la vegetacion del Sorgho, sembrarlo 
á fines de Mayo, lo que equivaldria á nuestro Setiembre. 

La caña de esta cereal, es empleada en la fabricacion del 
aguardiente, que se prepara en la misma Santa Eulalia 
en un aparato pequeño del sistema Champonois, y los gra- 
nos son vendidos para la alimentacion de las aves princi- 
palmente. 

A pesar del empeño con que allí se ha seguido su cultura, 
no ha dejado el Sorgho hasta ahora, beneficio alguno ; 
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pues el aguardiente es Penal muy dificilmente y el 
grano que al principio se vendia para semilla á un peso 
fuerte la libra, hoy apenas pueden obtenerse cuarenta cen- 
tavos, precios que en nada remuneran un cultivo tan cos- 
toso, á causa de las carpidas y riegos.que necesita. Se ha 
fabricado papel de sus fibras, con muy buen éxito; pero 
no se sabia hasta entonces si seria remunerador el precio 
que se pague por ellas. 

Se cultivaban una y tercia cuadras de avellaños. Su cul- 
tura consiste, en sembrarlos en almacigos y trasplantarlos 
definitivamente á la edad de tres años, á la distancia de 
cinco metros. ln muchos casos es necesario esperar á que 
tenga cuatro años para trasplantarlos, pues á los tres años 
no se hallan bien desarrollados. Despues de esta opera- - 
raciontodo el cuidado consiste, en cuidarlos y carpirlos 
bien dos veces al año. Todos los árboles que vimos, están 
perfectamente desarrollados y sanos. 

El producto bruto anual de la extension plantada en 
Santa Eulalia es de cuatro mil pesos fuertes, lo que hace 
seguramente esta cultura productivísima. 

Duraznero—Este árbol se cultiva al aire libre en Hye- 
res; pero desde -1853ha contraido una enfermedad, que 
comienza por las hojas, aumentándose en su espesor y 
volviéndose rugosas y de color punzó. Cuando se carac- 
terizan estos síntomas, el árbol comienza á. debilitarse 
para morir en seguida. 

En Hyeres se cree que esta enfermedad es producida por 
los aires frios, que vienen de cuando en cuando á sorpren- 
der la vegetacion en la primayera. 

El año anterior al que haciamos nuestra visita, los tres 
y media cuadras plantadas de duraznos que Santa Eulalia 
posee, han producido tres mil pesos fuertes, pudiendo dar 
hasta seis, sino fuera la enfermedad que disminuye su 
produccion en mas de la mitad. 
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La poda se hace anualmente en los tres primeros años 

de su produccion. | 
- Almendros— Producen muy raras veces en Hyeres. 

Alfalfa—Dá cinco cortes al año; el quinto es muy débil. 
Se le riega durante el verano despues de cada corte y 
siempre que la falta de agua se haga notar. 

El terreno sobre que está sembrada, se le prepara en 
tablones de tres varas de ancho, formando en el centro un 
caballete, en el que pasa una canaleta por donde corre el 
agua, derramándose 4 un costado y otro. De esta manera 
el riego no solamente es completo sinó perfecto. 
Higueras —Este árbol vejeta admirablemente en Hyeres, 

produciendo en Junio higos riquísimos y muy azucarados. 
La plantacion se hace de gajos : no costando nada la cultu- 
ra; pues fuera de las podas, se puede decir que la higuera 
es silvestre en todo el Mediodia, principalmente en Hyeres. 

Las viñas, hacia cinco años que estaban infestadas por el 
oidium. Su cultura se hace entre las líneas de las higue- 
ras, sin que sea esto un inconveniente cuando se cuida que 
no sufran de la sombra, lo que es fácil, puesto que á estas 
jamás se les deja levantarse 4 mayor altura que ú tres 
metros del nivel del suelo conservándolas casi sin copa. 

. Olivos—Han sido atacados de una enfermedad produci- 
da por una mosca que roe toda la médula de las ramas. Se 
ha empleado hasta el jugo del tabaco, sin éxito alguno. 

Granados—Produce poco y mala; fruta. 

Frambuesas—Perecen tambien por el oidiwm, sin que la 
flor de azufre haya podido salvarlas. 

Peras—Hay unas cuantas cuadras de muchas y bellísi- 
mas variedades. Quéjase tambien el mayordomo de una 
enfermedad en estos árboles llamada cáncer, que no ha 
podido evitar, á pesar de haber empleado muchos medios, 
entre ellos las inyecciones de ácido sulfúrico en las ramas 
_infestadas. 
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Alcornoques—Crecen admirablemente, produciendo 39 
fanegas de corcho en bruto, por cuadra cuadrada. 

Esta es una de las principales culturas de Hyeres, y la 
preparacion del corcho es la ocupacion principal de la gen- 
te pobre de la ciudad y sus alrededores. 

Gusanos de seda—Se cuidan en Santa Eulalia cincuenta 
y cinco onzas de granos. La semilla no se prepara en el 
establecimiento por ser necesario un personal muy nume- 
roso para hacerlo, precisamente en un tiempo en que todos 
están ocupados en la cosecha del trigo. 

El edificio adonde se desarrolla y crian los gusanos sus 
capullos, es una inmensa torre cuadrada, de tres pisos, 
adonde hay salas muy espaciosas para la preparacion de 
los enramados y criaderos. En el piso bajo está el establo 
de los bueyes de servicio, con el objeto de aumentar el 
calor. 


Nani 


Mr. de Beauregard y su mayordomo nos habian dicho, 
que nuestro viaje á las islas era completamente inútil y 
sin objeto, pues allí no habia mas cultura que las de algu- 
nos bosques de pinos, ni mas habitantes que unos pocos y 
pobres pescadores. 

. Estos informes hicieron desistir á nuestro director de la 
visita que pensábamos dedicarles; sin embargo, yo no 
podia decidirme á estar frente á ellas y no haberme dado 
cuenta por mí mismo de su estado y volver 4 América á 
tres mil leguas de distancia, con una conviccion incomple- 
ta, aunque proveniente de informes de personas tan res- 
petables. Luego, no creia en tanto coraje de imaginacion 
por parte de Sue, para hacer en su mismo pais descripcio- 
nes físicas de su territorio, puramente ideales; creia posi- 
ble la creacion fantástica de los personajes y de sus actos, 


TOLON, HYERES, DRAGUIGNAN Y EL VARO 119 


pero la del suelo y vegetacion me parecia inútil y hasta 
contraria á la importancia de la obra. 

Estas ideas me habian mortificado toda la noche y 4las 
cinco de la mañana tomé mi resolucion poniéndome en 
marcha hácia la costa en busca de un bote que quisiera 
conducirme 4 Porquerolles, una de las principales islas. 

Al saberlo, se agregaron inmediatamente á mi empresa, 
ocho de nuestros compañeros, con los que dirijime á la 
ribera, á una legua de la ciudad, adonde los guardas de las 
salinas, me indicaron buscara en la aldea de Peschici á 
José Besson, botero muy diestro que nos conduciria adon- 
de deseábamos. 

Efectivamente en José Besson encontramos un buen 
pescador, con el que fácilmente nos arreglamos y á las 8 
y 3/4 de la mañana partimos del puerto con un débil 
viento $. O. 

Como las velas poco hicieran para hacernos alejar del 
pequeño muelle de madera de Peschici, fué necesario que 
Niegolewsky, Landry y Arriaga, natural de las Azores, 
tomaran los remos y ayudaran á Besson á alejarnos de la 
costa : al poco rato despues de embarcados, el viento habia 
cesado completamente, haciendo sacudir el lienzo contra 
las antenas. | 

En cuanto nos alejamos del puerto, vimos bien distin- 
tamente las tres islas de Hyeres, llamadas: los Titanes, 
Porquerolles adonde nos dirijiamos y Porte Cros. 

Media hora antes de llegar á la punta de la pequeña 
isla llamada la Tourfondue, comenzó á llovernos y los re- 
meros Landry y Niegolewsky, estaban tan horriblemente 
mareados, que me fué necesario tomar el mando del buque 
ordenándole á Besson se aproximara á la costa oriental de 
Porquerolles y nos desembarcara en el fuerte Henrique 
IV, como efectivamente se hizo. 

Al tomar tierra, fuimos sorprendidos por la claridad del 
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mar, viendo los cascajos que habia en su fondo y aun hasta 
los.mas pequeños animalejos que vivian adheridos á ellos. 
La bajada fué fácil; en aquel pequeño puerto nos encon- 
tramos entre un grupo de pescadores, con el compañero 
de viaje que al salir de Tolon nos ofrecia un bote para 
visitar las islas. 


VIII 


Estábamos ya en tierra: teniamos por delante á la isla 
que Sue habia adornado con tanta fantasía; con jardines 
superpuestos, con bosques de naranjos, perfumando el aire 
con sus flores, con jazmines enredándose en sus ramas y 
grupos de palmeras y bananeros. 

Encontramos ciertamente una vegetacion bella; pero 
nada mas que la que se ve generalmente en Europa en 
todos los lugares abrigados de los vientos frios del Norte ; 
erandes grupos de pinos de Alepo y algunas flores silves- 
tres creciendo bajo sus ramas. 

Internámonos llenos de curiosidad, encontrando algu- 
nos campos plantados de viñas y cereales, arenales en el 
fondo de los pequeños valles que forman aquellas rocas; 
siempre grupos de pinos y algunos Rhododendroms y 
brezos creciendo debajo de ellos. 

Bien pronto llegamos á una pequeña aldea de doscien- 
tos á trescientos habitantes, compuesta de algunas casas 
de teja y una pequeña iglesia. Allí habia, 4 mas de los 
habitantes permanentes, quince mil soldados llegados de 
Crimea pasando la cuarentena á que se les sujetaba 4 causa 
de reinar el cólera morbus en Oriente, en aquellos mo- 
mentos. ] 

Las tiendas de campaña habian estendido inmensamente 
la poblacion, aumentada 4 mas con multitud de negocian- 
tes de Tolon y de mercachifles situados con sus tiendas, 


TOLON, HYERES, DRAGUIGNAN Y EL VARO 121 


hasta en los mas pequeños rincones de las casuchas de los 
pescadores; buscando negocios, al satisfacer así las nece- 
sidades del soldado que llegaba de Crimea, hambriento de 
los goces y superfluidades de la vida de Occidente. 

Difícil nos era encontrar como desayunarnos en medio 
de aquel campamento; sin embargo, nuestros estómagos 
sentian ya la necesidad imperiosa de algun alimento, y no 
hubo mas que á pesar de lo exhausto de nuestros bolsillos 
de estudiantes, pagar por tres pedazos pequeños de “ buey 
á la moda ”, un pollo flaco, un plato de ensalada y tres 
naranjas malas y ágrias, cuatro pesos fuertes !—Y esto para 
nueve personas. 

Tuvimos que hacer el milagro de los cinco panes, pero 
era un banquete, comparado con los que habrán tantas 
veces hecho los exploradores de tierras ignotas—Livings- 
ton ó Stanley, no tendrian seguramente mejores desayunos 
en los desiertos del Africa, que el que hacian aquellas nue- 
ve pobres víctimas del deseo de ver y palpar lo desconoci- 
do—Ni agua potable se encontraba. 

Despues de haber hecho amistad con dos cirujanos fran- 
ceses, sin cuya intervencion ni el almuerzo africano de que 
gozamos hubiéramos tenido, recorrimos durante algunas 
horas el campamento, haciéndonos contar mil historias y 
trajedias de la guerra que concluia, embarcándonos á las 
3 1/2 de la tarde. 


IX 


El viento Norte que soplaba nos era contrario para 
entrar en Hyeres, de manera que al desprenderse nuestro 
bajel de las amarras del puerto, salimos á alguna distan- 
cia de la costa á fuerza de remos, para volver al poco 
tiempo al lugar que acabábamos de dejar. Fuénos nece- 
sario cambiar la vela y empezar á bordejear hácia Hyeres, 
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con el viento N. O. que soplaba en aquellos momentos. 

Todas nuestras operaciones náuticas volvieron á fallar- 
nos: á las cien varas del puerto, el viento nos metió otra 
vez dentro de aquél; nuestra tripulacion yacia casi muer- 
ta en el fondo del bote manchándose recíprocamente sus 
vestidos. Los únicos que se conservaban en pié era De- 
fontenay y el narrador, y este último sin embargo, á 
pesar de su larga experiencia de los mares, hacia esfuerzos 
inauditos sobre sí mismo para no rendirse como los demás. 

Hubo un momento de desfallecimiento—despues de una 
lucha de hora y media, nos encontrábamos que no habiamos 
avanzado ni diez varas del punto de donde acabábamos de 
salir—teniamos á Hyeres al frente—casi la tocábamos y sin 
embargo el viento nos rechazaba de su costa—Ya los ex- 
ploradores no daban señales de vida activa. El N. O. 
nos sacudia con fuertes remezones. Habiamos perdido el 
opíparo almuerzo de la aldea—veíanse restos de él hasta 
en las barbas de nuestros intrépidos marinos, que yacian 
apilados como cadáveres en el fondo de aquel bajel—En- 
tonces Defontenay, el único que conservaba serenidad en 
aquel difícil trance, se levanta sobre todos é irguiéndose 
nos dice :—“* Es preciso, señores, tomar una decision extre- 
ma”-—Es así como se salvan las grandes almas”. Todos 
haciendo un grande esfuerzo sobre sí mismos, porque to- 
davia no habiamos perdido el instinto de conservacion pro= 
pia, levantamos nuestras cabezas entorpecidas, resueltos á 
los actos mas incomparables de heroicidad, con tal, se 
entiende, de no poner en el menor peligro nuestras vidas. 

Figúrese el lector aquellas caras pálidas, desencajadas, 
adornadas algunas con el “buey á la moda ” ó las naranjas 
del meson de la aldea, esperando con ansiedad indescribi- 
ble aquel gran medio de salvacion. Nada se nos decia— 
se nos miraba—se nos observaba—y si algo notábamos era 
una lijera sonrisa sardónica en los labios de nuestro Colon. 
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=—Y bien, dígole impacientado—¿Cuál es el medio ?— 
“Coraje compañeros de infortunio ””, nos gritaba—“ Fir- 
meza y valor 4 toda prueba ”—-“ Esto era? le dice Nie- 
golewsky, furioso, sacudiéndose sus largos y retorcidos 
bigotes, para dar paso á algo que le ahogaba y queria 
abandonar su rebelde estómagso—-“* S1, compañeros, conti- 
núa Defontenay, ““oidme” : y nosotros cayendo y levan- 
tando, medio muertos, agarrados de la borda de nuestro 
bajel, queriamos oir palabras que no se pronunciaban, 
hasta que al fin frunciendo el ceño y tomando el aire mas 
grave é imponente imaginable, nos dice: ** Preparaos—no 
hay otro remedio ”—-<“ Cuál, le urge Ronnet desesperado— 
“ ¡ Lanzarnos al fondo de este mar y esperar allí confiados 
en la bondad de Dios !”—Es que yo no sé nadar, le con- 
testa azorado el primero, en medio del aturdimiento del 
mareo—“ Qué importa amigos, agrega Defontenay, “la 
“ naturaleza en sus sabias y contínuas evoluciones nos 
“ cambiará en pólipos, nos adheriremos á los cascajos que 
vemos, y el resto*lo harán las tormentas, echándonos 
“ sobre las costas de Marsella, adonde tomaremos otra vez 
“* el ferro-carril para Paris”. , 

Cuál seria nuestro desmayo al vernos tan cruelmente 
tratados en medio de nuestras tribulaciones. Niegolewsky 
á quien hacia pocas horas habia nuestra colonia nombrado 
Grande Almirante de la Isla descubierta, cayó muerto 
rabiando, al fondo de nuestro bote y tras él todos nosotros 
resignados 4 que la Providencia dispusiera de nuestras 
vidas. | : 


X 


Las velas y los remos de Besson y Defontenay nada 
hacian—Estábamos frente .al islote de “Roubo ”—allí 
habia al menos un gran faro, que si no podia guiarnos en 
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aquel Océano, cuando teniamos 4 Hyeres al frente, podia 
al menos darnos el calor, que comenzaba ya á faltará nues- 
tros ateridos miembros. ' eY 

A las cinco de la tarde, á fuerza de bordejear, habiamos 
llegado frente á la península cerca de Peschiei y viendo lo 
difícil quo era ir adelante, habiamos resuelto todos seguir 
el sábio consejo de Defontenay y lanzarnos al mar, con el 
agua á la cintura, cual otro Cárlos XII de Suecia, en su 
ataque 4 Copenhague ; cuando cambia repentinamente el 
viento al S. O. haciéndonos correr 4 todo escape hácia la 
costa. ; : 

Alejámonos un poco por no embicar en ella: crelamos 
tocar á Peschiei, cuando vuelve á faltarnos el $. O., obli- 
cándonos á tomar los remos hasta llegar á la costa y 
desembarcar en un lugar situado entre el edificio de la 
bomba de las salinas nuevas y el puerto de la ciudad. 

De allí marchamos á pié hasta Hyeres, por entre bañados 
y pajonales, muchas veces con el agua y el barro 'á la cin- 
tura. e 

A las nueve de la noche estábamos en el Hotel de Euro- 
pa, riéndonos á nuestras anchas al rededor de tna mesa 
bien provista, de las peripecias de nuestra empresa en el 
descubrimiento de la ¿gnota tierra de Porquerolles. 


XI 


Mr. Peplowsky, habia pasado el dia disgustadísimo con 
nuestro acto de insubordinacion: así fué que luego que 
nos sintió en el comedor, entró allí lleno de ira y con un 
aire burlon, informóse de nuestra opinion sobre los famo- 
sos jardines y montes de naranjos de Porquerolles. Como 
conociera inmediatamente adonde iba el tiro, le contesté 
haciéndole descripciones de aquella isla, aluo mas pompo- 
sas que las de Sue mismo, siendo seguido por Defontenay 


TOLON, HYERES, DRAGUIGNAN Y.EL VARO 125 


y Landry. Esta contestacion que no «esperaba, le puso 
fuera de sí, obligándonos á que al dia siguiente le acompa- 
fiáramos al viaje de inspeccion que él queria hacer á la 
isla que le acabábamos de describir con colores tan bellos; 
nos comprometimos 4 hacerlo así, esperando descubrirle 
mas tarde el chasco que habiamos sufrido. 

Al retirarse nuestro Director, Defontenay me dice al 
oido—Es preciso que mañana volvamos 4 Porquerolles— 
que dia magnífico vamos 4 pasar ”-—Mr. Peplowsky que ve 
la accion se dá vuelta y tomando: una: jarra de agua, lo 
dice á mi amigo: “Si Vd. continúa hablando así al oido 
del Sr. Olivera, le lanzo con esta jarra por la cabeza ”— 
Defontenay con la importancia y el tono del hombre alta- 
mente educado, le contesta : ** Haria Vd. mal silo hiciera ” 
y leyantándonos de la mesa nos dirijimos á mi cuarto. 

No habia pasado mucho tiempo, cuando Mr. Peplowsky 
entra furioso á mi aposento, reprendiéndome con las pala- 
bras mas duras y destempladas por haberle faltado al 
respeto, segun decia, no diciéndole la verdad de lo ocurri- 
do en Porquerolles. Ronnet, con su inexperiencia juvenil, 
le habia impuesto de todo : fuéme necesario contestarle en 
un tono impropio de un subordinado y esto traer. la ruptu- 
ra de nuestro viaje, resolviendo Mr. Peplowsky volver al 
siguiente dia á Paris 4 quejarse de mi conducta. Yo por 
mi parte, tengo la felicidad de acomodarme á todas las 
situaciones; inmediatamente formé mi plan: continuar mi 
viaje hasta Milan, volver de allí 4 Paris, por Suiza, y si 
acaso se me hubieran cerrado las puertas de Grignon, como 
se me amenazaba, pasar á Cirencester en Inglaterra, adon- 
de sabia habia estudiado el Sr. Vicuña Mackenna,—ó á 
Hohenheim en el Wirtemberg, que ya conocia, conclu- 
yendo en cualquiera de las dos partes el plan de estudios 
que me habia propuesto. 

Defontenay, el espíritu moderador y fino de nuestra so- 
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ciedad, comprendió que si él no mediaba, podria fracasar 
el viaje que haciamos, teniendo en cuenta el carácter fuerte 
y brusco de nuestro profesor, y llegándoseme me dice :— 
Tú no has tomado este asunto como debias, empezó por 
una burla, debia haber continuado así;— es necesario 
que concluya, dándome por tu parte poderes ámplios para 
arreglarlo—Yo resistia—el golpe habia sido tan rudo é 
inesperado: mas mis amigos Recabarren, Valladares y Ci- 
fuentes, uniéronse á Defontenay, decidiéndome entonces á 
entregarle la solucion de tan desagradable incidente. 


TE 


Desde ese momento Defontenay era nuestro jefe supe- 
rior. Una de sus primeras medidas fué ordenarme le 
entregara una caña de Castilla que habia cortado esa noche 
al pasar por el bañado; á Recabarren, le ordena que le 
entregue su pañuelo blanco, y 4 todos manda se presenten 
en mi cuarto, candelero en mano, con las velas encendidas 
de sus dormitorios respectivos. | 

Con la caña y el pañuelo forma un estandarte y tomán- 
dolo en sus manos se pone úla cabeza de nuestra compañia 
que marchaba de á dos en dos con las luces en la mano 
por los estrechos corredores del tranquilo Hotel de Europa. 
Nuestra marcha tenia algo mas que de fantástica: con los 
vestidos desgarrados y sucios por la marcha, las luces que 
nos acompañaban y aquel jefe descarnado y flaco como el 
desfacedor de entuertos de Cervantes, corriendo á nuestra 
cabeza, en horas tan avanzadas de la noche y en medio de 
la quietud completa de la casa. 

Así llegamos hasta la puerta de la habitacion de Mr. 
Peplowsky, cuando las doce sonaban en el reloj de la ciudad. 
Defontenay se anunció con tres fuertes golpes, respondien- 
do cuando se le interrogó, que pedia se le abrieran aquellas 
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puertas, 4 nombre del mas santo sentimiento que agita el 
corazon de los humanos: la Paz y la Concordia. Al fin 
se abrieron, despues de algunas resistencias, encontrándo- 
nos inmediatamente con nuestro profesor, que en camisa y 
calzoncillos, nos recibia asombrado de aquel aparato carna- 
valesco con que nos introduciamos á aquellas horas 4 su 
mansion de reposo. 

Su primera idea fué rechazarnos furioso, pero Defonte- 
nay no era hombre para retroceder ante dificultad alguna, y 
en el tono mas solemne y haciendo flamear su estandarte 
cinco veces por las cinco partes del mundo conocido, cual 
otro Rienzi en el Capitolio romano, pronuncia un largo 
discurso sobre la Paz, sus ventajas y su influencia sobre la 
felicidad humana, quedando solamente en nuestro siglo re- 
legada la guerra, para las fieras desprovistas de inteligen- 
cia, Ó para las tribus salvajes. Quiere resistir todavia 
Peplowsky, y antes que concluyera, le apostrofa diciéndo- 
le que si pretendia ser superior hasta á Napoleon mismo, 
que á pesar de ser el génio de la guerra, hacia la paz en 
Tilsit salvando, segun él, á la Prusia de la desaparicion 
completa á que estaba destinada. (1) La intervencion 
de Recabarren, Valladares y Cifuentes, acabó con todas 
resistencias por parte de Peplowsky : dímonos las manos, 
y no nos retiramos sin que nos hubiera dado las seguri- 
dades mas completas de que al dia siguiente continuaria- 
mos nuestro viaje. 


1—Al recibir el Boletin por 1878 de la asociacion de “ Antiguos alumnos de Grig- 
non ”, he leido la triste nota al lado del nombre de este amigo inolvidable, “ falleci- 
do”. Los espíritus delicados y de altura, no pueden existir largo tiempo sobre la 
tierra, vuelan á mansiones mas elevadas. 
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XIII 


Así concluyó una tormenta que tuvo momentos.en que 
pudo degenerar en un drama, cuyo orígen habian sido las 
descripciones fantásticas de Sue. 

Al dia siguiente de nuestra exploracion livinstomana, 
nos ocupamos de conocer en detalle la ciudad. 

Hyeres está edificada en. un anfiteatro sobre una cadena 
de los Alpes marítimos que la abrigan completamente de 
los vientos frios del Norte, permitiendo la. rica y lujosa 
vejetacion, que envuelve á sus elegantes hoteles y edificios 
urbanos. Hs habitada durante los inviernos por muchas 
familias rusas é inglesas. | 

La plaza de Hyeres, presenta el espectáculo curioso 
para el viajero, de encontrarla plantada de palmeras, que 
solamente viven en Europa, bajo los climas de la (Grecia 
ó de la Sicilia. 

Esa mañana al levantarse el sol trepaba á un cerro que 
domina la ciudad, adonde hay un jardin perfectamente 
plantado. En su cumbre encontré un obelisco de piedra de 
canteria, rodeado por una reja de fierro, con la siguiente 
inscripcion grabada en uno de sus frentes: 


Aquí reposa Cárlos Oasimiro Valeran, 
propietario de esta roca monumental y de las 
herras adyacentes. 

Nació el 4 de Marzo de 1767—Murió el 9 de Marzo de 1855. 
Fué enemigo de los abusos (*) amigo 
de los pobres y nada mas. 


Y en una llamada debajo de esta inscripcion : 


(*)—Es decir, de los actos arbitrarios, injusticias, $. 
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lo que prueba la poca importancia que los descendientes 
del Sr. Valeran, daban á la comprensibilidad humana ha- 
ciéndole estas explicaciones. 

Giraba alrededor de aquel monumento de la mas insólita 
vanidad, cuando siento detrás de mí una voz estraña ; di- 
ríjome hácia el lugar donde parecia oirla y encuéntrome 
con el jardinero que rastrillaba un poco de heno. 

Esta ocasion no podia ser mejor para saber aleo sobre 
la historia de las ruinas que se encuentran desparramadas 
en la cumbre de aquel cerro, así como sobre la del obelisco 
levantado 4 Mr. Valeran. 

¿Oonoce Vd. la historia de estas ruinas? digole. Si 
señor, me responde, pertenecen 4 un antiguo convento, 
vendido durante la revolucion 4 Mr. Valeran, cuyo monu- 
mento ha visto Vd., segun lo he observado, y comprado á 
éste seis años há por mi patron, cambiándolo en la ruina 
pintoresca que hoy adorna estos jardines. 

¿Podeis decirme quién era Valeran? Cómo nó, me 
contesta, un ciudadano republicano, de grande influencia 
en aquella época de trastornos, que supo adquirir en pro- 
piedad no solamente esta roca, sinó el convento y los ter- 
renos que le circundan, vendidos entonces por el gobierno. 

¿Y cómo es que habiendo muerto el año anterior como 
consta de la inscripcion del obelisco, se le llama allí pro- 
pietario de esta roca, cuando decis que hace seis años 
pertenece á vuestro patron? 

Porque fué una de las condiciones explícitas de la venta, 
que se habian de enterrar en el lugar que veis los dos 
esposos Valeran, con la inscripcion que habeis leido. 

Capricho singular aparecer propietario de aquella roca, 
sin serlo—¡mas todavia! llamarse así aun despues de 
muerto ; pero hay gustos inesplicables y este es uno de 
ellos. 


Segun me informó el jardinero, madama Valeran pasará 
9 
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pronto 4 mejor vida, reuniéndose á su, marido sebajo de 
aquel obelisco que los inmortaliza. 

Por lo visto, el buen Valeran, fué una de aquellas in- 
fluencias revolucionarias surjidas de logs desastres de la 
época, que por haber sabido apoderarse de los bienes con- 
fiscados á los emigrados, creyó que la roca que adquiria era 
un monumento levantado por la naturaleza á su gloria y 
no quiso desperdiciarlo, haciéndose levantar sobre ella el 
obelisco con que él mismo se ha encargado de perpetuarla. 

Continuando mis conversaciones con el jardinero «pre- 
eguntéle quien era su señor. 

Aquí fué su sorpresa—no tenia límites—¡Por Dios!, me 
decia, no conocer Vd. á mi patron !—á mi amo! 

No, le contesto-—Y de dónde viene Vd. me dice, que no 
ha oido hablar de Mr. Vottier, antiguo Coronel de Inge- 
nieros, que escribe al Emperador como á su hermano, y 
que se ha educado con él. Es incomprensible, como ha 
podido quedar todo esto ignorado para Vd., cuando no hay 
nadie en el pais que no lo conozca—Ah ! vedlo ahí—Viene 
hácia nosotros.——¡ Tened cuidado !—mirad que es un hom- 
bre que ronca fuerte y que jamás ríe. 

En este momento Mr. Peplowsky, que tambien habia 
subido con los demás compañeros, se preparaba á bajar, 
cuando el jardinero se empeña en que fuéramos á saludarlo. 
Dirijíamonos todos hácia él, cuando le vemos desviarse del 
camino y esconderse entre un monte de pinos. Conocimos 
que eran ciertas las prevenciones del jardinero y bajamos 
rápidamente á la ciudad, viéndole salir de su escondrijo, 
cuando tuvo conciencia que nos retirábamos y sentarse al 
pié del obelisco que acabábamos de dejar. 
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XIV 


Hyeres, como hemos visto, tan célebre por la benignidad 
de su clima y la riqueza de su vegetacion, adonde crecen 
mezclados y al aire libre, los olivos, los granados, los na- 
ranjos y el pistacho, cuando la visitábamos no gozaba de 
estas ventajas en toda su plenitud : los naranjos estaban 
infestados por el parásito que en Buenos Aires los destruia 
y los durazneros enfermos del mismo inconveniente que 
hace años los persigue en el Plata; sin embargo esto no 
impedia que las demás culturas florecieran con el lujo de 
una vegetacion propia de las zonas templadas, 4 causa del 
abrigo que le proporcionan los Alpes marítimos. Este 
abrigo es el que cambia completamente el aspecto de deso- 
lacion de las rocas áridas del Mediodia, por un paisaje 
lleno de verdura, escondiendo bajo el tupido del follaje de 
sus arboledas, los eriazos secos y calcáreos que en una que 
otra parte se descubren. 

Las islas mismas, llamadas de Oro, en el lenguaje hiper- 
bólico del Mediodia, no tienen mas que bellos pinares de 
Alepo, rhododendroms, flores silvestres y algunas habita- 
ciones de pescadores, fuera de los castillos con que algunas 
están fortificadas y el lazareto de Porquerolles, que no 
vimos en nuestra visita. 


XXV 


A las tres de la tarde partiamos para Tolon y Dragui- 
egnan, á tomar la diligencia en esta última ciudad, desde 
donde pensábamos pasar 4 Grasse y de allí á pié hasta Niza. 

A las cinco descendíamos del ómnibus que nos habia con- 
ducido, en el Hotel de la Cruz de Malta, situado en la 
Plaza del Heno. 
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Allí fuimos asaltados al bajar por una multitud de lim- 
-pia-botas, como lo fuimos tambien el año anterior en Ams- 
terdam. Es admirable la cantidad de niños que Tolon 
emplea en esta industria, muy en desproporcion con su 
riqueza y movimiento, pero que se esplica solamente por 
la aglomeracion de tropas y la multitud de oficiales que 
allí residen alejados de sus familias y de los medios de 
satisfacer esta necesidad doméstica de la civilizacion actual. 

No solamente veíamos á los oficiales como parroquianos 
y sostenedores de estos niños, sinó tambien á los marineros 
de los buques de guerra, quienes con una satisfaccion que 
no disimulaban, dábanse el placer de ejercer este acto de 
superioridad, aliviándose así, siquiera por ese momento, de 
la dura disciplina á que su carrera les obliga. 

Al siguiente dia tomamos un bote, en el que recorrimos 
el puerto, tanto en su parte interior como en la exterior. 
AMí nos mostró el batelero unos cerros plantados de algu- 
nos pinos. “Sobre ellos”, nos dijo bajando la voz con el 
respeto con que todo francés habla de Napoleon, “sobre 
esas rocas que teneis al frente, fué adonde el jóven Bona- 
parte situó las baterias que decidieron de la toma de Tolon 
por 'el' ejército de la República, lanzando el 16 y 17 de 
Diciembre de 1783 en treinta y seis horas, ocho mil balas 
y granadas dentro de la ciudad ocupada entonces por los 
ingleses. Efectivamente, en ese lugar fué adonde Napo- 
leon despues de haber situado doscientas piezas de artille- 
ria en las crestas de Bregaillon, Evesca y Lambert, tuvo el 
coraje de contener á Barras, que pretendia dirijir sus ope- 
raciones diciéndole : “Ocúpese Vd. de su oficio de repre- 
sentante y déjeme en el mio de artillero. Yo respondo con 
mi cabeza de la toma de Tolon dentro de dos dias ”— 
Efectivamente así se efectuó, viéndose el almirante inglés 
obligado á abandonar el puerto con las escuadras inglesa 
y española en medio del incendio de veinte y siete buques 
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que ardian en él y del llanto y las súplicas de los realistas 
que les rovaban los salvasen de los horrores y de las ven- 
eanzas del “ Comité de Salud Pública”. 

Quince mil habitantes recibieron asilo 4bordo de la 
escuadra aliada—mas de seis mil murieron fusilados y 
guillotinados por Freron y el jóven Robespierre—que pre- 
sidian aquellas matanzas, en contra de la opinion de Du- 
gommier y Bonaparte, que se les oponian valientemente. 

Todavia se conservaba en el puerto, en el momento de 
nuestra visita, el casco viejo del bajel que condujo 4 Napo- 
leon desde Egipto hasta Frejus, detrás de él vimos un pon- 
ton pintado todo de negro y lleno de rejas de fierro ; adonde 
se alojan los galeotes mas temibles del presidio, y muy 
cerca, sobre el puerto, una plataforma adonde se coloca la 
guillotina, cuando se hace necesaria. 

El batelero nos decia, con la locuacidad propia de los 
meridionales. Es cosa estraña que Tolon tan rico en carne 
para la guillotina, con sus ocho mil presidiarios no tenga 
un verdugo; de manera que él de Draguignan aumenta su 
renta con el quehacer que 'Tolon le dá. Figúrense uste- 
des, agregaba gesticulando para darnos una grande idea 
de la suma con que contribuia su ciudad natal, “ que Tolon 


> 


solo contribuye 4 formarla con ochocientos francos ”. 
XXIV 


En la tarde subimos á4 las montañas que defienden á 
esta ciudad del lado de tierra en que están situadas las 
fortalezas de la Malgue á setecientos metros sobre el nivel 
del puerto, pudiéndolo barrer desde allí con sus cañones. 

A las ocho de la noche saliamos de Tolon para Dragui- 
gnan, situado á noventa kilómetros de allí. 

La noche era oscura y el silencio no venia á ser turbado 
sinó por el ruido de los cascabeles con que adornan en el 


- 
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Mediodia 4 los caballos de tiro. Tienen á mas otro objeto 
útil, hacer notar al conductor el movimiento de los caba- 
llos en las noches oscuras, lo que les permite, segun el 
sonido, conocer el terreno sobre que marchan. 

A las cuatro de la mañana empezó á amanecer y al poco 
rato nos encontramos en los bordes del Argens, que cor- 
riendo con la rapidéz de un torrente, llenaba el fondo de 
un profundo despeñadero de veinte metros de ancho por 
doce de profundidad. La cuenca de este rio rivaliza en 
su vejetacion y cultura con los mas bellos paises de la Eu- 
ropa: la verdura del valle en cuyo fondo corre, es sor- 
prendente: sus alturas están coronadas de pinos y robles, 
las laderas de viñas y el fondo poblado de culturas, abun- 
dando el agua por todas partes. 

Una hora antes de llegar á Draguignan, hay una fuente 
curiosísima, en que el agua hierve durante el invierno y 
permanece fria durante el verano. El arroyo que produ- 
ce se une á otro pequeño, frente al último villorio que 
encontramos antes de entrar á la ciudad, neutralizando el 
olor fétido, que traen sus aguas hasta el punto de conjun- 
cion con éste. 


XXV 


A las seis de la mañana entrábamos en Draguignan, 
capital del departamento del Varo. Es una pequeña po- 
blacion muerta, sin comercio alguno, que posee una bella 
casa para la Prefectura, un teatro y una pobrísima casa 
municipal. 'Podas las habitaciones de la ciudad son te- 
chadas con tejas rojas, de las que llamamos entre nosotros 
“de Marsella ”. 

Pasamos la noche sobre la imperial de la dilijencia con 
Defontenay, Niegolewsky y un cómico, que venia desde 
Tolon demostrándonos por su estado, que no pertenecia 
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á los sectarios de Mahoma. Parecia que habia abusado 
del cerdo y del vino, teniendo por desgracia, que sufrirlo, 
oyéndole toda la noche sus campañas en el último sitio de 
Roma. Defontenay, hombre de recursos, con el objeto 
de llevar 4 otro terreno sus impresiones, aprensóle con 
todo su cuerpo, una vieja galera negra, que acariciaba con 
cuidados extraordinarios. El golpe fué mortal y por con- 
secuencia eficacísimo; se lamentaba de rodillas sobre la 
suerte de su chapeau, lo acariciaba, prevendia hacerle des- 
aparecer las abolladuras con sus puños y buscaba desespe- 
rado adonde colocarse con seguridad. Defontenay lamenta 
su desgracia y le aconseja treparse sobre un monton de 
baules ; quiere hacerlo, se le derrumba la' pila sobre la 
cabeza y la tremenda balija de nuestros amigos los chilenos 
le aprensa el estómago, causándole graves contusiones, co- 
mo él decia en su lenguaje trájico. ista evolucion estra- 
téjica de mi inolvidable amigo, nos libró de aquel estorbo 
por el resto de la noche, pero no del frio horrible que 
sufrimos ambos, vestidos de mahon y brin blanco, á pesar 
de haber hecho la prensa alemana, como los franceses lla- 
man cuando uno busca el calor por la proximidad del otro. 

Bajamos á tomar una taza de café en el Hotel de Francia, 
Oscuro y sucio meson : aquí ya se comienza á sentir el olvido 
de la elegancia y policia de los pueblos septentrionales. 


XXVI 


La diligencia que nos condujo no pasaba adelante, de 
manera que nos encontramos detenidos en nuestro proyecto 
de viaje 4 Grasse, adonde queriamos estudiar la fabricacion 
de las esencias de flores porque tanto se distingue esta 
ciudad, pero no habia sinó un ómnibus que partia esa 
noche á las diez. En nuestro plan entraba enviar á Niza, 
tres de nuestros compañeros por la diligencia que pasaba 
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por Draguignan á las ocho de la mañana, con el objeto de 
que nos preparasen alojamiento; llegó precisamente esta 
cuando concluiamos nuestro almuerzo y con las noticias 
que ya teniamos y el espacio que encontramos en ella, 
cambiamos de plan acomodándonos, cuatro en la rotonda, 
seis en el interior, dos en la imperial y cuatro sentados en 
el techo sobre los baules y equipajes. 

Así partimos para Niza. Una hora antes de llegar á 
Pujet, la vegetacion cambia completamente, no viéndose 
sinó algunos prados naturales pobrísimos en que pacen 
unas pocas ovejas de lana ordinaria y cuerpo débil, entre 
las que predomina el color negro; uno que otro olivo veje- 
tando sobre las rocas calcáreas y algunas moreras en los 
terrenos bajos. 

La mayor parte del suelo es pedregoso y el arado para 

labrarlo es el mismo antiguo que usábamos en Buenos 
Aires, treinta años há, tirado por dos bueyes uncidos á 
un yugo largo y grosero, como era el que se usaba entre 
nosotros en esa época. 
. El día comenzó con una lluvia lijera que regó el camino 
continuando durante todo él, muy cargado y lleno de nu- 
barrones que nos anunciaban un fuerte aguacero. Encon- 
tramos dos grupos de ciento cincuenta reclutas, cada uno, 
que marchaban con su abanderado á la cabeza, hácia el 
depósito de Antibes. 

La subida de las montañas del Sterel es tristísima ; du- 
rante la hora y media que es necesario para ejecutarla, no 
se ven sinó uno que otro pino, algunos brezos y alcorno- 
ques, mas luego que se comienza á descender, se entra en 
un valle muy cultivado con cereales y algunas viñas, en 
cuyo fondo hay una pequeña aldea de veinte ó treinta ca- 
sas. En la falda de la montaña hay una gran casa de 
piedra de pésimo aspecto, adonde estaba entonces la posta . 
y un meson mal tenido ; allí cambiamos caballos. 
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He viajado en la diligencia con un negociante de Guale- 
guaychú, que habia hecho su fortuna, segun me dijo, pro- 
veyendo de carne 4 Montevideo, durante el sitio de Oribe 
y entonces se hallaba retirado en Cannes, adonde habia ido 
á buscar tranquilidad de las agitaciones de la vida llena 
de peligros que habia llevado en América. 

El camino del Sterel es una de las obras mas notables 
.en este género que tiene la Francia moderna ; frente á la 
posta se reune la antigua ruta con la nueva, presentando 
desde ese momento grandes irregularidades en su nivel, lo 
que hace que el coche participe en sus movimientos de la 
desigualdad de su superficie. Una hora despues pasamos 
en medio de dos valles profundos; el de la derecha está 
guardado porun murallon de montañas, erizadas de picos 
grises, tristes y áridos, y el de la izquierda está todo sem- 
brado de cereales, mezclados con algunos grupos de abetos. 


XXV IL 


Desde aquí notamos que desaparecia el hombre locuaz, 
condescendiente y alegre, que hemos notado en todo lo 
que hemos recorrido del Mediodia de la Francia, y se en- 
cuentra el abandono, la pereza y el carácter hiriente y 
descomedido de nuestros antiguos compadritos. Nuestro 
nuevo compañero, el negociante de Gualeguaychú, hacíame 
notar la semejanza extraordinaria de ambos, mostrábame 
el postillon, que con una lentitud sin igual y con una mala, 
gana que solamente era comparable con la de aquella clase 
de nuestra sociedad, tomaba los arreos quebrando el cuerpo, 
y colocándolos de mal grado sobre los caballos. Va Vd.á 
ver, me dice, para que se sorprenda mas, vamos á hacerlo 
hablar—é inmediatamente le pregunta :—“ Dígame, qué 
horas son ”—Eran las cinco de la tarde y le contesta— 
“ Hace mucho tiempo que ya dieron las doce ”—Quiere Vd. 
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ver algo mas parecido, me dice riendo, mi nuevo amigo. 

Generalmente se cree, decíame, que toda la Provenza 
adolece de este inconveniente, atribuyendo á sus habitan- 
tes un carácter ardiente, sin dominio sobre sí mismo, rudos, 
duros y violentos hasta en su lenguaje; si hay en esto algo 
de verdad en cuanto á la violencia del carácter de que 
participamos todos los pueblos del Mediodia, influenciados 
tal vez por lo ardiente de su sol y el suelo de sus monta- 
ñas, que absorben todo el calor sin abandonarlo jamás, no 
lo es en cuanto al comedimiento y franqueza en el trato 
que habrá Vd. notado, comienza á faltar solamente entre 
estas secas y áridas montañas. Efectivamente era el cua- 
dro fiel de todo lo que habia observado hasta entonces. 

Al descender el Sterel, encontramos una segunda posta, 
entrando en un terreno llano cubierto de una vegetacion 
lujosa, compuesta de cereales, moreras, alcornoques y al- 
gunos pinos de Alepo en las alturas á la derecha del 
camino. Inmediatamente despues comiénzase á ver todo 
el campo cultivado en grandes tablones de trigo y de rosas 
de todo el año, sembradas estas últimas en extensiones 
como solamente se hace con los primeros. Se cultivan allí 
en tan grande escala con el objeto de emplearlas en la 
preparacion de las esencias, que hacen tan célebre á Grasse. 


XXV III 


Habiamos entrado en el departamento de los Bajos Al- 
pes y era tiempo de que nos ocupásemos de estudiar al que 
dejábamos, bajo el punto de vista de su superficie, de su 
estadistica agrícola y de su poblacion. 

La superficie total del Departamento es de leguas 269,18, 
repartidas en 1838 de la manera siguiente, segun Royer : 


Cereales principalmente trigo, cebada, avena 
y centeno en pequeñas cantidades....... 89,18 


TOLON, HYERES, DRAGUIGNAN Y EL VARO 


OVA TOr, EOL ds iii 
Vi siii 
AE A ED RUIDO pu. ovio 
Prados naturales y artificiales............. 
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Pastoreos, landas y terrenos comunales.... 
Bosques particulares, comunales y del estado 
Mimbres, árboles frutales, almácigos, more- 
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20,30 
21,20 

2,18 

5,07 
29,11 
52,05 
89,32 


10,77 





A mas de las culturas que llevamos descriptas, sostenia 
en 1839, segun el mismo autor, en sus barbechos, terrenos 


comunales y pastoreos : 

Ganado vacuno entre el que habia 2797 vacas 
A OYES cano 2 0 > 020.0... 
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11,353 


294,100 


31,379 
11,165 
34,800 
21,100 
12,998 





Total de cabezas de los diferen- 


tes ganados detallados arriba. 422,895 U 


¡Lo 


1—Los datos estadísticos oficiales que sirven de punto de arranque á estos estu= 
dios, publicados en 1842 y 1843 por Royer, con las notas económicas sobre la adminis- 
tracion de la riqueza en Francia, parten de diferentes épocas aunque muy próximas, 
como se habrá ya notado en el curso de esta obra. La division agrícola por órden de 
cultivos y su extension arranca de 1838—Las existencias de animales útiles en agri- 
cultura de 1839 y la poblacion de 1841—He creido conveniente esta nota para esplicar 
la diferencia de fechas que podria hacer creer que se trataba de diferentes censos, 
cuando no se trata sinó de un solo y único trabajo, empezando de diferentes épocas, 
tan próximas unas de otras, que en nada pueden alterar las consecuencias que de su 


estudio puedan derivarse, 
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Este Departamento, á pesar de. los bosques que posee 
que regularizan la caida de las lluvias evitando los eriazos 
secos é improductivos que hemos visto en Vaucluse y 
en las Bocas del Ródano, ha sufrido una decadencia no- 
table en su agricultura, porque si bien sus viñas han au- 
mentado en .el espacio de veinte y cuatro años, que han 
mediado entre los censos agrícolas de 1838, y 1862, de 
ocho leguas próximamente, la superficie destinada á los 
cereales ha disminuido de diez. leguas, sus prados en 
cerca de dos leguas y sus ganados ; las ovejas á la mitad, 
las vacas y bueyes en la misma proporcion y las cabras en 
un veinte y cinco por ciento. Las mulas han disminuido 
tambien de un 28 %,, y el ganado asnal de un 40 %,, pero 
esto se esplica fácilmente por el aumento de las vias de 
comunicacion y la exportacion de estos animales se hace 
para España y el Sud de Italia. 

ls cierto, sin embargo, que los bosques se han aumen- 
tado de seis mil ochocientas veinte y tres hectáreas, algo 
mas de dos y media leguas ; sobre todo, despues de la 
ley sobre plantaciones obligatorias, asi como la cultura de 
la morera que se ha estendido sobre una superficie de 
trescientas veinte cuadras mas sobre 1838. 

A pesar de este descenso en las áreas cultivadas con ce- 
reales y otras cosechas de primera necesidad, asi como la 
diminucion que hemos visto en los ganados, su producto 
general se conservaba en 1862 en doce millones ochocien- 
tos mil pesos anuales, entre los que hay cuatro, con que 
contribuye la viña, lo que se puede explicar por el aumen- 
to de valores que se nota aquí como en toda la Francia: 
tenemos, por ejemplo, el producto de los bosques que en 
el Varo apenas se contaba en 3,37 pesos fuertes por cua- 
dra, hoy ha aumentado considerablemente con el valor 
crecido del corcho, que se obtiene allí en grandes cantida-= 
des del alcornoque, tan abundante en sus florestas. 
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La propiedad territorial está aquí dividida, como en 
todo el Mediodia, siendo cultivada en gran parte por sus 
propietarios mismos: en 1862 habia 15,832 que cultiva- 
ban directamente 3,595 arrendatarios y 5,408 interesados 
en el producto bruto por el contrato de aparceria. 
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CANNES, LORD BROUGHAM, ANTIBES, 


EL PUENTE DEL VARO Y LOS BAJOS ALPES 


Estábamos en las puertas de Cannes y ya por consecuen- 
cia en el Departamento de los Bajos Alpes, en aquella 
lonja de tierra sobre todo que corre desde Hyeres en toda 
la costa del Mediterráneo, que bien puede llamarse el 
paraiso del Mediodia de Francia. Aquí la naturaleza no 
tiene aquel carácter austero y árido de los departamentos 
que acabamos de recorrer. Nose ven aquellas rocas se- 
cas y ardientes de Vaucluse, ni aquel cielo de cobre de la 
Crau, ni aquella atinósfera cubierta del polvo blanquecino 
y calcáreo que envuelve toda la vegetacion desde que se 
llega á Avignon. Aquí se encuentra reunido lo pintoresco 
con lo bello de un clima sereno y abrigado contra los frios 
y huracanes del Norte, sus productos diríase que son tro- 
picales. Esta lonja de tierra abrigada por los Alpes ma- 
rítimos y bordeada por el Mediterráneo, podemos decir 
desde Tolon hasta Niza, está poblada de jardines lujosa- 
mente adornados con las plantas y flores aromáticas mas 
esquisitas. En Cannes, como en Hyeres, Antibes y Niza, 
Crecen al aire libre todo el año, los naranjos, los heliotro- 
pos y losjazmines, cuya cultura se extiende hasta Grasse, 
que hubimos de visitar. 

Entramos á Cannes, alojándonos en el Hotel del Correo. 
Recabarren, Valladares y Cifuentes siguieron para Niza ; 
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nosotros nos quedamos con Mr. Peplowsky con el objeto de 
visitar sus alrededores y estudiar la vejetacion sorprenden- 
te que la rodea. 


II 


Está edificada esta ciudad en anfiteatro sobre los bordes 
del Mediterráneo y abrigada de los frios del Norte, por 
montañas plantadas de olivos y llenas de villas y castillos 
suntuosos, entre los que sobresalen el de Tours, del duque 
de Vallombrosa, las villas de Grand Val y Santa Ursula y 
la de Lord Brougham, que se reconoce fácilmente en la ru— 
ta de Frejus, por su pórtico dórico y sus grupos de gran- 
des naranjos. | 

La prosperidad de esta ciudad es debida en gran parte, 
no solamente á la benignidad del clima y la belleza del 
sitio, sino á una casualidad. En 1831 viajaba Lord Brou- 
oham hácia Niza, cuando fué detenido en el puente del Varo 
por las autoridades Sardas, á causa de la cuarentena esta- 
blecida entonces en el Piamonte, y obligado á volver á 
Cannes adonde las bellezas de la vegetacion y demás con- 
diciones de aquel lugar le hicieron fijar definitivamente su 
residencia, quedándose allí hasta su muerte, que tuvo lugar 
el 7 de Mayo de 1868. Hasta sus restos ordenó que se que- 
daran bajo aquel clima delicioso. A su alrededor se agru- 
paron multitud de familias notables de la nobleza inglesa ; 
y hoy, de una pobre aldea que era en 1831, ha llegado á ser 
la mansion de todos los ricos del Norte de Europa, teniendo 
siempre una poblacion fija de diez mil habitantes, fuera de 
la movible que se puede avaluar anualmente en otro tanto. 

Cannes es el retiro mas delicioso que puede encontrar 
un hombre de gusto, dotado de bastante sensibilidad en el 
alma, para comprender las bellezas de la naturaleza. Allí 
puede pasar insensiblemente su vida, en medio de aque- 


y 
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lla eterna primavera, con el azulado Mediterráneo á su 
frente, los Alpes llenos de vejetacion lujosa á su espalda, 
y la Italia 4 pocos pasos de allí, presentándole medios para 
vigorizar el espíritu, con sus grandes tradiciones, con su 
poesia y su música. Esto explica, porque el grande abo- 
gado inglés, al abandonar la actividad de la vida del foro y 
de la política de su patria, elijió este lugar para dejar correr 
sus últimos años, en medio de la serenidad de aquel clima 
y la belleza de aquel paisaje. 

Todos las cerros que abrigan la ciudad del lado de tier- 
ra son formadas por el Gmeiss, roca compuesta de los mis- 
mos elementos que el granito y remarcable solamente por 
su forma laminar. 

En los bordes del mar encontré por la primera vez en 
Europa la Medicago Lupulina, una de las variedades de 
alfalfa, que tanto abunda en nuestros prados naturales y 
que nosotros llamamos vulgarmente trébol. 

Al volver visitamos una fábrica de aceite de oliva. El 
procedimiento para su preparacion es el siguiente : 

Las aceitunas eran recojidas en los momentos en que 
nosotros haciamos nuestra visita, de manera que habian 


pasado todo el invierno sobre los árboles, lo que dá una 


idea de la bondad del clima. ¡Se les muele en piedras 
de granito y en seguida se les coloca en un saco de paja 
y se les aprensa, extrayendo así un aceite de primera ca- 
lidad. 

Los resíduos vuélvense 4 moler, se les mezcla con agua, 
háceseles pasar por una pileta, adonde son revueltos por 
unos brazos de molino, y depositáseles en otra, hasta que el 
aceite se reune en la superficie, para ser entonces separado 
por medio de una especie de espumadera, de los restos del 
carozo y cáscaras de la aceituna; despues se separa fácil- 
mente el agua, dando por resultado esta operacion un aceite 


de segunda clase. 
10 
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Vuelve á colocarse en sacos de paja para ser aprensada 
la materia sólida que queda, y producir un aceite de tercera 
clase empleado en la fabricacion de jabones. 

Cuando volvimos al Hotel, era ya tarde, á tal grado que 
Niegolewsky y yo no encontramos como alojarnos, tenien- 
do que ir á pasar la noche en una casa en la costa del mar, 
mientras que el resto de nuestros amigos pudieron alojarse 
aunque difícilmente en la misma posada. 


III 


A las cinco y media de la mañana estábamos todos 
prontos para emprender nuestra marcha y á las seis y 
cuarto, á pesar de la lluvia que caia, salimos á pié para 
Antibes, con escepcion de Defontenay, Arriaga y Benja- 
min Ortuzar, que tomaron la diligencia, que pasaba de 
Grasse para Niza. 

Si la vejetacion es bella é imponente al entrar en Can- 
nes, mucho mas pintoresca es al salir para la frontera de 
Italia: sobre las laderas de los Alpes maritimos continúan 
como colgadas á un muro, multitud de villas y suntuosas 
mansiones de campo, del género y gustos mas caprichosos ; 
dominando en su arquitectura el gusto árabe, los minare- 
tes de las habitaciones turcas y los colores saltantes que 
las adornan. Se creeria uno en Constantinopla, al ver la 
brillantéz y el movimiento que se nota en estos edificios, 
sus jardines, sus bosques de naranjos al aire libre y lo es- 
peso de los grupos de olivos frondosos, cargados aun de 
fruta, que descienden hasta los bordes del Mediterráneo 4 
ser regados por sus olas. 

Como ya he dicho, la fruta permanece durante todo el 
invierno y parte de la primavera en los olivos, mientras 
que en todo el Mediodia de la Europa, á esta época se ha 
concluido ya la fabricacion del aceite, hasta en el Sud de 
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Portugal, adonde la cosecha tiene lugar en Enero, circuns- 
tancia que explica la benignidad del clima y el fuerte 
abrigo de los frios septentrionales, que proporcionan á 
Cannes los Alpes marítimos y la vejetacion de que están 
cubiertos. 

Como en todo el Mediodia de Francia, el terreno es 
aquí admirablemente aprovechado ; entre las filas de olivos 
y naranjos, veiamos tablones de trigo, plantados en sus 
bordes con viñedos. No deja de producir esta aglomeracion 
de culturas, graves inconvenientes en las cosechas, pues el 
fuerte abono con que se ayuda la vejetacion de los olivos, 
daña grandemente á la buena calidad del vino. 

A los cinco kilómetros de Cannes se encuentran sobre 
el camino dos casas : la una pequeña con techos de teja, á 
la derecha, y la otra grande y espaciosa toda pintada de 
amarillo, á la izquierda. En la primera hay una ventilla, en 
cuya puerta se lee: *“ Aquí desembarcó el Emperador Na- 
poleon, á la vuelta de la Isla de Elba”; en la segunda, que 
tiene tambien las mismas pretensiones, se vé tambien es- 
crito: “En mi casa se reposó el Emperador Napoleon— 
Entrad, bebed y celebrad su nombre. ” 

Efectivamente, aquí desembarcó Napoleon, en Mayo de 
1815, con una fuerza de mil cien hombres y cuatro piezas 
de artilleria que dejó en este lugar. En el olivar mismo 
que veilamos á pocos pasos, acamparon sus tropas, las que 
esa misma noche marcharon á pié hasta Grasse, con Bona- 
parte á su frente. 


. IV 


Todo el camino, hasta Antibes, es interesantísimo y lleno 
de sorpresas, hasta llegar á esta ciudad, en que el espec- 
táculo cambia, entrando en un pequeño recinto fortificado, 
adonde yacen agrupados cuatro mil habitantes, divididos 
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solamente por calles oscuras, estrechas y mal tenidas. El 
contraste no podia ser mayor, cuando acababamos de dejar 
á Cannes, con su vejetacion lujosa, sus grandiosas quintas 
y lo pintoresco de su situacion—creiamos entrar en un 
presidio. 

Como la lluvia caia 4 torrentes, Hansen, jóven norue- 
go de nuestra compañia y Perrault, á quien ya conocemos 
desde el año pasado, nos dejaron, tomando una diligencia 
que salia para Niza en ese momento. 

Despues de un lijero desayuno, supimos que no habia 
omnibus cada hora para Niza, como se nos habia asegura- 
do, viéndonos obligados á pagar el aumento de un franco 
por persona, para conseguir un coche extraordinario que 
partió á las diez y cuarto de la mañana. : 

A las doce y cinco minutos estábamos en el fuerte del 
Varo, frontera francesa y piamontesa; allí nos rejistraron 
nuestros equipajes y revisaron nuestros pasaportes en 
ambas guardias. A la hora, llegábamos 4 Niza, despues de 
haber atravesado un pais llano y pobre en vejetacion, has- 
ta que entramos al arrabal de San Pedro, adornado con 
las hermosas villas y jardines de los ricos extranjeros que 
pasan allí los inviernos. 

Nuestra escursion en el departamento de los Bajos Al- 
pes ha concluido, y aun no hemos recorrido sinó una pe- 
queña parte de él y visto solo la vejetacion exuberante 
de la costa, conviene estudiarlo bajo el punto de vista 
agrícola. 


V — 


Detrás de la decoracion teatral que hemos visto de los 
Bajos Alpes, en la costa del Mediterráneo, hay una triste 
realidad que es necesario descubrirla cuando se trata del 
estudio económico de este departamento. 
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AMí en el interior saliendo de la zona privilegiada, entre 
Cannes y Grasse, la vida es durísima, las nieves, los aludes, 
los hielos y los huracanes destruyen el trabajo del hombre 
amenazando su existencia misma. Es este el motivo por 
que la poblacion desciende rápidamente: en 1790, los 
Bajos Alpes contaban 218,699 habitantes, en 1841 apenas 
habia 156,055, y quince años despues habia descendido 
á 149,670. 

La vida que se lleva en aquellas áridas montañas, sobre 
todo en medio de los hielos del invierno, se hace cada vez 
mas imposible, mostrando la necesidad de que aquellos 
picos sean consagrados solamente á pastoreos de verano y 
no á la habitacion del hombre. 

Hasta los valles mismos quedan desiertos, arrasados por 
los torrentes que descienden de las alturas en el momento 
del deshielo de las nieves, llevándose con su impetuosidad 
todo cuanto la industria del hombre haya podido aglomerar 
durante el resto del año : asíes que de las 252,94 leguas de 
superficie que tiene este departamento 26,73 son completa- 
mente estériles sin estar ni avaluadas para el pago de con- 
tribuciones, 119,87 que aunque contribuyen con pequeñas 
sumas á los gastos generales, no son sinó brezos y terrenos 
comunales, ocupados en el pobre pastoreo de parte de las 
ovejas que hemos visto al pasar por la Crau, habiendo á 
mas 37,34 leguas de bosques en su mayor parte cubiertos 
por una especie de roble raquítico, que nutre al insecto 
llamado Kermes, rival de la cochinilla, levantándose apenas 
de la tierra en que se estienden sus débiles ramas. 

El ganado mismo retrocede con la poblacion, ante estos 
inconvenientes: en 1839, contaban allí 13,551 cabezas va- 
cunas, en el último censo de 1862 apenas habian 11,816 ; 
las ovejas, de 382,579 que pacian en sus alturas y en sus 
prados en la primera época, en la segunda estaban reduci- 
das á 148,269. Los ganados caballar, mular y asnal se 
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conservaban en 1862 casi en el mismo número que tenian 
en 1838, habiendo aumentado solo las cabras de 24,057 á 
46,019, lo que indica que cada vez vá haciéndose mas im- 
practicable para los otros ganados el uso de aquellos áridos 
picos. 

La viña existe en los Bajos Alpes, en la diminuta super- 
ficio de 3,67 leguas, las papas apenas se cultivan en 2,14 
leguas y los olivos en 0,88 tambien de legua; los prados 
naturales habian disminuido en 1862 de un cuarenta por 
ciento de la existencia de 1838 y los artificiales de un ca- 
torce. 

Allí la tierra vejetal desaparece, y todo, dá la razon á los 
que aconsejan la necesidad de poblar de bosques aquellas 
alturas, prohibiendo al mismo tiempo los nuevos descuajos 
y los pastoreos, sobre los campos sembrados de árboles 
propios á la naturaleza de aquel suelo. Se levantan muchas 
voces elocuentes contra la trashumancia implantada en 
aquellos áridos picos, aconsejando la disminucion de los 
terrenos destinados á ella y el cultivo en los valles y mese- 
tas, de forrajes y plantas alimenticias para el ganado, que 
les permitan al mismo tiempo que basten á la alimentacion 
humana, producir abonos para la mejora del suelo y de su 
agricultura. 


ITALIA 


NIZA, GENOVA, TURIN Y EL PIAMONTE 


Entrábamos á Niza, en medio de una lluvia que caia á 
torrentes, encontrando al fin despues de grandes pesquisas 
á nuestros compañeros en el Boulevard de Long-Champs, 
en el Hotel del Paraiso, adonde todos nos acomodamos. 

En la noche fuimos al Teatro Real: encontramos allí 
una buena compañia y un público escojido é inteligente. 
Oimos la ópera bufa “les Aveugles” y la “Savonniere” 
escrita sobre un episodio de la vida de Napoleon 1; la fun- 
cion se cerró con la declamacion de un trozo de Jocelyn. 

Al siguiente dia, el sol inundaba con todos sus rayos las 
montañas que abrigan á Niza. 

Defontenay y Cifuentes tomaron caballos y salieron para 
Villafranca; cuando Recabarren y yo quisimos hacerlo ya 
fué tarde, viéndonos obligados 4 tomar un coche para apro- 
vechar el dia y subir al paseo público del Castillo. 

Llegamos allí, encontrándonos con un cerro cambiado en 
jardin y con caminos cortados en la roca que permiten sin 
grandes esfuerzos llegar hasta la cumbre, situada á cuatro- 
cientos metros sobre el nivel del Mediterráneo. Las plan- 
taciones son formadas por cipreses piramidales, grandes 
pinos, abetos y rosales; entre ellas encontré por primera 
vez en Europa, algunos ombúes. 


, 


- 
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Desde aquella cumbre pudimos ver á la ciudad, los co- 
llados que la circundan plantados de olivos y llenos de 
ricas culturas, así como el fangoso torrente del Paillon, que 
despues de haber cruzado á Niza, se precipita en el mar, 
sin mezclar sus aguas hasta la distancia de media legua de 
la costa. 

A nuestra derecha veíamos la punta de Antibes corona- 
da por un faro, y á nuestros piés el pequeño pero seguro 
puerto de Niza, en el que veíamos flamear el pabellon norte- 
americano en algunos de los buques allí fondeados. 

Era mi segundo viaje á esta ciudad, de manera que la 
conocia perfectamente, por haber permanecido algunos dias 
cuando pasaba para Roma. 

Niza ha perdido ya las comodidades de una poblacion 
tranquila y agradable como su clima, á causa de la afluencia 
creciente de estrangeros que ha traido á aquella pequeña 
poblacion todo el lujo y fausto de las grandes capitales eu- 
ropeas. ¡Sus hoteles son tan caros como podrian serlo en 
Lóndres ó Paris, y cuando no se toman precauciones de 
antemano, corre peligro el viajero de ser explotado sin mi- 
ramiento alguno, hasta en las primeras casas, viéndose en 
todas ellas tratado no con la civilidad y cortesia con que es 
considerado en toda ciudad de poca concurrencia; sinó con 
la falta de ateucion y cordialidad, con que se le trata en 
los hoteles de las grandes ciudades, adonde se le toma al 
viajero, puramente como un objeto comercial. 

Con escepcion de los “ Mistrales” que llegan hasta Niza 
el clima es bellísimo, la atmósfera es clara y seca y la tem- 
peratura convenientísima para las personas que buscan 
reposo y abrigo. La gota, el reumatismo crónico, las pa- 
rálisis y las enfermedades del aparato digestivo, encuen- 
tran siempre alivio bajo la benignidad de sus inviernos, 
cuidando de evitar los estremos de su temperatura durante 
el mes frio de Enero y el ardiente de Agosto. 
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A las cinco y media dela tarde del dia siguiente de 
nuestra llegada, dejábamos el puerto en el vapor “Dante”, 
que partia para Génova, sin sospechar siquiera entonces 
que mas tarde Niza volveria á ser la capital del departa- 
mento francés de los Alpes marítimos. 

En ninguna parte se invoca con mas frecuencia el de- 
recho, que en aquellas adonde se tienen ideas mas inexac- 
tas y confusas sobre su ejercicio. Desde que pisamos el 
territorio italiano empezamos ya á sentirlo : los mozos de 
cordel que traian nuestros baules, al llegar á la entrada 
del muelle, los descargaron en aquel lugar, observándonos 
que hasta allí habian cumplido con su deber, puesto que 
habiamos convenido la conduccion hasta el puerto y exi- 
jiéndonos un nuevo contrato si queriamos pasar hasta la, 
cubierta del “Dante”. Fueron inútiles todas nuestras de- 
mostraciones, teniendo que resolver el conflicto, cargando 
nosotros mismos nuestros equipajes. 


II 


La costa al llegar 4 Niza es árida. A los tres cuartos 
de hora, despues de nuestra salida del puerto, nos encon- 
tramos al frente de la Principalidad de Mónaco, y de su 
capital, pequeña ciudad de ochocientas almas. 

Antes de 1848, esta nacion independiente componiase 
de siete mil habitantes, pero el espíritu revolucionario de 
esa época, vino á turbar la tranquilidad de aquellas quietas 
poblaciones, separándose Mentone y Roccabruna con sus 
seis mil habitantes del gobierno del Príncipe Florestan, 
para ponerse bajo la proteccion del Piamonte. 

Entonces, cuando viajábamos, el Príncipe soberano de 
aquel diminuto estado, de mil habitantes, habia aceptado 
un nombramiento de senador del Imperio francés, que le 
daba seis mil duros anuales, los cuales unidos con una 
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pension igual con que contribuia el Piamonte, por indem- 
nizacion de la pérdida de su soberanía en Mentone y Roc- 
cabruna, así como la explotacion de una fábrica de tabacos, 
que ese gobierno tenia fundada en Mónaco, formábanle una 
renta suficiente para vivir con holgura en Paris. 

El palacio de aquel soberano estaba entonces cambiado 
en una fábrica de tejidos de algodon y el resto permanecia 
cerrado á los estraños, segun se decia, por haber causado la 
hilaridad de algunos ingleses, la pobreza con que está inte- 
riormente adornado. 

A pesar de la pequeñéz de esta soberanía, su propieta- 
rio intentó en 1854 recobrar á Mentone, por un golpe de 
mano por medio de su pequeño ejército, el que siendo re- 
chazado, le hizo perder ya toda esperanza de recobrarla. 

Se decia que la Francia habia posteriormente compra- 
do los derechos del Príncipe Florestan, por seiscientos mil 
duros, dejándole la propiedad del palacio yla autoridad 
en la ciudad de Mónaco y sus suburbios, lo que le ha per- 
mitido establecer alli las mesas de juego, que desaparecen 
hoy de toda la Alemania. 

S1 no fuera esta verdadera plaga de las sociedades mo- 
dernas, Mónaco, envuelto entre aquellas montañas, con 
su pequeño puerto pintoresco, sus paseos, su vejetacion y 
sus edificios, seria uno de los mas deliciosos retiros que 
podrian encontrarse sobre las costas del Mediterráneo, 
conjuntamente con Cannes—tal vez mas pintoresco que 
esta última, por lo encerrado que está entre sus altos 
Cerros. 


III 


A las seis de la mañana estábamos en el puerto de Gé- 
nova, sorprendidos del aspecto grandioso del anfiteatro de 
sus montañas, plantadas de jardines desde su cumbre hasta 
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sus piés, y que veiamos en aquellos momentos cubiertas con 
la poderosa vejetacion de la primavera. Las magníficas 
villas y palacios de Génova, fórmanle un marco á aquel 
suntuoso cuadro, cuyo fondo es la ciudad misma, la que 
agrupándose hácia los bordes del Mediterráneo, apenas 
permite moverse dentro de sus estrechas calles, á la activa 
y laboriosa poblacion que encierra. 

Tuvimos que esperar hasta las ocho de la mañana en 
que vino: 

La visita de sanidad. 

La de aduana. 

La policia con sus permisos para desembarcar. 

Luego de llenadas las formalidades del caso, se nos or- 
denó presentásemos nuestros pasaportes á la Policia, inme- 
diatamente de llegar á tierra. Asílo hicimos, habiéndose- 
nos notificado que si intentabamos quedarnos en la ciudad 
mas de veinte y cuatro horas, debiamos obtener la carta Je 
sicurezza, que es equivalente á un permiso de residencia, 
que se paga con setenta centavos fuertes á la Municipa- 
lidad. | 

Tuvimos que presentarnos á la Aduana á recojer nues- 
tros dos ya célebres baules; debemos, sin embargo, decir 
en obsequio de ella, que no fué sinó una formalidad, pues 
ni abrirlos quisieron los vistas—cuando en Nápoles habian 
sido registrados, en mi viaje anterior, hasta nuestros libros. 


IV 


Ese dia lleyé á mis compañeros, como antiguo conoce- 
dor de Génova, á la Annunziata, templo ricamente ador- 
nado de mármoles y jaspes de Sicilia; luego al Palacio 
Serra y á la noche al teatro Cárlo Felice. 

Alí presenciamos un baile, cuyo argumento habia sido 
tomado del célebre romance de Mrs. Becher Stowe. Habia 
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en él una escena, en que los amos aparecian recostados 
sobre cajas de azúcar y fardos de algodon, vestidos de 
pantalones muy anchos, ponchos pampas y sombreros de 
paja; todos ellos estaban armados de grandes rebenques de 
lonja. En un momento dado uno de ellos comienza á azo- 
tar á un esclavo, sus compañeros quieren salvarlo, se pro- 
duce una sublevacion general—la orquesta de doscientos 
músicos, entona entonces la Marsellesa y los opresores 
quedan tendidos á los piés de los que pocos momentos 
antes eran débiles esclavos. 

En esa noche conocí á Francisco Bilbao ; habia observa- 
do en la platea, no lejos de mí, áun jóven de elevada fren- 
te, cara descarnada y de perfiles acentuados, cuyo pensa- 
miento parecia concentrarse en una sola idea. Al yerlo 
abstraido en medio de aquel espectáculo, con su cabeza in- 
clinada sobre el pecho, habriase dicho que su imaginacion 
estaba en aquellos momentos bien lejos del teatro Carlo 
Felice y del espectáculo que lo rodeaba; pero vímosle re- 
pentinamente levantarse, erguir su cabeza y aplaudir frené- 
ticamente los acordes de aquella música revolucionaria que 
tantas conquistas supo hacer para las libertades humanas. 
Su entusiasmo comunícose como por un choque eléctrico 
átoda aquella inmensa asamblea. 

Nuestros compañeros chilenos rodeáronle inmediata- 
mente y entonces tuve el placer de apretarle la mano de 
amigo. 


y 


Al dia siguiente buscábamos en las estrechas calles de 
la ciudad, 4 la antigua reina del Mediterráneo; pero (Gé- 
nova no está allí, está en el interior de sus palacios, en 
su puerto y en sus alrededores. ¡Sus edificios se escalo- 
nan en un anfiteatro, cuyas gradas son sus calles, ador- 
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nadas de suntuosos palacios, formando en la cumbre de 
los cerros que la guardan, los jardines, columnatas y em- 
parrados, una guirnalda de variados colores. 

La ciudad viene á terminarse en la ribera por los dos 
muelles que forman el puerto, viéndose á la estremidad del 
nuevo el faro construido en 1547, alzándose á la altura de 
cien metros sobre el nivel del mar, con una nobleza, gracia 
y atrevimiento desconocido hasta ahora en esta clase de 
obras. 

Es tan estrecho el espacio entre la ribera y las montañas 
que encierran 4 Génova, que se diria que aquella poblacion 
se ahoga, hacinándose los edificios, casi unos sobre los otros 
—hay calles tan estrechas adonde un coche no puede entrar 
y situadas casi perpendicularmente en la montaña, de ma- 
nera á tener que emprender una verdadera ascension para 
recorrerlas. 

El “ Acqua sola” bello jardin público plantado de lujosa 
vegetacion y adornado con el arte y buen gusto que raras 
veces falta en Italia, tiene el inconveniente de estar en la 
cumbre de los cerros y ser necesario prepararse para llegar 
á él, como para una ascension al Monte Blanco ó al Sim- 
plon. Sin embargo, 4 pesar de la fatiga que tiene que 
producir 4 viajeros como el narrador acostumbrados á 
nuestras llanuras, queda uno indemnizado de ella cuando 
llega 4 aquella suntuosa plaza y desde su altura y bajo la 
sombra de sus arboledas, en medio de la frescura que es- 
parcen las aguas de sus fuentes, puede admirar el bello 
panorama que se desarrolla con San Pedro de Carignano 
al frente y Génova y su puerto á sus pies. 

Como he dicho ya, si bien las calles son estrechas están 
en su mayoria adornadas de edificios suntuosísimos que 
desgraciadamente poco pueden lucir por la falta de pers- 
pectiva. Las principales calles; la Balbi, Cárlo Felice y 
Nuova, presentan ejemplos sorprendentes de arquitectura 
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magestuosa y séria. Esta última calle fué abierta en 1552 
por compra que hizo el Senado de la República á sus pro- 
pietarios del espacio necesario para formarla. No permitió 
que se edificaran sinó los seis palacios que hoy existen. 

Este fué el primer ejemplo en Europa de las demolicio- 
nes y embellecimientos que tres siglos despues llevó ade- 
lante Napoleon III en Paris. 

S1 nuestro objeto no hubiera sido puramente práctico, 
nos huhiera llevado á las inmensas fortificaciones de Géno- 
va y á sus suntuosas iglesias y palacios; pero como esto 
habria sido salir del plan de estudios que nos proponiamos 
en nuestro viaje, partimos para Pegli á visitar la villa 
Pallavicini, tan célebre en Europa por sus jardines y obje- 
tos de arte. 


vI 


Despues de haber obtenido en la ciudad un permiso es- 
crito del Intendente del Marqués, nos dirijimos á la esta- 
cion del ferro-carril que bien pronto nos condujo á Pegli. 
Allí dejamos el permiso en la puerta de la quinta, siendo 
introducidos inmediatamente al palacio y jardines. 

La casa habitacion está colocada al pié del cerro, que ha 
sido transformado en el jardin, cuya fama es hoy universal: 
la primera nada tiene de notable, á no ser el espacioso 
terraplen enlosado de mármol blanco y bordeado de balaus- 
tradas de lo mismo, que adorna su frente. Desde aquel 
terrado á trescientos pies sobre el nivel del puerto de 
Génova, puede admirarse la inmensa flota que lo cuaja y 
el elegante faro de que ya he hablado. 

Pasada la última puerta de la casa se entra en una calle . 
plantada de laureles cerezos, en cuyo fondo se eleva un 
café de órden corintio, sobre una alta graderia de mármol. 
Rodea á este edificio una elegante columnata, bajo la que 
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se ven las estátuas de Pomona, Leda, Ebé y Flora. Su 
interior representa una sala de órden etrusco, adornada 
por Danielli con bellísimas Bacantes pintadas al fresco. 
Los vasos y el juego de café que adornan la mesa del cen- 
tro y rinconeras están en perfecta relacion con el órden de 
la sala y sus pinturas. 

Al bajar aquellas egraderias entramos en una calle de 
abetos orientales y laureles cerezos, interpolados por gran- 
des vasos de mármol de Carrara, cubiertos de sedums y 
otras flores ; en su fondo habia un arco triunfal del mismo 
mármol, de órden compuesto: sobre él pudimos leer la 
siguiente inscripcion latina, que anoté en mi cartera de 
viaje, traduciéndola á nuestro idioma : 

Adios trabajos urbanos. Adios cuidados que oprimis 
“ el alma ; llámanme, los montes, las selvas y fuentes y 
“ todo de cuanto mas noble tiene la naturaleza, para levan- 
““ tar el alma hácia Dios.” 

Y para justificar el sentido de esta inscripcion, inmedia- 
tamente que pasamos aquel suntuoso arco, dejando tras 
nosotros la fastuosa sala del café, nos encontramos como 
por encanto en un pobre cortijo suizo, rústicamente amue- 
blado, adonde aun no habia desaparecido la corteza, de la 
madera con que habian sido preparadas aquellas pobres 
sillas. En los muros de una de sus salas veíase un antiguo 
mapa mundi, adonde de paso no olvidé fijar mi vista en el 
Rio de la Plata y Buenos Aires, esa ciudad querida. 

Al salir de allí buscábamos en vano las riquezas que 
acabábamos de ver, pero nada encontrábamos, sinó el 
techo y paredes viejas del cortijo, llenas de humedad y de 
verdin. | 
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VII 


Subiendo siempre el cerro por calles sombreadas por 
laureles cerezos y pinos de Oriente, llegamos 4 una gran 
plaza cortada en la roca, llena de juegos de agilidad, caba- 
llos y calesas giratorias, hamacas y multitud de objetos de 
ese género. 

Seguimos subiendo los empinados senderos del cerro, 
hasta llegar á un puente rústico lanzado sobre las aguas 
de un torrente, que á poca distancia forma una cascada 
elegantísima. Al pasar, entramos en un espeso bosque de 
abetos y laureles que envolvia entre su ramaje, una capilla 
gótica, en cuyo altar admiramo3 un cuadro de la Vírgen 
Maria, pintado por Ísola. 

A poco andar nos encontramos con un castillo de torres 
almenadas, recordándonos la arquitectura del siglo XIV, 
y al aproximarnos pudimos ver sus almenas y torres des- 
pedazadas y por los suelos, así como á gran distancia una 
casa plebeya, rota y en ruinas tambien, por el cañon del 
castillo adonde estábamos. Es la representacion gráfica 
de las luchas de la burgesia y los ARES contra el fen- 
dalismo, en el siglo XIV. 

En su interior hay en el primer piso una sala octágona, 
alumbrada expresamente por una escasa luz; todas sus 
paredes están colgadas de antiguas armaduras sobre las 
que pueden todavia verse los estragos hechos en ellas en 
las pasadas luchas. | 

En el piso alto se encuentra uno sorprendido en una 
riquísima sala, decorada con un cielo azulado recamado de 
estrellas de oro. El efecto que los jardines producen desde 
allí á través de los vidrios de colores de gus ventanas, es 
indescriptible. 

Desde la azotea de la torre divisanse las profundidades 


a 
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del valle, la cultura hasta la cumbre de los cerros de que 
Génova está toda rodeada y su puerto. 

Al salir de aquel castillo, impresionado por los recuerdos 
del feudalismo, que se agolpan á la mente del viajero; al 
ver en la sombría sala del piso bajo, confundidas entre sus 
sombras, aquellas negras armaduras que parecen animadas 
del espíritu guerrero de las pasadas épocas, la mente se 
reconcentra agrupándose á la imaginacion los crímenes 
y horrores de la vida feudal. 

Bajamos por un sendero triste y solitario plantado de 
espesos bosques hasta llegar al cementerio del castillo : 
allí latumbas estaban despedazadas por el furor del pue- 
blo, los fragmentos estaban esparcidos por el suelo con un 
arte tal, á hacer tomar por una realidad efectiva, lo que 
no era sinó una ficcion. 


VII 


Por entre el bosque llegamos á la entrada de un labe- 
rinto de callejuelas cerradas por una suntuosa glorieta. 
Mr. Peplowsky entra con algunos de nuestros compañe- 
ros, cuando se encuentra sorprendido por una lloviznita 
que arreciándose por grados hízole pensar en salir; pero 
cual no seria gu sorpresa cuando al intentar hacerlo se ve 
fusilado por el pecho por tres grandes chorros que le cer- 
raban la retirada. Baja la cabeza, carga, sale, y se en- 
cuentra en las intrincadas calles del laberinto tiroteado en 
todo sentido por fuertes chorros de agua. 

Cansados y casi completamente bañados empezamos á 


subir lentamente la montaña, cuando llegamos á una cho- 


za rústica, adonde mis compañeros entraron para reposar- 
se de las fatigas de la corrida que habian sufrido en el 
laberinto. Habíanse sentado llenos de confianza á la de- 
recha de la entrada y empezaban á gozar del Reposo que 
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buscaban, cuando empieza desde la puerta á atacarlos 
nuevamente un fuego graneado de agua que les obligó á 
emprender inmediatamente la fuga. 

Seguimos nuestro paseo por senderos artísticamente 
plantados, hasta llegar sorprendidos á la entrada de una 
oscura gruta; casi inmediatamente de nuestra llegada, 
sentimos el ruido de las aguas de un lago que veiamos á 
nuestros piés, movidas por los remos de un bote que en 
esos momentos se dirijia hácia nosotros, alumbrado con 
dos grandes hachones, que daban á aquel lugar un carácter 
feérico, haciendo brillar con la luz del diamante á las 
magníficas stalactitas y stalacmitas que forman aquella 
caverna verdaderamente encantada; porque es preciso 
considerar que estábamos á mas de trescientos piés sobre 
el nivel del Mediterráneo y que aquellas aguas vienen de 
eran distancia por un acueducto construido por el marqués 
de Pallavicini y que los materiales de que está formada la 
gruta son traidos desde Córcega con grandes costos. 

Dimos algunas vueltas en el bote, deslumbrados por el 
brillo adiamantado de aquellas rocas, que descendian 
desde la bóveda hasta el fondo del lago, produciendo el 
efecto de grandes columnas de agua congelada. 

Habiamos observado hácia el fondo de la caverna un 
lijero rayo de luz que íbase aumentando á medida que 
nos aproximabamos, cuando dirijiendo la proa de nuestro 
“bote hácia él, separan los bateleros una espesa cortina de 
enredaderas que parecia cerrar la entrada y nos encon- 
tramos, como por mágia, en unlago con una isla en el 
centro, adornada de un templo de mármol blanco, bajo 
cuya bóveda se levanta la estátua de Diana la Cazadora. 
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IX 


El prado verde que la rodea está cubierto de asientos 
de porcelana, figurando grandes cojines de terciopelo azul 
y raso blanco, con grandes borlones de oro colgantes de 
sus ángulos. 

Los bordes de este lago mágico están adornados con 
una gran pagoda chinesca, un café turco y un muelle de 
mármol blanco, adonde fuimos recibidos por nuestro guia 
introduciéndonos en el templo de Flora. Es este un bello 
edificio octágono, tambien de marmol, ricamente amuebla- 
do, cuyo cielo está pintado de azul con estrellas de plata. 
Sobre una de sus mesas hay un álbum forrado en tercio- 
pelo punzó, adonde los viajeros inscriben sus nombres y 
«pensamientos. Rodea el edificio un bellísimo jardin, en 
medio del cual hay una estátua de Flora. 

La formacion del lago que acabamos de describir está 
calculada de una manera tal, que sus aguas parecen unirse 
con el golfo de Génova y no formar, 4 pesar de la grande 
altura 4 que está situado, sinó un grande é ilimitado seno, 
adornado por la isla de Diana, la gruta fantástica que ha- 
biamos recorrido y la flota de naves mercantes que están 
agrupadas en el puerto de la ciudad. 

Al dejar el templo de Flora entramos en un valle arti- 
ficial adornado por una cascada, le cruzamos por un 
puente colgante, admiramos un obelisco ejipcio que en- 
contramos á su salida y entramos en un grupo de rocas 
calcáreas, adonde las filtraciones hidráulicas forman bellí- 
simas stalactitas, con la brillantéz de un cristal de roca. 

Estas aguas corren 4 un arroyuelo que precipitándose 
por la cuesta del cerro recorre un valle cubierto de verdu- 
ra, plantado de cipreses y thuyas adonde se levanta un 
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monumento sepulcral dedicado á Gabriel Chiabrera, poeta 
Savonense de gran nombre. i 

Sobre aquel monumento léese la siguiente inscripcion 
latina, que traducida 4 nuestro idioma nos decia: “A 
Gabriel Chiabrera, émulo feliz de Anacreonte y de Pín- 
daro. ” , 

Recuerdo haber visto en la Iglesia de Santiago, en Sa- 
vona, el sepulcro de Chiabrera con este elocuente epitafio, 
escrito por él mismo : “Amigo: en vida buscaba consuelo 
en el Monte Parnaso; tú, mejor aconsejado, búscalo en 
el Calvario.” 

Saliendo de este delicioso y sombrio. valle llegamos al 
café turco, edificio de fierro fundido, dorado en el exterior, 
y pintado con muchísimo gusto en elinterior. Desde allí 
era sorprendente el golpe de vista que nos presentaba el 
paisaje que teniamos á nuestros piés; el lago, adonde aca- 
babamos de navegar, con su isla, su templo de Flora, los 
puentes y cascadas de sus bordes, los alrededores de la 
aldea de Pegli con sus habitaciones llenas de colores 
fantásticos, y á la diestra la ribera de Sestri. 

En seguida atravesamos sobre un puente el arroyuelo 
sobre cuyos bordes está el monumento de Chiabrera y en- 
tramos en un montecillo plantado de magnolias, camelias, 
azaleas y rhododendroms, adonde al sentarnos en unos 
riquisimos almohadones de porcelana que allí encontra- 
mos, fuimos todavia chasqueados por otros juegos de 
aguas que partiendo de cada uno de los ángulos de aque- 
llos asientos, que iban á juntarse á la altura de la cabeza 
del inocente, que habia creido reposarse tranquilamente en 
ellos. 

Y esto no fué bastante; al atravesar el puente fuimos 
saludados por infinitos chorros de agua que nos cerraban 
el paso, hasta que descendimos al palacio y al jardin botá- 
nico, compuesto de grandes y suntuosos invernáculos. 
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Esta complicadísima obra del arte italiano ha sido eje- 
cutada por elingeniero Miguel Canzio, con un costo, segun 
se dice, de un millon de duros y su entretenimiento anual 
pesa sobre la renta del marqués Pallavicini, con la fuerte 
suma de doce mil pesos fuertes. 

La admiracion de todos mis compañeros franceses raya- 
ba en el entusiasmo. Peplowsky, nuestro director, aquel 
hombre duro y de corteza inabordable al tacto, habia lle- 
gado en aquellos momentos al colmo de la exaltacion. Su 
sensibilidad excitada hacíale desear ser “Sultan para ele- 
gir como serrallo á la Villa Pallavicin1. ” 

Ya habiamos recorrido los alrededores de Génova, ad- 
mirado su bello y magnífico puerto y sus teatros, por con- 
secuencia era necesario partir, como lo hicimos por el 
ferro-carril á las cinco y cincuenta minutos de la mañana 
para Turin. 

La via férrea por donde viajamos es una de las mas in-= 
teresantes que posee la Europa, por los trabajos sorpren- 
dentes de ingenieria que ha sido necesario llevar á cabo, 
horadando todas las montañas que rodean á Génova hasta 
llegar á Novi. 

Cada vez que se sale de uno de aquellos inmensos túne- 
les se diria que el espectador viajara en un pais chines- 
co por su agricultura, tal es el cultivo de todas las monta- 
ñas que se atraviesan, plantadas de legumbres y frutas 
hasta las crestas mas escarpadas. | 

En Novi el aspecto cambia, corriendo desde aquí el fer- 
ro-carril por una llanura cubierta de cereales y moreras, 
tan vasta y monótona hasta fatigar la vista. 
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XxX 


TUNEZ IN 


A las doce de la mañana estábamos en Turin. 

No hay en Europa capital alguna mas grandiosamente 
situada que esta. | 

En ciudad alguna, con escepcion de Rio Janeiro, se ob- 
serva mas campo ni mas magestad en la naturaleza que 
allí. 

A través de sus suntuosas calles, vénse montañas llenas 
de una vegetacion lujosa mezclándose con los Alpes que la 
rodean. 

En la Plaza del “ Castello”, frente al Palacio Real—en 
medio del bullicio y lujo solo propio de una gran capital 
europea, queda asombrado el viajero al dirijir su vista hácia 
la calle del Dora y encontrarse con el Monte Cenisio y sus 
nieves eternas, que parecen desplomarse sobre la ciudad— 
en que contrastan aquella actividad incesante y el lujo de 
sus equipajes con la soledad de las crestas heladas del cé- 
lebre Cenisio. 

Turin no tiene arrabales: están comprendidos dentro 
de la ciudad; se pasa de los barrios mas compactamente 
edificados á los lugares mas silvestres y solitarios que uno 
hubiera podido imaginarse encontrar, en algun bosque 
vírgen de nuestras soledades americanas. ¡Son estos con- 
trastes los que dan grande importancia á la vida de aquella 
ciudad y á la opulencia con que allí se lleva. 

Su situacion en la union de los valles del Dora, Susina y 
del Pó, es muy pintoresca. El Dora no es sinó un torrente 
rápido como todos los que corren entre montañas, cuyos 
bordes presentan los cuadros mas encantadores, adornados 
unas veces por la naturaleza y otras por el arte. El Póes 
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allí un rio bastante profundo y no lejos de él se halla la 
bellísima cadena de montañas llamada “le Colline ”, cuya 
altura llega hasta mil quinientos pies. 

Todas estas colinas estan cubiertas de jardines y sun- 
tuosas villas, en las que aprovechándose de la situacion, se 
saca tanto partido en la ornamentacion, con aquel gusto 
que solo es peculiar á la Italia, de los bosques que las cu- 
bren y las aguas que descienden de sus cumbres. 


XI 


En la vecindad de Turin 4una legua de la ciudad, sobre 
una montaña cuyos arranques parecen mezclarse en las 
calles y plazas de la ciudad, está la famosa Basílica de la 
“ Superga”, adonde se encuentra el panteon de la familia 
Real del Piamontg. 

La montaña que sirve de base á esta basílica es de dos 
mil doscientos pies de altura y está desde su pié hasta la 
cumbre envuelta en una lujosa vegetacion. La iglesia debe 
su orígen á una promesa del Rey Victor Amadeo á la Vír- 
gen Maria, al ver en 1706 su capital en poder del ejército 
de Luis XIV. 

En 1854 visité allí el sepulcro de Cárlos Alberto, aquella 
victima de la demagogia de la época, que le arrastró á una 
guerra para que el pais no estaba preparado, dándole el 
triste resultado de la derrota de Novara. 

Su sepulcro estaba lleno de ofrendas pias de toda la 
Italia. 

Desde el pórtico de aquella iglesia y desde la cumbre de 
aquella montaña, tuve ocasion de admirar entonces la gran- 
diosa alameda en cuyo estremo vése 4 Rívoli. Es una de 
las mas largas de Europa, pues tiene dos y cuarta millas de 
estension, está poblada de grandes y frondosos árboles, 
que parecen resguardados por las cumbres del Monte Ce- 
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nisio y las de los Alpes á que está ligado; es recorrida 
diariamente por una multitud de lujosos equipajes, carros 
de carga, paisanos con sus trajes pintorescos y soldados 
que llegan 4 Turin, dándole un movimiento y actividad 
que solo seria comparable con el de una gran capital. 

Aquí Mr. Peplowsky nos hizo conocer que hacia muchos 
años estaba condenado á muerte como emigrado Polaco, 
por el gobierno de Austria y que por consecuencia á pesar 
de sus deseos no podia acompañarnos á estudiar la agri- 
cultura é irrigaciones de la Lombardia. 

Fuéme pues necesario separarme de nuestro director, 
dirijiéndome á Milán con Landry y Niegolewsky, mientras 
que el primero con el resto de nuestros compañeros se 
dirijia 4 Suiza por Arona, el Lago Mayor y el Simplon. 

Yo conocia á Arona desde 1854, en que habia ido á 
visitar la estátua colosal que hay allí de San Cárlos Borro- 
meo, por consecuencia mayor interés para mí tenia Milán 
y su campaña ; partimos pues con los dos compañeros que 
llevo ya nombrados para Vigévano y de allí á la capital 
Lombarda. 


XII 
EL PIAMONTE 


El camino que seguimos no es tan bello como el de No- 
vara ; corre por entre plantaciones de arroz, principalmente 
en las vecindades de Mortara, cuyos suburbios se ven cru- 
zados por arroyos, acequias y grandes depósitos de agua, 
todos empleados en el cultivo de esta gramínea. 

Era tan mal sana Mortara que á esto es solamente atri- 
buido su nombre latino de “ Mortis Ara”, corrompido mas 
tarde por el que actualmente tiene. 

Precisamente á causa de estos inconvenientes higiénicos 


o A 


EL PIAMONTE 169 


de las aguas detenidas, en ninguna parte se ha mostrado 
mejor la influencia benéfica del riego que en las Proyin- 
cias de Mortara y de Vigévano, allí el terreno era comple- 
tamente estéril, cuando era lijero y arenoso y cuando era 
pesado y compacto, retenia las aguas formando bañados 
pestilenciales; la poblacion era rara, enfermiza y pobre, 
languideciendo la agricultura, la industria y el comercio 
en las mismas proporciones. 

- Ahora ambas provincias rivalizan con el Milanesado y 
son una de las comarcas mas pobladas de Europa. encon- 
trándose en lugar de aquellos bañados pestilenciales que 
eran su azote, campos bellísimos de culturas cargados de 
trigos, prados y arrozales. 

El gran distrito regado en el Piamonte, está situado en 
la orilla izquierda del Pó, en la parte comprendida entre 
el Orco y el Tesino, abrazando las provincias de Ivrea, 
Vercelli, Novara y las dos de que ya he hablado antes ; 
todas ellas hacen parte de la llanura aluviónica, que se 
estiende desde los Alpes hasta las riberas del Pó, cuya su- 
perficie es de doscientas setenta y nueve leguas cuadradas. 

El Piamonte no tiene como Lombardia, adonde vamos á 
entrar, aquellos grandes lagos que sirven de depósito á sus 
aguas torrenciales y de lluvia regularizando la corriente 
de sus rios, así como al mismo tiempo purificando sus 
aguas. Tiene la desventaja que las que arrastran sus cor- 
rientes, están cargadas de una gran cantidad de arenas 
grises, que sin servir á la vegetacion obstruyen sus Ca- 
nales. 

“Sin embargo, el suelo de las llanuras regadas es casi 
todo aluvial, mezclándose las arenas que antes he descrip- 
to, con arcillas compactas, en cuyo caso son empleados 
estos terrenos en la cultura del arroz, siendo destinados 
log puramente arenosos y lijeros al cultivo de las cereales 
maiz y porotos. 
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Además del Pó, adonde solamente en su ribera izquierda 
se derraman siete rios, que descargan 27.230 pies cúbicos 
de agua por segundo, y por su derecha tres que traen un 
contingente de 6,265 pies tambien por segundo, tiene el 
Piamonte otros rios, canales y manantiales, como la Lom- 
bardia. 

Casi la totalidad de la llanura entre el Pó y los Alpes, 
es formada por una strata que allí se encuentra á diferen- 
tes profundidades. De esta strata surjen multitud de ma- 
nantiales. | 

Los “ojos de agua ” de estos manantiales son encerra- 
dos en grandes tubos de madera, reuniendo así las aguas 
de diferentes fuentes en una sola acequia para emplearla 
en seguida en usos agrícolas. 

Como la mayor parte de estas aguas provienen de gran- 
des profundidades, su temperatura es siempre en invierno 
mas alta que la de los canales, y es por ello, que siempre 
se le prefiere para el riego de los marcitte Ó prados de in- 
vierno. Son estos marcitte, prados, adonde se conserva 
durante la mala estacion siempre el agua corriente, para 
evitar así que la yerba se hiele: la tierra que los contiene 
se»prepara en tablones elevados en la parte superior adon- 
de se construye una pequeña acequia por donde corre 
continuamente el agua, vaciándose sobre el tablon para ser 
recojida en los canales inferiores, formados en los estremos 
laterales de ellos, de adonde una acequia colectora la lleva 
á regar los prados inferiores. | 

Este medio de regadío que tiene seguramente la ventaja 
de conservar yerba verde durante el invierno, tiene el 
inconveniente sério de lavar completamente los terrenos 
en donde se practica, de tal manera que obliga á los agri- 
cultores á abonar dos veces al año, esta clase de prados. 

Mr. Baird Smith, observa que el gran sistema de irriga- 
ciones en el Piamonte, debe un grande impulso á la época 
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feudal durante los siglos XIV y XV, en que los grandes 
señores mirando el suelo como propiedad hereditaria en su 
familia, empleaban todas sus rentas en su mejora. Así 
nos dice que el célebre canal del Rotto, no fué construido 
sinó en 1400 por el Duque Juan de Montferrat; el de 
Ivrea, sacado del Dora Baltea en 1468 y que la única obra 
importante que data del siglo XVI es la del canal de 
Caluso derivado del rio Orco ; habiendo sido necesario cinco 
y medio siglos para completar todo el gran sistema de 1rri- 
gacion de que hoy goza el Piamonte. 


XIII 


Esta parte de la Italia es la mas sujeta, como la Pro- 
venza, á los fuertes vientos, así como á los grandes frios, 
heladas tempranas ó tardías é inundaciones, 4 causa de su 
situacion entre los Alpes y los Apeninos y no tener, como 
ya he dicho, el admirable sistema hidráulico formado por 
la naturaleza en la Lombardia. 

Una cuarta parte de la superficie de su territorio puede 
considerarse como llanura, y bajo cultura un 26 por ciento 
del mismo. 

Los fuertes frios del invierno piamontés impiden la 
cultura del olivo, tan comun en todo el Mediodia de la 
Francia, pero la viña prospera en todo el territorio dando 
productos excelentes. La sola provincia de Coni, tiene 
plantadas en viñedos, ocho y treinta y dos céntimos de 
legua, la de Turin, once y ochenta y nueve, la de Alejandría, 
trece y ochenta y tres y la de Novara, nueve y treinta y 
nueve. Tiene en estas cuatro provincias solamente cua- 
renta y tres leguas cuarenta y tres céntimos de viñas, 
cultivadas en forma de árbol, dándole por sostenes á los 
castaños y los mimbres en las tres primeras y en la de No- 
vara, en troncos bajos y cortos cerca de tierra. 


172 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


La morera acompaña á la viña en casi todo el Piamonte. 


cultivándose con grandes cuidados, 4 pesar de las enfer- 


medades del gusano de seda, que no han desanimado en 
lo mas mínino al paisano, en cuyas manos está principal- 


mente el cuidado y cultura de este ramo de la industria 
agrícola. 
Las cereales era la cultura que ocupaba en 1856 y aun 


ocupa, segun los datos oficiales de 1874, á los agricultores: 


del Piamonte. En este último año habia sembradas setenta 
leguas de trigo que produjeron 1.302,132 de nuestras 
fanegas. | 

El maiz ocupa allí una buena parte del territorio, pues 
la misma estadística de 1874 acusa una superficie de cin- 
cuenta y una y cuarenta y tres céntimos de legua, que 
produjeron en ese mismo año dos millones y noventa y 
siete mil ochocientas noventa y nueve fanegas. Esta cereal 
forma, se puede decir, la base de la alimentacion del cam- 
pesino Piamontés, preparándola en su célebre polenta, tan 
conocida en Buenos Aires, principalmente entre la pobla- 
cion italiana. 

En mi viaje en 1854 tuve ocasion de observar los gran= 


des trabajos que se practicaban en las irrigaciones de la 


provincia de Novara, llevando el agua hasta el último de 
sus rincones, por medio de canales hábilmente combinados; 
en 1874, la produccion de arroz en el Piamonte subia 4. 
2.318,5336 fanegas—no entrando las provincias de Turin 
y Alejandria sinó por 44,000 fanegas—siendo todo el 
resto producido principalmente por la de Novara, puesto 
que estas provincias son las únicas productoras de esta 
cereal. 
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XIV 


Las demás culturas consisten principalmente en la de 
las papas y los árboles frutales, entre los cuales predominan 
el duraznero, el castaño, el nogal y las legumbres. Los 
prados artificiales en toda la parte regada, consisten en 
alfalfa, y los naturales, son abundantes en todas las la- 
deras de sus montañas, hasta la altura de 1500 á 2000 
metros. 

En cuantoá la division de la propiedad existen conjun- 
tamente, con pequeñas escepciones los dos sistemas: la 
pequeña y la grande. El arrendamiento predomina gene- 
ralmente contra el contrato de aparceria, tan usado en 
toda la Italia y que tantos inconvenientes y trastornos 
trae en las relaciones entre el propietario y el cultivador ; 
debemos, sin embargo, agregar que diariamente hace pro- 
gresos entre los agricultores de esta parte de Ttalia, el 
ejemplo de las clases elevadas de las sociedades francesa 
é inglesa, que se entregan de lleno á la cultura directa de 
sus tierras. Para ello han contribuido no poco los escri- 
tos del célebre marqués Ridolphi de Pisa, de Cantoni, Di- 
rector de la Escuela de Milán y de tantas otros. 

Tal esá grandes rasgos el cuadro de la agricultura del 
Piamonte, estudiado, desde 1854 y 1856, en que viajába- 
mos, hasta las mas recientes publicaciones y estudios esta- 
dísticos llevados á cabo en 1874. 

Siguiendo nuestro viaje llegamos 4 Vigévano, despues 
de haber dejado atrás 4 Gramolo. En la primera ciudad 
almorzamos y pasando el Tesino, nos encontramos en la 
frontera austriaca. 

Allí presentamos nuestros pasaportes; Perrault, que 
habia formado á última hora parte de nuestra compañia, 
corrió peligro de ser detenido en el cuerpo de guardia, por 
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no estar bien marcadas en su pasaporte las armas de la 
embajada austriaca en Turin. Habiamos salido del Pia- 
monte, aquel pequeño reino, modelo de las libertades y 
garantías, de adonde irradió la unidad de la patria, y en 
aquellos momentos servia de cuna á la regeneracion, ope- 
rada mas tarde en toda la Italia. 


LOMBARDIA 


SUS RIOS, CANATLES Y AGRICULTURA 





Estábamos ya en Lombardia—En los dominios entonces 
de S. M. Apostólica. 

La policia austriaca era en ese tiempo, inquisitorial por 
excelencia, tanto mas cuanto que en Italia estaba organi- 
zada bajo el punto de vista político. 

El Canadiense Perrault era un personaje sospechoso para 
el cuerpo de guardia del Tesino. 

Venia del Piamonte—Hablaba inglés—era americano— 
y traia mal estampadas las armas de $. M., en el pasaporte 
que se le habia visado en Purin, por la embajada austriaca. 
Todos estos eran motivos mas que poderosos para cerrarle 
las puertas de la Lombardia. 

El Comisario de Policia gefe del puesto, medía con su 
vista de arriba abajo al infeliz Perrault—No habia mas, 
debia volver 4 hacer estampar convenientemente sobre su 
pasaporte las armas austriacas. 

Cuando hubimos agotado todas las demostraciones, ocu- 
rrimos al recurso estremo, de tan buen efecto en todo pas 
gobernado despóticamente—amenazar sin comprometer- 
se—darse grandes alres y conexiones y protestar, exago- 
rando, los males á que se espone al desgraciado, sujeto al 
rol de víctima. Esta estratejia produjo lo que buscábamos: 
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como nos habia sucedido en Roma en 1854, adonde invo- 
cando el nombre del Cardenal Antonelli y las imágenes 
sagradas que mi compañero conducia como obsequio del 
Arzobispo de Bruselas para aquel alto funcionario; no 
solamente cesaron todas las dificultades que la Aduana nos 
oponia en las puertas de la ciudad, sinó que nuestros bau- 
les fueron cargados con sombrero en mano. 

Todo parecia allanado, disponiéndonos á partir para 
Milán en una mensajeria que solia en esos momentos, 
cuando nuestro compañero Niegolewsky se encuentra sin 
su pasaporte, que le constaba habia entregado al Comisario 
del punto. Estaba de Dios que nuestras dificultades con 
la policia austriaca no habian de acabar. El lector podrá 
comprender fácilmente toda la perturbacion y disgusto 
que este nuevo contraste nos produciria: en Lombardia— 
un pais sujeto al estado de sitio—ocupado entonces mili- 
tarmente por los austriacos y tratándose de una persona 
cuyo nombre era de un alto significado en la política revo- 
lucionaria de aquellos tiempos—Niegolewsky era nada 
menos que hermano del célebre abogado y orador del mis- 
mo nombre que tanto se habia distinguido en 1848 en las 
cámaras prusianas, defendiendo la libertad de la Polonia y 
los derechos del hombre y que en aquellos momentos se le 
suponia complicado en las resistencias revolucionarias de 
su pais. (1) 

Era casual que habiendo entregado todos nuestros pa- 
saportes juntos al jefe de la guardia, faltara el de Niego- 


1—Mas tarde le conocí en 1857 en Posen, taciturno y preocupado por una idea 
fija que parecia dominarle ; y en 1864 me referia en su hacienda de Kúlz, Pomerania 
el general von Bismarck, hermano del actual canciller dei Imperio Aleman, que 
Niegolewsky habia tomado una parte activísima en aquel misterioso gobierno na- 
cional, que habia hecho esfuerzos inauditos por la libertad de la Polonia en los últi- 
mos años, y que habiéndosele probado haber sido nada menos que el Ministro de 
Hacienda de ese gobierno, se le habia condenado á quince años de reclusion en una 
fortaleza alemana, ; 
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lewsky solamente ; esto nos hacia temer alguna asechanza 
por la importancia política del nombre de nuestro compa- 
ñero. No podiamos por lo. mismo convencernos, como lo 
decia el comisario de. Policia, que nole hubiéramos entre- 
gado ese pasaporte; tranquilizándonos solamente la idea, 
de que además del de Niegolewsky, aparecia 4 última . 
hora, tambien perdido el de un paisano, que nos habia 
acompañado desde Vigévano. 


II 


Buscábamos por todas partes; el mismo comisario, que 
era italiano y que seguramente simpatizaba con las desgra- 
cias de un polaco, cuya causa era entonces comun para 
ambos, nos ayudaba con empeño en nuestras investigacio- 
nes. ¡Cuál seria nuestro placer, pues, cuando agachándome 
para mirar bajo el viejo escritorio de la oficina veo caidos 
y por tierra los dos pasaportes que buscábamos! La sa- 
tisfaccion fué general ; el mismo jefe del puesto, de duro y 
brusco que habia parecido con Perrault, habíase cambiado 
en oficioso en este caso, asegurándonos que podiamos 
partir tranquilos, puesto que inmediatamente que el pobre 
Niegolewsky volviera de Vigévano, adonde habia ido á 
pié en busca de su documento creyéndolo perdido, lo des- 
pacharia sin dificultad alguna. Partimos, pues, reconci- 
liados con el cuerpo de guardia austriaco, seguros de que 
nuestro amigo nos seguiria esa noche, previniéndole que 
lo esperábamos en el Hotel del Marino. 


III 


La campaña que atravesamos es cultivadísima hasta que 
se llega 4 Abbiate Grasso, adonde ya se puede decir que 
no se viaja sinó en medio de un jardin. Este distrito tie- 

: 12 
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ne por cada kilómetro cuadrado 151,60 habitantes y es con 
el de Varese uno de los mas poblados de la Europa, pues 
este último está ocupado por 239,28 habitantes por la 
misma superficie: un 52 9, mas que la Bélgica, la nacion 
mas densamente poblada en el Continente europeo. 
Desde aquí, empezamos á sentir la grande influencia del 
agua en la prosperidad de un pais, viendo aquel territorio 
cargado de mieses y sembrados, todos producidos por 
aquella tierra benéfica que humedece y riega el gran Na- 
viglio, uno de los principales canales de la Lombardia. 
Pero en aquel pais, no solamente la industria del hom-- 
bre ha sabido cargar de culturas, por medio del riego á 
aquel suelo favorecido; la naturaleza misma le ha provisto 
de un sistema hidráulico el mas completo, que evita las 
orandes inundaciones y las sequías tan comunes en la parte 
occidental de log Alpes, como lo hemos observado al recor- 
rer la Provenza, adonde el rio Duranza hace tantos estra 
g'os del lado de los Alpes franceses, mientras que el Pó, 
naciendo en el lado oriental de los mismos cerros, sus aguas 
convenientemente utilizadas sirven á fertilizar las llanuras 
lombardas. | 
Conviene, pues, antes de estudiar las obras de arte, que 
no son sinó productos do la inteligencia del hombre, tratar 
de explicarse las grandiosas, con que el Creador ha favore- 


cido aquel suelo. 


IV 


La Lombardia se estiende en una superficie de 871,68 
leguas cuadradas, comprendiendo hoy las ocho provincias 
de Pavia, Milán, Como, Sondrio, Bérgamo, Brescia, Cre- 
mona y Mántua. Está limitada por el Norte, por los Al- 
pes que la abrigan contra lós vientos frios del Septentrion 
y ligada á la Suiza por esta cadena de montañas. En 
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log momentos del deshielo, la nieve desciende en forma 
líquida desde las cumbres de los Alpes al fondo de sus 
estrechos valles, que serian inundados si la naturaleza no 
hubiera provisto con admirable sabiduría á este inconve- 
niente, dándoles grandes canales de desagiie, no solamente 
á la Suiza sinó á la parte montañosa de la Lombardía, 
colocando á la entrada de la llanura inmensos receptácu- 
los, adonde pueda descargar el exceso de sus aguas. Pero 
como aquí mismo podria aumentarse de tal manera el 
depósito líquido, que hiciera peligrar la seguridad de las 
poblaciones que habitan los bordes de sus lagos, les ha 
dado átodos grandes válvulas de seguridad en los rios que 
de ellos surgen y que van á llevar la frescura y riqueza de 
vegetacion que se nota en casi todo el Norte de la Italia. 

Así todos los rios que sirven para el desagúe de los va- 
lles de Agmno, de Colle, de Cavargna y de los demás de la 
Suiza italiana, derraman en el pequeño lago de Lúgano y 
éste á su vez en el inmenso receptáculo del Mayor, de una 
superficie de siete leguas cuadradas y una profundidad 
que varía entre 800, 325 y 33 metros. 

Derraman en él, sin contar las corrientes, treinta y cinco 
rios de primera y segunda clase, que descienden de una 
pendiente, cuya superficie es cincuenta veces la del Lago. 

El principal de estos afluentes es el Tessino, despues 
viene el Maggia y el Vergasca, desembocando el uno á la - 
derecha y el otro á la izquierda de Locarno; luego afluyen 
por el Occidente el Cannobino, el San Juan, el San Ber- 
nardino y el Tossa, á los que se une el Strona y con él, 
el Nigolia, que viene desde el lago de Orta; por el Orien- 
te desembocan el Giona, el Tressa, 'quele une con el lago 
de Lugano, el Boesio, y finalmente el Baradello, que der- 
rama en el lago Mayor las aguas del de Varese. 

Los rios Toccia, Maggia y Tesino no son sind los gran=- 

des canales, por donde desaguan allí, los valles de Ossola y 
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sus tributarios, asi como los de Magygia y los demás exis- 
tentes entre el Monte Rosa y el Splugen. 

De manera que, como llevo ya. expresado, trescientas 
cincuenta leguas cuadradas de territorio están servidas por 
este grán sistema hidráulico, que tiene por arterias los rios 
ya enunciados, y por centro circulatorio el gran depósito 
del Lago Mayor: 

Mas hácia el Oeste se encuentra el lago de Como, de 
diez y seis leguas de largo y cerca de una de ancho como 
- máximun, adonde se descargan el Mera, el Liro y el Ada, 
que sirve de desagúe á los valles de la Valtelina. 

Fuera de estos grandes lagos hay otros pequeños que 
sirven de estanques, adonde se depositan las aguas de las 
cordilleras, uniéndose entre ellos, y formando rios, que 
como el Tesino contribuyen al riego y riqueza de la Lom- 
-bardía. Los depósitos de gran magnitud, son 4 mas del 
Laso Mayor y de Como, los de Lugano, Iseo y Garda; y 
los pequeños, de Varese, de Comabbio, de Pusiano, de 
Ogygionno, de Alserio y del Idro. E 

Estos son los depósitos : las válvulas de seguridad de 
que están provistos son; el Tessino, el Tresa, el Adda, el 
Oglio y el Mincio para la primera série, y el Bardello, el 
Ritorta, el Cherio y el Chiese para la segunda. Para ha- 
cerse una idea aproximada de la cantidad de agua que es- 
tos rios derraman sobre la Lombardia, baste saber que 
solo el Tesino arroja cada segundo sobre aquel suelo la 
enorme cantidad de 280,637 metros cúbicos, de los que 
mas de una cuarta parte son empleados en el regadio ; que 
el Adda y sus tributarios, el Brembo y el Serio, lanzan 
305,785 metros tambien cúbicos; el Oglio, 71,960, y el 
Mincio, que es la válvula de seguridad del Lago de Garda, 
sesenta y tres metros y novecientos treinta y cinco decí- 
metros. . 

El Adige forma el límite de la llanura regada, siendo el 
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Pó, el que completa esta série de canales de desagúo y de 
regadío. 


y 


Una vez trazado ligeramente el maravilloso sistema hi- 
dráulico, con que la naturaleza ha provisto 4 la Lombardia 
y ála Suiza, á quien tambien sirve, como llevo dicho, para 
evitar las inundaciones de sus valles ; ad 4 estudiar 
la manera cómo se utiliza. 

En el siglo XII el exceso de aguas que derramaban los 
rios y lagos de la alta Italia, se perdia sobre aquel bellísi- 
mo suelo, formando grandes bajios y pantanos, que en la 
Edad Media los lombardos aprovecharon formando los 
canales que sucesivamente han venido á traer la abundan- 
cia y el bienestar 4 aquel pais, en reemplazo de la muerte y 
miseria de que antes eran orígen aquellas aguas estan- 
cadas. 

A pesar de no existir datos precisos, se asegura con pro- 
babilidad de autenticidad, que las primeras obras de este 
género se comenzaron en 1177, en el Naviglio grande de 
Milán; sin embargo de las que se habian hecho algunos 
años antes en el canal de derivacion del Tessino, que iba 
á descargarse con el Olona, frente á Rubbiano. 

Los canales lombardos constituyen una red, compren- 
dida entre el Pó, el Tessino y el Adda, teniendo por cen= 
tro la ciudad de Milán ; sus ramas principales son el Navi- 
“glio de Milán, el de Pavia y el de la Martesana, dirijiéndoso 
desde allí el primero al Tessino superior, el segundo: al 
inferior y el tercero al Adda. 

El canal de Bereguardo, no es sinó una derivacion del 
- Naviglio grande, sin otra.comunicacion; y el de Paderno 
substituye 4 un pequeño trozo del Adda, adonde .no es 
posible 4 las embarcaciones navegar sin peligro; de manera 
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que desde el Lago Mayor se puede comunicar hasta Milán, 
y de aquí sin interrupcion hasta el de Como. 

Hace tambien parte de los canales lombardos el foso de 
Ostiglia, el cual es mas bien una derivacion de la red ye- 
neciana, porque internándose en el Pó sin dar facilidades 
á la navegacion, comunica mas directamente con el Tárta- 
ro y por él con los canales y rios del Veneto. 

- El Naviglio de Pavia fué empezado en 1359, por órden 
de Galeazzo Visconti, como canal de irrigacion solamente 
segun se cree ;en 1457 fué hecho navegable hasta Binasco y 
de aquí á Pavia entre 1473 y 1475. Despues de estos años 
estuvo abandonado hasta 1564, en que se empezó su re- 
construccion, con grande oposicion de los propietarios de 
los terrenos, que atravesaba, por creerlo inútil desde que 
tenian el de Bereguardo, construido el siglo anterior. 
Despues de muchos proyectos y contra la opinion de inge- 
nieros distinguidos que aseguraban ser imposible su con- 
clusion, Napoleon ordenó en 1805 se llevara á cabo, hasta 
que fué abandonado en 1813, para ser recomenzado mas 
tarde y concluido en 1819. 

Tales la historia de esta obra notable. 


VI 


- El canal de la Martesana se deriva del Adda, en su ribe- 
ra derecha, poco mas abajo del castillo de Trezzo; despues . 
de un largo trayecto en el valle de aquel rio, le abandona 
en Groppello y entrando en la llanura, deja atrás los tor=' 
rentes de Molgora y Séveso y el rio Lambro, entrando en 
la ciudad de Milán cerca de la puerta nueva, circunda 
allí la parte central de aquella hasta la Plaza del Castillo, 
adonde se une al “Foso interno.” Este foso fué construi- 
do en el siglo X11, como obra de la defensa contra Bar- 
baroja, quedando mas tarde comprendido dentro de la po-= 
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blacion, por cuyo mótivo se le llamó el * Foso interno. ” 

El Martesana tuvo su orígen en 1457, habiendo sido 
comenzada su construccion bajo el gobierno de Francisco 
Sforza y concluido definitivamente en 1500, época en que 
so reunió al Foso ó canal interno de la ciudad. 

Se dice que las esclusas que sirven para esta union 
fueron proyectadas y ejecutadas por Leandro da Vinci, 
lo que es muy posible, porque en la época en que se efec- 
tuó, da Vinci era ingeniero ducal bajo el gobierno de Luis 
el Moro. | 

Es sorprendente esa maravillosa elasticidad del génio 
italiano, que le hace acomodarse á todas las situaciones 
recorriendo con éxito admirable los ramos mas opuestos y 
diversos de los conocimientos humanos. Es seguramente á 
esta facultad que debió da Vinci, el haber podido practicar 
el arte de la pintura con la sublimidad que elmundo le 
reconoce, ser el fundador de la ciencia hidráulica en Ita- 
talia y escribir su libro “sobre el movimiento y medida 
de las aguas”, que hoy todavia es consultado con prove- 
cho por las personas del arte. | 

El canal de la Martesana que hemos dejado en el mo- 
mento de su union con el “ Foso interno ”, fué mas tarde 
en 1572, ampliado, dándole 280 metros cúbicos mas de 
agua por minuto, con el objeto de hacerlo útil á ambos 
fines—irrigacion y navegacion. | 

El de Bereguardo fué comenzado por Francisco Sforza 
en 1457, haciéndose en él muchas mejoras en 1470, cuya 
importancia desapareció, sin embargo, con la apertura del 
canal de Pavia, que une á esta ciudad con la de Milán. 

El canal de Paderno fué emprendido en 1518 por Fran- 
cisco 1 de Francia y abandonado despues 4 causa de las 
desgracias de este rey, para ser recomenzado muchas ve- 
ces hasta que en 1775 fué concluido definitivamente. 
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Todos estos canales recorrian en 1877 una extension lí- 
neal de treinta leguas quinientos setenta y dos milésimos, 
derramando cada minuto sobre la Lombardia el enorme 
volúmen de mil setenta y nueve metros cúbicos y sesenta 
decímetros de agua. 

En Lombardia se confirman tambien las observaciones 
de Mr. Baird Smith, sobre las grandes obras de irrigacion 
del Norte de Italia; ellas han sido construidas aquí como 
en el Piamonte, bajo el imperio del régimen feudal, ó he- 
reditario, entre los siglos XII y XVI. 

El gobierno es el propietario originario en cetaiciid, 
de los canales de irrigación, vendiendo á perpetuidad á 
los propietarios del terreno el uso de las aguas, lo que 
permite á estos últimos hacer grandes trabajos permanen- 
tes, de importancia notable para el aumento de la riqueza 
del suelo. 

Desde el momento que las aguas pasan los bordes del 
canal de la nacion, el comprador tiene la mas absoluta li- 
bertad para disponer de ellas, teniendo además asegurado 
por el derecho de acueducto el paso por cualquier terreno, 
siempre que respete ciertas condiciones, hasta llegar al 
suyo. Puede tambien vender toda el agua que le sobre. 

El cuidado y entretenimiento de todos estos grandes 
canales está al cargo del Estado ó de los gobiernos civi- 
les de las ¡pr ovincias que riegan y encomendado espe- 
cialmente á un cuerpo general de i diario ad cuya 
cabeza reside en Milán. 

Hay á mas de estos medios de riego el de los manantia- 
les: llamados alli Bolle de acqua, que por su especialidad 
estudiaremos en detalle luego que hayamos fijado por al- 
gunos dias nuestra residencia en Milán. 
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La diligencia que nos conducia detúvose lo bastante en 
Abbiate Grasso, para permitirnos admirar los efectos del 
regadío, cuando se lleva: 4 cabo con la inteligencia notable 
con que allí se hace... Todos sus alrededores no respiraban 
sinó abundancia y una vegetación llena de lozania. 

Un paisano que se agregó aquí 4 nuestra caravana me 
referia que el maiz era ura de las principales culturas en 
aquellos lugares y que su productibilidad era asombrosa ; 
que el Ray Grass, (cola de zorro ) dábales hasta seis cor- 
tes al año, cubriendo-el campo de agua despues de cada 
corte y teniéndola en movimiento contínuo sobre su super- 
ficie cuando habia peligro de grandes hielos, para evitar 
así los desastres que pudieran causar. 

La mayor parte de los potreros de cola de zorro Ú Ray 
Grass, están todos cultivados bajo el sistema de los Mar- 
citte lombardos ; es decir bordeados de una pequeña pared 
de cesped de media vara de alto, de manera que cada prado 
forma una vasta pileta cuya superficie tiene una pendiente 
regular que le permite desaguar en el vecino cuando se 
abren las compuertas. | 

Ya al caer la. tarde, charlando de agricultura con los 
paisanos que subian y bajaban de la diligencia, fuimos 
sorprendidos con nuestro amigo Landry por la guardia 
austriaca que en las puertas de Milán nos mandaba echar 
pié á tierra para revisar nuestros pasaportes. 


VIII 


¡Despues de haberlo hecho escrupulosamente, se nos dió 
un boleto con el que debiamos dirijirnos á la Policia cen- 
tral de Milan, en el término de veinte y cuatro horas, con- 
tadas desde ese momento. 

En seguida entramos á la ciudad, admirando lo bello y 
espacioso de sus calles. Alojámonos en el Hotel del Ma- 
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rino, adonde en 1854 habia pasado tan bellos dias conjun- 
tamente con Santiago Perez Millan. 

Inmediatamente mandé saludar á mi antiguo amigo 
Félix Mari, el que no tardó en estar á nuestro lado y á 
pesar de mi traje de turista, quo no habia podido cambiar, 
lleyómo al teatro de la Cannobiana adonde se ensayaba una 
- Ópera del prolesor Muzzio. 

AMí encontré á toda la familia amiga, la que me recibió 
llena de bondad, haciéndome narrar mi viaje y exijiéndome 
les refiriera hasta el menor de los detalles, en todos los in- 
termedios del ensayo. 

El señor Mari, padre de Félix, se retiró así como sus 
niñas muy descontentos de la nueva música que habian 
oido; encontraban sus pensamientos demasiados prolonga- 
dos, monótonos y sin novedad alguna. 

Esa noche volví á casa de la familia Mari; allí hablamos 
largamente, en aquella intimidad que solamente se encuen- 
tra en el seno de la amistad mas pura y que tantos deleites 
proporciona en la vida, cuando se tiene delicadeza bastante 
y carácter para comprenderla. Aquí, en Italia y en Ale- 
mania, adonde el hombre es comunicativo, lleno de senti- 
miento y hospitalario, viviendo como vive de los goces de 
la familia y del hogar he encontrado mas de una vez estos 
placeres, que parecen huir de otros paises, adonde la vida 
es menos doméstica y adonde se busca la felicidad lejos de 
la familia. 

A. las doce volví al Marino y encontré alli ya á mi amigo 
Niegolewsky, que habia logrado salir de sus peripecias de 
la tarde ; todavia á esas horas charlaban proyectos de viajo 
con Lodo Na á quien me habia sido o decidir á vi- 
sitar la familia del Sr. Mari. | 
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IX 


A las ocho de la mañana del dia siguiente saliamos, Lan- 
dry, Niegolewsky y Fernando Fischer, otro amigo lombar- 
do que dejé en mi primer viaje, en un coche para la chácara 
de su tio en “Sella Nuova”, cerca de Milán. : 

Los edificios que allí encontramos son grandes y espaz 
ciosos y con el sello de la majestad y solidez que se nota 
en todas las construcciones de la Lombardia, pero sin nin- 
guna de las comodidades que el arte moderno ha introdu- 
cido en este género de habitaciones. 

Las vacas son suizas de la raza de Berna y los cerdos 
son de patas altas, pecho estrecho y cerda gruesa, como 
los de la raza húngara; por consecuencia son poco aptos 
para el engorde, é inconvenientes, como especulacion agrí- 
cola. Son mantenidos con el suero de la fábrica de quesos, 
que existe en aquélla chácara. 

La fabricacion de quesos se hacia en “Sella Nuova”, en 
un espacioso granero, adonde habia dos fogones de piedra 
de canteria, en que estaban colocados en cada uno de ellos, 
un gran tacho de cobre, estañado por dentro : allí se her- 
vian como cuatrocientos litros de leche en cada uno de 
ellos, para fabricar el queso llamado “ Parmesano ” y cuya 
Preparacion es una de las especialidades de la agricultura 
lombarda. | p 
El proceder de fabricacion esel siguiente: reúnese toda 
a leche de las sesenta vacas que allí mantienen en vasijas 
stendidas, de adonde pasa sucesivamente á los tachos 
lespues de haberle extraido la manteca ; en estos se eleva 
a temperatura del líquido hasta 20 y 25” del centígrado, 
idando un hombre de' ajitarlo siempre con una grande 
spátula de madera. 

Cuando la leche ha llegado á la temperatura citada, se 





sy 
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le agrega un poco del líquido preparado con el cuajo del. 
ternero y empleado siempre en la fabricacion del queso, 
moviéndola mucho para que la mezcla se opere completa- 
mente. 

-. Hecha esta operacion se le retira del fuego para dar 
tiempo á que pueda cuajarsé bien. Luego de separado el 
queso del suero, sin sacar ambos del tacho, se rompe el 
primero con la espátula de madera, batiéndolo en seguida 
con un cuchillo de la misma materia, armado de clavos á 
uno y otro lado para poder así por este medio hacer que 
la division de la cuajada del suero sea mayor, cuidando el 
operador de deshacer á la mano todos los pedazos que no 
haya podido reducir el cuchillo. 

Practicada esta manipulacion, vuelve 4 ponérsele al taed 
go, cuidando siempre de deshacer con la mano y el cuchillo 
todos los pedazos de cuajada que hubieran quedado en el 
líquido. Luego que todo el contenido de la caldera ha 
tomado el aspecto del cocimiento espesó de harina de man= 
dioca, que tomamos en el Plata, se le agrega gradualmente 
el azafran, hasta que ha tomado el color dorado que carac= 
teriza á esta clase de queso, en seguida dásele un último 
heryor que nunca debe pasar de 45* del centígrado. Y | 

Cuando el obrero observa que la cuajada vá perdiendo 
su elasticidad y adquiriendo una cierta tendencia á aglo- 
merarse en grandes panes, retírase la caldera del fuego, 
dejando tranquilo el contenido de ella hasta tanto q la 
masa se precipita en el fondo de aquella. 3 

Una vez depositado el queso en el fondo del tacho, reúne: 
se dentro de él, en un gran lienzo, extrayendo todo el líquide 
por medio de compresiones hechas 4 la mano. 

Cuando se cree concluida esta operacion, cuélgase el lier A 
zo que contiene el queso en un gancho quehay en el fogt y 
sobre las calderas, hasta tanto que todo el suero há, caidi 
al fondo de estas, quedando la masa relativamente seca. 
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Una vez que se eree concluida esta operacion se pone la 
pasta en los moldes, en cantidad necesaria para llenarlos, 
envuelta en un lienzo bien limpio : allí queda durante dos - 
Ó tres dias aprensándolo con gran cantidad de piedras. Al 
cabo de este tiempo, se le cambia de lienzo, se le aprensa 
nuevamente y se le lleva al almacen para salarlo. 

- Em seguida hízonos subir Fischer 4 un largo granero, 
cuyas paredes estaban perfectamente revocadas para evitar 
la introduccion de aire húmedo y cuyas puertas abríanse 
todas al Norte, para conservarlo fresco. Al'í se operaba 
la salazon, aplicando la sal á cada queso, por ambos lados 
y amontonándolos en grupos de á tres y de á cuatro, para 
que aprensándose recíprocamente, la operacion se comple- 
tara. | 

- Despues de haberlos tenido así, dándolos vuelta durante 
cuarenta dias, se les raspa y se les unta con aceite de oliva 
para crearles así una: capa impenetrable al aire y la hume- 
dad, colocándolos entonces separados unos de otros, en 
estantes de madera. 

Como ya he hecho notar, generalmente este queso es 
fabricado con leche 4 la cual se le ha extraido la manteca, 
pues esta no solamente tiene el mercado de Milán, sinó que 
la fabricada en Lombardia, es muy estimada en el extran- 
gero ; exportándose en grandes cantidades para Niza y 
todo el Mediodía de la Francia, sobre todo para la Pro- 
venza. ] ] 

A pesar de ser tan cuidada la fabricacion del ** Parme- 
sano ”* lo encontré seco, sin sabor marcado y propio solo 
para rayar, pero de ninguna manera para poderlo ni siquie- 
ra comparar con los ricos quesos de Chester ó de Gruyere. 
Sin embargo, es exportado á Alemania, Francia, Inglater- 
ra, el Oriente y aun 4 Buenos Aires adonde es consumido 
por la poblacion italiana que abunda en nuestras llanuras y 
en las márgenes de nuestros grandes rios. Fabrícanse 
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tambien quesos mantecosos, que se consumen en el pais 
mismo, con leche de cabra y de oveja y cuyo número no 
baja anualmente de doscientos cincuenta mil. 


X 


a Mari 


Las irrigaciones de la Lombardia producen grandes can= 


tidades de ricos forrajes, que se transforman en leche y 
luego en las materias que de ella se extraen; es por ello que 
allí se mantienen trescientas cincuenta mil vacas lecheras, 
cuyo producto por cada una, es de 630 á 757 frascos anua- 
les de leche, en todos aquellos distritos que no están rega- 
dos ; produciendo en los que están favorecidos por las aguas 
de sus canales y rios de 926 á 1263 frascos anuales. 

Luego de haber inspeccionado la fábrica de quesos de 
«“ Sella Nuova ”, el departamento mas importante de una 
chácara lombarda, vimos. los establos : el de las vacas era 
incómodo interiormente, sin rejas para el pasto verde y sin 
divisiones para cada animal ; el de los cerdos era muy bajo, 
poco aereado y sin comederos especiales; todo era allí 
repulsivo, hasta sus habitantes, que como llevo dicho, per= 
tenecen á la raza de cerdos húngaros, de muy mala confor- 
macion é incapaces de aprovechar ventajosamonte, á causa 
de esto, los alimentos que se les dá. 

La mayor parte de las vacas estaban ya sueltas sobre los 
prados, pues estábamos 'í mediados de Mayo, lo que «allí 
era plena HNnAyaro 

“ Sella Nuova ” es regada por una paa del gran 
Naviglio. Vimos allí un prado de tres cuadras próxima- 
mente, que debia ser cortado dentro de pocos dias, al que 
se le habia sumerjido en ese momento debajo de las aguas 
de riego, para precipitar así el crecimiento de la yerba, en 
una estacion en que el menor ausilio le es tan provechoso. 
Los bordes de este prado tenian un murito de cesped de 
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media vara de alto, que contenia las aguas que entraban 
él ; y su superficie una pequeña inclinacion que permitia 
las primeras pasar al prado vecino, despues de haber rega- 
do el superior. | 

Fischer nos hizo observar que en casa de su tio, los tra- 
bajos no eran muy perfectos y como nosotros éramos atral- 
dos á Lombardia por la fama universal de sus irrigaciones, 
conyenia que le siguiéramos á una hacienda no muy dis- 
tante de allí, adonde podia mostrarnos ejemplos mas per- 
fectos de lo que buscábamos. Aceptamos y salimos inme- 
diatamente. 
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XI 


Antes de mostrarnos los Marcittes 6 prados de invierno 
que hemos ya visto en el Piamonte y en las cercanias de 
Abbiatte Grasso, nos esplicó mientras que corriamos sobre 
una bella calzada plantada de frondosos árboles, la natura- 
leza de los manantiales llamados Bolle di acqua, tan comu- 
nes en las cercanias de Milán. 

Nos hizo saber lo que ya habiamos averiguado al visitar 
el Piamonte, que desde el pié de los Alpes y en toda la 
llanura que se estiende desde allí en una lijera pendiente 
hasta el Pó, se encuentra un depósito de aguas subterrá- 
neas, contenido por una capa de arenas impermeables que 
producen manantiales abundantes cuando se cava á una 
profundidad de 150 á 250 mas ó menos, segun la loca- 
lidad y la distancia á que se alcanza la capa que llevo des- 
cripta. 

Estos manantiales son los llamados Bolle dí acgua por 
los ingenieros y son los que permiten el establecimiento de 
los Marcitte mas perfectos, pues los que se forman con las 
aguas del Naviglio ó gran canal no son tan eficaces, á causa 
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de lo bajo de la temperatura de estas aguas durante el in- 
vierno. 

Efectivamente, las aguas de estos manantiales por la 
profundidad de adonde provienen, conservan en el invierno 
hasta 3% sobre cero, lo que impidiéndoles congelarse corren 
sobre los prados entreteniendo la vegetacion y permitiendo 
á los chacareros tener yerba fresca, cuando todo está cu- 
bierto de nieve. | 

Conversando con nuestro amigo sobre el origen de estos 
manantiales, nos encontramos repentinamente á la puerta 
de un grande edificio de piedra, de solidéz y elegancia ma- 
g'estuosa, como solamente se ven en las imponentes cons- 
trucciones lombardas ó toscanas. 

Despues del cambio de algunas palabras con uno de los 
sirvientes de la casa nos recibió el mayordomo, hombre de 
una cultura y modales poco comunes, quien despues de in- 
formado de nuestro objeto nos condujo lleno de placer 
sobre las tierras de labor, adonde al poco rato llegamos al 
frente de una escavacion de doce metros de largo por diez 
de ancho y dos metros cuarenta centímetros de profundi- 
dad. Allí se habia encontrado la strata impermeable que 
contenia los manantiales, cuyas bocas se abrian en número 
de veinte y siete, separadas cada una de ellas por una sólida 
caja de madera que encerraba sus aguas, haciéndolas pasar 
en seguida á un depósito principal que producia 192 decí- 
metros cúbicos de agua por segundo, cuyo valor entonces 
se estimaba en catorce mil pesos fuertes de nuestra mo- 
neda. 

El mayordomo, que era un perfecto ingeniero agrónomo, 
hízonos bajar al fondo de la escavacion para esplicarnos la: 
manera como se construian aquellas fuentes de regadío, 
que no eran otras sinó las célebres Bolle di acqua de la 
Lombardia. 
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XII 


Princípianse cavando en todos los lugares adonde se 
cree encontrar aguas surjentes, hasta la profundidad de 
dos 4/dos y/medio metros, por las razones que ya he- es- 
plicado ; cuando nose ve hervir ( 1) el agua á una profun- 
didad en que se pueda utilizar para el regadío se abandona 
la excavacion, que nunca es dispendiosa. Desde el mo- 
mento en que se observa un ligero hervor, agrándase. la 
excavacion para abrazar un mayor número de ojos de agua, 
como nosotros les llamariamos, por cuya causa la abertura 
toma formas muy irregulares. | 

Como estos manantiales están sobre una capa de arena 
gruesa, una vez encontrados los que se desean, para que 
no corran el peligro de desaparecer, se introduce debajo 
de tierra una caja de roble bien fuerte sobre cada fuente, 
hasta encontrar el suelo sólido, que permite encerrar mas 
seguramente el agua de cada boca; lo que no sucede gene- 
ralmente sinó á la profundidad de tres á tres y medio 
metros y en cuya operacion se invierten hasta cinco y mas 
meses de labor diaria, á causa de tener que romper aquel 
suelo pedregoso y difícil. 

Desde el depósito general se construyen las acequias, que 
allí vimos, cuya profundidad inicial era la del mismo recep- 
táculo, para ir disminuyendo gradualmente hasta llegar á 
unas diez cuadras de lindísimos prados regados bajo el 
sistema de los marcitte de que ya he hablado en el curso 
de estos estudios. 

Las acequias conductoras no son hechas sinó cuando se 
está seguro de: haber encontrado bastante agua para uti- 


l—Llaman hervir cuando se ye surjir el agua, imitando el movimiento de 
ebullicion, 
13 
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lizarla ventajosamente, sin necesidad de profundizarlas 
mucho. 

A pesar de ser muy fácil reconocer el lugar adonde el 
agua hierve, muchas veces llega á llenarse inmediatamente 
la escavacion á las primeras paladas de tierra extraida ; 
entonces ponen los obreros en el agua algun polvo visible 
que permita observar el movimiento de rotacion en ella, 
que es precisamente el signo mas seguro de la presencia 
de un ojo de agua. 

Cuando este medio no es bastante, los hidráulicos lom- 
bardos abandonan la escavacion durante un año, y si al 
cabo de ese tiempo se reconoce la; presencia de berros de 
fuente, se continúa la operacion seguro de encontrarse allí 
un manantial. 


XIII 


Una vez que conocimos el detalle de la preparacion de 
los manantiales Ó Bolle di acqua pasamos á los Marcitte. 

El terreno estaba preparado en tablones de ocho metros 
de ancho, elevados en el centro adonde habia una pequeña 
acequia que corria en todo el largo de ellos, la que derra- 
mando el agua á uno y otro lado facilitaba el regadío que 
era practicado por otra alimentadora situada á la cabecera 
de estos tablones; como el terreno tenia una pendiente 
regular, luego de haber regado la parte superior del terre- 
no caian las aguas por los canales laterales de los tablones, 
á una acequia colectora de las aguas, que ya habian servido 
al regadio, para pasar á regar los inferiores, de manera que 
esta acequia venia á ser al mismo tiempo distribuidora 
para los prados, que despues de ella seguian. 

El borde exterior de los prados está munido del muro 
de césped que ya he descripto, que sirve para los casos en 
que es necesario sumerjirlos completamente. 


e 
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En los momentos en que nosotros visitábamos la Lom- 
bardia, los Marcitte eran regados con las aguas de los cana- 
les, por tener en esa estacion una temperatura mucho mas 
alta que la de los manantiales, que no es empleada sinó 
durante los frios fuertes del invierno, en que su tempera- 
tura de tres grados, que siempre conserva, impide que el : 
hielo destruya la yerba que entonces cubren, sobre todo 
durante las noches. 

Cuando en esta estacion la temperatura sube 4 mas de 
bres grados, se saca inmediatamente el agua durante el dia 
para activar la vegetacion, haciéndola entrar durante la 
noche, sobre todo en las claras y serenas en que las hela- 
das son seguras. 

Los pastos que crecen á la salida de las acequias son 
mucho mas ricos y se levantan con una vegetacion mas 
lujosa que los que están lejanos, lo que se esplica fácilmen- 
te por el mayor calor que el agua tiene á su salida. 

Entre los Marcitte lombardos y los que habia observado 
en el Piamonte, encontré una diferencia notable en el an- 
cho de los tablones, pues en los primeros como llevo dicho, 
era nada menos que de ocho metros, tanto que á primera 
vista la tierra parecia completamente llana, mientras que 
los segundos eran de tres metros cincuenta, á cuatro, de 
ancho, lo que se esplica por la mayor ó menor tenacidad 
de las tierras y el grado de permeabilidad de ellas. 

Los Marcitte son una creacion puramente lombarda, ha- 
ciéndose en estos prados hasta seis cortes al año: el pri- 
mero en Diciembre Ó6 Enero, en medio de los frios mas 
intensos y los otros sucesivamente en los meses de Marzo, 
Abril, Mayo, Julio y Setiembre. Los cortes durante los 
tres meses de invierno, son de un inmenso valor para la 
alimentacion de las lecheras, en un pais, adonde en esa 
época todo el resto del terreno está cubierto de nieve. 

Se calculan que veinte y cinco litros de agua por segun- 
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do bastan pará regar una hectárea de Marcitte, cuando 
aquella, corre continuamente en invierno. En verano 
cuando el agua queda sobre el prado mismo infiltrándose 
en el suelo, esa misma cantidad serviria para. el riego de 
cincuenta hectáreas. | 


XIV 


Los prados que en aquel momento veíamos, se siembran 
generalmente en la primavera, con cola de zorro (Lolium 
perenne ), trébol de prados y una cereal con que se mezclan 
para el abrigo de las otras dos plantas forrajeras. 

En el verano, se da el primer corte regando el suelo in= 
mediatamente despues; los cortes sucesivos son general- 
mente pobres en ese año, hasta tanto que la: planta se ha 
desarrollado bien. 

La cultura de la chácara que visitábamos consistia, ade- 
más de las diez cuadras de Marcitte que hemos descripto, 
en la del lino, algun trigo y maiz amarillo de grandes 
espigas. A mas entretienen ochenta vacas lecheras de las 
razas de Schwitz y de Berna, cuyas propiedades y formas 
describiré al visitar la Suiza, adonde vamos despues de 
Milán. 

Los establos como en “Sella Nuova” no eran cómodos 
ni bien construidos. 

Luego de haber estudiado las irrigaciones en los alre- 
dedores de Milán, era ya tiempo que tratásemos de hacer 
conocer la ciudad á mis compañeros de viaje. 


XV 


Milán no es una de aquellas ciudades llenas de antigiie= 
dades, ni de restos de la dominacion romana; allí todo es 
moderno, sus anchas y espaciosas calles, sus magníficos 
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paseos plantados de castaños de Indias, sobre las antiguas 
fortificaciones, su inmenso teatro y su catedral monumen- 
tal, dánle un aspecto de grandeza, al mismo tiempo que de 
sencilléz majestuosa, que hacen fácilmente comprender al 
viajero el rango que Milán ocupa entre las primeras capi- 
tales europeas : allí todo respira buen gusto, sin estar mez- 
clado con el mercantilismo de las bulliciosas calles de Paris 
ó de Lóndres. 

Faltan solamente los restos de la antigua dominacion 
romana, que tanto interés dan á muchas ciudades de Italia ; 
pero en cambio hay el grande monumento de su catedral, 
su inmensa plaza de armas, formada por los franceses al 
demoler la ciudadela edificada por los españoles, y el anfi- 
teatro del nuevo edificio de las Arenas, adonde pueden 
alojarse treinta mil personas, pudiéndose llenar de agua en 
pocas horas y servir para luchas y fiestas navales. 

De manera, que si bien el saqueo de Atila, llevado á 
cabo en 542 de nuestra Era, el arrasamiento de la ciudad 
practicado por las iras de Federico Barbaroja y los celos 
de las Repúblicas vecinas, hicieron desaparecer los restos 
de la grandeza romana y lombarda, ha sido indemnizada 
erandemente en sus construcciones modernas. 

En esta última época, Pavia, Como, Lodi, Cremona y 
Novara, se disputaban con encarnizamiento la obra de des- 
truccion con un furor tan irreflexivo que solamente puede 
esplicarse por los estravíos de los celos y malas pasiones, 
que en las guerras civiles se desbordan sin freno. Enton- 
ces Barbaroja ayudado por los italianos, no dejó mas ves- 
tijio de Milán, que la Basílica de San Ambrosio y alguna 
que otra iglesia. 

Pero este acto inaudito tuvo su reparacion en 1167, cinco 
años despues, formándose la Liga lombarda, en que muchas 
de las ciudades que habian contribuido á la ruina de Milán, 
contribuyeron entonces á su nueva ereccion, ligándose con- 
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tra el Emperador Germano, y ayudando á los milaneses á 
trasladarse de una aldea vecina 4 Milán, adonde Barbaroja 
los habia obligado á asilarse, al lugar adonde antes de 
aquella obra ruinosa habia existido “Milán la grande”, 
como se le llamaba entonces. 

Todavia observábanse hasta siete decadas ha, los bajos 
relieves de la puerta romana conmemorando este grande 
hecho, viéndose en ellos á Cremona, cooperando á la re- 
construccion de lo que habia destruido cinco años antes. 


XVI 


La iglesia de San Ambrosio, el único edificio respetado 
por Barbaroja, nos muestra todavia, despues de casi quin- 
ce siglos, las puertas con que fué fundada esta basílica y 
ante las que fué detenido el Emperador Teodosio por el 
entonces Ambrosio Obispo de Milán, á causa de las ma- 
tanzas hechas por“aquel monarca en Tesalonica. Hllas 
todavia hoy, sirven para recordarnos la gran mision del 
clero sobre la tierra, conteniendo á los poderosos de la 
tierra, en los desbordes de sus pasiones, con el arma santa 
de la verdad y del respeto á sus semejantes. 

En esta antigua basílica de aspecto tan triste éimponen- 
te, adonde parecen todavia verse refujiar llenas de pavor 
las víctimas que huian ahora siete siglos há del filo de la 
espada de Barbaroja, levántase el Baldequin monumental 
cubierto de oro, sostenido por cuatro columnas, debajo del 
cual están los «restos de San Ambrosio, conjuntamente con 
los de Gervasio y Protasio, los dos mártires milaneses, 
quienes en el año 380 de nuestra era, segun refieren las 
crónicas, se le aparecieron, para hacerle conocer el lugar 
en que ellos estaban enterrados. ¡Sobre ese mismo lugar 
San Ambrosio hizo levantarles el suntuoso sarcófago, que 


LOMBARDIA 199 


hoy todavia existe y que mas tarde vino á servirle á él 
mismo. 


Ñ XVII 


El monumento mas sobresaliente de Milán es su catedral. 

Lo inmenso de su estructura, la diversidad de sus deta- 
lles y lo grandioso de sus materiales, hacen dificil y tal vez 
pesada su descripcion en un libro del género del que es- 
cribo. Es por ello que voy á pasar brevemente por ella. 

El edificio actual es tal vez el cuarto que ha ocupado 
el mismo lugar, desde la época en que San Ambrosio se di- 
 rijiaá su hermana Marcelina, hablándole de esta grande 

lolesia. | 

La primera catedral fué destruida por Atila en el siglo 
quinto de nuestra era. Fué mas tarde reedificada y que- 
mada accidentalmente en 1075; destruida en seguida por 
Federico Barbaroja, para ser construida nuevamente en 
1386 con el esplendor con que hoy se vé, bajo el gobierno 
de Juan Galeazzo Visconti, quien puso la piedra funda- 
mental el 15 de Mayo de ese año. 

No hay duda que esta catedral gótica, la primera del 
mundo en su género, es debida en su concepcion y dibujos 
al genio del aleman Heinrich Aller von Gmiinden 6 En- 
rico di Gamodia—como acomodaron los italianos á su 
idioma este nombre rebelde. Mas tarde se le asociaron 
algunos otros arquitectos de Paris, Normandia y Fribur- 
go y por último el célebre Brunelleschi, de Florencia. 
Todavia en 1486, Juan Galeazzo Sforza, pidió á los majis- 
trados de Strasburg le enviaran al maestro albañil de su 
catedral, Hammerer, para consultarle algunas dificultades 
que encontraba en la construccion de la torre central. 

Pero, á pesar de su orígen germánico, se vé que el gusto 
gótico, al pasar los Alpes, se ha transformado, tomando 
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cierto carácter y aun mezclando la severidad «de este gé- 
nero con la esbeltéz y lijereza del gusto griego y romano, 
lo que ha sido motivo de muy sérias críticas de parte de 
los arquitectos y hombres de gusto. 

No hay que observar la catedral de Milán en su exte- 
rior, es preciso verla en su interior, adonde hay algo de 
elevado y magestuoso, que levanta la mente humana de 
la tierra, llevándola hácia las regiones sublimes en que 
mora la Divinidad. 

Es debajo de aquellas bóvedas colosales, concluyendo en 
agudas ojivas, en medio de aquellas columnas inmensas 
que parecen querer hendir los cielos, envueltas en la luz 
misteriosa que sus espesos cristales dejan escapar, que se 
siente la grandeza del Creador, y el hombre se encuentra 
sobrecojido ante aquel monumento levantado á la Majestad 
Divina. 

El altar mayor corresponde á laimportancia del edificio : 
debajo de él se encuentra la iglesia subterránea adonde 
se oficiaba en invierno. 

Desciéndese á ella por un bello pórtico de entrada .en- 
contrándose el viajero sorprendido con las lujosas decora- 
ciones de su techumbre, adonde en cada una pude admi- 
rarse una obra de arte. 


XVIII 


Allí se vé la capilla que encierra los restos de San Cárlos 
Borromeo. 

La luz de aquel santuario pasa á través de unos crista- 
les que le comunican el tinte amarillento del sol al caer la 
tarde, la que mezclándose con la de los hachones que nos 
acompañaban, daban á aquel lugar el aspecto de algo sobre- 
natural y misterioso. 

Bien pronto nos encontramos delante del sarcófago, 
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formado por grandes cristales de roca unidos por filetes 
de oro puro. ¡San Cárlos yacia dentro de él, recostado en 
un lecho bordado, vestido en su traje pontifical y con la 
¡misma capa recamada de oro y plata, adonde resbalaron 
las balas de Farina. 

Su cara está completamente negra y el tiempo ha hecho 
tales estragos en el cráneo, que se encuentra ya descubier- 
to en parte, no solamente del pelo sinó del cútis. La faz 
misma comienza ya á ser atacada. Sin embargo, es pre- 
ciso tener en cuenta que San Cárlos pasó á mejor vida dos- 
cientos noventa y cinco años ha. 

En los muros de esa capilla está representada en bajos 
relieves los principales actos de la vida de este benefactor 
de la humanidad : entre ellos está aquel, en que se le vé 
presidiendo el concilio provincial, que en 1505 protestó 
contra los abusos de la corte romana. Enotro, en el acto 
en que haciendo reparto á los pobres de las cuarenta mil 
coronas en que habia vendido el Principado de Oria, en- 
cuentra que el secretario le habia hecho una lista en la 
que aparecian á distribuirse cuarenta y dos mil y á pesar 
de ello, ordena que se lleve á cabo ese reparto inmediata- 
mente, comprometiendo su peculio íntimo. 

Y mas allá el triste espectáculo con que la envidia y las 
malas pasiones recompensan muchas veces los grandes 
actos. San Cárlos, de rodillas ante el altar, rogabaá Dios 
por la salud del pueblo milanés, cuando las balas del ar- 
cabúz del monje Farina, impotentes para herirle, caen á 
sus piés, sin haber podido traspasar, como llevo dicho, el 
tupido recamado de oro de sus vestiduras. 

Al salir de allí nos encontramos en el altar mayor con 
una estátua del tamaño natural que representa á San 
Bartolomé. No se puede ver nada de una realidad mas 
horrible; cada arteria, cada vena, hasta el menor músculo 
se encuentra all representado en mármol de una ma- 
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nera á hacerle volver la vista llena de espanto, al obser- 
vador. | ! 
Para una persona profana en la medicina aquella obra 
del arte no es sinó un cadáver puesto de pié, que acaba de 
ser privado completamente de su piel, en algun anfiteatro 
anatómico para mostrar á los alumnos la organizacion del 
cuerpo humano y trasladado allí por equivocacion; tal es 
la horrible verdad de las formas ! 


XIX 


Convencidos, como llevo dicho, de la imposibilidad de 
abarcar en detalle aquel inmenso edificio, dejamos el Duo- 
mo para trasladarnos á Santa Maria de le Grazie, pues 
deseaba mostrar á mis amigos aquel célebre fresco de la 
Cena, cuya sola contemplacion habia sido la causa de gran- 
des revoluciones políticas, segun Edgardo Quinet. 

El convento que lo contiene fué edificado para los domí- 
nicos en el mismo sitio adonde estuvieron los cuarteles de 
las tropas de Francisco Sforza I, por el conde Gabriel Vi- 
mercati, general en jefe del ejército ducal. 

Una gran parte de los edificios militares fué convertida 
en habitacion para los monjes, siendo la iglesia edificada 
mas tarde. Desde entonces los militares y los monjes se 
han desalojado sucesivamente de aquel vasto edificio: en 
el momento en que lo visitamos lo ocupaban ambos si- 
multáneamente, viéndose en su patio y parte de sus celdas 
y claustros un regimiento austriaco. 

Fuimos, sin embargo, introducidos al refectorio, por 
uno de los monjes, que entonces ocupaban parte del con- 
vento. | 
AMí nos encontramos frente al cuadro sobre el cual 
tanto se ha dicho y escrito en el mundo; y que tanto ha 
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sufrido tambien, de la ignorancia y malas pasiones de los 
hombres. 

¡A pesar de las dilapidaciones que se notaban en él, de 
los nuevos revoques que habian hecho en el muro, de los 
retoques que se veia habia sufrido, despues de algunos 
momentos de observacion, por mas profano que uno sea 
en el sublime arte de la pintura, nota la belleza de la 
composicion ; sobre todo en la cabeza del Salvador, que 
á pesar de haberla dejado incompleta Leonardo da Vinci 
porno querer buscar sobre la tierra lo que le parecia impo- 
sible concebir, ni en su imaginacion, sobresale hoy mismo 
sobre todo el cuadro, por la ternura sublime que se nota 
en los rasgos de aquella faz y la divinidad de su mirada, 
que jamás ha podido ser trasmitida en ningun lienzo ni 
grabado. 

Esta es la cabeza que conserva mas la originalidad del 
pincel de da Vinci, habiendo las divinas figuras sufrido 
mucho de los retoques continuos á que se les ha condena- 
do por la ignorancia, unas veces de los monjes propietarios 
del convento, y otras de los gobernadores de la Lombardia, 
como sucedia en los momentos en que lo veia el célebre 
pintor inglés Barry,cuando el conde Firmian, creyendo me- 
jorarlo hacia asesinar aquella grande obra del arte italiano. 

Todavia, 4 mas de la cabeza del Salvador se conserva 
tambien la de San Juan con la sublimidad de la concepcion 
de da Vinci. $ 

A. pesar de haber sido blanqueado el muro donde está 
pintada esta grande obra del génio italiano, de haberse la- 
vado para encontrarla y de haber sido retocada muchas 
veces, como lleyo dicho, estas dos cabezas son las que me- 
nos han sufrido de la osadia de la ignorancia. 

Habia mostrado á mis amigos dos de las grandes obras 
del arte que Milán encerraba entonces—quedaba todavia 
la Scala, el primer teatro del mundo en aquella época, 
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pues el de San Cárlos de Napoles no ocupaba sinó el :«se- 
gundo rango. 


XX 


Pasamos, pues, de la contemplacion del Cenacolo 4-aquel 
teatro. 

Está edificado en el mismo lugar, adonde :estuvo la es- 
- pléndida iglesia, fundada por Beatriz de la Scala, esposa 
de Bernardo Visconti, el mas atroz de los tiranos, que afli- 
jieron la Edad media. 

Al llegar allí, hacíale:observar 4 Landry que tendria el 
placer de no oir quejas como veniamos oyendo desde el 
principio de nuestros viajes en Alemania é Italia, de-la 
impiedad de los franceses. 

La grandiosa iglesia de Beatriz de la Scala, no fué des- 
truida por los franceses sinó demolida por órden de S. M, 


Apostólica—el Emperador José II de Austria—Esto le | 


consolaba verdaderamente á mi amigo, que no habia obra 
de demolicion ó impiedad que los guardianes de los edifi- 
cios públicos no la atribuyeran 4 sus compatriotas. 

Es ciertamente la: Scala uno de los mas:bellos teatros de 
Europa y en tamaño el primero entonces, pues el de San 
Cárlos de Nápoles se consideraba como el segundo bajo este 
punto de vista. La Scala puede contener tres mil seiscien= 
tos espectadores. La sencilléz de sus adornos, el blanco 
nítido de sus pinturas, lo pequeño de los filetes dorados de 
sus columnas, todo anuncia allí el buen gusto italiano, sin 
verse los lujosos dorados de los teatros framceses y el 
recargo pesado de adornos que en ellos se nota, con trans- 
gresion de las reglas del arte. 

No funcionaba cuando lo visitamos, como sucedió .en 
1854, por la imposibilidad de poderse sostener las compa- 
ñias, que un teatro de esa magnitud necesitaba. 


ER 
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Hoy sin'embargo el nuevo teatro de'la Opera de Paris, 
lecha;sobrepasado en grandiosidad, aunque segun el voto 
de personas competentes, no en el buen gusto, por la pro 
fusion con que está adornado y los defectos arquitectónicos 
que se le notan. 


XXI 


De allí pasamos al Palacio de las Uiencias y de las Artes, 
como entonces se le llamaba al antiguo colegio de los Je= 
suitas. 

Largo seria é impropio del carácter de este libro, des- 
cribir todas las riquezas que él encierra: es por ello que le 
recorrimos ligeramente. 

AUí en el museo lapidario de esta galeria, encontróse mi 
amigo Landry, en uno de los rincones de una sala del 
piso bajo, con la estátua en bronce de Napoleon I, cons- 
truida para' adornar el arco de la Paz, en tiempo de la 
grandeza de aquel caudillo. 

Vimos allí tambien el sepulero de Bernardo Visconti, 
coronado de su estátua ecuestre. "Vimos con dolor, tanta 
perfeccion y trabajo, empleadas para perpetuar la memoria 
de uno de: los mas espantosos y crueles tiranos, que la 
historia recuerda. 

Las crónicas de la Lombardia cuentan que poseia cin- 
cuenta mil perros de caza para sus diversiones, los que 
tenian el deber de mantenérselos los mas ricos y principa- 
les ciudadanos. Cada dos meses se hacia la inspeccion de 
esos animales y si el Oanetero 6 perrero mayor encontraba 
alguno de ellos flaco Ó mal cuidado, el depositario era cas- 
tigado con una fuerte multa. 

Si-por desgracia el perro moria, el propietario de la 
casa en que esto sucedia era condenado á presidio y perdia 
todas sus propiedades. 
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Cómo se parecen todos los tiranos! Rosas, por la época 


en que nos gobernaba, no podia hacernos cuidar perros, 
pero nos obligaba á cuidar “ caballadas del Estado ”, como 
él las llamaba. 


XXII 


De la galeria del Palacio de Brera, nos trasladamos al 
Arco de la Paz, desde cuya cima se goza de una bellisima 
vista sobre las llanuras de la Lombardia. 

La historia de esta bella obra arquitectónica es conocida: 
se construyó provisoriamente de pizarras y yeso para so- 
lemnizar el matrimonio de Eugenio Beauharnais, pero 
encontrándolo tan bello y elegante se resolvió construirlo 
de mármol, dedicándolo á Napoleon I y sus victorias. Es 
una copia perfeccionada del bellísimo arco de Constantino 

en Roma, pues une á la fuerza y solidéz, la delicadeza y 
esplendor mas completo. 

En esta obra ProRO observarse la instabilidad de las 
cosas humanas : á la caida de Napoleon estaba ya muy 
avanzada, por cuyo motivo se le concluyó dedicándola á la 
““Paz de Viena”. Tan adelantada estaba entonces,. que 
los bajos relieves tuvieron que sufrir transformaciones muy 
sérias ; el que representaba el juramento de la constitucion 
italiana por Napoleon, fué cambiado por la representacion 
del Congreso de Viena, para lo que fué necesario decapitar 
algunas figuras, poniéndoles otras cabezas ; la entrada de 
Napoleon á Berlin se cambió en la del Emperador José en 
Lyon, poniendo la cara del segundo sobre el cuerpo del 
primero. 

La naturaleza es la sola que no cambia en sus leyes in- 
mutables, presentando á la vista del espectador desde el 
coronamiento del Arco, la misma vegetacion y belleza, que 
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las llanuras de la Lombardia tenian, tanto bajo la domi- 
nacion francesa como la alemana, con las solas modificacio- 
nes que el trabajo y la industria del hombre ha debido 
introducir sobre aquel suelo privilejiado. 


XXIII 


Bajamos : y volvimos de allí al Marino á prepararnos 
para salir esa tarde por el ferro-carril á Como, y de allí 
- tomar el vapor del Lago hasta Varenna, adonde residia la 
familia de mi amigo Félix Mar. 

Se ha dicho por alguien que “la Italia es el jardin de 
Europa”, y efectivamente, su cultivo, sus montañas y la 
riqueza de su suelo, son las pruebas mas irrefragables de 
ello. 

Las llanuras de la Lombardia, cultivadas y regadas como 
ya las hemos visto, bordeadas por los inmensos Alpes, 
coronados de la nieve que en la primavera se lanza en 
torrentes acuosos á auxiliar la vegetacion de aquel suelo, 
derramándose en multitud de canales de irrigacion, que el 
arte divide hasta lo infinito ; hacen de aquella tierra el mo- 
delo, sobre que se vacian las grandes obras de su género. 

Pero esto no es todo: sus lagos que ya he descripto, 
encerrados entre aquellas altas cumbres, cubiertas de ve- 
getacion en sus faldas y de jardines y de villas que parecen 
colgados de ellas, aumentan la sorpresa con que el viajero 
ve aquella tierra favorecida de Dios. 


XXIV 


El Lago de Como, adonde llevaba en aquellos momentos 
á mis amigos, es uno de aquellos lugares. 

Cuando llegamos á la ciudad del mismo nombre, célebre 
por su catedral y grandes edificios públicos era ya tardo, 
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no teniendo mas tiempo que el necesario para tomar el 
vapor que recorre el Lago hasta Cólico. A las doce de lá 
noche llegamos á Menaggio, desembarcamos inmediata- 
mente, corriendo Mari hasta la casa de unos bateleros que 
debian conducirnos á Varenna. 

Media hora despues partíamos del pequeño puerto de 
Menaggio, en una ballenera manejada por seis nervudos 
remeros que nos hacian volar sobre las aguas plateadas del 
Lago, en momentos en que la Luna en toda su plenitud, 
iluminaba no solamente su superficie sinó sus costas pin= 
torescas, mostrándonos entre las sombras que proyectaba 
la noche y los rayos de la luz pálida que la luna derramaba 
sobre aquellas crestas, las formas variadas y fantásticas de 
las villas y jardines que tanto contribuyen á aumentar el 
encanto de aquellos lugares. 

Llegamos á Varenna cerca de la una de la mañana. La 
familia de Mari dormia. 

La luna ya caia detras de las montañas, cuando los bate- 
leros nos dejaban en aquella costa. Era tal la belleza 
poética: del cuadro qee gunos presentaba á la vista, que 
invité á mis amigos á contemplarlo antes de entrar al cat 
adonde nos esperaban todavia. , 

Teníamos casi al frente, el alto promontorio, que divide 
los lagos de Como y de Lecco, sobre el que está situada la 
aldea de Bellag:ygio ; hallábase envuelta en aquellos momen= 
tos, por las sombras de la noche, éiluminada por el claro 
oscuro de uno que otro rayo de la luna que se escondia, 
proyectándose sobre las aguas del lago, las formas agigan- 
tadas del promontorio, confundidas ya por la oscuridad en 
que iba envolviéndose todo qua cuadro. 

El fondo del lago no era sinó un espejo, movido sola- 
mente por el sacudimiento delos remos de los bateleros, 
que se alejaban á gran pisa de la costa; no lejos de allí 
dibujábase la yilla Serbelloni, con sus jardines sorpren= 
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dentes y la suntuosa villa Melzi; mas allá la negra roca, 
sobre la que se derrama la cascada del Fiume latte, y al 
Oeste, perdiéndose en la oscuridad de la noche, la gran- 
diosa villa Carlota y el bello parque que la rodea :—era 
aquello, algo sorprendente, cuya belleza y encanto embar- 
gaba el espíritu; y que á pesar de la sensibilidad esquisita 
de mi carácter hipocondriaco, apenas podia comprenderlo 
en toda su magnitud. 


XXV 


Amaneció un dia bellísimo. Las crestas de las monta- 
ñas que rodean el Lago, parecian polvoreadas de oro por 
los rayos solares, mostrándonos toda la riqueza con que la 
vegetacion y el arte han sabido adornarlas. 

La señora Mari, vivia en el Hotel Victoria. Esa maña- 
na nos recibió con la cordialidad con que su familia nos 
habia honrado en Milán. —Almorzamos juntos y en segui- 
da salimos á recorrer el Lago en un bote que nos esperaba 
en el puerto de Varenna. 

Visitamos Menaggio y á los hermanos Guaita, antiguos 
comerciantes de Buenos Aires, hoy retirados en aquella 
aldea—pasamos 4 Cadenabbia y de allí 4 Tremezzo, peque- 
ño villorio, en cuya vecindad se encuentra la villa Somma- 
rira Ó Carlota, como se le llamaba entonces por pertenecer 
á la princesa de este nombre. 

Lo primero que nos llamó la atencion fueron sus jardi- 
nes y su bello parque, plantado en terrados superpuestos 
puede decirse, aprovechando las sinuosidades del terreno, 
con árboles de tan altas copas y añejos troncos, que ha- 
briase creido entrar en alguna floresta secular. 

Los salones de la villa encierran bellísimos frisos con 
bajos relieves, del triunfo de Alejandro, por Thornwaldsen ; 

14 
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el Amor y Psiche de Cánova y algunos cuadros notables 
de Luini y Ferrari. 

El Norte habia estado incómodo toda lamañana, pero 
Mari nos daba esperanzas de que despues de medio dia, 
soplaria el Sud ; tan suave y agradable en aquellos lugares, 
lo que nos permitiria cruzar el Lago hasta Bellaggio. 


XXVI 


Efectivamente, en las primeras horas de la tarde deja- 
mos á Tremezzo y cuando estuvimos en medio del lago 
fué tan repentino y agradable el cambio que sentimos al 
soplar el Sud, que impresionados los esposos Mari comen- 
zaron á cantar el bellísimo duo de la escena quinta del 
Carnaval de Venecia : 


Il core si diedi gia á te. 


Nosotros pobres campesinos habiamos quedado con Lan- 
dry y Niegolewsky extasiados al oir aquellos acentos 
armoniosos en medio de aquella naturaleza tan capricho- 
samente lujosa. Corriamos así, meciéndonos suavemente 
en lasaguas tranquilas del lago, cuando en el momento en 
que la señora Mari y su esposo concluian el último verso 


Per nor ridente plácida la vita scorrera. 


log remeros entusiasmados al oir 4 aquellos jóvenes cantar 

á su felicidad, quisieron hacerlo tambien á la suya, simbo- 

lizándola en su barquilla y Venecia, y empezaron entonan- 

do en coro los primeros versos de la escena primera de la 
: , 

misma Ópera— 


La snella góndola 
Ohe l' onda bruna 
Della laguna 
S'ode solcar. 
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Di, te Venezia, 
E il simbolo vero ; 
Schifo leggiero 
Tu ser sul mar. 


Y continuando Félix Mari con el entusiasmo juvenil, que 
le caracterizaba entonces, el dialogado de esa escena, les 
contesta : 


L'alba nasca ó sorgha luna 

Di delimie é qui tl sogiorno, 
"Bella é ognor, sia note ó giorno, 

| la laguna. 


Así nos llevaron cantándonos toda aquella escena, mien- 
tras que nosotros habiamos perdido la conciencia de nues- 
tra existencia humana, creyéndonos transportados á las 
regiones etéreas, en que solamente se vive del espíritu. 

Adormecidos en medio de los acentos de aquellas voces 
musicales, llegamos al promontorio de Bellaggio. 


XXXII 


La aldea del mismo nombre está edificada sobre aquella 
roca, que parece colocada expresamente para dividir en dos 
grandes brazos el Lago de Como. La villa Serbelloni 
ocupa el cerro que corona aquel promontorio, estando, 
tanto la cumbre de aquel, como sus costados, cubiertos de 
lujosas plantaciones y su interior cortado por galerias que 
permiten al visitante gozar de grandes efectos de óptica, 
sobre aquellos mismos jardines y el lago. 

Desde esas galerias se alcanzan golpes bellísimos de 
vista, sobre los tres grandes trozos, en que parecen dividi- 
das las aguas del lago, tomando las formas de un cuerpo 
humano, á quien se le han arrancado sus brazos; cuyas 
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piernas, son el Lago de Lecco y la parte entre Como y Ca- 
denabbia; y el cuerpo, el trozo entre esta última aldea 
y Cólico. 

En 1856, la villa Serbelloni no estaba todavia concluida 
y entonces le auguré igual suerte que la de las catedrales 
de Buenos Aires y de Colonia, puesto que se habia comen- 
zado sobre bases tan grandiosas, que hacian muy difícil su 
terminacion en una época industrial como la presente. 

Alí nos despedimos de la señora de Mari, que tan ame- 
no y agradable habia sabido hacernos aquel paseo, con su 
tacto esquisito, volviendo esta señora á Varenna y nosotros 
con su esposo á Tremezzo. 

Desde las aguas del Lago mostraba á mis compañeros la 
Villa Pliniana, edificada en 1570, en el mismo lugar en 
que estuvo situada la de Plinio, por el Conde Anguisola, 
uno de los cuatro conjurados que asesinaron al Duque 
Farnesio en Placencia. 

Hoy pertenece al Príncipe Belgiogioso: en 1854 tuve el 
placer de observar en la extremidad de uno de sus pátios, 
la fuente intermitente que allí existia desde la época en 
que Plinio, el jóven, era su propietario segun él nos lo 
refiere. 

A las tres de la tarde tomamos en Tremezzo el vapor 
que nos condujo á Como. En esta última ciudad fuénos 
necesario antes de partir para Laveno, hacer visar otra vez 
nuestros pasaportes, que ya lo habian sido al salir de Mi- 
lán. Nuestro amigo Mari, á quien no he vuelto á ver 
desde entonces, partió para Camerlata y de allí pára 
Milán. j | 
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XXIITI 


Despues de los arreglos necesarios con la policia, levan- 
tamos nuestras anclas pedestres dirijiéndonos al Hotel de 
la Corona, fuera de la puerta Torri. 

Allí esperábamos encontrar una mensageria correo, que 
segun se nos dijo, partia para el punto adonde nos dirijia- 
mos, pero lo que allí habia era un coche particular que 
podria ponernos esa noche en: Laveno, sobre el Lago 
Mayor. 

Habia un doble interés, sobre todo para mis compañeros, 
en nuestro viaje á Laveno y al Lago Mayor; el uno, era 
ver de cerca las célebres islas Borromeo, cuya fama es uni- 
versal, y el otro, estaba unido al recuerdo del bello diorama 
de Wolfgasse, que habiamos visto en Colonia el año ante- 
rior y que tanto habia exaltado la imaginacion ardiente de 
Niegolewsky, picando la curiosidad de Landry. Pero como 
este último frio y reflexivo, como hombre del Norte, dis- 
cutiera todavia la conveniencia de aquel derrotero, Niego- 
lewsky lleno de exaltacion nos dice :-—“ No, no podemos 
dejar de ver 4 Laveno y al Lago Mayor—me parece todavia 
ver las habitaciones de la primera esconderse entre las som- 
bras de la noche, los medios tintes de las montañas que 
rodean el Lago ; oir las campanas de la aldea, de las islas 
que llamaban á la oracion y ver las luces que aparecian en 
el Palacio de los Condes Borromeo, causándome en Colonia 
la impresion que tú sabes no he podido olvidar hoy toda- 
via y cuya realidad ansio por ver; porque he comprendi- 
do, me dice dirijiéndose á mí, cuanta exactitud debe haber 
en lo que nos decias entonces, que aquella tan sorprenden- 
te ilusion de óptica, no era sinó una pobre imágen de la 
realidad, por lo que hemos visto en Como, cuya belleza 
pintoresca ha excedido á todas cuantas descripciones habia 
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leido de aquellos lugares. Luego nos dice haciendo el 
último esfuerzo—mi padre, que Vds. saben acompañó 
siempre á Napoleon, como patriota polaco, recuerdo que 
me referia en mi niñez, que en el Palacio Borromeo habia 
pornoctado el Gran Capitan del Siglo. Vamos pues, á 
contemplar esas reliquias tan gratas para ambos, le dice á 
Landry, para tí como francés y para mí como polaco é hijo 
de uno de los hombres que supieron consagrarse Ú su ser= 
vicio, creyendo ayudar los altos intereses de la patria.” 

Niegolewsky creia haber dado un gran golpe; esperando 
la contestacion afirmativa de Landry, cuando este le res- 
ponde con frialdad : “No soy hombre para dejarme arras- 
trar por entusiasmos muy dignos de respeto si tu quieres, 
pero irreflexivos; sobre todo cuando se trata de un pais ex- 
tranjero como el en que viajamos.”—-* Has contado lo que 
poseemos para hacer ese viaje ?”—Niegolewsky quedó he- 
lado ante esa pregunta, que le hacia descender desde. el 
empíreo adonde se habia remontado. Vuelto en sí y no 
queriendo ceder le dice: sí, contemos: y toma el pequeño 
saco de mano adonde llevábamos nuestro tesoro de viaje. 
Fueron esos los momentos mas sublimes de nuestra discu- 
sion—HEra curioso ver el terror y espanto pintados en la 
cara de Landry—-“ No, le dice, tomemos un cuarto, y como 
el calor de Niegolewsky no le permitiera ver el motivo de 
las precauciones de Landry, yo que estaba frio y las com- 
prendia, díme vuelta al hotelero que nos miraba azorado 
sin comprendernos, y pedile, en italiano, un cuarto para 
reposarnos. 
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Pronto vino un sirviente que nos egmió hasta él, siguién- 
donós Landry y Niegolewsky de mal grado, puesto que 
todavia con la vista fija en el Lago Mayor y las islas Bor- 
romeo, no vela adonde Landry queria llevarnos—Luego 
que llesamos, cierra este último las puertas, mira todo al 
rededor, para cerciorarse que nadie nos oia y despues de 
haber visto hasta por el ojo de la llave que el sirviente se 
habia retirado efectivamente, nos dice : “acabamos de sal- 
varnos milagrosamente—una imprudencia de ustedes nos 
hubiera perdido—contar nuestro dinero, por Dios, en 
presencia de un hotelero, en una ciudad de segundo órden 
y sobre todo en Italia!—no puedo calcular hasta donde 
- podria habernos llevado la falta de ustedes !””—-Niegolews- 
ky, como sucede á todo hombre de impresiones rápidas, 
quedó pasmado ante las observaciones de Landry, tanto 
mas cuanto que se hablaba de un pais del que tanto se 
habia exajérado su malestar y hábitos peligrosos entre los 
habitantes de sus campañas, por algunos viajeros de ima- 
ginacion. Yo que le conocia, se puede decir desde el 
Plata, adonde viven sus poblaciones tantos años ha, mez- 
cladas con nosotros : que le habia recorrido desde Nápoles 
hasta Venecia mas de una vez, reí mucho de la ocurrencia 
de Liandry, que le hacia suponernos en medio de la Calabria 
ó en los Abruzos, cuando estábamos en el Norte de Italia, 
entre aquellas poblaciones laboriosas y llenas de vigor, 
dedicadas á la industria como único medio de existencia y 
adonde la propiedad y la vida están tan seguras como po- 
drian estarlo en Francia, en el departamento del Sena. 

Landry, sin embargo, no podia convencerse y al fin cui- 
dando que nuestros napoleones no hicieran oir su ruido 
metálico, los derramó sigilosamente sobre la mésa—;¡ No 
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habia allí sinó trescientos diez francos Ó sesenta y dos 
fuertes ! 

Nuestro tesorero dirijiéndose al polaco le dice : ** Somos 
““ tres los que tenemos que viajar con esta cantidad ; esta- 
* mos en el centro de la Lombardia; tenemos todavia que 
atravesar toda la Suiza, viajar en ella y en una gran 
parte de Francia antes de llegar á Paris—Ahora, qué 
« dices?—Yo convengo contigo que nos conviene ver á 
* Laveno y las islas del Lago Mayor : que podemos verlas 
avanzando siempre en nuestro derrotero, pero que para 
“ ello debemos desde ahora reducir nuestros gastos á lo 
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mas estrictamente necesario, y es por ello que comien- 
zo proponiéndoles que renunciemos al coche que nos 
ofrecen ”. 

Yo permanecí admirado ante tanto buen sentido y apo- 
yando á aquel amigo; salimos de nuestro cuarto con la 
resolucion inquebrantable de caminar á pié hasta Camer- 
lata á una legua de allí, adonde encontrariamos una 
diligencia que esa noche nos dejaria en Varese adonde 
admirariamos sus lagos y santuario y al dia siguiente apro- 


vechariamos la partida del correo para Layeno. 
XXX 


Pero estaba de Dios que nuestras dificultades no habian 
de cesar todavia : al entrar á la estacion de Camerlata nos 
encontramos otra vez con Félix Mari :—allí, los nuevos 
adioses y encargos recíprocos para sus amigos nos hicieron 
nuevamente perder la partida del vehículo postal. 

Era esta otra nueva leccion de que Landry aprovechó 
para hacernos notar la necesidad de dejar el sentimiento á 
un lado, cuando se tratan los negocios prácticos de la vida. 
Nos era necesario pues, tomar un coche particular—lo que 
tanto habiamos huido—Pero habia que tomarlo en relacion 
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con nuestros bolsillos. ¡Qué coche fué aquel! Mas era 
gallinero ambulante que vehículo para transportar seres 
humanos. El cochero y los caballos no eran mejores, y 
habia que desembolsar diez francos para que nos trans- 
portaran así hasta Varese y de allí 4 Laveno. Pero no 
habia que discutir—sinó someterse á la solemnidad de 
nuestra situacion aceptando sus consecuencias. 

A pocos pasos de Camerlata ya el rocinante no se mo- 
via: palos, picana, todo era inútil, apenas trotaba, cuando 
por nuestros esfuerzos le imprimian algun movimiento ner- 
vioso. Y no sé qué habria sido de nosotros, sinó hubiéra- 
mos encontrado un señor que habia salido del mismo hotel 
en otro vehículo arrastrado por mejor caballo, que tuvo la 
bondad de ser nuestro salvador, haciéndonos parar y cuan- 
do creiamos que nos iba á reclamar sobre el mal tratamiento 
que dábamos al animal, nos ofreció su vehículo diciéndonos 
lleno de bondad : “* Yo no estoy apurado : lo mismo me es 
llegar á las ocho que á las doce de la noche, tomen ustedes 
mi carruaje que tiene mejor caballo ”. Quedamos asom- 
brados de tanta generosidad y sin saber qué hacer nos 
mirábamos, cuando bajándose insiste en el cambio, que 
entonces aceptamos agradeciéndoselo íntimamente pues el 
tiempo para nosotros era realmente dinero, en esos mo- 
mentos. 

Este rasgo del carácter lombardo mostróle á Landry lo 
equivocado de su juicio, cuando se asustaba al hablar de 
dinero delante del hotelero de Como. 


XXXI 


A las diez y cuarto de la noche entrábamos en Varese, 
_Nevándonos nuestro conductor á un bodegon sucio y repul- 
sivo de su propiedad, adonde nos dieron huevos, parmesa- 
no y salchichon, por toda comida, partiendo á las once en 


218 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


punto para Laveno, con el sentimiento por parte de Niego- 
lewsky de no ver el pintoresco lago de Varese y. el santua- 
rio de la Madonna del Monte, situado. sobre una montaña 
de 890 metros de altura, sobre la que hay catorce capillas 
adornadas de estátuas con los colores vivos, representando 
los misterios del Rosario. Referíale á Niegolewsky haber 
visto en detalle este peregrinaje dos años hacia, durante 
mi permanencia en la ciudad que dejábamos, que aunque 
de 7500 habitantes, está rodeada de magníficas casas de 
campaña de los ricos milaneses, entre las que sobresalian 
entonces el palacio del duque de Modena y las villas Bossl 
y Dándolo. Landry se reia en medio de la «oscuridad de 
lá noche de las descripciones que yo hacia al polaco; di= 
ciéndome de tiempo en tiempo: “Nome le calientes la 
cabeza á Niegolewsky. ” 

A la una y cuarto de la mañana llegábamos ú Laveno, 
con los huesos molidos y hechos pedazos, 4 alojarnos en 
el Hotel del Negro, en los bordes del lago. 

A pesar de que nos dieron un bellísimo departamento, 
que segun el hotelero habia servido sucesivamente de 
alojamiento 4 la Emperatriz de Austria y á uno de log 
Archiduques, no dormimos en toda la noche luchando en 
unas camas monumentales y de un ancho tal, que repen- 
tinamente rodábamos de las cumbres de los cerros de que 
estaban provistos sus colchones, á la profundidad de los 
valles, que poblaban su superficie, para levantarnos y caer 
otra vez. Así pasamos la noche, magullando nuestros 
fatigados cuerpos. 


XXXII 


En la mañana habiamos podido con Landry conciliar un 
poco el sueño cuando las exclamaciones de nuestro com-= 
pañero el polaco nos despertaron. 
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Habia ya recorrido los bordes del lago : subido á sus al- 
turas y admirado el paisaje agreste que presentaban sus 
bordes, contrastando con los que acabábamos de dejar en 
Como; y habia contemplado sorprendido los lujosos jardi- 
nes y palacios de las islas Borromeo. 

Acabo de estar con el hotelero y los bateleros del puer- 
to, nos dice.—“ Estamos en las riberas de un verdadero 
mar, como nos lo decian en Milán, de ochocientos metros 
de profundidad, segun se asegura, frente á aquella roca 
que veis en la ribera oriental, 4 cuyo pié está el golfo de 
Santa Catalina, señalándonos un agreste cerro que ya se 
nos mostraba á través de los cristales de nuestras venta- 
nas—trescientos veinte y cinco tiene entre Barbé y Lavello 
y la mínima es de treinta y tres metros entre Arona y 
Angera, segun las exploraciones hidrográficas mandadas 
hacer por el conde Borrómeo. Vds. ven,que no puede 
haber temor de encallar.”” 

El hotelero estaba lleno de satisfaccion al tener en su 
casa compatriotas de Napoleon, como él decia; con una 
erande oficiosidad nos hacia saber que no habia allí. peli- 
gro alguno ese dia en el lago, por la serenidad del viento, 
y aunque lo hubiera todos los bordes del Mayor estaban 
llenos de abrigos y de puertos seguros. 

El polaco ya ardia de impaciencia, apurándonos para 
que almorzáramos cuanto antes para lanzarnos sobre las 
aguas. | 
Efectivamente así lo hicimos y 4 pesar de la parsi- 
monia con que viajábamos, no sé si fué por simpatía 6 
por nuestra calidad de franceses, que el posadero nos su- 
ponia á'todos, nos dió un suculento y abundante almuerzo. 
Pagamos agradecidos, nos despedimos cordialmente de 
nuestro amigo, pues ya/lo era aquel buen hombre, prepa- 
ramos. muestras mochilas y bastones y descendimos al 
puerto. | 
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XXIII 


No bien habiamos llegado alli, cuando fuimos detenidos 
por un oficial de la hola quien despuesidegsatimaros 
cuidadosamente de piés á cabeza nos exijió muestros pa- 
saportes. 

Como nada encontrase en ellos de sospechoso, 4 pesar 
de la nacionalidad del polaco y de las sospechas que yo 
despertaba, por creerme italiano, nos lo visó para Suiza, 


pagamos el Visto Bueno (vidimazione ) y quedamos listos 


para tratar con los bateleros. 

Despues de conocer en la Policia la tarifa de los botes, 
tomamos uno de dos remos y partimos para la. “ Isola Ma- 
dre”, con la intencion de visitar ésta y la “ Bella” toman- 
do allí el vapor. quo parW paa Magadino, desde donde nos 
dirijiamos á Bellinzona y el San Gotardo. 

El batelero se empeñaba en que nos dirijiéóramos al 
Simplon, cuyo. pasaje era segun él, mucho mas fácil en 
aquellos momentos, lo que era efectivamente cierto y éste 
habia sido uno de los motivos por qué el resto de nuestros 
compañeros tomaron esa ruta; pero nosotros deseábamos 
ver la solemnidad agreste del San Gotardo y el célebre 
camino que le ha hecho tan universalmente conocido entre 
los viajeros; á mas yo conocia perfectamente el Simplon 
desde 1854 en que lo pasé yendo desde Turin 4 Chambe- 
ry á visitar las “Charmettes”, la mansion querida de 
Rousseau. | 

La pequeña travesía que hicimos «fué muy feliz. El sol 
se mostró en todo su explendor, dorando con sus rayos 
aquellas montañas, cuya imponente magestad unida 4 una 
vegetacion bella y riente, contrasta con el lujo del arte, 
que se desplega en los bordes del lago de Como. Tan 
pronto nos parecia que el horizonte se limitaba cerrándo- 
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nos el camino, montañas: cuyas crestas parecian dasafiar 

á las nubes, como se nos abrian espacios inmensos de un 
mar límpido y tranquilo, cuyos bordes se veian á lo lejos, 
guardados por cerros, cuya altura hacia olvidar á los que 
dejábamos atrás. 

El tiempo habia cambiado—la lluvia caja sobre nosotros 
cuando nos aproximamos á la “Isola Madre”. Teniamos 
al frente una roca de grandes dimensiones, de un aspecto 
agreste y salvaje, en relacion completa con los bordes del 
Lago, y 4 medida que llegábamos á sus costas, crelamos 
entrar en un pais tropical, tal era la multitud de aloes, yu- 
cas y dracenas, que veiamos crecer al aire libre en sus ri- 
beras. 

- Desde que pusimos el pié en sus costas yo respiraba lleno 
de placer, al ver, que no me encontraba en uno de aquellos 
jardines del Renacimiento, como habia creido, en que todo 
es regularidad y simetria y adonde predomina mas el arte 
que la naturaleza :—y adonde en fin, se edafican y no se 
plantan jardines. 


XXXIV 


Inmediatamente fuimos introducidos por entre grupos 
plantados en desórden, de camomilas y otras plantas her- 
báceas, para pasar de allí á inmensos criaderos al aire 
libre, de magnolias, pinos del Canadá y cipreses. 

- Desde aquel lugar veiamos á Laveno, envuelto entre los 
vapores acuosos de la lluvia que pocos momentos acababa 
de caer, mostrándosenos á ratos iluminada por los rayos 
solares que habian vuelto á aparecer, para esconderse des- 
pues entre los nubarrones, que todavia cargaban aquella 
atmósfera. | 

Al entrar al bosque de aquellos jardines, el agua caia 
todavia de las hojas de sus árboles. Landry, grande apa- 
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sionado de la Botánica hízome notar el bello y jigante 
ejemplar que teniamos delante de nosotros del Lawrus ín- 
dica y otro magnífico del Camphora tormentosa. 

Todos los escollos que teniamos á la vista preparados 
en planos inclinados, estaban cubiertos de Ericas arbó- 
reas, de Viornas Ó de tejos alternados con cipreses, no 
plantados en líneas, sinó con el desórden aparente con 
que la naturaleza los derrama en los bosques ; los grupos 
de laureles, las ortensias creciendo con proporciones gi- 
gantescas entre las grietas, vestíanlo de una vegetacion 
lozana y sorprendente, haciendo olvidar la aridéz que ori- 
ginariamente tuvieron. 

Repentinamente entramos á la Dársena y su pequeño 
puerto circundado de rocas cubiertas de la misma vegeta- 
tacion de que saliamos.  Mecíanse allí en sus aguas, mul- 
titud de cisnes, entre ellos el negro europeo: un sauce 
babilónico y un inmenso álamo de la Carolina daban una 
sombra encantadora á aquel lugar. 

Luego que empezamos á subir, bien RES estuvimos 
entre un bosque de camelias de altísimo porte, que trajo 
inmediatamente á mi recuerdo aquella frondosa y enmara- 
ñada floresta de los mismos árboles, que hacia dos años 
habia visto en el palacio de Caserta. Pero aquí tenian tal 
frescura, á la sombra de los inmensos picos que bordean 
el Lago, envueltos en la humedad de aquella atmósfera tan 
peculiar al lugar, que la fuerza y lozanía de vegetacion 
dejaban muy atrás á las del suntuoso sitio Real de Nápoles. 

El Rhododemdron esta aquí en su patria—crece en gru- 
pos, llenos de un vigor tal, 4 dejar sorprendido al mas ha- 
bituado á verlos, y con flores que solamente el clima, la 
humedad de aquella atmósfera, las rocas que componen el 
suelo y lo sombrío de aquellos lugares pueden permitir 
desarrollarse con la belleza con que allí se ven. 

Entre los bosques que habíamos recorrido de una es- 
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pesura y sombra tal, capaz de deleitar al menos afecto á 
la naturaleza, crecen á la ¡sombra de las éricas arbóreas, 
infinidad de variedades de Daphnes y de azaleas llenas de 
flores de diversos matices. 

Los nísperos del Japon forman tambien grupos bellísi- 
mos con los ciruelos de Portugal. 


XXXV 


Al salir del bosque nos encontramos sorprendidos con 
un golpe de vista diorámico, podiamos decir. Teniamos 
al frente las aguas serenas del Lago en su mayor amplitud, 
el rio Tossa derramándose en él: la ciudad de Pallanza, 
en el fondo; y en la parte opuesta, el interior de la isla, 
precedido de un espacioso prado, bordeado de un bosque 
oscuro de mil matices, escondiendo entre sus ramas las 
líneas rectas del Palacio que se dibujaban á lo lejos. 

Volvimos á entrar en un verdadero bosque de Rhodo- 
demdrons, azaleas y de Kalmias, para encontrarnos al 
salir de él en otro de laureles y robles, llegando por entre 
senderos sombríos y oscuros á una espaciosa alameda de 
cipreses piramidales que oprimen el corazon, por lo recto 
de sus líneas y lo fúnebre del árbol. Se creeria uno, en un 
imponente cementerio, con cuya imágen se le ha querido 
arrancar sin duda al viajero, la poesia de que su alma se 
apodera al atravesar los bosques de laureles. 

Abandonamos mas que de prisa esta lúgubre alameda, 
para internarnos en un bosque espeso de tilos, laureles y 
robles, adonde se levantan desde el suelo, con todas las ra- 
mas con que ha crecido desde su orfjen, dándole así á 

¡aquel bosque el aspecto mas silvestre que uno haya podido 
imaginarse. 
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XXXVI 


Tuvimos que volver á la entrada principal para encon- 
trarnos en la plaza del Palacio, que no es sinó un gran 
cuadrado rodeado de muros festoneados de Lyrioden- 
drons, con un inmenso abeto en el centro. 

El edificio está apenas comenzado, nada tiene de ex- 
traordinario. La iglesia es pequeña y de arquitectura 
- sencilla, comparada con el lujo con que despues veremos 
ádornados los demás edificios de estos jardines flotantes ; 
la plazoleta en que está construida está bordeada de bellí- 
simos laureles y adornada en el centro con un grupo nota- 
ble de magnolias. 

Al salir de allí se nos hizo entrar en las líneas rectas del 
jardin italiano del renacimiento—allí todo era simétrico y 
plantado en terrados, adonde crecian flores de diversos 
colores. El jardin botánico que seguia posee una bella 
coleccion de plantas de Australia, del Ecuador y la Isla de 
Norfolk, mas lujosa, que científica. 

Los bosques y lagos de la “* Isola Madre ”, están no sola- 
mente poblados de cisnes como lo vimos en la Dársena al 
entrar, sinó que bajo los pinos y robles vénse multitud de 
faisanes dorados del Japon y gallinetas de la India y de 
Turquia. 

En este parque, con pocas excepciones, sentiamos á la 
naturaleza, en sus bosques, prados y aguas; estaba lejos de 
tener el aspecto de aquellos jardines de la Villa de Este, 
en las cercanias de Roma ó de los de Bóboli 6 del Prato- 
lino, en las de Florencia; adonde el deseo de lucirse en el. 
arte ha hecho desaparecer completamente lo pintoresco, 
produciendo combinaciones en que se diria que no ha 
intervenido aquel sentimiento íntimo de las bellezas de la 
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naturaleza, que siempre debe preceder á la confeccion de 
esta clase de plantaciones. 


XXVII 


Desde la costa de la “ Isola Madre”, veiamos dos islas 
pequeñas rodeadas de muros y torreones : eran los castillos 
de Cánero. Allí vivió la familia Mazardi, descendiente de 
un carnicero llamado Lanfranco, de la aldea de Ronco. 
Los cinco hermanos que la compusieron eran rivales. 
Ocuparon entre ellos las torres—el campanario de la aldea 
y el pequeño Palacio llamado entonces de la “Razon”, 
cambiándolos en fortalezas, desde adonde arrasaban todos 
los lugares vecinos y las aldeas de los bordes del lago; 
escudándose con el nombre del partido rebelde de los 
Gibelinos, á quien pretendian defender. 

Antonio, llamado el Carmañola, se apoderaba de los bos- 
ques, obligando á los paisanos á cortarlos en beneficio suyo. 

Pétrolo, llamado el Sinasso, vivia sobre la cumbre de 
una roca, detrás de la aldea de Traffiume, desde donde 
dominaba y tiranizaba á sus anchas aquella aldea. 

Los otros tres hermanos habíanse unido para tiranizar á 
Canobbio. 

Encerrados en sus fortalezas, salian solamente de ellas 
para entregarse á la pirateria en las aguas del lago, 6 al 
latrocinio mas horrible en las vecinas tierras, de tal manera 
que en aquellas épocas mirábanse con un terror pánico, 
aquellos nidos que hoy están tan solo ocupados por pesca- 
dores inofensivos. 

Este estado que duró once años, con espanto de toda la 
Italia, fué concluido por Felipe Visconti, Duque de Milán, 
quien en 1414 hizo sitiar por agua y por tierra á aquellos 
antros de fieras, los tomó, desterró á sus habitantes y arra- 


só sus castillos. 
15 
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La historia de las grandes usurpaciones no cambia con 
los tiempos, sinó en las formas y segun las sociedades 
adonde tienen lugar. Las tiranias de estos hermanos, 
rivales entre sí pero unidos para llevar adelante el crímen 
y los latrocinios que entonces eran la base de su poder, 
- tienen mas de un punto de contacto con la Confederacion 
ideada por Rosas, despues de aquella desorganizacion com- 
pleta del pais en que nuestras guerras civiles, no habian 
dejado ninguna autoridad en pié. 

Pétrolo, no era sinó nuestro Lopez de Santa Fé—Anto- 
nio nuestro Ibarra, de Santiago—y todos ellos se escuda- 
ban con la Santa Federacion, como los Mazardi, con los 
Gibelinos. 


XXXV III 


El batelero nos llamaba ya desde el puerto haciéndonos 
gestos y señas para indicarnos que el tiempo se nos iba; 
llegamos allí, gratificamos al jardinero y pasamos á la 
Isola Bella ”. 

Nos habiamos aproximado á la parte opuesta á aquella 
en que está situado el palacio de esta isla: entramos inme- 
diatamente en el bosque de Eliza, conducidos por uno de 
los jardineros de la isla Madre. | 

Este bosque.es compuesto en su mayor: parte «de /lews 
de gran tamaño, síguele la plaza de la Rotonda y el jardin 
de los arbustos, todos lugares deliciosos, teniendo en su 
vecindad una ancha galeria de diez arcadas, sobre la que 
está plantada un bosque de pinos Strobus 6 de Lord Wey- 
mouth plantados en 1812. Allí se encuentran bosques de 
magnolias gigantescas, cactus mezclados artísticamente á 
los aloes y 4 las yucas gloriosas, dándole á esta parte de la 
Isla un aspecto interesantísimo, á pesar de observarse ya 
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allí de una manera notable, que el arte se mezcla por mu- 
cho en este bello efecto. | 

Los festones de yedras y de bignonias de que están 
adornados los terrados y rocas de este jardin, contribuyen 
á dar el último golpe de aquella belleza artística relativa, 
de que se preoian todos los jardines del renacimiento. 

Aquí tuvimos ocasion de admirar el cedro del Líbano, 
mas grande que hasta entonces habia visto en Europa; 
fué plantado en 1816. 


XXXIX 


La plaza de Hércules que en seguida visitamos, es una 
gran planicie tapizada de verde y plantada de cipreses pi- 
ramidales, que doscientos años há fueron colocados allí; 
dándole á aquel espacio, el aspecto de una vasta necrópolis. 

Próximo hay un anfiteatro de granito rojo, en medio del 
cual está colocada la estátua colosal de Hércules, apoyado 
en su clave llevando la piel del leon de Nemea, muerto 
por él; de la boca de esta piel sale una fuente que arroja 
agua tumultuosamente. 

Por senderos angostos y sombríos y por entre grupos 
de Rhododendroms se llega al “* jardin de las Rosas ”, pro- 
visto de las mas bellas y ricas variedades conocidas, colo- 
cadas sobre tapetes de verdura. 

El frente de este jardin está bordeado de una gran ga- 
leria de treinta y ocho arcadas, sobre cuyas bóvedas está 
colocado el jardin de Hércules, que acabamos de recorrer. 

Esta galeria, llena de puntos de descanso, permite á los 
paseantes resguardarse de las lluvias, tan frecuentes en la 
primavera en la region de los Alpes. 

Al salir del “prado de Hércules” atravesamos un tupi- 
dísimo bosque de frondosos laureles. Entre ellos hay uno 
de desmesurada mole, que se cree anterior á la plantacion 
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de los jardines. En él se observan algunas escrecencias 
rugosas, que todos los viajeros ven con respeto religioso. 


XL 


Aquí, nos decia nuestro amigo Niegolewsky, Napoleon 
escribió la palabra “* Victoria ” tres dias antes de la batalla 
de Marengo, en momentos que comia, bajo la sombra de 
este laurel. 

Paréceme que hay error, le respondí, no solamente en la 
fecha sinó en la palabra misma, y puedo asegurártelo, con 
la autoridad de Mr. Thiers en su historia del Consulado y 
del Imperio, con la de Medoni, que ha escrito la de estas 
islas con sus archivos á la vista y aun con los mismos re- 
cuerdos que vienen sucediéndose entre los guardianes de 
estos jardines, como tuve ocasion de convencerme en 1854, 
durante mi residencia aqui, y no con la autoridad de Ale- 
jandro Dumas que tá nos citas, quien como sabes, nunca 
ha tratado de escribir la historia sinó en cuanto se prestaba 
á la parte brillante de sus narraciones. 

Vamos á seguirle desde que salió de Paris. No solamen- 
te Thiers, sinó todos los autores que han escrito sobre esa 
época, están contestes que dejó la capital de Francia el 6 
de Mayo de 1800—llegó á Dijon, revistó los depósitos y á 
los reclutas que allí habia reunidos, trasladándose de allí á 
Ginebra y en seguida á Lausanna. El13 pasó revista á 
las tropas y despues de haber conferenciado con el inge- 
niero general Marescot, decidió el paso 4 Italia, con el 
grueso del ejército, por el Monte San Bernardo. 

De Lausanna, pasó á Martigny, allí estuvo alojado en un 
convento de Bernardos, hasta que el 20á la madrugada, 
alarmado con el obstáculo que Lannes y Berthier encon- 
traban con el fuerte del Bard en el Piamonte, estudió 
nuevamente sus planos, dió órden al primero de situar al 
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segundo en el sendero de Albaredo, y partió para el San 
Bernardo acompañado solamente de su edecan Duroc y de 
su secretario; descendió rápidamente hasta Etroubles, 
dejándose resbalar sobre la nieve, y al siguiente dia estaba 
delante del fuerte del Bard. 

Ordena pase el grueso del ejército por el sendero de 
Albaredo, que ya habia sido preparado por los ingenieros 
de acuerdo con sus órdenes, y empieza á pasar en la oscu- 
ridad de la noche y bajo los fuegos del castillo, la artille- 
ria de grueso calibre. Pierde algunos artilleros pero salva 
este obstáculo que tantos recelos habia inspirado al ejército 
francés. 

Permanece en Chivasso, hasta que concluye de tomar 
sus disposiciones dirijiendo rápidamente su ejército hácia 
la orilla izquierda del Pó, y replegándose repentinamen- 
te sobre Milán, entra en esta ciudad el primero de Junio. 
Ocúpase allí de su plan de operaciones y dispone la con- 
centracion de su ejército en Stradella, entre Placencia y 
Pavia. | 

El ocho parte de Milán, atraviesa el Pó y el nueve llega 
á las ocho de la noche 4 Montebello, en el momento en que 
Lannes ganaba sobre los austriacos la célebre batalla, que 
mas tarde le dió el título que distingue hoy á.su familia. 
Toma sus medidas esa misma noche y ordena la recon= 
centracion de sus fuerzas sobre el camino de Alejandria á 
Placencia. Retrocede él mismo en persona hasta Stradella, 
por haber encontrado que Lannes se habia avanzado algo 
mas, situándose allí por encontrar el desfiladero, mas an- 
gosto en aquella parte. 

El diez y el once de Junio pasa observando los movi- 
mientos de los austriacos. En este último dia, tuvo lugar 
su reunion con Dessaix, quien, como tú sabes, habia aban- 
donado el Egipto, desesperado por los errores de Kleber ; 
esa noche la; pasaron refiriéndose mútuamente en la inti- 
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midad de la amistad que los unia, los acontecimientos que 
habian tenido lugar en Francia y en Egipto. 

Cansado de esperar á los austriacos, el 12 por la tarde 
deja su posicion de Stradella adelantando hasta Tortona. 

Ll 13 por la mañana desemboca en la inmensa llanura 
que se estiende entre el Scrivia y el Bórmida, y el 14 
tiene lugar la célebre batalla que dió 4.la Francia una vic- 
toria y á la posteridad una gloria mas, con la muerte de 
Dessaix. Tú, ves pues, que no puede haber estado Na= 
poleon el 11 bajo este laurel, cuando estaba al frente de 
su ejército observando los movimientos de los austriacos, 
á gran distancia del Lago Mayor. Que antes de eso tam- 
poco ha podido ser, preocupado como estaba, primero en el 
paso del Bard y despues en la organizacion de los elemen- 
tos para la batalla que dió en Marengo. 


XLI 


Encontrábase Niegolewsky embarazado para contestar- 
me, pero no queriendo todavia ceder, me objeta la inexac- 
titud, segun él, de las relaciones históricas del grande hom-= 
bre de estado francés, diciéndome, “tú tienes en tu poder 
un folleto en que mi padre, actor en la batalla de Leip- 
«“ zig, le refuta victoriosamente, la narracion de este hecho 
« de armas, tan desgraciado para la Francia.” Si recuer= 
do, le contesté, que el hecho refutado por tu señor padre, 
era en cuanto al rol que los polacos desempeñaron en ese 
dia, pero debo observarte que no porque se haya apreciado 
mal un solo hecho, han de considerarse inesactos los demás 
referidos en sus obras, hoy monumentales para la Francia 
y aun para el resto del mundo; pero si esto no te- basta, 
en la biblioteca del palacio podemos consultar la historia 
do las islas, escrita por Medoni, sobre sus archivos y do- 
cumentos de la familia Borromeo, como te he dicho, y en 


. 
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ella verás que solo se refiere á una sola y única visita de 
Napoleon á la “Isola Bella ” en 1797, acompañado de su 
esposa Josefina. Mas todavia, Medoni refiere que la pa- 
labra escrita sobre este tronco fué ** Batalla ” y no ** Victo- 
ria”, como Dumas lo supone—lo que era muy posible que 
escribiera en esa época, cuando constituia la República 
Cisalpina despues de Campo Formio y cuando ya tal vez 
forjaba en su mente la gran batalla del 18 de Brumario, 
que dos años despues le hizo árbitro de los destinos del 
pueblo francés. | 

Todavia Niegolewsky iba 4 objetarme, cuando felizmen- 
te el jardinero que nos acompañaba, que comprendia per— 
fectamente el idioma de los Galos, terciando en nuestra 
conversacion, nos dice: “Nosotros nos venimos suce- 
* diendo en el servicio de los condes de Borromeo despues 
*“ de tres generaciones, y puedo asegurar á Vdes. que re- 
* cuerdo perfectamente haber oido á mi padre, que alcan- 
 zó aquellos tiempos, recordar la visita de Napoleon con 
“ Josefina, á fines del siglo pasado; y en cuanto á la. pala- 
“ bra escrita en el tronco que tenemos delante, no dudeis 
* que ha sido “Batalla” y no *“ Victoria”, pues yo, toda- 
“* via que nací en el año 11, recuerdo el respeto religioso 
con que la conservábamos, hasta que tuvimos el senti- 
“* miento de verla desaparecer. ” 

Ante estas pruebas, que la casualidad habia querido 
proporcionarnos, haciéndonos acompañar por aquel jardi- 
nero ya no quedaba duda de que Dumas habia cambiado 
los añog en días y la palabra Batalla por Victoria, para 
dar así mayor interés á su narracion. 

Landry, el hombre positivo de nuestro grupo, en quien 
estaba mas encarnado el espíritu del siglo, poco interés 
tomaba en estas discusiones, solamente cuando lo vió ven- 
cido á Niegolewsky, miraba el aire mohino y disgustado 
de nuestro compañero, con una sonrisa zumbona, y para 
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arrancarlo de allí le dice: “Salgamos de aquí Poniatow- 
“ sley, que sinó has vencido al Pampa (1) hemos de vencer 
al Ozar de todas las Rusias. ” 

Las miradas de Niegolewsky ardian de impaciencia, pero 
conociendo que estaba entre amigos acostumbrados á la 
hilaridad de los bancos de la escuela, “Gracias, le contes- 
““ ta, yote he de acompañar tambien á reconquistar las li- 
“ bertades del pueblo francés. ” | 


XLIT 


Salimos de alli y entramos en el grupo de pinos strobus, 
de que hablé al describir el jardin de Eliza. Sus hojas 
son otros tantos hilos de fina seda, lo tupido de ellas y lo 
añoso de sus troncos, encantan, al afecto á esta clase de 
plantas, sintiendo ver allí sus raices casi al aire libre por 
estar plantados sobre las grandes galerias que ya hemos 
visto en el jardin de Hércules. 

Hé ahí un ejemplo de la transgresion mas completa de 
las reglas del buen gusto y del sentimiento de lo bello, 
que no está sujeto sinó á las leyes que rijen los procedi- 
mientos de la naturaleza. No puede darse nada mas des- 
airado que ver aquellos hermosos árboles expuestos: á 
morir por falta de suelo, y aquellas bellísimas bóvedas 
amenazadas de ser derrumbadas por los árboles mismos, 
con que se ha querido adornarlas. 


1—Apodo con que el narrador era designado en Grignon, 
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XLIII 


Por una escalera de forma octágona, subimos al teatro 
Maximo, construccion fantástica en que se ha pretendido 
imitar los célebres jardines de Semíramis, olvidando á la 
naturaleza y las leyes á que está sujeto el desarrollo de la 
vejetacion. | 

Figúrese el lector, un gran cuadrado bordeado de espe- 
sos muros de cal y canto, dividida su superficie por tape- 
tes de verdura, interceptados por cipreses purañticalos que 
le dan un aspecto solemne y luctuoso. 

Frente 4 este jardin teniamos el anfiteatro compuesto de 
tres pisos. 

El primero lo compone, una inmensa pila adornada con 
una Diosa en el centro, y nichos laterales festoneados de 
génios en actitudes académicas. 

En el segundo se ven bajo los nichos laterales una virgen 
y un génio echando agua, que representa á los rios Tossa 
y Tesino, dos nichos con delfines y grandes conchas. 

- El tercero está adornado con una estátua de Neptuno, 
que figura el Lago Mayor 6 Vérbano, coronado por un 
unicornio Ó caballo marino á gran galope, cabalgado por 
un génio.. 

Del lado del anfiteatro están «colocados gradualmente 
sobre pilastras de canteria, cuatro estátuas colosales re- 
presentando los cuatro elementos, alternadas por agujas y 
obeliscos. Al frente de aquellas hay otras cuatro repre- 
sentando las estaciones, alternadas por pirámides. 

Por dos escaleras colocadas detrás del anfiteatro, subi- 
mos á la cumbre de los jardines, adonde se ha formado 
un terrrado espacioso llamado la Plaza del Castillo, ador- 
nado por una fuerte balaustrada, agujas y varios angelotes 
que llevan en sus manos las armas de la casa Borromeo. 
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Desde aquí el golpe de vista que se alcanza, es mag- 
nífico. 

El laso circundado de altas montañas con sus cumbres 
cubiertas de nieve, los bosques, sotillos, estátuas; palacios 
y flores de aquella isla, quedan '4 los piés del espectador, 
presentándose algo fantástico que la iraGR no puede des- 
cribir. 


XLIV 


Descendimos de la “Plaza del Castillo ””, dejamos el 
“Teatro Maximo” y el jardin exótico, para entrar en el 
del Amor, que en esta parte formá el quinto Hs de la 
isla. 

Estos últimos jardines, son formados por un vasto cua- 
drado, adornado de flores en parterre y rodeado de una 
inmensa cantidad de vasos llenos: de flores de mil colores 
y matices. 

Estos jardines están guardados por dos altas torres octá- 
gonas de varios pisos; una de ellas tiene una sala con los 
muros cubiertos de mármoles y ventanas con vidrios de co- 
lores, desde donde se alcanzan vistas sorprendentes del lago 
y los jardines de las islas, viéndose estos últimos ardiendo 
“algunas veces, amarillando otras, como en un dia de bor- 
rrasca cuando elsol es cubierto 4 intérvalos por densas 
nubes, 6 azulados con aquel azul oscuro que toma: al ciolo 
en los dias de fuertes nevadas. 

La otra está provista de una bomba que accent las 
aguas én su cima, para derramarlas desde allí, con las di- 
ferentes formas que ya hemos visto. 
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XLV 


Bajando de la primera torre, pasamos al ““átrio de 
Diana. ” 

Es éste un octágono de órden toscano, con arcadas de 
granito, rodeado de balaustradas de mármol blanco. Le 
rodean altisimos laureles, cuyo follaje de un verde oscuro 
hace resaltar las construcciones de esta parte del jardin. 

Todo el terreno está dividido en figuras simétricas, cu- 
biertas de flores como en todo jardin italiano: hay sin 
embargo un grupo de árboles exóticos que llaman la aten- 
cion por su rareza y por vivir allí al aire libre, cuando en 
el resto de Europa solo pueden existir bajo invernáculo, lo 
que solamento se esplica por el abrigo que proporcionan 
los altas montañas que encierran el Lago. 

Ví por primera vez al Maclura Aurantiaca, el célebre 
naranjo mimbre do los norte-americanos, de que tanto 
huble Cooper en sus novelas, 4 causa de servir sus ramas 
peza los arcos de las flechas de las tribus salvajes. 

Los pinos palustris y lanceolata son inmensos y segun se 
dica los únicos en loz parques de Italia. 

El Olea fragans, es un árbol inmenso teniendo en cuenta, 
el desarrollo que alcanza en otras partes. 


XLVI 


Ya el sol empezaba á bajar detrás de las montañas cuan- 
do llegábamos á las puertas del Palacio. 

Es este una villa, propia solamente de Reyes, por sus 
galerias de pinturas, su biblioteca y magnificencia con que 
sus salas están adornadas. 

Llamáronnos la atencion la sala de la audiencia con sus 
muros cubiertos de antiguos mármoles y sus vasos de ala- 
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bastro sobre pedestales cubiertos de carey. Es la sala del 
trono en los palacios reales—y allí hay efectivamente, uno 
forrado de seda punzó recamado de oro, con dosel y corti- 
nas de la.misma tela. Sobre él está el sombrero redondo 
adornado de plumas que llevan los Grandes de «primera 
clase de España, así como la espada que junto con aquel» 
forman el distintivo de los de su clase en ese pais, á la 
que pertenece el primogénito de la casa Borromeo. 

Hay en esta sala siete estátuas de gran tamaño que están 
muy lejos de tener el carácter ni la magestad imponente 
del Consejero, que se ha querido representar en ellas. 

Inmediatamente despues, llamónos la atencion dos dor- 
mitorios amueblados con grandes camas doradas cubiertas 
de tela de seda y oro, sin duda destinadas para el descanso 
de la noble pareja en los intérvalos de la audiencia: uno 
de ellos tiene una virgen notable del Peruggino. 

Hay tres galerias de pinturas. 

La primera contiene cinco divisiones Ó camarines, adon- 
de se ven obras de Pablo Veronese, de Bordone, del Bas- 
sano y muchos otros. 

En una de estas hay una alcoba espaciosa adornada con 
frontis y arcadas de mármol dorado, adonde se vé una | 
eran cama ricamente colgada. Es inesplicable el objeto 
de este mueble en una galeria de pinturas que no pasa de 
ciento veinte cuadros ; así como tampoco pueden esplicarse 
los lechos próximos á la sala de la Audiencia; habria lugar 
á creer que los Borromeo han sido muy afectos al reposo, 
para colocar como lo han hecho en 2 quale parte del edifi- 
cio sus dormitorios. 

La segunda galeria es la sala de la “ Acádemia ” llena 
de cuadros de gran mérito y muebles de mosaico adorna- 
dos con piedras preciosas engarzadas en plata. 

Los adornos, asi como los muebles son inestimables por 
su valor pero no por su gusto; todo se encuentra alli re- 
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cargado y aun hasta los rubíes y esmeraldas hacen mal 
efecto sobre aquellos muebles, sobre todo en este siglo de 
simplicidad en el buen gusto. 

La tercera galeria está precedida por la sala octágona, 
es de sesenta metros de largo. Allíse vé el Rapto de 
Europa, el triunfo de la Galatea y otros de Lúcas Jordáno; 
un Moisés haciendo saltar el agua, por Storer, y cuadros 
notables del Tiziano, Gaudenzio, Ferrari, Luini y los mis- 
mos, Jordáno y Storer. 

En la sala del billar, de una simplicidad notable, obser- 
vé algo que disentia con las exijencias del sentimiento re- 
ligioso y aun con las del buen gusto. Los muros de esta 
pieza estaban adornados con cuadros religiosos, como el 
de San Cárlos Borromeo haciendo una ofrenda á San Fe- 
lipe Neri, una Magdalena de Alfieri. Cuadros que habrian 
estado perfectamente colocados en una capilla, pero nó en 
una sala de juego. 

Pio IX mismo, en su sala de billar del Vaticano, no 
tenia un solo adorno que no estuviera en relacion con el 
objeto á que estaba destinada, á pesar de la sencilléz es- 
partana de ella. | 

Todavia vimos en el Sud del edificio otra pequeña gale- 
ria cuyos muros están cubiertos totalmente de cuadros de 
los dos Procaccini, Rubens, Crespi y Camp1i el Oremonese, 
quien contribuyó á adornarla. 

Despues de haber pasado dos pequeños gabinetes, uno 
de los cuales estaba completamente adornado á la Etrusca, 
con cornisas de gusto esquisito, entramos en un suntuo- 
so dormitorio. En esta alcoba, han pernoctado muchos 
soberanos, entre los cuales estuyo Napoleon Bonaparte 
cuando se preparaba 4 dominar á la Francia, desde el con- 
sulado que entonces ejercia. Adornan este aposento vistas 
bellísimas de las islas, pintadas por Zuccarelli. 

Aquí volvieron los transportes de Niegolewsky3 no po- 
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dia menos que contemplar con un respeto religioso el lecho 
en que Napoleon habia reposado, en el momento en que 
acababa de constituir la República en el Norte de Italia. 

Las demás salas llenas de espejos, de columnas y de 
dorados están lejos de tener nada de comun de lo que hoy 
se llama buen gusto. Una de las piezas adonde mas se 
ha consultado, en mi concepto es el gabinete turco: sus 
muros están pintados de azul ultramar, sus cielos rasos 
adornados de estrellas y las tapicerias de gusto puramente 
otomano, dábanle el aspecto de uno de aquellos retretes en- 
cantadores del Oriente, adonde solamente faltaban las 
Huríes. hs 

En el piso bajo hay tambien una habitacion que End 
llamarse una gruta submarina compuesta de seis cámaras 
abovedadas sostenidas por columnas. ¿Sus muros están 
cubiertos de mosáicos de cantos rodados, de diversos colo- 
res y de un gran valor, segun se asegura. 

Encierran estas salas un busto de Aquiles, una estátua 
de Ebé, una Vénus recostada, una Flora, una Tetis, una 
Galatea y multitud de asientos formando troncos de árbo- 
legs despedazados. 

Son estas salas una obra de un trabajo y costo inmenso, 
pero de un gusto dudoso, puesto que hay demasiado arte 
y regularidad en su construccion para que puedan consi” 
derarse como grutas, lo que por otra parte no lo creen ni 
allí mismo, sinó salas que nada representan; no siendo con- 
sideradas sinó un capricho del propietario, como lo demues- 
tran tambien las esculturas mismas que ellas contienen. 


XLVII 


Antes de juzgar á las creaciones fantásticas que acaba- 
mos de recorrer, es conveniente conocer rápidamente su 
historia. 
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«El orígen de-ella se pierde en la oscuridad de la Edad 
Media: recien á mediados del siglo X se encuentran algu- 
nos rastros, hasta que.en 998 aparece el Emperador roma- 
no Oton 11 dando la posesion de la Isla Madre al Obispo 
de Vercelli Litifredo. Del título de propiedad se vé, que 
esta. isla estaba:habitada entonces. - 

Em 1066, aparece allí sepultado por los satélites de Oliva 
Valvasori, hermana de Guidone Arzobispo de Milán, el 
cadáver de San ¡Arialdo, defensor acérrimo del celibato 
entre los eclesiásticos, despues de haber sido bárbaramente 
asesinado por aquellos en la vecindad de Angera. 

En 1194, los monjes de San Donato de Scozzola, cuyo 

convento estaba situado cerca de Sexto Calende, seguian 
cuestion sobre la propiedad de la Isla superior, hoy la 
Madre, con el Arzobispo de Milán, Milone, hasta que 
el Papa Inocencio 1I[, puso en posesion á los monjes, 
condenando al sucesor de Milone Felipe de Lampug- 
nano. - 
-' Despues de haber sido algunas de estas islas de la pro- 
piedad de los Condes del Castillo y de los Canónigos de 
San Angel, aparecen en 1501 la “ Bella ” y la “ Madre” 
cedidas en enfiteusis por el Rector de ellas, con la anuencia 
de la curia episcopal de Novara, al Conde Lancelotto 
Borromeo. 

Una vez el Conde Borromeo en posesion de la Isla Madre, 
que acabamos de visitar, hizo derribar la iglesia y el ce- 
menterio construyendo una habitacion para él y su familia 
y algunos jardines. : 

Luego pasó esta isla á su hija Isabel, casada con un T'ri- 
yulzio, el que la devolvió despúes á la casa Borromeo, desde 
cuyo tiempo ha sido embellecida y adornada por todos los 
descendientes, entre los que se cuénta el Conde Julio Cé- 
sar, sobrino de Lancelotto y el Conde Renato 1 ayudado 
por el célebre arquitecto Pellegrini. 
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En 1672, la Isla Madre era habitada por un paaiisro 
llamado Cárlos de la Torre. 

En 1711, el Conde Cárlos Borromeo Vires de Nápoles 
ejecutó algunas obras en el palacio. 

La isla de San Angel, fué cedida á César Borromeo 
por los canónigos de Pallanza en 1631, con la sola condi- 
cion de matar los animales dañinos, de que estaba infesta- 
da la isla, y restaurar la casa que entonces tenia. 

En 1632, el conde Cárlos, hizo erijir un palacio para re- 
creo, así como edificar una iglesia en la « Isla Bella », se- 
gun los diseños de Crivelli; despues de haber comprado, 
palmo á palmo los terrenos de ella. 

Pero quien emprendió la grande obra de revestir aque- 
llas rocas con las creaciones fantásticas, con que hoy lo 
están, fué el Conde Vitaliano Borromeo. 

En 1670, derrumbó la iglesia y casa parroquial de la 
Isla Bella, plantando en el lugar que ocupaban estos edifi- 
cios el jardin de árboles exóticos; y construyó el teatro 
Maximo, las galerias y demás adornos de los jardines de la 
isla, concluyendo las decoraciones del palacio ayudado por 
Crivelli, Andrés Biffi, el caballero Fontana y el célebre 
pintor flamenco Petrus Mulieribus, llamado por sobrenom- 
bre ¿l Tempesta, quien en reconocimiento de haberlo arran- 
cado el Conde Borromeo de las cárceles de Roma, adonde 
purgaba el asesinato de su esposa, trabajó largos años 
adornando el palacio de la Isla Bella. 

Adquiriendo así lentamente y palmo á palmo los terre- 
nos de esta isla, fué adornándola el Conde Vitaliano con 
las obras que hoy se ven, hasta 1671 en que murió, des- 
pues de haber empleado veinte años en estos trabajos y 
gastado ingentes sumas. 

La Isla Madre fué siempre habitada por los primogéni- 
tos de la familia Borromeo. 

El 1753, el general Federico buscando un lugar de des- 
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canso para las fatigas de su carrera, la habitó con su fami- 
lia hasta su muerte, durante veinte y seis años. 


XLV III 


Habíamos ya visitado los jardines y el palacio de la Isola 
Bella—habíamos recorrido toda la Isola Madre sin fijarnos 
en sus edificios ; el lector conoce rápidamente la historia 
de estos lugares, hoy de una celebridad universal : el juicio 
que puede hacerse sobre ellos es difícil y complejo, pero 
sin embargo voy á hacer conocer las impresiones que allí 
recibí. 

En el palacio parece que no han precedido aquellas re- 
glas de comfort tan buscadas hoy por los arquitectos moder- 
nos: en su reparticion, al parecer, no se ha consultado 
sinó la vida oficial y de ostentacion. Nada hay previsto 
para la intimidad del hogar ni de la familia ; todo es allí 
teatral y de grande efecto ; los dormitorios, destinados á 
uno de los actos mas íntimos de la vida colocados inme- 
diatamente despues de la Sala de Audiencia y adornados 
de tal manera que á primera vista resalta el objeto 4 que 
estaban destinados—puramente el de la exhibicion—otros, 
ocupando un lugar en la misma galeria de pinturas, como 
ya lo he hecho notar en el curso de esta narracion. 

En cuanto á lo demás, sus vestíbulos y escaleras, son 
ciertamente grandiosos, los salones mismos están adorna- 
dos con un lujo sorprendente pero sin aquella severidad 
que debe rejir en el buen gusto de las decoraciones, sinó 
recargados de dorados, de tallados esquisitos, como obra 
de arte, pero demasiado agrupados allí, buscando el efecto 
por medios artificiales, como sucede en la sala de las co- 
lumnas, adonde se ha querido reproducirlas adornando sus 
muros con grandes espejos, que seguramente estarian bien 
en algunos de los lujosos cafés de Marsella, pero nunca en 

16 
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un palacio como aquel adonde se ha buscado reunir todo 
cuanto el buen gusto encerraba, en la época en que se cons- 
trula. o 

He notado esta tendencia en gran parte de los palacios 
Italianos, de sorprender por el gran efecto de las decora- 
ciones, con perjuicio muchas veces del mérito real de las 
obras notables que los adornan, lo que solamente me espli- 
co por el orígen del renacimiento de las bellas artes en 
Italia. Es sabido que sus autores, fueron los griegos 
espulsados de Constantinopla por Mahomet IL los que 
refujiándose en las cortes de Florencia y Roma y bajo la 
proteccion de los Médicis y de Leon X-—restauraron en el 
Occidente el gusto por las grandes obras de la antigúiedad, 
creando un estilo especial que se llamó desde entonces el 
« del Renacimiento ”; pero ellos á pesar del buen gusto 


que entonces supieron hacer irradiar en toda Europa, 


desde Florencia y Roma, no podian menos que venir 
influenciados por aquel carácter de orientalismo que toma- 
ron las bellas artes en las últimas épocas del Bajo Imperio, 
separándose hasta cierto punto de la severidad que nunca 
abandonó al arte romano del Occidente, el que como se 
sabe, tuvo su orígen en las grandes obras de los Etruscos, 
cuya grandiosidad y sencilléz imponente jamás fué olvida- 
da por los romanos, á pesar de haber sido dominados por 
el gusto y las artes de la Grecia, que habian incorporado á 
su vasto imperio. 

Por felicidad para el arte de la decoracion, las cenizas 
del Vesubio habian cubierto 4 Pompeya y Herculano, cuan- 
do ambas ciudades estaban en toda la galanura de su exis- 
tencia, conservando al mundo, durante diez y ocho siglos 
el buen gusto de aquella época. 

Ningun pueblo ha aprovechado mas, en mi concepto, 
las lecciones que estas ruinas ofrecen al hombre estudioso, 
que el aleman : Hitzig y Schinckel en Berlin y el Rey 
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Luis 1 de Baviera en Munich, nos han dado ejemplos ad- 
mirables de belleza en las decoraciones de muchas de las 
grandes obras, conque han sabido adornar ambas capi- 
tales. 


XLIX 


Los jardines de la “Isola Madre”, tienen trozos bellí- 
simos, adonde el viajero se creeria transportado en medio 
de una de aquellas combinaciones de la naturaleza, en que 
la mano del hombre no ha intervenido, sinó para aumentar 
el aspecto silvestre y lo pintoresco del paisaje. Los de la 
* Isola Bella”, tienen mucho de aquella época, en que 
mas se pensaba en edificar jardines que en plantarlos. 

Por otra parte este era el gusto romano—las residencias 
campestres de Adriano, de Ciceron y de Horacio, tan ce- 
lebradas en su época nos lo atestiguan ; sobre todo, las que 
poblaban el litoral de Bahia, cuyas ruinas todavia se ob- 
seryvan en las vecindades de Nápoles. En ellas, princi- 
palmente bajo los reinados de Trajano y de Adriano, se 
edificaban jardines, mitad mármol y mitad verdura. 

La villa de Este, la Albani Castel Barco de Roma, la 
Isla Bella y tantos otros jardines responden á la época 
del renacimiento del gusto romano, en que los árboles 
eran torturados bajo las formas mas bizarras, y en que la 
vejetacion se interpolaba con grutas, con mascarones de 
fieras espantosas, con Dioses lanzando rayos, con Harpias 
que asperjeaban á los visitantes y con fuertes que lanzaban 
agua por la boca de sus cañones, en lugar de plomo. Hasta 
el infierno mismo estaba allí representado. Bóboli y el 
Pratolino, en las cercanias de Florencia fueron ejemplos 
notables de este género, que dominó en toda la Europa 
hasta la introduccion del gusto chino, por los misioneros 
jesuitas, quienes á la par que introducian el de *“* Le Notre” 
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en aquel pais, hacian conocer en Europa esta imitacion 
sorprendente de la naturaleza, en que se esconde la mano 
del hombre para hacer aparecer la de Dios. 

Desde entonces los jardines del Renacimiento que “ Le 
Notre ” habia multiplicado en Europa, aunque no con la 
profusion de adornos del arte italiano, con alamedas rectas 
y árboles torturados, al darles formas esculturales, desapa- 
recen para introducirse el gusto chino, conocido hoy por el 
jardin inglés; que predominando primero en Inglaterra, 
pasó el Estrecho y hoy ha invadido no solamente la Europa 
sinó el mundo entero, quedando las villas de Este, de Bó- 
boli y el Pratolino abandonadas y casi en ruinas; y si la 
“Isola Bella” se conserva, es mas por el efecto de aquella 
religion de familia que trasmite de siglo en siglo las obras 
de sus antecesores, que como un objeto de buen gusto. 

Nadie ha reasumido mejor su juicio sobre los jardines 
de las islas Borromeo, que Juan Jacobo Rousseau; él dice 
en las “ Confesiones ”, hablando de Julia y de Saint Preux 
y del lugar adonde queria colocarlos: “* pasaba en revista 
“ sucesivamente los mas bellos lugares que hubiera visto 
““ en mis viajes, pero no encontraba bosque bastante fres- 
““ co, ni paisaje bastante riente, segun mis gustos...... 
« Pensé largo tiempo en las islas Borromeo, cuyo aspecto 
«“« delicioso me habia encantado ; pero encontraba demasia- 
« do adorno y arte para colocar allí mis personajes. ” 


L 


Ya veiamos en el horizonte la columna de vapor del pa- 
quete que viajaba diariamente entre Sesto Calende y Ma- 
gadino; el batelero nos hacia señas de prepararnos—lle- 
góse á la ribera, gratificamos á nuestros guias y salimos á 
esperarle á cierta distancia de la costa de la isla. 

Estábamos ya sobre el Lago Mayor—á 194"697 sobre 
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el nivel del mar, navegando sobre sus aguas dulces y se- 
renas. 

Dominan allí dos vientos : el Norte llamado T'ramonta- 
na, que se levanta generalmente á media noche, y el Sud 
6 inverna que sopla desde medio dia al caer la tarde. 

Los vientos irregulares son el Maggiore y el Margozzo, 
que soplan de una manera terrible. 

La niebla que suele invadir parcial ó enteramente el 
Lagos es algunas veces un obstáculo sério para la navega- 
cion á vela 6 á remo, no siéndolo para los vapores que - 
navegando con brújula, recorren el lago, disminuyendo su 
velocidad y advirtiendo á los navegantes su proximidad 
por medio de toques de campana, con que dan el aviso de 
alarma. 

Los pasos del San Gotardo y del San Bernardo que por 
los valles del Tessino y del Moesa se juntan en Bellinzona, 
desembocan todos en la estremidad del Lago, de manera 
que comunican con el Adriático por medio del Tessino, del 
Pó y de los canales de navegacion de la Lombardia. 

Antes que se abriera el tunel de Frejus y el ferro-carril 
del Brennero era este lago la escala mas breve y económi- 
ca para los pasajeros y las mercancias que se dirijian de 
Italia á la Francia septentrional y á la Alemania, y volve- 
rá á serlo desde el momento que quede abierto al tráfico 
el ferro-carril del San (Grotardo, via que Cattaneo llamó 
de la humanidad en su lenguaje hiperbólico. 

El movimiento en 1877 en los puertos de Arona y de 
Intra, se calculaba en cinco mil toneladas anuales de im- 
portación y dos mil quinientas de exportacion, y el de 
los pasajeros en 32,000, tambien anuales. 

El vapor se aproximaba á Magadino—ya veiamos el 
puerto lleno de mozos y mujeres de cordel que se prepa- 
raban para arrebatar los equipajes á los e que via- 
jaban con tan pesados aparatos. 
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Era tiempo ya de concluir nuestro viaje en Lombardía 
y entrar en Suiza; pero antes de hacerlo es necesario 
conocer la agricultura del pais que hemos recorrido ya, 
que le hemos estudiado en sus lagos, rios, canales y medios 
de irrigacion, así como descripto rápidamente algunas de 
sus obras en el arte del jardinero. 

La mayor parte del suelo de la Lombardía pertenece á 
la época diluviana; 4 mas recibe de los Alpes y de los 
Apeninos aluviones numerosos en que abundan detritus 
de todas clases. 


LI 


No es solamente la fertilidad del suelo la que constituye 
la riqueza de esta region, nos dice el señor Cayetano Can- 
toni en su interesante memoria “sobre la agricultura en 
Lombardía ”, es la industria de sus habitantes, quienes 
han sabido apropiarse hábilmente las aguas que descienden 
de sus montañas y surjen del suelo, corrijiendo los defec- 
tos de su clima ardiente y seco en el verano y frio en los 
inviernos, y haciendo de aquel pais, á pesar de las vicisi- 
tudes políticas por que ha pasado, uno de los mas produc- 
tivos de la Europa. 

La reparticion tan hábil de las aguas entretiene una ve- 
jetacion continua sobre su territorio, regularizando la tem- 
peratura y por consecuencia la reparticion de las lluvias. 
La cantidad caida en Milán, desde 18664 1874, fué por 
término medio de 767,3 milímetros anuales, repartiéndose 
así: 151,6 en invierno, 205,7 en la primavera, 174,5 en 
verano y 235,5 en otoño; de manera, que mas abundan las 
lluvias en las estaciones en que son mas necesarias bajo 
los climas templados; en la primavera, cuando empieza á 
desarrollarse la vejetacion y en el otoño en que es necesa- 
rio preparar los últimos forrajes, antes dela entrada del 
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invierno. Los meses mas secos son los de invierno, desde 
Noviembre á Febrero, lo que permite ocuparse en las la- 
bores de esta estacion y de la preparacion de las cose- 
chas del verano. 

La cultgara en la Lombardia varía segun las altitudes; 
en las partes bajas dominan los arrozales, en aquellas me- 
dianamente elevadas las cereales, mezclándose con la viña 
y la morera; fuera de los límites de estos cultivos no se 
encuentran sinó montes de castaños, bosques y pastoreos. 

Las culturas siguientes son de los límites naturales de 
la vegetacion de algunas ae las principales plantas útiles 
en la industria agrícola. 


La viña se encuentra hasta los 530 metros 
La morera se Sd A JO Si 
El centeno -> ES eS UO pi 
El castaño dy ss OO a 
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En la llanura se obtienen hasta dos culturas al año; en- 
tonces la rotacion es la siguiente: trébol y maiz—colza 
precóz y maiz ó arroz—centeno y maiz—lino de invierno 
y maiz—trigo y maiz de cuarenta dias ó alpiste. 

Las culturas forrajeras ocupan allí el primer lugar, se 
distinguen cuatro clases de prados: el permanente, el ar- 
tificial, el de invierno ó marcitte que ya he descrito y el 
prado silvestre Ó pastoreo. 

El heno de los prados permanentes es el mas estimado, 
haciéndose generalmente tres cortes anuales, consumién- 
dose el último en pié. 

Los prados artificiales son formados de trébol rojo y 
ray grass (cola de zorro). El forraje producido por la 
primera planta es estimadísimo para la produccion de la 
leche. 
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Al estudiar las irrigaciones hemos visto como se prepa- 
ran los marcítte: su produccion es hasta de seis cortes al 
año, haciendo como ya he dicho, correr el agua sobre ellos, 
durante los dias frios del invierno y sacándola en los tem- 
plados, para que el sol active la vegetacion. y 

Los prados regados por el Vettabia, arroyo que cruza 
Milán, cargándose allí con todos los residuos de la ciudad, 
dan hasta ocho cortes anuales. 

El producto medio de los prados lombardos, está mos- 
trando no solamente la riqueza del suelo aluviónico que 
compone casi todas estas llanuras, sinó el efecto poderoso 
de la buena reparticion de las aguas: los permanentes 
rinden anualmente 226 quintales de heno por cuadra cua- 
drada; la alfalfa regada de 548 á 729 y los marcitte de 
4784 506 quintales, producto dos veces y en algunos 
casos bres, mayor que el que se obtiene en Francia en los 
prados de primera clase. 

Todos estos prados son admirablemente cuidados bajo 
el punto de vista de la produccion y de la calidad, lo que 
se explica perfectamente por otra parte en un pais adonde 
la cria del ganado, constituye uno de los principales ramos 
de su agricultura. 


LIT 


El arroz ocupa en Lombardía 59.200 cuadras cuadradas 
casi la mitad de los arrozales de toda la Italia, que no son 
sinó 138.133 cuadras. La produccion media es de 56 fa- 
negas por cuadra. 

En las provincias de Pavia y Milán, es adonde está mas 
esparcida esta cultura y segun el señor Cayetano Cantoni, 
la influencia nefasta de estas culturas ha sido exajerada; 
pues precisamente en muchas localidades ha reemplazado 
las aguas estancadas de los bañados, mejorando las condi- 
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ciones higienicas. Además alejan, segun el mismo autor, 
todo temor de insalubridad las medidas tomadas última- 
mente, que solamente permiten plantaciones de este gé- 
nero á cierta distancia de los centros de poblacion. 

El trigo es cultivado sobre 112.463 cuadras cuadradas, 
siendo el producto medio de cada una de ellas de 17 fane- 
gas. Hay algunos distritos cerca de Milán, que producen 
hasta 45 fanegas, á causa de los fuertes abonos con que se 
ayuda la vegetacion. 

La mayor parte de los trigos cultivados son de pan, sin 
embargo se cultivan algunos duros para fideos. 

El centeno está limitado á la pequeña cultura de la re- 
gion montañosa, como lo está tambien la avena y la ce- 
bada. 

El maiz ocupa 123.709 cuadras cuadradas y produce 
por cada cuadra 25 1/4 fanegas. En algunas partes, como 
en el yalle de la Polesina y enla parte baja del Valcamó- 
nica, se cultiva sin interrupción sobre el mismo terreno. 

El lino forma hoy una buena parte de los productos de 
la agricultura lombarda. Ahora veinte años se estimaba 
esta de 17,000 quintales de fibras, y hoy la estadística le- 
vantada por el Ministerio de la Agricultura establece 
238,000 quintales anuales por término medio, compren- 
diendo un período de cuatro años, desde 1870 á 1874. 
La fabricacion del aceite de linaza, es una de las principa- 
les industrias del pais y las tortas producidas por los re- 
síduos de su fabricacion sirven para abonar log marcitte y 
para el alimento del ganado. 

La viña ocupa 83.472 cuadras, cuyo producto medio por 
cuadra es de cuatro y tres cuartas pipas. Los vinos mas 
estimados son los de la Valtelina, de Bérgamo y de Bres- 
cia. Los primeros se exportan á Suiza y los segundos en 
gran cantidad 4 Francia. 
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Son las llanuras de Lombardía célebres por la cultura 
de sus árboles frutales, cuyos productos no solamente 
están limitados al consumo inmediato de las ciudades, sinó 
al comercio exterior, exportándose grandes cantidades de 
duraznos, cerezas y otras frutas abrillantadas, que llegan 
hasta nosotros á adornar las vidrieras de “nuestras mas 
lujosas confiterias. 

Los duraznos, naranjas y limones de los bordes del 
“Lago di Garda”, son estimadísimos por su tamaño y 
sabor, habiendo casos en que un jardin plantado de estos 
árboles frutales, produce seiscientos setenta y cinco fuertes 
por cuadra. 

La morera es otra de las culturas favoritas de la Lom- 
bardía ; antes de la invasion de la enfermedad del gusano 
de seda, el producto anual en este ramo no bajaba de tres- 
cientos mil duros. | 

Aquí la pequeña propiedad, cuando no es llevada á la 
exageracion á que se ha llevado en Alsacia, es una fuente 
de riqueza, á causa de la baratura de la mano de obra y la 
abundancia de agua. Una pequeña familia en una cuadra 
de tierra, siembra trigo, aceite, vimo y todo lo necesario 
para su mantencion, sobrándole en muchos casos una parte 
que vende en los mercados. 


LIV 


En Lombardia, la cultura directa se practica con muy 
poca generalidad, salvo en las partes montañosas. Ll con- 
trato de aparceria domina en el Milanesado, sobre todo 
para la cultura de la viña, y despues de él el arrendamien= 
to. En cualquiera de los casos anteriores, los contratos se 
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llevan 4 cabo dando á los obreros una participacion en los 
productos. Este es un rasgo esencial de la agricultura 
lombarda y es inútil insistir sobre las ventajas que esta 
organizacion ofrece, contribuyendo á establecer una fecun- 
da emulacion entre los operarios, que es el secreto princi- 
pal de la prosperidad agrícola de este pais, segun el modo 
de ver de los agrónomos mas distinguidos, entre ellos 
Tacini; sin embargo, creo que en el contrato de aparceria 
deben encontrarse sérios inconvenientes, para establecer 
este interés, cuando el simple que se hace en el Piamonte 
presenta allí sérios inconvenientes que dificultan las rela- 
ciones entre el propietario y el cultivador, tendiendo á 
desaparecer este sistema de cultura. 

Hé aquí trazado á grandes rasgos, hasta la época actual, 
el cuadro de la agricultura lombarda que admiraba ya en 
1789 el célebre agrónomo inglés Arturo Young, haciéndole 
escribir en su diario de viage, el 10 de Octubre de ese 
año, las siguientes palabras al ver el Teatro de Lodi :— 
“ Ninguna ciudad de Francia ni Inglaterra, de una impor- 
“* tancia doble á Lodi, tiene nada que mostrar, igual á los 
* productos de la leche y el queso—agua—trébol—vacas— 
* queso, plata y música—hé ahí, lo que constituye la fe- 
“* licidad de los italianos—;¡ Los políticos del Norte debie- 
““ ran tomar lecciones de esto ! ” 

A pesar de la perfeccion de la cultura, no olvidan allí 
que las ciencias, son un grande auxiliar para activar la 
produccion, puesto que ellas no son sinó el estudio perfecto 
y razonado de los procedimientos de la naturaleza. 


LV 
Uno de los primeros cuidados del Ministerio de Agri- 


cultura italiano, fué dotar al país de un sistema completo 
de establecimientos de enseñanza agrícola, apropiada, tanto 
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á los grandes propietarios como á los simples obreros. A 
la cabeza de esta enseñanza se colocaron las dos escuelas 
superiores de Milán y de Pórtici. 

La de Milán, fué creada por un decreto real de 10 de 
Abril de 1870. 

La provincia y la ciudad de Milán, han contribuido jun- 
tas á los gastos necesarios á la creacion de este tan impor- 
tante establecimiento. 

El objeto que se proponian era múltiple: completar la 
enseñanza agrícola que se dá en los institutos técnicos y en 
las escuelas especiales, formar profesores de agricultura, 
dar álos jóvenes que se dedican á la vida agrícola los cono- 
cimientos necesarios para ella: y contribuir, en fin, á los 
progresos agrícolas por medio de estudios y ensayos. 

La escuela es gobernada por un Consejo de direccion, 
compuesto de cinco miembros, á cuya cabeza está el direc- 
tor. Cuenta once profesores segundados por repetidores 
y ayudantes. : 

Cada curso dura tres años, al cabo de los cuales se acuer- 
da á los alumnos que lo han merecido un diploma de capa= 
cidad. En esto no han hecho sinó seguir á Grignon. 

El programa de estudios es el siguiente : 

1* año—Idioma y literatura italiana, aleman, botáni- 
ca, anatomia, fisiologia y zootechnia, química orgánica é 
inorgánica, dibujo—Bjercicios prácticos en química, bo- 
tánica y zootechnia. 

2” año—Continúa el curso de idioma y literatura ita- 
liana, idioma aleman, química agrícola, agronomia, botá- 
nica agrícola, anatomia, fisiologia animal y zootechnia, 
elementos de mecánica aplicada y de construcciones rurales 
—HEjercicios prácticos de química, de botánica, de zootech- 
nia y de zoologia. 

3 año—Tegnología, agronomía y economía rural, fí- 
sica y mecánica agrícola, geometría práctica, contabilidad 
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agrícola, economía, legislacion y estadística agrícola— 
Ejercicios de tegnología y de geometría, escursiones agrí- 
colas. 

Ademas, un curso especial para los que deseen obtener 
el título de profesores de agricultura, que está anexo á la 
Escuela. 

Para ser admitidos en la escuela deben presentar un cer- 
tificado de haber cursado los estudios, de un instituto 
industrial y profesional del Gobierno, á mas de dar un 
exámen en las ciencias físicas y naturales. 


LVI 


La escuela de Milán fué abierta en uno de los palacios 
del Gobierno el 2 de Enero de 1871, con el señor Cayetano 
Cantoni, como Director, contando entre sus profesores al 
célebre Dr. Cornalia. 

Mas tarde se le agregó una estacion agronómica, con el 
objeto de estudiar la composicion y las propiedades de las 
tierras arables. 

Luego vino la chácara para el estudio de la fabricacion 
de quesos, en Lodi, y un depósito de máquinas que con- 
tiene ciento treinta y ocho ejemplares de las mas útiles y 
perfectas usadas hoy en agricultura. 

Posee á mas numerosas colecciones de cereales y plantas 
oleajinosas y aromáticas, así como muchos modelos arqui- 
tectónicos de edificios rurales y una biblioteca de 4500 
volúmenes. 

A mas tiene una coleccion de 958 variedades de frutas 
artificiales, 145 muestras de maderas italianas, y muestras 
de la mayor parte de los abonos usados hoy en agricultura. 

En 1874 el gobierno hízola desalojar del palacio que 
ocupaba en Milán, para colocar allí la escuela militar, 
pasando la de Agricultura al antiguo convento de la Inco- 
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ronata, transportándose el campo de esperiencias 4 Monza. 

Segun los informes oficiales mas fidedignos, la escuela 
de Milán, ha rendido ya señalados servicios á la agricultu- 
ra, producciendo 21 agricultores que explotan directa- 
mente las propiedades, veinte profesores, nueve ayudantes 
colocados en las chácaras esperimentales de la misma es- 
cuela y tres mayordomos directores de las culturas de 
orandes dominios. 

Su programa participa de la enseñanza dada en Grignon 
y Hohenheim, con la diferencia que el estudio de la anato- 
mía y fisiología animal, está en estas últimas reducido á 
meras nociones generales, dejando á las escuelas de vete- 
rinaria el análisis profundo de estas materias. 

Paréceme que podria bien evitarse el estudio de los 
idiomas italiano y aleman, desde que se les exije un exámen 
prévio sobre las ciencias fisicas y naturales, lo que prueba 
que para tener estos conocimientos han tenido ya que 
cursar las aulas de los liceos adonde han debido ya adquirir 
el conocimiento al menos de la lengua pátria. 

Mr. de Lavergne nos dice, hablando de los pueblos de 
orígen latino: “En todas partes adonde la influencia 
« del génio romano se ha conservado, en Italia, en España 
y hasta cierto punto en Francia, las ciudades han predo- 
“ minado sobre la campaña. La campaña romana habia 
“ sido abandonada á los esclavos, todo el que aspiraba á 
“ alguna distincion, afluia á las ciudades. Jl nombre solo 
« de campesino villicus, era un insulto, mientras que el de 
“ la ciudad se confundia con el de la elegancia y la finura, 
“ urbanmitas. En las sociedades neo-latinas han sobre- 
“ vivido estas preocupaciones. En nuestros dias la cam- 
“ paña es para nosotros y todavia mas para los 21talvamos y 
“ españoles, una especie de destierro. En la ciudad están los 
« placeres del espíritu, las bellas maneras, la vida en comun 
«y los medios de hacer fortuna. ” 
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Cito expresamente esta opinion autorizada, porque la 
yeo justificada con la creacion en Milán de una escuela de 
agricultura, en un convento de la misma ciudad, teniendo 
los ejemplos prácticos de la industria que se enseña en 
Monza, á media legua de las cátedras, Ó en Lodi, nada 
menos que á tres leguas de la escuela. Una industria tan 
eminentemente práctica, en que no puede hacerse demos- 
tracion en las cátedras que no necesite el ejemplo inmedia- 
to sobre el campo ó el sugeto mismo, para fijarla en la 
mente del alumno. 

No puedo ciertamente concebir semejante colocacion, 
cuando recuerdo la grandiosidad y estension del Parque 
de Monza y las bellísimas chácaras fundadas por el maris- 
cal Radetzky, durante su gobierno, que supo colocar tan 
ventajosa como útilmente entre las arboledas del bosque. 
AMí habria estado bien situada la escuela agrícola, teniendo 
el palacio real como alojamiento y las tierras del parque 
para su cultivo y enseñanza práctica, descargando á la 
Corona del dispendioso presupuesto de un sitio real, gastos 
que deben pesar enormemente sobre ella, cuando se sabe 
que el monarca italiano es el soberano del mundo que 
mayor cantidad de propiedades de esta clase posee, te- 
niendo en cada una de las soberanias extinguidas en Ita- 
lia, cuando menos dos de estas cargas. 

Antes de salir de Lombardía no puedo menos que hacer 
notar la original coincidencia de encontrarse el Sr. Can- 
toni en un pueblo latino á tres mil leguas de distancia del 
nuestro obligado á enseñar agricultura bajo las bóvedas 
de un claustro y el autor de estas líneas traido por la fa- 
talidad de los sucesos y no su voluntad, á escribir mate- 
rias agrícolas desde las oficinas del Correo. 

Habiamos ya concluido nuestro viaje en Lombardía, y 
era ya tiempo de entrar en Suiza. 
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SUIZA : 


I 


Corramos, decíales 4 mis amigos, á tomar nuestros 
asientos cuanto antes en la diligencia que parte para :Be- 
llinzona, porque no debemos quedarnos en Magadino de 
ninguna manera á pasar la noche. 

Los conductores de vehículos al entrar á las Marismas 
Pontinas, se llegan á los pasajeros con un aire misterio- 
so y de terror, 4 prevenirles que no deben dormirse 
mientras se atraviesa aquella atmósfera pestilencial, sl 
quieren verse libres de los efectos de la Mal aria—y sl 
alli hay ese peligro, en Magadino no lo hay menos, por 
estar situada en la parte N. E. del Lago Mayor sobre lla- 
nuras pantanosas, inundadas con mucha frecuencia por 
el Tessino. Además son tan altas las montañas que la 
rodean, que en invierno durante tres meses no se vé el 
sol, y á pesar de ser el puerto principal del Lago, por don- 
de pasa todo el comercio entre Suiza é Italia, es poco ha- 
bitada á causa de las fiebres intermitentes que son muy 
frecuentes y atacan siempre con mayor seguridad y efica- 
cia á los que por primera vez llegan á estos lugares. 

Niegolewsky creia ver esa fiebre en la cara de cada ha- 
bitante de Magadino, y preparaba, como buen polaco, los 
escapularios y rosarios para conjurarla, mientras que nos- 
otros con Landry corriamos hácia el omníbus que salia 


para Bellinzona, á tomar los primeros asientos. 
17 
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Atravesamos un pais fértil y de bella vegetacion ; sin 
embargo de que todas las personas con quienes viajába- 
mos, nos aseguraban que era tan insalubre como Magadi- 
no, por la misma causa que lo es esta ciudad. 

La alta montaña del Cénero corre por una gran distan- 
cia al lado del camino como un murallon, dándole al pais 
que recorrimos un aspecto lúgubre y sombrío, hasta des- 
embocar en el valle adonde estaba situada Bellinzona. 

El sol se escondia entre las nieves de aquellas cumbres 
cuando llegábamos. 

Bellinzona está situada en la parte mas angosta del 
valle del 'Pessino, siendo tal su estrechez en esta parte, 
que en algunos lugares apenas hay espacio para el camino 
y elrio. Las montañas que bordean aquel valle son altí- 
simas, casi desnudas de vejetacion y llenas de despeñaderos 
y cantos rodados. Lo negro de los edificios, lo puntiagudo 
de los techos de pizarras, los castillos en ruina que veiamos 
sobre las crestas del Griorio, todo dábale á aquella ciudad 
un aspecto de tristeza y desolacion, que jamás he podido 
olvidar, por mas años que han pasado. 

Cruzamos el Tessino por un puente provisorio por estar 
refaccionándose el bellísimo de la Torreta, construido fren- 
te á Bellinzona. Se le agregaban en aquellos momentos 
tres arcos mas á los diez que entonces tenian, para impedir 
que las aguas del Tessino inutilizaran en sus grandes cre- 
cientes aquella tan útil obra. Se nos informó despues por 
el ingeniero que la dirijia que muchas yeces eran tan gran- 
des los desbordes que apenas bastarian los trece arcos con 
que iba á quedar ese puente; pues el rio pasaba hasta por 
sobre el fuerte dique de piedra que veiamos estenderse en 
la ribera por un largo de setecientos cincuenta metros. . 
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II 


Entramos en las calles de Bellinzona cuando ya las som- 
bras de la noche iban á cubrir aquellos techos agudos y 
aquellas ventanas estrechas, que daban á cada casa el as- 
pecto de una prision. La recorrimos en poco tiempo: la 
iglesia parroquial de San Pedro y San Estevan estaba 
cerrada. El Colejio, el convento de las Ursulinas y el Hos- 
pital eran edificios algo notables, pero llegábamos tarde 
para visitarlos. El Teatro y el Palacio de Gobierno pare- 
cian no estar en relacion con lo pequeño y sombrío de 
aquella aldea, una de las tres capitales de la provincia ó 
canton del Tessino. 

Lo tétrico y sombrío de sus fortificaciones, lo estrecho 
de algunas calles, adonde apenas podia pasar un carruaje, 
y el pésimo alumbrado, nos hacia busear como salir pronto 
de aquella lúgubre mansion. 

- La luna iluminaba con sus rayos aquellas calles tristes 
y solitarias, adonde se reflejaban las sombras de las mon- 
tañas del estrecho valle del Tessino. Todo, dábale á Be- 
llinzona el aspecto de una fortaleza que acababa de ser 
abandonada. 

A las ocho de la noche no circulaba una alma viviente 
por las calles, y sin embargo supimos en el Correo, que 
teniamos que esperar allí hasta las once y media de la 
noche, en que saldria la diligencia para el San Gotardo. 

Aterrados, formamos consejo. .A las nueve ya no veia- 
mos sinó una que otra luz 4 traves de las ventanas de 
los tranquilos hogares de Bellinzona. Todo parecia en- 
tregado al reposo. Fué entonces que nos acordamos que 
teniamos el deber de atender 4 nuestros estómagos, que 
habíamos olvidado desde poco antes de nuestra llegada á 
Magadino. Nos dirijimos al Hotel del Aguila de Oro, que- 
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dando allí sorprendidos por los lacayos de librea y un lujo 
que no estaba en relacion con la ciudad, y mas que todo 
con el capital que habiamos contado en Como y que ya 
conoce el lector. Landry tocaba el bolsillo y Niegolewsky 
y el narrador retrocedieron espantados á buscar algo que 
estuviera mas en relacion con sus escasos recursos. 

Recorriendo las estrechas calles para tranquilizarnos del 
efecto que nos habia causado “El Aguila de Oro”, nos 
encontramos frente á una pobre fonda que llevaba por tí- 
tulo “* La Serpiente”. Huiamos de las garras del Aguila 
é íbamos á caer tal vez entre los anillos de una áspid. 
Pero no habia mas remedio; Landry nos hacia sonar los 
pocos francos que quedaban y era necesario tener coraje y 
correr el peligro de ser mordidos. 

Entramos : la cocina era el comedor, como en muchos 
restaurants italianos. Una vieja horrible nos salió al en- 
cuentro—era algo peor que serpiente de cascabel—pero 
esto nos tranquilizó, puesto que no corriamos el peligro de 
nuestro padre Adam en el Paraiso. 

Pedímosle algo y nos preparó huevos y salchichon, ha- 
ciéndonos pagar tres francos por tan espartana comida. 
No habia desmentido aquella vieja, el título que llevaba la 
cueva en que habitaba. 


A 


III 


No sabiamos qué hacer despues de nuestra opípara co- 
mida de la Serpiente—las diez daban en los relojes de la 
ciudad. La oscuridad en las calles era ya absoluta. Todo 
estaba entregado al reposo. Fuimos al Correo por se- 
gunda vez, tomamos datos con empeño sobre la partida de 
la mensajeria—desembolsamos veinte y tres francos de 
nuestro exhausto tesoro, y no sabiendo ya como pasar la 
hora y media que nos quedaba, salimos á recorrer otra 
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vez las calles solitarias de la ciudad. Llegamos á uno de 
sus puentes—salimos; introduciéndonos en un espacioso 
paseo. Enel fondo de él velase un inmenso cuartel de 
proporciones givantescas, comparado con la ciudad, y una 
eran laguna. 

La luna iluminaba entonces con todo su esplendor aque- 
llos lugares, mostrándonos la altura imponente de sus 
montañas y lo grandioso del edificio que teniamos al fren- 
te. No veiamos un sér humano. No habia allí mas sig- 
nos de vida, que los gritos estridentes y descompasados 
de los miles de sapos y ranas que poblaban el charco, á 
cuyos bordes ya habiamos llegado. 

El espíritu inquieto del polaco Niegolewsky le tenia 
desesperado—no sabia en que distraerlo. Fué elque al 
frente de aquella laguna nos propuso la lucha titánica en 
que despues entramos. No hubo reflexiones—la vida es 
la lucha, nos repetia; y cargándonos de piedras nos dice: 
“Vamos á hacer callar estas ranas. ” 

Era obra mas difícil, que reconstruir el reino de Polo- 
nia; pero no habia sinó seguirlo, pues él ya habia comen- 
zado. 

Lanzamos lluvias de piedras sobre el charco—callaban 
por un lado para recomenzar por el otro. La algazara 
continuaba con mas fuerza, á medida que irritábamos con 
nuestra osadia al pueblo batraciano. Así pasamos hora y 
media corriendo de una parte á otra sin conseguir nuestro 
objeto, hasta que Niegolewsky, tomando el reloj, nos 
dice: “las 111/2 de la noche; en este momento parte 
la diligencia.” ¡Cuál seria nuestro terror, teniendo en 
cuenta nuestra posicion! Corrimos hácia la ciudad, te- 
niendo la felicidad de encontrarla saliendo por una de las 
puertas, y de tener ya los boletos y de que nuestras mo- 
chilas estuvieran ya cargadas; por consecuencia, no tuvi- 
mos sinó justificar con los documentos que poseiamos ser 
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los propietarios de los tres pasajes pagados y sentarnos en 
la imperial. 


IV 


Ibamos riéndonos y haciendo farsa de los atractivos de 
Bellinzona, cuando un compañero de viaje nos dice en el 
mas perfecto francés:  *“* Hé ahí uno de los inconvenientes 
de viajar con la rapidéz que Vds. lo hacen. —Bellinzona no 
es la mansion de sapos y de ranas como Vds. la creen; es 
una ciudad pequeña, si Vds. quieren, pero activa, llena de 
movimiento, por el fuerte comercio que sostiene entre la 
Alemania y la Italia y adonde sus habitantes en medio de 
las bellezas agrestes de la naturaleza que la rodea, saben 
tambien apreciar todos los encantos de las del espíritu. 

Su teatro es pequeño pero bello y coqueto. No faltan 
en él buenas compañias de canto, de las que nos provee 
la Italia, tan vecina. El colegio hace cerca de doscientos 
años que existe y hoy está á la altura de los mejores de su 
género. El Palacio de Gobierno es un edificio de bellas 
proporciones y cómodo, así como el cuartel adonde aloja- 
mos á nuestros soldados. .A mas, Vds. habrian notado, si 
hubieran permanecido en Bellinzona, una sociedad culta 
y hospitalaria, con aquel calor de las gentes del Medio- 
dia de Europa y la circunspeccion y seriedad de las del 
Norte. 

Ante la justeza de sus observaciones no supimos que 
objetarle, á pesar de que nuestro polaco no podia esplicar- 
se aquella soledad en las calles y aquel reposo absoluto en 
las primeras horas de la noche, que yo por mi parte en- 
contraba arreglado para una sociedad que vive consagrada 
á los deberes del trabajo y los de la familia. 

Bien pronto supimos que nuestro interlocutor era un 
profesor de la escuela libre de Bellinzona, cuya conversacion 
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fuénos interesantísima, haciéndonos conocer aquellos luga- 
res y su historia. 

Por él supimos que Bellinzona tenia muchos paseos y 
excursiones interesantes en sus alrededores; que las rui- 
nas y los castillos que veiamos habian jugado un rol im- 
portantísimo en las guerras civiles de las ciudades italianas 
y las de estas últimas con el imperio germánico; que en 
1516 el pais quedó bajo la dominacion de los suizos, que lo 
- gobernaron por medio de Bailios, hasta la revolucion fran- 
cesa que lo constituyó en dos cantones, el de Bellinzona y 
el de Lugano, para unirse mas tarde y formar el canton del 
Tessino ; que en J unio de 1830, se dió al canton una cons- 
titucion democrática que hasta ahora existe. 

La ciudad que dejábamos ha tenido sus vicisitudes: 
fué primeramente propiedad de Como y en 1242 de los 
duques de Milán; en el siglo XV los barones de Misocco, 
que la habian adquirido de los milaneses, la vendieron á 
los cantones de Uri y de Unterwalden por la suma de 2400 
florines. Estotrajo una guerra entre la Suiza y el Milane- 
sado, quien pretendia pagar á la primera, la cantidad entre- 
gada á los barones de Misocco, exijiendo la devolucion de 
la ciudad. 

Esta contienda concluyó con las derrotas de los suizos en 
San Pablo y en Arbedo, viéndose todavia en el primer 
lugar una capilla adonde están apilados los huesos de los 
suizos que murieron en ambas batallas. 

Hoy el canton del Tessino tiene una estension de ciento 
nueve leguas cuadradas y está poblado por 117.759 habi- 
tantes. | 


264 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


y 


La mensajeria corria en aquel estrecho valle: la luna 
iluminaba con sus pálidos rayos las crestas de los cerros 
que lo encerraban, proyectando sus sombras jigantescas 
sobre nuestro camino ; daban las tres de la mañana, cuando 
habiamos concluido nuestros coloquios, haciendo olvidar 
á, mis compañeros la posicion vertical que ocupaban en sus 
asientos, para entregarse al sueño mas completo. No 
tardé yo en seguirles hasta las cuatro, en que el sacudi- 
miento producido por el vehículo, nos despertó en Faido, 
aldea de 500 habitantes, casi toda de casas de madera y 
capital del distrito de este nombre. 

A pesar de ser tan pequeña Faido tiene tambien su 
historia en los sacrificios hechos por la libertad y las ims- 
tituciones. En 1755 el valle de la Levantina, á quien per- 
tenece, se revolucionó contra el canton de Uri, que lo 
tiranizaba. Todos los cantones se armaron para sofocar 
la insurreccion y habiendo sido vencidos los de Levantina, 
vió esta aldea las cabezas de sus jefes clavadas en los tron- 
cos de unos nogales que todavia se muestran, como un re- 
cuerdo de las luchas civiles. : 

El valle de la Levantina se estrecha grandemente for- 
mando en aquel punto uno de los desfiladeros mas impo- 
nentes de la Suiza; sin embargo la ciencia del ingeniero, 
ha construido una magnífica calzada, soportada en gran 
parte por arcadas y terrados que atraviesan tres veces el 
Tessino sobre sólidos y bellos puentes. 

Antes de llegar á Dazio Grande, parece cerrado comple- 
tamente el valle por el monte Piottino; sin embargo las 
aguas del Tessino se han abierto pasaje derribando la roca 
y dejando en su camino enormes masas de piedra por don- 
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de saltan sus aguas, formando cascadas y precipicios ater- 
rantes. 


WL 


La calzada sigue el borde del Tessino, que en esta parte 
no es sinó un torrente impetuoso. Nunca he gozado mas 
de la belleza de un desfiladero tan agreste é imponente, 
que el que veia en aquel valle. La aurora empezaba ya á 
rayar, la alborada se presentaba con sus nubes cargadas 
de rosas, el valle íbase iluminando gradualmente, los rayos 
solares llegaban hasta su fondo; haciendo proyectar franca 
y decididamente las sombras gigantescas de aquellos picos : 
hasta que al llegar á Dazio Grande, el sol doraba ya todas 
las cumbres y el Tessino precipitándose con estrépito en 
profundos y oscuros despeñaderos, rompia sus aguas espu- 
mosas para salir llenas de furia á llevar la vejetacion y la 
vida 4 las llanuras de la Lombardía; mientras que las cum- 
bres cubiertas de nieve, contrastaban con el negro impo- 
nente de la vejetacion de que están cubiertas sus espaldas, 
formando todo este conjunto, el cuadro mas sorprendente 
que un viajero puede encontrar en su camino. 

Despues de Dazio Grande el desfiladero parece ensan- 
charse; el Tessino corre tranquilamente en medio de pra- 
dos llenos de verdura, bordeados de laderas cubiertas de 
castaños y de viñas; dejamos atrás varias aldeas y entra- 
mos á Airolo. | 

Hemos recorrido el célebre valle de la Levantina, propie- 
dad de los reyes lombardos en el siglo V1Il, de cuya do- 
minacion, vimos todavia muchos castillos en ruina; mas 
tarde pasó al gobierno de los Obispos de Milán y de los 
Duques Visconti, para ser cedido en 1411 al canton suizo 
de Uri y gobernado por los bailios de esa República hasta 
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1798 en que se declaró independiente agregándose al Tes- 
sino. 

El valle Bedreto y el del Tessino forman ambos esta 
agrupacion llamada Levantina, cuyo clima varía segun su 
posicion y altura. En las partes altas hay praderas y 
pastoreos de vacas y en las bajas y abrigadas se cultiva la 
viña y los árboles frutales de Italia. 

En este estrecho valle hay 16,331 habitantes que dis- 
minuyen diariamente emigrando para América. 


VII 


Airolo es una pequeña ciudad, situada á 1201 metros 
sobre el lado meridional del San Gotardo, que apenas 
cuenta 1624 habitantes, la mayor parte comerciantes, como 
son casi todas las ciudades suizas. | | 

La diligencia se dirijió al Correo, adonde cambiamos ca- 
ballos, aumentando los tiros á ocho en lugar de cinco que 
hasta entonces habiamos traido. 

Despues de un lijero desayuno en el Hotel de los Tres 
Reyes, emprendimos nuestra marcha con el aumento de 
algunos pasageros, entre ellos un negociante de vinos de 
Burdeos acompañado de su familia. El hotelero de los 
Tres Reyes, gran conocedor de aquellos lugares, nos infor- 
mó que emprendiamos nuestro viaje en uno de las peores 
estaciones del año; pues la primavera es peligrosísima por 
los grandes aludes que producen los deshielos, sobre todo 
en los estrechos desfiladeros de que está lleno aquel paso. 
Nos decia que una vez que la nieve se ha derretido en 
verano, se puede pasar el San Gotado al trote, por la segu- 
ra y sólida calzada que hoy tiene, comenzada en 1820 y 
concluida en 1832, por una compañia formada en el Canton 
de Uri y en los demas cantones vecinos, por un ingeniero 
de Altorf llamado Muller. 
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Partimos, á pesar de los temores del negociante francés, 
que exajeraba con la inesperiencia de un hombre que viaja 
por primera vez, los peligros que creia corriamos todos en 
aquellos momentos. 

La subida fué muy difícil, 4 causa de hacer la calzada 
multitud de ziy-2a9s antes de llegar á la casa de la posta: 
La bella vegetacion que habiamos dejado en los prados in- 
feriores del valle desaparecia completamente y la de los 
superiores veíase toda cubierta de nieve. 

En la primera vuelta de la calzada nos detuvimos un 
momento para contemplar grabado en la roca el nombre 
de Suwarrow Victor: era un recuerdo triste para nuestros 
compañeros de viaje, sobre todo para Landry, jóven toda- 
via y sin la esperiencia de la vida. En este lugar, viéndose 
el general ruso detenido por los tiradores franceses, hizo 
cavar una tumba y mostrándola á sus soldados les dijo : 
* (Quiero ser enterrado en el mismo lugar adonde mis hijos 
“ han sido rechazados por primera vez ”. Despues de estas 
palabras resolvieron los rusos el ataque y tomando aquel 
estrecho desfiladero, obligaron á los franceses á retirarse. 


VIII 


La vegetacion desaparecia ya, los 219-20gs del camino se 
aumentaban, hasta que llegamos al “ Valle de los temblo- 
res ”, llamado así por el efecto que produce su aspecto tan 
agreste y salvaje sobre los nervios de los viajeros que lo 
atraviesan por primera vez. Nosotros encantados en aquel 
cuadro recien nos apercibimos del peligro que allí se corre 
por los aludes que se desprendian de las cumbres: al oir 
las esclamaciones y quejas del negociante Bordalés, que 
juraba no volver á lanzarse en medio de aquellos despeña- 
deros, arrastrado por gustos de turista, que él ni su familia 
consideraban razonables. 
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Habíamos subido á una altura como de 120 metros sobre 
Airolo, viéndolo aparecer y desaparecer á cada momento, 
por las vueltas del camino, de manera que creiamos tenerlo 
á nuestros pies sin alejarnos jamás. Repentinamente la 
diligencia se paró y encontramos sobre el camino una larga 
division de trineos. 

La ruta estaba allí cubierta por una capa de nieve de 
cuatro metros de espesor, y habia en ese momento ciento 
sesenta peones armados de gruesas palas de hierro, ocu- 
pados en practicar un estrecho sendero que permitia apenas 
el paso de un trineo. Los precipicios que bordeaban aquel 
camino, lo profundo de los abismos que velamos en el fon- 
do de ellos, el ruido estridente y continuado que la nieve 
producia al ser arrojada desde la calzada, aumentado con 
el de los cascajos que con ella se despeñaban, formaban un 
cuadro no muy lisonjero para la campaña que íbamos á 
emprender. 

La desesperacion de nuestro pobre Bordalés, llegaba á 
su colmo, no perdonándose nunca el haberse dejado arras- 
trar por la poesia de los viajes pintorescos, exponiéndose 
él y su familia á rodar hasta el fondo de aquellos precipi- 
cios como un tonel de una estiva que se derrumba, segun 
él decia en su lenguaje comercial. 

A aquel, se agregaba un dependiente viajero que al salir 
de Airolo, encontraba todo tan bello y pintoresco en Suiza, 
haciéndole recordar á cada momento los lindísimos paisajes: 
estampados en las zarazas de Alsacia que vendia : pero al 
subir á los trineos sus ideas habian cambiado; un senti- 
miento de amargura se apoderaba de su alma, segun él 
decia, cuando al arrastrarnos los caballos sobre aquel suelo: 
desigual, nos hacian saltar como los héroes de un teatro: 


de títeres, viendo á nuestro lado aquellos precipicios imson- 
dables. 


SUIZA 269 


IX 


La subida se normalizaba cada vez mas, presentándonos 
golpes de vista magníficos en algunos puntos de la cordi- 
llera, en que los zi9-zags de la ruta, colocaban á una divi- 
sion de trineos frente á otra, teniendo de por medio un 
oscuro precipicio. Era admirable ver á los conductores 
con la facilidad con que manejaban sus caballos, mante- 
niéndose inmóviles sobre aquellos arriesgados pescantes, 
con la misma posesion y seguridad del gaucho argentino 
cuando cabalga uno de nuestros potros. 

A las nueve y cuarto de la mañana encontramos la casa 
de la posta, enterrada cas1 bajo la nieve ; allí tomamos tres 
caballos de refuerzo. Como el Hospicio no estaba distante 
nos detuvimos un momento para visitarlo y tomar allí un 
lijero desayuno, en el refectorio, que fué servido por dos 
monjes de la órden de San Bernardo. 

Uno de ellos mas locuaz que el otro, nos dió algunos 
informes curiosos que anoté inmediatamente en mi diario 
de viage. Estábamos á 2232 metros de altura, en una 
especie de olla de una legua cuadrada de estension, ro- 
deada de picos altísimos y escarpados. El invierno dura 
allí nueve meses, pero raras veces se ha visto descender el 
termómetro de 9” bajo cero; de tal manera que cuando sopla 
viento, llueve como en los valles, hasta en los meses de 
Enero y Febrero. 

En el año 1300 de nuestra Era, parece que se edificó el 
primer hospicio al pié de San Gotardo. En 1374 un clé- 
rigo que poseia algunos terrenos en Fortunay y Luxendro 
hizo construir otro acompañado de una capilla en lo alto 
de la montaña. Mas tarde los abades de Disentis, cedieron 
á la ciudad de Airolo, sus terrenos con la condicion de que 
sostuviera un hospicio. En 1602, uno de los Borromeos 
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arzobispo de Milán, envió el primer monje á servir aquella 
casa de beneficencia dándole mayor amplitud. Desde 1648 
4 1682 estuvo completamente abandonado, hasta que los 
esfuerzos del Canton de Uri y del Cardenal Visconti, hi- 
cieron que se estableciera definitivamente aquella casa de 
caridad, servida por dos capuchinos. 

Un fuerte alud lo derribó en 1775, con la capilla y una 
gran caballeriza que poseia, para ser reedificado en 1777, 
y destruido á los pocos años por los ejércitos de la Repú- 
blica francesa, quienes por calentarse con la madera de sus 
techos, hicieron de aquel edificio una triste ruina. 

Fué despues de esta época que se reedificó por tercera 
vez el vasto edificio actual en el lugar que hoy ocupa, por 
el gobierno del Canton Tessino. 


XxX 


Los gritos de los postillones vinieron bien pronto á 
interrumpir nuestro coloquio con el capuchino que nos 
servia, obligándonos á dirijirnos hácia la cuesta, adonde 
nos esperaban los trineos para marchar. 

Difícilmente puede encontrarse nada mas árido, mas 
desnudo y de aspecto mas desolante, que aquella meseta 
del San Gotardo. Los picos que la rodean son tan altos y 
agudos como la flecha de una catedral gótica, viéndose á 
cada momento desprenderse con grande estrépito desde lo 
alto de sus cumbres grandes masas de nieve, que vienen á 
obstruir los senderos de aquel suelo aterrante. 

Aquí concluye la poesia de la tierra Italiana, los dulces 
acentos de su idioma cesaron y no comenzamos á oir sinó 
el sonido duro y gutural con que estas gentes hablan el 
aleman. Y para que no lo dudáramos un convoy de tri- 
neos cargados de mercancias vino casi á obstruirnos el 
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camino y esponernos á rodar hasta el fondo de aquellos 
precipicios. 

Tan sério fué el peligro, que un saco de lana vino á cho- 
car con nuestro trineo, haciéndonos tambalear de tal ma- 
nera que casi rodamos hasta el fondo del derrumbadero 
que bordeaba el camino, viéndonos obligados á caminar á 
pié sobre la nieve, hasta tanto vimos pasar completamente 
aquel convoy de mercaderias. 


XI 


El descenso nos alivió de las fatigas de la subida; los 
trineos volaban sobre la ligera capa de nieve que habia 
sobre el camino que acababa de ser barrido como el del 
lado opuesto, mientras que los bellos y fornidos caballos 
lombardos tiraban aquellos vehículos, corrian al trote bra- 
zeando y haciendo saltar la nieve bajo sus vigorosos cascos. 

A las once de la mañana encontramos ya otra vez los 
coches del Correo que nos esperaban. Yo por mi parte 
dejé con sentimiento mi trineo, á pesar de que tuve un 
cómodo asiento en los lindísimos carruages federales per- 
tenecientes al Correo, que no eran ciertamente las famosas 
galeras de nuestra santa federacion, que entre nosotros nos 
conducian al reposo eterno. 

Desde allí seguimos sobre una bellísima calzada libre de 
toda nieve, construida bajo el mismo plan que la que aca- 
bábamos de dejar, entrando en seguida en una garganta 
solitaria y agreste, dominada por las montañas del Húb- 
nereck y las del Gams y Grospi por el otro. 

Al poco tiempo estábamos en Hospenthal, pequeña aldea 
de 316 habitantes, situada á la entrada del valle de San 
Gotardo 4 1478 metros de altura, precisamente en la con- 
fluencia de los dos riachos que forman el Reuss. 

En una colina nos mostraba el mayoral la vieja torre que 
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fué el nido de la familia de Hospenthal, cuyo nombre se ha 
hoy corrompido por Hospital. 

En Hospenthal no nos detuvimos, siguiendo nuestros 
magníficos caballos al trote hasta Andermats, adonde lle- 
gamos á las once del dia. 

Hemos empleado seis horas para hacer el viage entre 
Airolo al pié oriental de la cordillera, hasta bajar á4 Ander- 
matt en los arranques occidentales de la misma, habiendo 
corrido dos horas en trineos. 

En Andermatt nos esperaban con los arreos listos los 
caballos de la tercera muda, que habiamos hecho despues 
que salimos de Bellinzona. 


XII 


Andermatt es una pequeña aldea, de casas de madera 
y piedra de techos agudos de pizarra, de 500 á 600 habi- 
tantes. Mientras que mudaban caballos, corrimos con 
Landry al almacen de Mineralojía de Meier y C*., prove- 
yéndonos en él de algunas muestras de las rocas sobre que 
acabábamos de cruzar, sintiendo que los pocos francos que 
nos quedaban no nos permitieran hacernos de una coleccion 
completa, de las tan bellas que tiene este coleccionista. 

La pequeña aldea adonde habiamos llegado, porque no 
podemos llamarle ciudad, está al pié de los altos picos del 
Gurschen, espuesta á los aludes contínuos durante la época 
del deshielo; tanto mas cuanto los ejércitos enemigos que 
pasaron por aquellos lugares, durante la primera revolu- 
cion francesa, no respetaron el único bosque que la prote- 
gia contra la accion de las nieves, de tal manera que hoy 
los pocos árboles que cubren las laderas del Grurschen son 
cuidados con un religioso respeto, porque de ellos depende 
la vida de los habitantes de Andermatt. Tan es así que 
todavia hoy se ve al pié del Kilchberg una capilla levantada 
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en conmemoracion de la antigua aldea destruida bajo las 
nieves de los aludes. 

Al dejar Andermatt entramos en el valle de Urseren, 
lleno de verdura y de prados, que contrastan con la altura 


de los picos que la guardan y la nieve que cubre sus 
crestas. 


XIII 


La Suiza es el pais de las sorpresas y de los contrastes 
mas sorprendentes. Ibamos en la imperial de la diligencia 
admirando la grandeza y altura de las montañas que bor- 
dean el valle de Urseren, la belleza de aquellos prados 
bañados por el Reuss, cubiertos de forrajes y flores, cuando 
nuestro carruage entra repentinamente con sus cuatro 
caballos en una galeria oscura, cortada á traves de la mon- 
taña. Estábamos en el Uruerloch (cueva de Uri ) galeria 
de 64 metros de largo y de 5 de ancho, construida en la 
montaña del Diablo ” para evitar los inconvenientes del 
puente colgado por cadenas de fierro que antes existia y 
que tantos accidentes produjo. Oíamos desde aquella os- 
curidad caer el agua con estrépito espantoso y cual seria 
nuestra sorpresa, cuando al salir de aquella cueva, nos en- 
contramos á pocos pasos sobre un bello puente de un solo 
arco, reposando sobre dos enormes trozos de granito y 
bajo de él 4 una profundidad de 8 á 9 metros el Reuss, 
saltando de roca en roca, sus aguas reducidas á polvo y 
arrastrando con una energia indescribible los inmensos 
trozos de piedra que corriendo en su lecho parecian: iban 
á derribar en su furor toda aquella grande arquitectura de 
la naturaleza. ¿Estábamos en el canton de Uri,—sobre el 
famoso puente del Diablo, tan universalmente conocido. 

Dejamos nuestro coche con Landry y apoyándonos sobre 
los parapetos de aquella tan atrevida construccion, bajamos 

y 18 
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con gran dificultad por las paredes del abismo en que se - 
precipita el Reuss. La atmósfera era allí húmeda, carga- 
da de agua en polvo, puede decirse, las rocas sin vejetacion 
alguna, cubiertas solamente de un lijero verdin que las 
hacia resbaladizas y difícil de apoyarse en ellas; llegamos 
sin embargo casi al borde del torrente—la oscuridad era 
grande, pero tambien era grandioso el aspecto del pre- 
cipicio que teniamos ante nosotros. Alcanzábamos á ver 
al Reuss furioso despedazarse entre las rocas, formando 
oscuros abismos cuya profundidad no podiamos sondar— 
los trozos de piedra se removian con un ruido sordo y 
aterrante, iluminados por uno que otro rayo de luz que caia 
desde las alturas, permitiéndonos ver á través de aquella 
atmósfera cargada de humedad, el puente coronado de los 
viageros, que nos buscaban en la oscuridad. 

Volyimos á subir con dificultad inmensa. Un ingeniero 
de Altorf, compañero de viage, nos dijo cuando regresamos 
que habiamos cometido una gran imprudencia, pues los. 
desplomes de las rocas son contínuos, á causa de la fuerza 
con que las aguas se precipitan en el derrumbadero adonde 
habiamos bajado, de manera que habiamos estado en in- 
minente peligro de perder nuestra vida. 

El nos informó que el arco tenia 18 metros de abertura 
sobre 7 de alto y que la llave del puente es de 31 metros 
sobre el Reuss. El antiguo puente que dió tanta celebri- 
dad á este lugar fué construido en 1118 por uno de los 
Abades del Monasterio de Einsiedeln ; y tal es lo atrevido 
de su construccion y peligroso de su paso, que bien podria 
decirse, como lo cuentan las leyendas, que el Diablo fué su 
ingeniero constructor; pues no es sinó un pequeño seg- 
mento de círculo sin parapeto alguno, que existe todavia 
á la altura de 25 metros sobre el Reuss y adonde apenas 
pueden pasar dos personas con dificultad. 

A los veinte y cinco minutos llegamos á otro bello puente 
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de granito y entramos en una de las calzadas mas asom- 
brosas que tiene la Suiza; construida toda en zi9-209s en 
una garganta agreste y salvage, que vista, causa, no miedo 
sinó horror al viagero ; al ver la desnudéz de sus rocas, los 
derrumbes inmensos producidos por la demolicion en que 
parece empeñado el Reuss y la cascada imponente en que 
se precipita frente al puente de que hemos ya hablado, si- 
tuado á la entrada de este desfiladero. 


XIV 


Estábamos ya en el Krachenthal ( valle de los estrépi- 
tos) y adonde el Reuss se precipita en mil cascadas para 
pasar en seguida al de Goeschinen ; aquí los cocheros nos 
impusieron silencio, diciéndonos que era preciso que los 
aludes no nos sintieran. Obedecimos y al pasar aquellos 
picos aterrantes nos dicen :—“ Este y el valle de los tem- 
blores, son dos de los lugares mas peligrosos de la Suiza, 
sobre todo en la época en que viajamos, en que el menor 
movimiento del aire producido por la voz, puede hacer 
desprender de las crestas que ustedes ven, uno de aquellos 
tremendos aludes que arrasan poblaciones enteras —Es por 
ello que ustedes nos veian en Andermatt llenar los casca- 
beles de los arreos de nuestros caballos con paja, para 
evitar que los inmensos trozos de nieve que cuelgan sobre 
nuestras cabezas caigan sepultándonos en los abismos que 
bordean el camino, lo que sucede con frecuencia, como lo 
atestiguan la multitud de cruces que ustedes ven al costado 
de la calzada. Era por esto, que no queriamos, que los 
aluden nos oyeran ”. 

Despues del valle de Goeschinen, el camino aunque 
bordeado de rocas de considerable altura ya no tiene las 
sorpresas de la ruta que acabábamos de dejar, sin embar- 
go de verse el pais mas cubierto de árboles, empezando 
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ya 4 sonreir la verdura, que la primavera le comunicaba. 

A las cuatro y media de la tarde llegábamos á Altorf, 
capital del canton de Uri, tan célebre en la historia de la 
Suiza por haber sido el teatro de las hazañas de Guillermo 
Tell. 


XV 


Estábamos en la capital de un Estado federal de treinta 
y cuatro leguas cuadradas francesas de estension habitadas 
por 14,505 almas. Altorf no es sinó una pequeña aldea de 
2112 habitantes, de casas de madera en su mayor parte y 
de una simplicidad que no podria llamarse sinó una agru- 
pacion de pequeñas habitaciones rurales. 

Está situada al pié del Grúneberg, montaña que se der- 
rumba contínuamente y que sinó hubiese sido el bosque 
que cubre sus espaldas, habria ya sepultado á Altorf bajo 
sus escombros. 

Este bosque proteje á mas la ciudad contra los aludes 
del Grúneberg, por cuyos motivos es considerado sagrado 
por los habitantes de la ciudad ; y cada uno de sus árboles 
es venerado con el respeto relijioso con que se adoraban 
los dioses tutelares del hogar. 

Fué en el mercado de Altorf adonde el Bailio Gessler, 
teniendo ya conocimiento de la conspiracion que se trama- 
ba contra la casa de Hapsburg, [quiso descubrir á sus 
autores por el medio de colocar su sombrero oficial sobre 
un poste, obligando á todos los pasantes 4 descubrirse 
ante él. | 

Guillermo Tell, yerno de Gualterio: Fúrst uno de los: 
gefes de esa conspiracion, fué el primero en desobedecer la 
órden. Llevado inmediatamente 4 presencia de Gessler y 
sabiendo este, que era un tirador al arco de primer órden, 
lo sentenció al castigo, tan universalmente conocido. 
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Hasta 1567 en que fué cortado, se conservaba. como una 
reliquia el tilo, bajo el cual se colocó el jóven. Tell: hoy 
está ocupado su lugar por. una fuente coronada por una 
estátua de Guillermo, llevando en las manos un estandarte 
con las. armas de Altorf y del canton de Uri. 

A cien pasos de distancia, frente á esta hay otra fuente 
igual 4 la primera, adonde se ve á Tell con la arbaleta bajo 
del brazo, apretando 4:su hijo contra su corazon y mirando 
con fiereza hácia el frente. 

Fué desde este lugar, que con mano firme y segura, 
tiró la flecha que arrancó, la manzana de la cabeza de su 
hijo y adonde le contestó á Gressler “que la otra flecha que 
llevaba, la habia tomado para matar al tirano en el caso en 
que hubiera desgraciadamente muerto á su hijo con la pri- 
mera”. 

Alí tambien, fué adonde Gessler enfurecido hizo mania- 
tar 4 Tell y arrastrarlo hasta Flitelen con los soldados, 
colocándolo .en el fondo de su bote para encerrarlo en su 
castillo de Kusnacht. | 

A pesar de lo pequeño de Altorf, está lleno de ruinas 
por todas partes, lo que se esplica por la lucha contínua 
en que vive esta poblacion, no solamente con la naturaleza 
sinó con los hombres, 4 causa de su posicion geográfica á 
la entrada de uno de los desfiladeros mas importantes de 
la Suiza. “Es debido á esta última circunstancia que fué 
el teatro de la lucha entre los ejércitos de Rusia, Austria y 
Francia en 1799. 


XVI 


Em Mayo de ese año, los franceses mandados por el ma- 
riscal Soult se apoderaron del San Grotardo ; del 16 al 18 
del mismo mes, sostuvieron varios combates con los aus- 
triacos en el valle de la Levantina y el 19 se retiraron al 
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canton de los Grisones, por el valle de Urseren, que había- 
mos recorrido en nuestro viaje de Bellinzona 4 Altorf. 

El 28 fué tomado por el general austriaco St. Julian el 
“* puente del Diablo ””, continuando varios combates encar-- 
nizados, hasta el 6 de Junio en que los franceses abando- 
naron el canton de Url. 

En Agosto del mismo año, Lecourbe, Loison y Gudin, 
pasaron por diferentes puntos del valle, rodeando á los 
austriacos y obligándolos 4 abandonar todo el Levantina, 
hasta Andermatt. El 20 del mismo mes, los echaron al 
canton de los Grísones, adonde no hacia muchos meses los 
franceses se habian refujiado batidos por los austriacos. 

La guerra era allí entonces de sorpresa—una mañana 
Lecourbe sabe, que la parte meridional del San Gotardo 
estaba ocupada por un ejército numeroso. Envía esplora- 
dores—averigua y se encuentra, con que Suvarrow se 
hallaba allí campado con doce mil hombres y que Rosen- 
berg llegaba por el valle de Urseren con seis mas ; cuando 
el ejército frances apenas contaba con seis mil soldados que 
opontr en aquellos desfiladeros apartados, 4 diez y ocho 
que iban á atacarlo. Felizmente Gudin estaba en Airolo 
con una brigada de la division Lecourbe y habia contenido 
4 Rosenberg, haciéndole grandes bajas entre sus inexper= 
tos tiradores rusos, dando tiempo 'con esta maniobra á su 
gefe para reunir sus tropas, sepultar su artilleria entre lós 
precipicios del Reuss, pasar á la ribera opuesta, trepar 
aquellos despeñaderos inaccesibles, entrar en las profun- 
didades del valle de San Gotardo, que acabo de describir, 
y asilarse en Andermatt. 

AlMí Lecourbe se habia puesto á cubierto de Rosenberg; 
manda inmediatamente una brigada al “puente del Dia- 
blo ”—lo hace cortar—haciendo una gran matanza entre 
los Rusos, antes que hayan podido abandonar aquellos pre- 
Cipicios. 
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Mientras tanto el ejército ruso llega á Altorf y 4 Flúelen 
sin víveres, muriendo de fatiga y debilitado por las pérdi- 
das que habia tenido en los diferentes encuentros con el 
“ejército francés. Allí el Lago de los Cuatro Cantones está 
encerrado entre montañas altísimas, estrechándose de tal 
manera 4 no parecer sinó un rio de segundo órden.— 
Suvarrow creia encontrar en Flúelen 4 Jellachich y con él 
embarcaciones para transportar su fatigado ejército. Pero 
no encuentra ni un solo bote. El 25 de Setiembre habia 
sido derrotado Korssakoff por Massena en Zurich, per- 
diendo el primero la mitad del ejército ruso, encontrándose 
el 26 el viejo Suwarrow hasta entonces invencible, encer- 
rado en aquellos terribles desfiladeros, sin víveres, sin 
medios de transporte, perseguido por Lecourbe y Gudin y 
sin medio alguno de comunicacion que le hiciera conocer 
la suerte de Jellachich. 


XVII 


La situacion de Suwarrow no podia ser mas crítica; con 

su ejército, agrupado en aquellos desfiladeros inaccesibles, 
sin víveres y perseguido á su retaguardia. Lánzase en el 
Schoechenthal, trepa el Kinserkulm y desciende al tranquilo 
valle de la Muotta á traves de despeñaderos impracticables 
para todo otro que no fuera él. Dos dias empleó en esta 
“marcha, haciendo del ejército una verdadera cadena, que 
“se estendia, de dos en dos hombres, desde Altorf hasta la 
-Muotta; de manera que en la noche del 27 al 28 de Se- 
«tiembre los habitantes de aquel ignorado valle, se encon- 
traron sorprendidos por la presencia de un ejército, de 
una nacionalidad que ni el nombre les era conocido. - 

Llegado el viejo Suwarrow al punto de su destino, sabe 
por un paisano que Korssakoff ha sido derrotado por 
Massena; se enfurece, no quiere creer en tanta desgracia 
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y ordena el fusilamiento del desgraciado que le habia hecho 
llegar tan útil advertencia, el que hubiera perdido su vida 
sinó hubieran sido los ruegos y empeños de la Superiora 
del convento de monjas de San Francisco, que hoy es una 
ruina pintoresca. Mientras tanto, Massena se aproximaba 
á la cabeza de la division Mortier—Molitor le esperaba al 
otro lado del Praguel y Lecourbe batia.su retaguardia, en 
el puente de la Muotta y en Schónenbuch. 

El 30, la situacion era insostenible para Suwarrow ; 
cualquiera otro hombre que no hubiera sido él, habria caido 
prisionero de Massena. Pero el viejo veterano ruso, no 
se rinde—trepa las montañas del Praguel;—Abrese la 
ruta del Canton de Glaris entrando en el de los Grísones ; 
para de allí, abandonar completamente la Suiza, con sus 
cosacos. | 

Esta campaña gloriosa para Massena y para Suwarrow, 
que supo escaparse de entre las garras del vencedor, costó 
sacrificios inmensos á aquellos pacíficos habitantes. Una 
cuarta parte de la poblacion del canton de Schwitz quedó 
reducida á vivir de la caridad pública y en el valle de la 
Muotta setecientos habitantes fueron reducidos á la. des- 
nudéz y destitucion mas completa. 


XVIII 


Daban las cuatro de la tarde cuando llegábamos á Flúe- 
len. Alli recien pudimos reposarnos algo. de un viaje en 
carruaje, que habia durado sin interrupcion diez .y siete 
horas desde que salimos de Bellinzona en la noche anterior. 

Despues de haber satisfecho las exigencias de nuestros 
estómagos, que venian protestando desde el Tessino con- 
tra el engaño que les veniamos haciendo en todo.nuestro 
viaje, nos preparamos para salir en uno delos yapores que 
navegan en aquel tan pintoresco y conocido lago, 4 causa 
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de que Flúelen es tan peligroso como Magadino por los 
terrenos anegadizos que la rodean. 

Despues de la comida fuimos al desembarcadero y allí, 
hácia la derecha sobre una pequeña eminencia, se nos 
mostraba por uno de los viajeros con quien habiamos co- 
mido enla “Cruz Blanca”, el lugar de adonde habia 
partido en 1307 el bote de Gessler que conducia maniatado 
4 Kusnacht, al libertador de la Suiza. 

Los pueblos europeos, principalmente los del Norte, con- 
servan de generacion en generacion con un religioso res- 
peto, todos los lugares Ó monumentos que les recuerden, 
alguno de los grandes acontecimientos de la patria, con la 
diferencia entre los de orígen latino y germánico, que estos 

últimos hacen de este sentimiento una religion del hogar 
¡brasmitiéndose las tradiciones de familia por largos siglos, 
para. de alli estenderlas 4:las de la patria, mientras que los 
latinos dándole mayor extension abandonan la sólida base 
del hogar doméstico, para hacerla irradiar sobre la nacion 
entera, cuyos hechos solamente les electrizan. 

Hé aquí, porque estos recuerdos son imperecederos en- 
bre los pueblos germánicos y transitorios y variables entre 
“los latinos, segun los embates de la política. 


XIX 


Mi interlocutor era suizo del Canton de Uri, y por con- 
secuencia aleman. Mostrábame con un respeto que rayaba 
en supersticion aquel lugar, haciendo observar primera— 
«mente la naturaleza física del lago en esa parte. 

-“ Como veis, decíame, el lago de los Cuatro cantones, en 
Uri, se diria que no es sinó una profunda y estrecha hen- 
didura, cortada entre altísimas montañas, desnudas y e€s- 
tériles en su mayor parte. Cuando el viento sopla desde 
lo alto de ellas, encerrándose entre aquel estrecho ventis- 
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quero, arranca enfurecido todo cuanto encuentra dentro 
de aquellos muros quelo encierran. En ninguna de las 
costas, como podeis observar, vése lugar alguno de refugio, 
de manera que cualquier bote que tratara aproximarse 
en el momento de una tormenta, seria seguramente hecho 
pedazos. ” 

““ Hra en este puerto y en esta parte del lago, adonde 
Gessler se embarcaba con su presa en momentos en que 
se preparaba una borrasca en el horizonte; sin poderse 
detener, de temor del pueblo que le seguia irritado. Mo- 
vido á mas, por la ira quele dominaba y el deseo de ase- 
gurar cuanto antes á su prisionero, hízole dar la órden de 
marcha inmediatamente á su llegada á la ribera. Pero no 
bien se habia alejado de la costa cuando la tormenta des- 
encadenóse con furia, haciendo inútiles los esfuerzos de 
sus remeros. Tell mientras tanto permanecia como un 
tronco, atado de piés y manos en el fondo del bote. Gessler . 
viéndose perdido cede al fin á los ruegos de los marineros, 
haciendo desligar los miembros de su prisionero, á condi- 
cion de que tomara los remos, llevando el bote á lugar se- 
guro. 

“El hombre que estaba destinado á ser mas tarde el 
libertador de la Suiza, era el primer remero de Uri; le- 
vántase del fondo del bote, estira sus entumecidos brazos, 
toma dos remos, deja los demás en manos de la tripulacion 
y dirije el bote con rapidéz, hácia el pié del Axemberg, 
aquel pedazo de roca negro y estrecho que parece intro- 
ducirse entre las aguas del lago. Lucha, hace esfuerzos 
inauditos y al fin se aproxima—una vez cerca, toma el 
arco y la flecha, da un salto sobre la roca, y de un empujon 
vuelve á largar el bote entre las aguas embravecidas. ” 

“Tell esperaba la muerte de toda la tripulacion, incluso 
su enemigo; pero cuando se apercibió que la tormenta 
amainaba, corre por senderos escusados que él solo cono- 
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cia, hácia el lugar donde Gessler podia desembarcar, espe- 
rándole allí con su arco pronto con la flecha, que ya desde 
Altorff le tenia destinada. Sucedió lo que él preveia—el 
gobernador Austriaco desembarcó allí adonde Tell le espe- 
raba y al pasar, traspásale el corazon con su dardo, sin que 
los soldados pudieran darse cuenta del lugar de adonde 
habia partido el tiro. ” 

En pocas palabras mi compañero de viaje habíame nar- 
rado la historia de uno de los principales hechos genera- 
dores de la libertad de su patria. Agradecíle; fijándome 
en seguida en el paisaje que se desarrollaba á nuestra vista. 


XX 


El sol caia ya, dando á aquellos tristes picos un aspecto 
imponente y aterrante. El vapor habíase ya alejado de 
Flúelen. Estábamos, si es permitido decirlo, sobre el le- 
cho de un rio, encerrado entre los negros muros de aque- 
llas crestas áridas y agrestes, en cuyos picos brillaban sobre 
la nieve los últimos rayos solares. 

A medida que marchábamos veiamos al Bristenstok con 
sus flancos de granito, mostrándonos su cabellera de nieve ; 
mas allá el negro é imponente pico de Wytenstein, domi- 
nando al promontorio de reib con sus caprichosas for- 
mas, semejantes 4 un obelisco. Ya el vapor navegaba en 
el fondo de un abismo, estrechado por aquellos cerros som- 
bríos y desnudos, de una aridéz aterrante, cuando empeza- 
mos á ver uno que otro grupo de pinos y de hayas vis- 
tiendo las laderas; las rocas comenzaban á ser menos 
escarpadas, apareciendo una pequeña esplanada llena de 
verdura. 

Repentinamente todos se agrupan del lado en que 
aquella pequeña eminencia aparecia, exclamando—;¡ El 
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Grútli !—¡Es el Grútli, adonde tuvo lugar el eólebye Jota” 
mento de los tres libertadores de la Suiza. 

Mis compañeros, sobre todo el polaco, grande entusiasta: 
de los hechos heróicos por la libertad, deseaba desembar- 
car; pero no era posible, el vapor corria á .toda fuerza. 
Ofrecíme entonces á satisfacer su curiosidad ¡por haber 
visitado en detalle aquellos lugares en 1854. 

Fué, mis amigos, les dije, en este lugar adonde despues 
de la muerte de Gessler, se reunieron los jefes de la conju- 
racion contra el Austria: Gualterio Fúrst, Werner Stau- 
ffacher y Arnoldo de Halden, para formar, bajo el sagrado 
compromiso del juramento, la liga de los cantones de Uri, 
Unterwalden y Schwitz. 

El 1? de Enero de 1308 se apoderaron de Sarnen de 
Rotzberg y de Kusnacht, arrasándolos en seguida, sin que 
quedara del último, mas que las sombrías ruinas de la torre 
que vais á ver sobre las espaldas del majestuoso Righi, 
conservadas allí como un recuerdo imperecedero, para la 
libertad de la Suiza. Al domingo siguiente todas las cum- 
bres de los Alpes se iluminaban con los fuegos de la alegria 
con que los suizos celebraban su triunfo, reuniéndose los 
diputados de los tres cantones confederados en Brunnen, 
adonde vamos pronto á desembarcar. h 

Como ustedes ven, en el Griitli, la: roca que le sirve.de 
base, aunque parece cortada bruscamente, su ASCENSO es 
fácil y llano, hasta llegar 4 la esplanada, que allí se observa 
llena de verdura. No lejos de ella hay tres manantiales pl 
de agua límpida y cristalina, cerca de una casita rústica, 
que guarda aquel santuario de las libertades:suizas. .Son- 
estos manantiales las fuentes sagradas dela República, ¡y 
todo aquel lugar la “ Tierra Santa de la Libertad ” adonde - 
los suizos vienen á inspirarse hace ya mas de cinco siglos, ] 
con el fuego sagrado de la tradicion. j 

Al descender del Grútli se goza de una vista delicia Á 
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sobre el lago y las montañas de la ribera opuesta. Desde 
allí se alcanza á ver muy distintamente aquella mancha 
descolorida que desde aquí apenas percibimos en las pa- 
redes del Bukiserat. Ella es nada menos que el recuerdo 
vivo del terrible desplome que tuvo lugar en 1801. Des- 
prendióse de ese cerro un pedazo de roca de mas de cien 
metros de diámetro, cayendo dentro del laso desde una 
altura de mas de 250 metros. El movimiento que la caida 
de semejante masa imprimió á aquellas aguas, fué tan 
grande que inundó algunas aldeas, hasta media legua dis- 
tantes de los bordes, sintiéndose el movimiento hasta Lu- 
cerna. | 

Aunque todos las riberas del lago en el Canton de Uri 
son escarpadas y casi cortadas perpendicularmente, de tal 
manera, que seria dificil desembarcar sin peligro en cual- 
quiera de sus costas, se ven desparramadas, aleunas pe- 
queñas mesetas, cubiertas de árboles y de verdura, como 
la del Grútli, que acabo de describir. 


XXI 


El vapor silbaba ya en el puerto de Brunnen; echamos 
nuestras mochilas al hombro y descendimos para empe- 
zar nuestra excursion en Schwitz, adonde tantos objetos 
despertaban nuestra curiosidad ; su historia, sus ganados y 
sus montañas. 

Brunnen no es sinó una aldea; pero llena de moyimien- 
to á causa de ser el depósito de las mercaderias que pasan 
por el San Gotardo de Alemania á Italia y vice-versa. 
Tiene alguna celebridad en la historia suiza por haberse 

,reunido'en ella los confederados despues de la batalla: de 
_Morgarten en que fué completamente deshecho el ejérci- 
to de Leopoldo de Hapsburg. 

Cuando estábamos en la aldea daban ya' las siete de la 
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tarde, de manera que corrimos á alojarnos en el ** Aguila 
de Oro”, temiendo la grande afluencia de pasajeros que 
habia desembarcado. 
Aquí nos separamos de nuestros compañeros de viaje 
de Bellinzona y el San Grotardo. | 
Esa noche charlamos largo con el hotelero, sobre todo 
nuestro amigo Niegolewsky, quien á la par que era el 


mas comunicativo de nosotros, tenia el medio seguro y - 


fácil del aleman, que poseia perfectamente. 
XXII 


A las cuatro de la mañana estábamos de pié. Recorria- 
mos los alrededores de la aldea, situada en la embocadura 
del Muotta, sobre un promontorio rodeado de prados lle- 
nos de verdura, esmaltados de flores de todos colores, 
como solamente pueden verse en Suiza. Las primaveras, 
Bellis perennis, ostentaban sus colores blancos y rosados, 
las gencianas azules y los colchicums con sus pétalos acar- 
minados, saltaban entre el verde esmaltado de los prados, 


contrastando con lo azulado de las montañas y el blanco - 


de la nieve de sus cumbres. Lo espumoso y agitado de 
las aguas del Muotta y el oscuro azulado del lago ilumi- 
nado por los proaorOS rayos solares, díbanles el aspecto en 
aquella mañana, á los alrededores de Brunnen, de algo de 
féerico. 

Como la calzada era cómoda, el paisaje bellísimo y nues- 
tros bolsillos apenas los sentiamos ya, resolvimos tomar 
un café en el Hotel y echándonos nuestras mochilas al 
hombro, marchamos á Schwitz. Próximamente dos horas 
despues, habíamos llegado al término de nuestro viaje, 
habiendo atravesado la aldea de Ingelbohl y el rio Muotta 
en Ibach, sobre su bello y seguro Ruente: 

A pesar de que íbamos atraidos á Schwitz solamente 


. 
A 





SUIZA 287 


por la celebridad de su ganado vacuno, no pudimos menos 
que visitar ligeramente aquella célebre aldea, con preten- 
siones de capital, adonde han tenido lugar tantos y tan 
importantes hechos en la historia de aquellos pueblos. 


XXIIL 


Fué en estas montañas, adonde se refujiaron huyendo 
de la dominacion romana los últimos restos de los Cim- 
brios. Mas tarde y en épocas posteriores, apenas existia 
aquí una iglesia, que abrigaba á todos los fieles de los va- 
lles de Unterwalden, Schwitz y Uri, viviendo bajo un 
gobierno comun, hasta que el aumento de poblacion les 
hizo tener 4 cada pais su directorio y gobierno separado, 
uniéndose solamente para los grandes negocios de interés 
general. | 

El tiempo los puso bajo la proteccion del Emperador de 
Alemania, teniendo siempre por árbitros en las cuestiones 
que se suscitaban entre ellos, uno de los señores del Im- 
perio. | 

-Un dia el Abad de Einsiedeln mando pastar sus ganados 
sobre los prados de Schwitz, viéndose obligados desde ese 
acto usurpatorio á vivir unidos los tres cantones por un 
pacto solemne para la defensa comun. Este fué el orígen 
de la federacion suiza. 

-Es conocida á mas la parte que este canton tomó en la 
conjuracion del Grútli; estuvo en la batalla de Morgarten, 
asistiendo por medio de delegados á la célebre asamblea 
de Brunnen, que estableció las bases de la actual Repúbli- 
ca, jurando allí los representantes de trece estados el 9 de 
Diciembre de 1375:  “ Socorrerse mútuamente contra la 
la opresion, armándose á su costa, sacrificando sus vidas y 
bienes, si era necesario. ” 

Desde entonces fueron llamados estos pueblos con el 
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nombre del canton adonde se habia llevado 4 cabo el pacto 
fundamental de gu nacionalidad. Del nombre del canton 
se. derivó el del Schwitzer, viniendo de aquí por corrupcion 
la palabra suizos con que hasta hoy se les designa. 

De manera que el canton que visitábamos en aquellos 
momentos, ha sido la cuna de la República, que ha sabido 
conservarse á pesar de las guerras y los embates de la 
fortuna durante cinco siglos. Uri y Unterwaldenjunta- 
mente con Schwitz, fueron los que le dieron orígen en la: 
liga defensiva que formaron, desde los “primeros tiempos 
de su existencia, en el juramento del Grútli y en la batalla 
de Morgarten. | 

Recorrimos la ciudad. Su iglesia parroquial es notable. 
El púlpito está sostenido por estátuas colosales de Lutero, 
Z wingle y Calvino. 

La casa municipal es un bellísimo edificio con una bella 
fachada. Encierra los retratos de cuarenta y tres de sus 
Land mánner Ó burgomaestres. 

Para una persona que haya recorrido las grandes capi- 
tales europeas, nada tienen de interesantes las ciudades: 
suizas, que no son sinó grandes aldeas de una sencilléz ex- 
traordinaria; sin embargo, lo singular de aquellas casas de 
madera, con los techos agudos de pizarras y la sencilléz 
misma de sus monumentos, son un motivo de atraccion para 
el viajero observador. 

Nos alojamos en. el Hotel del Ciervo; pagamos el al- 
muerzo, porque nuestras fachas, desde que habiamos salido 
de Paris eran tales, que no valian una comida.  Recorri- 
mos aquellas calles singulares y bien pronto salimos ás sus 
alrededores. 
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XXIV 


Los contornos de Schwitz, puede decirse que no forman 
sino un gran parque, adornado por los jardines mas ca- 
prichosos y por los chalets mas cómodos y pintorescos. 

A la salida de la ciudad nos dirijimos á Urmiberg, adon- 
de se nos habia informado existia una bella chácara, como 
efectivamente encontramos. 

En el camino visitamos algunos establos cuyas vacas es- 
taban todavia en los pesebres, alimentadas por forrajes de 
primavera. 

Los edificios de un establo Suizo, son de piedra hasta la 
altura de 175, siendo de madera el resto. ¡Son general- 
mente muy bajos, oscuros y muy poco ventilados, estando ' 
casi todos provistos de un granero para el depósito de 
forrajes y granos. 

La raza de vacas de Schwitz es muy conocida en Fran- 
cia; y de los alumnos de Grignon muy especialmente, por 
estar los establos de la escuela provistos de buenos ejem- 
plares del ganado de este canton. 

Los individuos de esta raza son de gran volúmen, de 
cabeza generalmente muy cargada y espaciosa, de cuernos 
pequeños y blancos, cuerpo ancho y cola formando una 
misma línea con la cruz, siendo esta última de una ampli- 
tud notable. El tren posterior del cuerpo de todo animal 
de esta raza, es mas alto que el anterior, como el ganado 
que vamos á ver en Berna; las patas son muy gruesas y 
estraordinariamente rectas, como si fueran de elefante. 

Es un ganado que exige una alimentacion fuerte y abun- 
dante, produciendo en cambio gran cantidad de leche ; en 
Grignon teniamos vacas que daban diariamente hasta trece 
y medio frascos, siendo el mínimun de seis y medio á ocho 


y medio. 
19 
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Los terneros son muy grandes y los bueyes de servicio 
gigantescos, de tal manera que muchas veces se les saca á 
viajar para mostrarlos como objetos raros. 

Hay que tener mucho cuidado en la eleccion de los re- 
productores, pues son lo que entre nosotros se llama casti- 
zos, es decir, reproducen hasta el menor de sus defectos. 

El color es generalmente bayo claro; en otro tiempo se 
buscaban con empeño los hoscos. 


XXV 


Esa mañana despaes de cerca de cinco horas de escur- 


siones en las montañas, llegamos con nuestras mochilas al 
hombro al pié del Urmiberg, á la pequeña aldea de Seeven, 
situada en los bordes del laguito de Lowerz; pretender 
describir aquellos lugares, es algo tan impracticable como 
la reproduccion exacta de las obras de Miguel Angel ó de 
Rafael. Nos encontramos en los bordes de una pequeña 
laguna, cuyas riberas eran visibles hasta en el menor de 
sus detalles. La fuerza y negrura de los bosques de pinos 


con que estan vestidas las montañas que la rodean—la' 


nieve que cubre sus crestas—lo tranquilo de las aguas y el 
cuidado y belleza de los chalets y casas de techos agudos 
del pequeño villorrio de Seeven, dábanle á aquel lugar un 
aspecto de encanto y de felicidad, que sin esplicárselo se 
sentia uno atraido hácia él, creyendo encontrarse en medio 
de una de aquellas creaciones fantásticas del “ Paraiso per- 
dido” de Milton. | 


Nos dirijimos al Hotel de la Cruz y desde allí votamdss 


dos pequeñas islas de aspecto riente, llenas de arboledas y 


de verdura, adornando con el aspecto de una sorprendente 


decoracion de ópera, las tranquilas aguas del Lowerz. 
El hotelero nos decia que aquellos lugares encantadores 


habian servido de punto de refugio 4 muchos solitarios” 
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hermitaños; y tomando el anteojo nos enseñó la hermita 
del último que habitó la isla de Schwanau durante largos 
años, muriendo en 1797 á la edad de ochenta y siete años. 
Schwanau, conserva todavia las ruinas del castillo de los 
señores de Lowerz, edificado allí segun se cree, desde el 
siglo IX de nuestra Era y demolido despues de la conju- 
racion de Grútli. 

El posadero con los gustos y los aires de un señor feu- 
dal, se lamentaba, como el guardian de los plomos de 
Venecia, nos lo hacia pocos años ha, de las ideas revolucio- 
narias inoculadas en Europa por los franceses, que amena- 
zan nivelarlo todo; destruyendo el espíritu caballeresco y 
generoso que distinguia las clases elevadas, para traerlo al 
pequeño y estrecho que domina hoy á las masas populares, 
destruyendo hasta los grandes monumentos de la erandeza 
de la patria, entre los que se contaban los castillos feuda- 
les que antes eran el orgullo de aquellos valles. 

Discutir con personas cuyas ideas están tan arraigadas 
como las montañas en que viven lo están al suelo, es obra 
inútil y sin objeto práctico; de manera que sin contestarle 
le espresaba la felicidad que sentiria yo, si pudiera vivir en 
medio de estos retirados valles, con un bote, un remo y la 
libertad mas absoluta, para admirar durante el resto de 
mis dias la grandeza de Dios y sus creaciones imponentes. 

No es difícil obtener un pedazo de tierra y una bella 
casa de campo en estos alrededores, en que gozarian uste- 
des, me dice, de las bellezas que ven ; pero llega el invierno 
y estos lugares tan tranquilos, tan rientes en la primavera 
y el estío, se cambian entonces en lugares de horror y de 
espanto—Allá en el fondo del lago, ven ustedes á Lowerz, 
si tomáran un bote y llegáran allí, verian á corta distancia 
de esa aldea, el horrible derrumbamiento del Rossberg en 
1806 y la nueva Goldau desafiando á la naturaleza misma, 
no lejos de adonde está sepultada su antecesora. 
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Ah ! díjeles 4 mis compañeros : conozco ese terrible valle, 
recuerdo que en 1854 tomando un coche en Arth, con un 
amigo argentino, llegamos al nuevo Goldau y desde allí 
emprendimos la subida del Righi. No he visto nada de 
mas desolante que aquellos lugares, cubiertos de inmensos 
pedazos de una roca de un rojo oscuro, que parece haberse 
recien desplomado del Rossberg, llenando todo el suelo por 
algunas millas al rededor. 

Este cerro es compuesto por la formacion geológica de- 
signada científicamente con el nombre de poudingue, com- 
puesta de diversas rocas unidas por cimiento que los 
alemanes llaman Nagelfluh Ó cabeza de clavo. Las aguas 
pluviales y las de los manantiales vecinos, disuelven las 
capas de arcilla con que están alternadas, al penetrar por 
las hendiduras de la montaña, haciendo desprender inmen- 
sos trozos de roca, como sucedió en la terrible catástrofe 
de que nos habla nuestro inteligente amigo. Ah!yenton- 
ces, nos dice el hotelero, el bello lago que hoy veis, perdió 
una buena parte de su estension, desaparecida bajo los es- 
combros del Rossberg. En ese dia las aguas del tranquilo 
lago que ustedes ven se levantaron como una montaña, 
pasando sobre la isla de Schwanau, como veinte y dos me- 
tros sobre el nivel comun, inundando del costado de Schwitz 
multitud de habitaciones, que arrastraron al fondo del lago 
cuando aquellas volvieron á su seno. 

“ Ya ven ustedes, nos agrega, que la vida Suiza tiene 
sus inconvenientes, y que si aquí no luchamos ya con los 
hombres, como les sucede á ustedes en la República Ar-= 
gentina, tenemos que vivir en lucha contínua con la natu- 
raleza, desafiándola en muchos casos, como sucede en 
Goldau. 
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XXVI 


Sorprendióme que mi interlocutor me hablara del pais 
de mi nacimiento de una manera tan especial, por cuyo 
motivo le rogué me lo esplicara—contestándome : ““Conoz- 
co la historia de vuestro pais, porque la he seguido con 
empeño, desde la caida de Rosas, 4 causa de haber pensado 
-en un tiempo, trasladarme á él. Conozco la lucha de Vds. 
contra la barbarie que los invade : sé que están en pequeño 
número y que tendrán que pasar muchos años, antes que 
la civilizacion se reparta convenientemente entre sus con- 
ciudadanos”. 

« He leido con grande interés el bello libro del señor 
Sarmiento “ Civilizacion y Barbarie ” y he quedado horro- 
rizado de los cuadros que con tanta maestria nos pinta su 

autor. Vuestro Quiroga es un personage que jamás nos- 
otros podremos ni imaginarlo siquiera en nuestro siglo ; y 
sin embargo, esos hombres tendrán gran séquito entre 
ustedes, antes que puedan ahogarlos, á fuerza de inmigra- 
“cion estrangera ”. 

“Me he hecho á mas cargo desde entonces, con un in- 
terés que le sorprenderá á usted, de las tendencias de 
aquellas sociedades, de su literatura é industria y le con- 
fieso la verdad, amigo mio, he llegado á una conviccion : 
que ustedes nada hacen por salir del estado, que con tanta 
lucidéz nos pinta el autor del * Facundo”; porque veo á 
las clases directrices de vuestras poblaciones, alejarse de la 
vida práctica é industrial, que hace la base de la civiliza- 
cion de nuestro siglo ”. 

“ De manera, que vuestros pueblos compuestos hoy de 
una gran mayoria, que convenientemente dirijida podria 
ser un grande elemento de prosperidad, abandonada á sí 
misma ó entregada á la direccion de un cuerpo de gentes 
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completamente estrañas á las ideas é intereses que hacen 
hoy la prosperidad de las sociedades modernas, puede lle- 
gar á ser mas tarde un elemento de desórden, generador 
de males inmensos para vuestra naciente nacionalidad. (1) 

Quedé admirado del conocimiento, que este hombre tan 
modesto como discreto tenia de nuestro pais y de su modo 
de ser y en el corto tiempo que estuve en su casa traté de 
demostrarle que se exajeraba nuestro estado; que el pais 
estaba perfectamente preparado para el progreso, que po- 
dia decirse, que recien se salia de la tiranía de Rosas; y 
que eran hombres de su clase los que necesitábamos para 
ayudarnos á engrandecerle ; pero todo fué en vano. No, 
me decia; para que los extranjeros puedan tener voz éin- 
fluencia bastante en vuestro pais, para torcer la marcha de 
acontecimientos que son la consecuencia de vuestro orígen, 
de vuestra educacion de tres siglos y de vuestro carácter 
mismo, se pasarán centenares de años; y yo no estoy dis- 
puesto, me agrega sonriéndose, á un sacrificio tan estéril, 
cuando puedo pasar tranquilamente mis dias en los bordes 
de este pequeño lago, dando hospitalidad á los extranjeros 
que vienen á visitarle, y recibiendo de ellos como retri- 
bucion á mi trabajo, los medios de subsistencia que ne- 
cesito. 

Ví que eran inútiles mis esfuerzos; que en aquel hom- 
bre, bajo la sencilla y modesta capa del mesonero, habia 
un profundo y avezado filósofo, instruido en las ideas y 
tendencias de nuestra actualidad, y que el pretender sa- 


1—Y este mal que entonces lo vislumbraba solamente el filósofo del Lowerz, hoy 
hatomado proporciones tan alarmantes, que debieran inquietar á los hombres que 
se preocupan del porvenir del pais. Toda la juventud corre á hacinarse en las car- 
reras de la abogacia ó de la medicina, pretendiendo curar los males morales ó físicos 
de nuestra sociedad; y como mo encuentra ocupacion bastante para satisfacer la. 
actividad de su intelijencia, se lanza diariamente en el campo de la política, con 
grave perjuicio, de su educacion, de la industria ó del comercio, que pierde su au- 
xilio poderoso; así como de las mismas carreras que ejercen y del pais en general. 


SUIZA 295 


carlo de ellas habria sido tarea igual á la de arrancarle de 
su alma la aversion casl instintiva, con que miraba las es- 
cenas revolucionarias de los últimos años del siglo pa- 
sado. 


XX V II 


Como yo aconsejara á mis compañeros, sintiendo poner 
término 4 nuestras conversaciones, que cruzáramos las 
montañas desde Seeven por los senderos de los vaqueros, 
hasta llegar Gersau que queria mostrarles, nos hizo todavia 
el servicio, nuestro interesante huesped, de disuadirnos de 
semejante viaje, haciéndonos comprender que esos caminos 
eran solamente practicables para los hombres completa- 
mente avezados al pais, y que asimismo eran peligrosísimos 
para ellos siéndolo doblemente para nosotros. Nos acon- 
sejó volver á Brunnen para tomar allí el vapor que venia 
de Lucerna, puesto que queriamos ir á Begygenried. 

Mi interés en mostrar á Gersau á mis amigos era, por 

ser la República mas pequeña que haya existido en el 
mundo hasta la revolucion francesa, en cuya época se in- 
corporó á los cantones florestales ( Waldstatten ). Este 
pequeño gobierno independiente jamás fué ejercido sinó 
sobre novecientos habitantes, y no tuvo mas ejército ni 
flota. que los botes anclados en el puerto del lago. Yole 
habia visitado en 1854, viniendo de Lucerna con mi amigo 
Santiago Perez Millán, y fuera del lugar pintoresco que 
-ocupa en una meseta, entre un cerro y el Rothenfluh, no 
hay efectivamente nada mas notable que su iglesia, su 
casa comunal y la poblacion misma que ha sostenido un 
e'obierno tan original. 

La conversacion con nuestro inteligente amigo, nos habia 
hecho olvidar, que Seeven es una aldea célebre por sus 
baños y que nosotros por las fatigas de nuestro viaje pre- 
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cisábamos de_ ellos, mas que nadie. Hicimos nuestras 
abluciones, nos despedimos con dolor de nuestro huesped 
del “* Aguila de Oro”, y al cabo de cerca de tres horas de 
camino nos encontramos otra vez en Brunnen, de adonde 
habiamos partido esa mañana. 

Era ya al caer el sol cuando dejábamos 4 Brunnen para 
llegar á Beggenried, adonde nos alojamos en el Hotel del 
Sol : allí nos informaron que al dia siguiente partiria una 
diligencia á las seis de la mañana para Sarnen. 


XXVIII 


Habiamos errado entre las cumbres mas elevada de los 
Alpes en aquellos dos dias; habiamos atravesado por sobre 
las nieves eternas de sus crestas, desde Bellinzona, por el 
San Gotardo hasta Altor£; habiamos visto gran parte del 
“ Lago de los Cuatro Cantones ”, marchando muchas veces 
á pié sin mas ausilio que nuestro baston alpino; habiamos 
cruzado el terrible desfiladero del “puente del Diablo”, 
admirando la caida del Reuss, el valle de los estrépitos y el 
de los temblores; contemplado los recuerdos históricos mas 
caros para los Suizos y para la historia contemporánea, y 
admirado en fin á Schwitz, sus construcciones orijinales, 
sus jardines pintorescos y sus chalets. Y como si esto no 
bastara, habiamos estudiado sus ganados, extasiándonos 
ante la belleza del Lago de Lowerz, encontrado un verda- 
dero filósofo en sus bordes; y esa noche nos reposábamos 
en Beggenried despues de tantas fatigas, en un bello apo- 
sento de un elegante chalet, limpio y coqueto, desde cuyas 
ventanas podiamos admirar al claro de la luna y á traves 
de las diáfanas cortinas de muselina de nuestros dormito- 
rios, las gigantescas sombras del Righi. 

Al frente, iluminada por los débiles rayos de la luna, 
brillaba Brunnen, que acabábamos de dejar; Schwitz en 
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seguida, que parecia dormido á los pies del gigantesco 
- Mythen, envuelto en la vegetacion sombria de los pinares 
que la rodean ; y mezclada entre los caprichos de aquella 
naturaleza sorprendente, una poblacion viril y laboriosa, 
que vive allí diseminada entre los valles y crestas de sus 
- montañas, ocupada de la ganaderia y de la industria : libre 
de aquellas funestas aglomeraciones de gentes que en el 
siglo actual son generadoras de tantos vicios. 

A las cinco de la mañana estábamos en pié admirando 
la actividad de aquella pequeña poblacion consagrada toda 
al trabajo. 

Al pasar por una de sus calles nos llamó la atencion ver 
en un pequeño cortijo 4 toda una familia pobre, ocupada 
en vaciar capullos de seda y en prepararla en seguida para 
el hilado por medio de peines de acero. Inmediatamente 
nos entramos y conversando con el gefe de la familia, su- 
pimos que es la ocupacion habitual de la mayor parte de 
las gentes pobres de aquellos valles—que la seda que pre- 
paraban, provenia de capullos que les enviaban de la Lom- 
bardia y el Piamonte, á causa de la baratura de la mano de 
obra en Suiza, pero que á pesar de lo bajo de los precios 

-que pagaban por aquel trabajo, daba lo bastante para la 
subsistencia de una familia de diez personas como era la 
de él. 

El taller era la misma habitacion de la familia, despro- 
vista si se quiere de todo aquello que pudiera llamarse 
supérfluo en la clase á que pertenecia, pero llena de ór- 
den y limpieza y de lo necesario para bastar á las primeras 
necesidades de la vida, contrastando de una manera notable 
-con la pobreza horrible y disgustante, que mas de una vez 
he observado en las habitaciones de los obreros de Sheffield 
Birmingham ó Leeds, 6 en las casas de obreros en el cuartel 
de la Croix Rouge en Lyon. 

- En esta última ciudad, vése todavia, una familia ocupada 
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en la preparacion de la seda al rededor de uno de los talle- 
res Jacquard, cuando son algo acomodadas ; en una habita- 
cion estrecha, sin luz y en una atmósfera viciada. En 
Suiza veiamos un chalet, sencillo pero elegante, rodeado de 
un monte de perales, cerezos y ciruelos, que á la par que 
daban sombra á la familia hermoseaba el paisaje ; acostum- 
brando asi desde temprano, las almas de aquellos niños á 
las impresiones delicadas de lo bello en medio de aquella 
rica naturaleza, mientras que el hijo del obrero inglés ó 
francés en las grandes ciudades fabriles, nace y se cria en 
aquellos antros oscuros y fétidos de adonde mas de una 
vez, he apartado mi vista con horror. 


XXIX 


Poco antes de las siete de la mañana contábamos aterra- 
dos los pocos francos que nos quedaban para continuar 
nuestro viaje—¡ No teniamos sinó cuarenta y estábamos en 
medio de la Suiza !—Poco podiamos ir adelante—nuestros 
planes quedaban truncados—Niegolewsky estaba á seis- 
cientas leguas de su familia, yo á tres mil—Landry era el 
que estaba mas próximo. Este último nos propone mar- 
char á pié á la primera estacion telegráfica, cerca de Beg- 
c'enried y allí esperar un pequeño auxilio que iba á pedir á 
-sus padres, que nos permitiria entrar á Grignon y preparar 
mejor nuestros bolsillos para un viaje mas completo. 

Cual seria la sorpresa de ellos cuando les digo: yo soy 
el que estoy mas lejos del campo de mis recursos y soy sin 
embargo el que los tiene mas cerca—No se inquieten que 
no hemos de quedar abandonados en medio de estas mon- 
tañas—antes de salir puse en mi cinto trescientos francos 
que reservé espresamente para un caso de apuro—aquí los 
teneis. | 
El júbilo que causé á mis compañeros con semejante 
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recurso fué grande; todas las inquietudes cesaron ; toma- 
mos el plano de la Suiza, lo estendimos sobre una roca al 
- lado del camino y trazamos con calma y deliberadamente 
nuestra marcha, por Sarnen, el Brunig, el Nevado de Ro- 
senlaui, Grindelwald, Lauterbrunnen, la célebre cascada del 
Staubbach, el lago de Thun y Berna; debiendo desde allí 
trazar nuestro plan para entrar en Paris. 

La diligencia debia partir á las ocho de la mañana y ya 
con mas valor, abandonó la compañia el plan de hacer á 
pié el viaje, puesto que nueve francos nos evitaban esa mo- 
lestia, llevándonos á Sarnen. Hé ahi, uno de los inconve- 
nientes de la riqueza, que yo habia querido evitar escon- 
diendo á mis amigos los recursos con que contábamos. Si 
lo hubieran sabido no habriamos hecho los prodijios de 
actividad y de fuerza, de que todos habiamos hecho alarde 
en los dias anteriores. 

Al dejará Beggenried entramos en un bellísimo camino, 
tan cuidado y plantado, que cualquiera lo habria tomado 
por una alameda de los parques de le Notre. 


XXX 


Estábamos en un pais católico ; todas las alturas y los 
lugares mas pintorescos, se ven coronados de capillas, como 
la del Riedli. Una hora despues de dejar 4 Beggenried, 
llegábamos á Buochs, pequeña aldea al pié de un cerro. 

El camino se hacia cada vez mas pintoresco despues de 
Buochs ; pasamos por la aldea de Wyl, adonde nos mostra- 
ron un grupo de castaños, á cuya sombra se reune la Junta 
de Gobierno ( Lands gemeinde ) del Nidwalden. 

Bella y severa manera de alojarse los gobernantes de un 
_pais, que los pone á cubierto de las ambiciones del lujo y 
_del poderío, con que diariamente, son asechados los que 
viven bajo artesonados techos. 
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Dejamos atrás las capillas de Loreto y de Winkelried, 
levantada esta última en honor de Struth de Winkelried, 
á poca distancia del ** Antro del Diablo”, adonde se refu- 
giaba el Dragon que arrasaba aquella comarca, antes de 
haber sido muerto por este gran ciudadano cuyo nombre 
todavia es venerado por los habitantes del Nidwalden. 

Struth, era hermano de Arnoldo de Winkelried, el héroe 
de Sempach, y es tal el respeto religioso con que sus com- 
patriotas miran su recuerdo, que el 3 de Enero de 1798, 
se batieron con un furor heroico contra los franceses, sin 
diferencia de edad ni de sexo, defendiendo aquel lugar 
sagrado. Fué sin embargo quemada por aquellos y reedi- 
ficada despues en honor no solamente de Struth, sinó de 
Arnoldo, aquel hombre esforzado que el 9 de Junio de 
1386, cuando los suizos calan envueltos en su sangre ante 
la muralla de lanzas que les oponia el Duque Leopoldo de 
Austria, les grita á sus compañeros con voz de trueno :— 
“ Voy á abriros un camino á la libertad, fieles y queridos 
« confederados :—cuidad de mi muger y de mis hijos ”=— 
y lanzándose sobre las filas enemigas, abraza cuantas pun- 
tas de lanzas puede, hundiéndolas en su pecho. Tras de 
esta brecha abierta en aquella muralla de fierro, caen los 
suizos derribando con sus terribles golpes cuanto tenian 
por delante: muere el Príncipe Leopoldo y sesenta de los 
Condes que le acompañaban; quedando en ese dia, des- 
hecho el poder del Austria, por la pujanza de seiscientos 
esforzados suizos—y el heroismo de Winkelried. 


XXXI 


En nuestro camino á Sarnen pasamos por Stanz—capital 
del Canton de Unterwalden, pequeña aldea de mil ocho- 
cientos habitantes, célebre en la historia de la Suiza por 
mas de un motivo. Aquí se reunió la dieta convocada en 
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1481 para dividirse los despojos de los Burguiñones, derro- 
tados en Grandson y Morat. En su cabildo tuvieron lugar 
aquellas discusiones acaloradas que iban á producir la gue- 
rra civil en estos pueblos, si no baja desde las cumbres del 
Ranft el hermitaño Lowenbrugger á apaciguarlas con su 
palabra santa. | 

En Stanz resistió la Suiza con coraje indomable la cons- 
titucion unitaria dada al pais en 1798, bajo la influencia 
francesa. El 3 de Setiembre de ese año el General Scha- 
uenburg avanzó contra el pequeño distrito del Nidwalden 
con una division de quince á diez y seis mil hombres, 
mientras que aquel no contaba sinó con dos mil individuos 
de toda edad y sexo capaces de defenderse y doscientos 
ochenta voluntarios de los valles vecinos. Fortifican todos 
los puntos del lago con palizadas y abatís, colocan algunas 
piezas de artilleria y resisten durante cuatro dias, de la 
manera mas heroica, el empuje de todo el ejército francés. 
Se baten en Rotzloch, en Kernserwald y últimamente en 
Stanz, de donde son desalojados por el fuego y la espada 
de los franceses, que no respetaban ni mugeres ni niños. 
Todavia no se rinden : y abandonando sus hogares al ene- 
migo que los incendiaba, se refugian en los bosques y mon- 
tañas vecinas, dejando seiscientos muertos en el teatro de 
la lucha. ¡Entre ellos se encontraron despues ciento dos 
mugeres y veinte y cinco niños! 


Schauenburg escribia despues de aquel dia :—“ Hemos 
perdido muchos hombres por la resistencia increible de esta 
gente ”. 


Pestalozzi que adquirió despues una tan grande celebri- 
dad por su método de educacion, reunió entonces en Stanz 
ochenta huérfanos de diversas edades, sirviéndoles de 
padre y de maestro. 

El coraje de los Niederwaldenses fué el objeto de admi- 
racion de toda. la Europa, levantándose suscriciones en 
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Inglaterra y en Alemania para ausiliar 4 los que sobrevi- 
vieron. 

Se comprende pues como puede amarse tanto aquel pe- 
dazo de tierra—y como, sl las ciudades suizas no levantan 
monumentos lujosos al arte, es porque existen en el cora- 
zon de cada ciudadano y en sus montañas y desfiladeros. 

Stanz, pobre: sin mas edificio notable que su cabildo 
y su arsenal; vacio hoy despues del ataque de Schauenburg, 
está rodeada de magnificas praderas y en medio de un 
bosque de árboles frutales de todo género. Tal es la al- 
tura de las montañas que la circundan, sobre todo las del 
Stanzerhorn y el Brissenberg, que en las tardes de los 
meses desde Noviembre hasta Febrero, no se vé el sol sinó 
por las mañanas por las hendijas que dejan, podemos decir, 
aquellos inmensos picos, proyectando sus Jigantescas som- 
bras sobre la ciudad. 


XXXII 


A las 11 1/4 de la mañana estábamos en Sarnen, des- 
pues de haber atravesado un bello y tupido bosque de 
pinos y hayas. 

Sarnen es la capital de la parte alta del canton de Un= 
terwalden. Esta es ya una ciudad, pues tiene su bello 
cabildo, una iglesia notable y 3500 habitantes. 

Está situada en un lugar muy pintoresco, al pié de la 
colina del Landenbergs y del cerro de Roemerberg (Mon- 
taña de los Romanos) y en los bordes del bello Lago de 
Sarnen, cuya estension no pasa de una legua de largo y un 
tercio de ancho, teniendo una profundidad de 77 metros. 

La altura de este eran depósito de agua dulce es de 481 
metros sobre el nivel del mar. 

En Sarnen se fundó la liga aristocrática, que en 1832 
pretendió restablecer los antiguos fueros y privilegios de 
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la nobleza, que mas tarde, despues de haber tenido varias 
sesiones en Schwitz se disolvió en Beggenried. 

Como ya viviamos sobre nuestro fondo de reserva, crei- 
mos prudente dirijirnos al Hotel de la Llave, adonde es- 
perábamos encontrar medios de curar nuestros bolsillos de 
las tentaciones de la gula. Nonos éngañamos: allí al-: 
morzamos bien en relacion á la modestia de nuestras pre- ' 
tensiones y quedamos satisfechos. Despachamos por el 
correo dos de nuestras mochilas cargadas de muestras mi- 
neralógicas, dirijiéndonos á pié á Lunghern, sin mas ba- 
gaje que el baston y alguna ropa blanca que llevabamos en 
la: mochila que nos quedaba. 


XXXIII 


Eramos atraidos 4 Lunghern por el deseo de estudiar 
los trabajos para-la disecacion del a ejecutados con 
mayores facilidades que los llevados á cabo en Haarlem de 
Holanda. - 

"El camino atraviesa hoy unas rocas agudas y escar spilbs 
que antes estaban en el fondo del Lago, el cual vemos hoy 
reducido en el centro, 4 un charco de aguas infectas, que- 
dando á descubierto en el resto, el lecho de piedras áridas 
y duras, que antes formaban su fondo, sobre el que jamás 
podrá elevarse vejetacion alguna á causa de su composicion 
mineralógica. 

En esta operacion la comuna de Lunghern ha sido poco 
feliz, á pesar de haberlo estudiado desde 1768 en que se 
concibió el plan de secar el lago hasta 1831, en que se 
efectuó. Los trabajos se iniciaron en 1790 fueron aban- 
donados cuando la invasion francesa de 1799, restablecidos 
en 1806, paralizados al. poco tiempo y emprendidos con 
vigor en 1831, po los planos de peri dad de lid PR 
feld... 
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El lago está situado á 227 metros sobre el nivel de la 
llanura de Gysweil y tenia por válvula de escape el riacho 
Aa; abrióse una galeria en la montaña de Kaiserstuhl de 
400 metros de largo y dos y tres de alto; se llegó bajo. el 
fondo del lago, dejándola sin romper á. la distancia de dos 
metros de sus aguas; allí se construyó una cámara de dos 
metros cuadrados, sele cargó con 475 kilógramos de pól- 
vora, prendiéndole fuego por medio de una mecha el 9 de 
Enero de 1836. Recuérdase allí todavia con respeto reli- 
gioso el nombre del obrero Spire, que tuvo el coraje de 
acometer tan atrevida empresa. 

A los seis dias el lago habia bajado cuatro metros y á 
los diez estaban sus aguas á la altura de la boca mina, 
habiendo corrido todo suinmenso caudal por el Aa sin 
provecho alguno práctico, pues bien pronto se sintie- 
ron grandes derrumbes que amenazaron la existencia de 
la aldea de Lunghern; y las rocas áridas que quedaron 
descubiertas no presentaron ni un pedazo de tierra útil, 
adonde pudiera vejetar la mas insignificante yerba. 

Este resultado tan poco feliz, costó cerca de once mil 
pesos fuertes, fuera de diez y nueve mil jornales libres 
con que contribuyeron los habitantes de la comuna. 


XXXIV 


Recorriendo el fondo desolado del lago, llegamos ú 
Lunghern, aldea de mil quinientos habitantes, situada al 
pié del Brunig. 

Dos años antes habiamos visitado á Lunghern con mi 
amigo Santiago Perez Millán, alojándonos en el Hotel del 
Lobo. Entonces recuerdo, que una comida no muy abun- 
dante, pero servida elegantemente, nos habia costado tres 
pesos fuertes; mientras que hoy hemos almorzado alegre- 
mente y saboreado la rica leche de los Alpes y la cerveza 
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suiza, por solo diez y “seis centavos de peso fuerte, en la 
modesta venta del guia que nos conducia. 

Concluido nuestro almuerzo empezamos la subida: del 
Brunig, despues de una lijera lluvia que acababa de caer. 
Pocas montañas hay en Suiza, que ostenten mayor variedad 
en la vejetacion y en el paisaje. Los grupos de hayas 
añejas y corpulentas, formando verdaderos ramos de ver- 
dura—mezclados con otros de pinos y abetos negros ; las 
vistas de que se goza desde allí, de los valles, de Brienz 
y de Meyringen, indemnizan con usura al viajero de la 
fatiga de la ascension, que es difícil; no tanto por lo es- 
carpado de los senderos, sinó por la rareza del aire que se 
aspira. 

Cuando concluimos de bordear las rocas que formaron 
en otro tiempo el fondo del lago, el sol era fuertísimo y 
abrasador, lo que unido á la humedad que sentiamos en el 
suelo y en todo cuanto nos rodeaba, dificultaba á cada paso 
nuestra marcha. 

Al poco rato empezamos á ver levantarse del lado de 
Sarnen unos nubarrones negros, que como prácticos ya en 
la climatologia de las montañas, nos hicieron presagiar nue- 
- vas tormentas. Pocos momentos despues velamos caer el 
agua á torrentes en el valle de Sarnen, mientras que nos- 
otros en las cumbres del Brunig eramos quemados por un 
sol ardiente y la atmósfera se cargaba cada vez mas de 
vapores acuosos, aumentando nuestra fatiga, de la que 
solamente éramos indemnizados por la sombras que nos 
prestaban las hayas gigantescas que bordean el camino y el 
perfume de los pinos con que el aire parecia embalsamado. 

¡Qué paisaje encantador fué el que se desarrolló á 
nuestra vista, cuando desde los bancos de la capilla del 
Brunig, pudimos admirar con descanso el camino áspero y 
agreste que habiamos recorrido ! 


¿Los lugares sombrios y misteriosos que se divisaban á 
20 
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través del follaje de las hayas—el lago de Lunghern—sus . 


muertas aguas y los ásperos y agudos promontorios, for- 
mados por las rocas negras, que en otro tiempo hicieron 
su fondo: era algo imponente, que embargaba el espíritu 
deleitáxidolo. ¡ 

A las seis de la tarde el sol ya se escondia detrás de 
aquellas cumbres; las nubes se enrojecian alrededor de 
sus crestas—una sombra oscura é imponente cubria rápi- 
damente sus faldas, el rojo de las nubes se avivaba ; la 
nieve de aquellos picos, coloreábase al principio de rosado, 
despues de un blanco lívido, 4 medida que las sombras se 
esparcian sobre los valles, reflejando sobre las desnudas 
rocas que los guardan, un color gris en unas partes y azu- 


lado en otras. 
Bajamos así conteniendo nuestro aliento de temor de 


perder algun detalle de aquel cuadro grandioso, cuando 
las sombras vinieron á hacer desaparecer los últimos tintes 
del verde anaranjado, que los últimos rayos solares comu- 
nicaban 4 una que otra de las hendiduras del bosque : las 
montañas parecian disminuir de altura, al ser envueltas en 
las sombras de la noche, levantándose frente á. nosotros 
como los muros verticales de una fortaleza. 


XXXV 


A las siete de la noche descendiamos 4 Meyringen. A. 
medida que nos aproximábamos á la aldea, encontrába. 
mos grupos de jóvenes de ambos sexos que marchaban há- 
cia ella, adornados con los trajes pintorescos, tan comunes 
en Suiza. Y 

Nos sorprendió la fuerza atlética y la belleza de aque- 
llos aldeanos. En cada mujer creiamos ver la “ Margarita 
del Fausto ”, en sus bellas trenzas rubias; cayendo sobre 
unas espaldas anchas y vigorosas, adornadas con unas 


AAA 
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batas azules cerradas sobre el pecho con cintas y cordones 
punzoes. Su pollera á la rodilla—las medias de colores 
pintorescos que guardaban sus fuertes y vigorosas piernas 
y los gruesos zapatos de montaña, hacian de estas hijas de 
Eva el conjunto mas bello. que puede verse, de la perfec- 
cion y robustez de la especie humana. 

Entramos confundidos entre estos grupos 4 Meyringen, 
alojándonos en el ** Hotel del Salvaje ””. Nuestro conduc- 
tor nos decia que no era de primer órden; pero todo estaba 
lleno y no habia sino aceptar las malas camas que allí se 
nos ofrecian, puesto que si bien nos complacíamos en admi- 
rar bajo el punto de vista del arte aquellos grupos de pai- 
sanos de formas esbeltas, no era muy agradable mezclarse 
en sus fiestas grotescas, sobre todo para viajeros fatigados 
como nosotros. 

Habiamos creido que alojándonos en el “ Hotel del Sal- 
vaje ” nos alejábamos de aquellas fiestas, por el carácter al- 
gro aristócratico de aquel establecimiento, pero bien pronto 
nos convencimos de nuestro engaño, viéndolo invadido por 
los paisanos en todos sus pisos y habitaciones. 

Toda la noche nos obsequiaron con la música de dos vie- 
jos y malos violines y los golpes que daban en los pisos al 
bailar con aquellos gruesos zapatos, que habiamos admirado 
á la entrada de Meyringen. A las cinco de la mañana 
íbamos á conciliar el sueño cuando el hotelero vino á des- 
pertarnos para hacernos saber que á las seis ya seria hora 
de continuar nuestro viaje. Supimos por él que anual- 
mente los habitantes del valle del Hasli, se reunen sobre 
las montañas del Engerteralp, á ejercitarse en juegos atlé- 
ticos; los que habiendo concluido el dia anterior se habian 
reunido en Meyringen á festejar á los triunfadores. 

Los habitantes de estos valles pasan por ser los mas be- 
llos de toda la cadena de los. Alpes, y segun se dice deben 
su carácter vigoroso y sus bellas formas á su orígen escan- 
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dinavo;- pues las crónicas refieren que en el siglo V de 
nuestra era, seis mil suecos y mil doscientos holandeses de 
la Frisia Occidental, apurados por el hambre se estableciel 
ron en las cercanias del monte Pilatos sobre los bordes 
del lago" de los cuatro cantones, conducidos por un jefe lla- 
mado Hatis, nativo de la ciudad de Hasle. 

Niegolewsky cediendo á la índole sardónica que forma- 
ba entonces la base de su carácter, nos observaba que todo 
lo que tenia de grande y bello la especie humana de aque- 
llas montañas, tenia de pequeño y poco elegante la vacu- 
na. Efectivamente, la vacas de este valle pertenecen á la 
célebre subraza del Hasli, una de aquellas, en que se sub-= 
divide la de Berna. 


XXXVI 


La subraza del Hasli y la del Uri, constituyen el verda- 
dero ganado Suizo de montañas. Criado sobre las mesetas 
y los valles de los Alpes, se distingue por su resistencia á 
la fatiga y al trabajo, su vivacidad y su conformacion pe- 
queña, pero regular y fuerte, lo que le hace apto en todo 
sentido para la produccion lactífera. | | 

Este ganado busca su alimentacion como las cabras, en 
las alturas mas agrestes y escarpadas, adonde muchas 
“veces solamente las gamuzas alcanzan. Esta facultad la 
debe muy especialmente á la pequeñéz de su tamaño y á 
la finura extrema y buena construccion de su cuerpo. 

Sus orejas están cubiertas en el interior, de largos pelos, 
las piernas son cortas y finas, sus músculos y STONE 
fuertes, las pozuñas duras y bien formadas. : | 

La cola es muy larga y fina, ligada al espinazo, sin los 
anillos que distingue á la raza de Friburgo. 

Estos son los motivos porque este verdadero ganado de 
-montañas, está privado do la belleza de las formas que 
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distingue 4 los de Berna y de Friburgo, á quienes errónea- 
mente se les ha creido, “animales de montañas por exce- 
lencia”. 

La raza de Berna, por el contrario, tiene una altura de 
cuatro pies ocho pulgadas 4 cuatro pies diez pulgadas en 
los dos sexos, no difiriendo ninguno de ellos en el volú- 
men, lo que es muy estraño y solamente peculiar á esta 
“raza. El peso vivo es de ochenta á noventa y seis arrobas. 
El color es overo negro por lo general, encontrándose al- 
gunas overas castañas, la cabeza es blanca, corta y gruesa. 

El pescuezo es tambien corto, grueso y cargado: el 
pecho muy ancho—papada larga y suelta, descendiendo 
hasta muy cerca del suelo. 

El orígen de la cola es mas elevado que la cruz; los 
garrones no presentan una conformacion y un carácter 
de fuerza suficiente para sostener un cuerpo tan pesado» 
por cuyo motivo esta raza es tan poco apta para el trabajo, 
echándose en los sulcos, cuando se les unce al arado, sin 
que haya látigo ni picana capaz de hacerlos mover. 

Las vacas tienen ubres inmensas y son grandes lecheras 
que producen hasta trece frascos diarios, sin embargo de 
que su leche es pobre en caseo y en manteca. 

Son grandes consumidoras de heno, acostumbradas co- 
mo están á los bellos prados del canton de Berna, y como 
lecheras de primer órden, no son aptas para el engorde. 


XXXVII 


A las seis de la mañana dejábamos á Meyringen. 

Los tintes que los rayos solares comunicaban al paisage 
de aquel valle, producian efectos de óptica indescriptibles. 
-Las aguas espumosas de las cascadas del Reichenbach, pa- 

recian dorarse algunas veces, para en seguida tomar todos 
los colores del arco lris—El Brunig con sus bosques y 
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Meyringen con sus chalets de agudos techos de pizarras, 
aparecian todavia encubiertos por las sombras perfectas y 
netas de la noche á medida que la alborada iba lentamente 
iluminando el fondo del valle. Así llegamos á los bordes 
del Aar, le pasamos sobre un bote y dirijiéndonos á la 
segunda cascada del Reichenbach, atravesamos un pradito, 
adonde pagamos nuestro peaje, admiramos de cerca aquella 
caída estrepitosa y subimos al Belvedere, despues de haber 
tambien pagado al pasar por otro terreno particular que 
atravesamos. 

La vista que desde allí se alcanza es lindísima : lo verde 
de los prados, lo espumante de las aguas, los rayos del 
sol que ya iluminaban aquel cuadro—los chalets y los 
sencillos hogares que cubrian entonces los picos que nos 
rodeaban, era algo que nos extasiaba, al vernos en medio 
de aquellas tan grandiosas y bellas creaciones de Dios. 

Solamente era amargado este sentimiento, por el espíritu 
de codicia sórdida, que se ha apoderado de todos los pro- 
pietarios próximos al Reichenbach, esplotando la admira- 
cion que causa á los viajeros la vista de aquellas bellezas» 
hasta el grado de hacerle creer hallarse en las calles ó en 
las vecindades de Nápoles. 


XXX V III 


Despues de haber atravesado unos espesos bosques de 
pinos y dejado tras nosotros dos hoteles á los que les 
huiamos como á los picos escarpados que teniamos sobre 
nuestras cabezas ; llegamos á las ocho de la mañana á los 
baños de Rosenlaui; bellísimo hotel, situado 4 la entrada 
de un oscuro boqueron, cubierto de pinos y abetos, entre 
los que parece envuelta la casa del Steimbock. La co- 
quetería y belleza de la arquitectura de aquella habitacion 
y el órden que veiamos en todo, nos anunciaba un gusto 
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poco comun en el propietario, notándose desde que uno lle- 
gaba á aquel lujoso establecimiento. 

Nos sirvieron un buen almuerzo y luego comenzamos á 
tomar datos del posadero, que como todos los de su clase 
en Suiza, era un hombre muy instruido y agradable. 
Están ustedes, nos decia éste, en la patria de los Nevados, 
de las cascadas y de los precipcios; están ustedes en fin, en 
medio de una de las partes mas pintorescas de la Suiza. 

El Rosenlaui que tenemos al frente pertenece á la gran 
masa de nieve que cubre una gran parte del Oberland Ber- 
nois, por muchas decenas de leguas cuadradas. Estas nieves 
que en Suiza forman desde el Monte Blanco hasta las mon- 
tañas del Tyrol, un inmenso depósito de hielo de cerca de 
ciento treinta leguas cuadradas, son el orígen de una gran 
parte de los rios que la cruzan. La sola olla del Rhin es 
alimentada por trescientos setenta nevados, la del Ródano 
por ciento treinta y siete, la del Inn por sesenta y seis, y 
treinta y cinco, forman los diferentes rios que se derraman 
en el Adriático. 

- En el Rosenlaui adonde ustedes van pronto á bajar, en- 
contrarán gran parte de los fenómenos que se admiran en 
los nevados. Su bellísima bóveda por donde corren las 
aguas del deshielo, es una de las mas espaciosas y de mas 
fácil acceso, y tal vez en esta estacion, en que el deshielo 
nose hace sentir con la precipitacion que en el estio, 
podrán ustedes admirar su inmensa estructura, desde 
los bordes de los torrentes que corren ensu fondoy el 
bello color azulado de su techo. Pero antes de entrar les 
aconsejo consulten al guia esperimentado que les voy á 
_dar, pues solamente un ojo perfectamente educado por la 
vista diaria de estas nieves, puede hacerles conocer algun 
derrumbe próximo, que podria enterrarlos en sus abismos 
insondables. 

Van ustedes precisamente á entrar en una hora en que 
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el sol hace brillar las agujas formadas por los enormes pe-- 
dazos de nieve, producidos por la ruptura del hielo en el 
movimiento que los nevados sufren en la estacion ardien- 
te. Hl efecto que el sol produce en estas agujas arrastra-- 
das por su gravedad hasta el fondo de los valles, es igual 
al brillo de la luz sobre los diamantes y si ustedes observan 
el color azulado de las paredes de las inmensas grietas que 
van á encontrar, ó de los bañaderas como aquí les llaman 
técnicamente á los pozos de forma cónica de que están 
sembradas las superficies de los nevados, no se arrepenti- 
rán seguramente de haber hecho una excursion por demás 
interesante. 

Landry, grande observador de los fenómenos de la na- 
turaleza, habia oido con grande atencion las explicaciones 
que nuestro huésped nos daba, y la voluntad con que lo 
hacia y el caudal de conocimientos que revelaba, le hicie- 
ron creerse autorizado á pedirle nuevos datos. 

Veo, le. dice, que usted ha estudiado, señor, de una. 
manera no comun todos los fenómenos físicos que distin=- 
guen á esta region yla voluntad con que usted nos los 
esplica, me hace ser importuno.'* He leido y oido hablar: 
mucho sobre la nieve colorada que se observa en estos ne- 
vados y si hasta ahora no ha sido posible esplicarse la sor- 
prendente coloracion azul que caracteriza á esta nieve, 
Mr. Schuttleworth, ha pretendido esplicarnos la de la nieve 
roja, asegurando que no era producida por los glóbulos. 
inanimados del proto coccus, como se habia creido hasta. 
ahora, sinó por grupos organizados de diversas formas y" 
naturaleza, pertenecientes á los reinos vejetal y animal, 
sobre todo á este último. ! 

Efectivamente, amigos mios nos dice: vivo en medio de: 
estos fenómenos, pero si bien hago todo lo posible para 
esplicármelos, en cuanto mi fortuna y mis ocupaciones me 
lo permiten, apropiándome las opiniones de sábios como de 
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Saussure, Agassiz, Martins, Forbes y otros, pocas obser- 
vaciones propias puedo hacer, cuando las necesidades de la 
vida, como ustedes ven, me llevan á otros rumbos; sin 
embargo de que seria digno de la ocupacion de un hombre 
el esplicarse como pueden entretener la vida esos seres 
microscópicos en temperaturas tan bajas y adonde parece- 
ria que todo debiera morir por la intensidad del frio. 

Sin quedar satisfecho mi amigo Landry, nos despedimos 
de nuestro nuevo amigo agradeciéndole la hospitalidad que 
nos habia acordado con tanta hidalguia como inteligencia, 
emprendiendo nuestra marcha á las once de la mañana há- 
cia el nevado que tanto nos habia ocupado en el Steinbock. 


XXXIX 


Antes de partir de allí, cuidé de proveerme de las es- 
culturas en madera del vaquero Juan Zurflue, comprándole 
dos bellos chalets suizos de los mas completos y varios 
objetos de mesa que le encargué despachara á Paris á casa 
de mi amigo Guerrico. 

Estábamos al poco rato á la entrada de la inmensa bóve- 
da hecha por el deshielo del nevado : debajo de ella salia 
un torrente que corria con una precipitacion asombrosa, 
por entre las paredes de una hendidura que la temperatura 
alta de las aguas iba profundizando. 

El rádio de aquella bóveda bien podia alcanzar á quince 
metros, desde su centro á la parte mas alta. La coloracion 
era del mas bello azul ; una mezcla entre el ópalo y la tur- 
quesa, que difícilmente puede esplicarse porque no tiene 
nada semejante. 

El propietario del Steinbock nos habia dicho que se en- 
traba algunas veces, cuando el deshielo no era muy fuerte 
y las rupturas no amenazaban con los desplomes que son 
entonces frecuentes. Dudamos algunos momentos, con- 
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sultamos á nuestro guia y habiéndonos este asegurado que 
la temperatura permitia todavia el buen éxito de nuestra 
visita, avanzamos los cuatro, debajo de aquel inmenso arco 
de nieve. 

El efecto fué maravilloso : estábamos bajo una bóveda 
cuyo arco media cuando menos como ya he dicho, quince 
metros de altura. El color que presentaba en su interior, 
adonde ni los rayos solares, ni la. coloracion de las nubes 
tenian una influencia directa, era algo entre el lapizlazuls 
y el azul de cobalto, sin que pudiera describirse de una 
manera exacta, como les ha sucedido á todos cuantos han 
querido hacerlo. | 

La multitud de hilos de agua congelados por el frio de 
la noche, colgaban de lo alto en forma de cristales de roca 
hasta tocar casi en el piso; en otras partes se habian aglo- 
merado formando gruesas columnas que parecian sostener 
la bóveda; en el fondo del valle formado por el deshielo 
corria un arroyo de aguas azuladas. 

Seguimos los bordes, hasta que al poco rato empezamos 
á observar á través de aquel bosque de columnas é hilos 
de cristal un rayo de luz solar. El efecto no podia ser mas 
sorprendente al mezclarse la luz al azul de la bóveda, dan- 
do á las estalácticas que pendian del techo, la brillantéz 
del diamante á las mas compactas y los colores del Iris á 
las transparentes. | 

La curiosidad nos hacia aproximar, cuando el guia que 
habia quedado atrás nos grita: “No den ustedes un 
paso adelante. Estamos en la proximidad de un abismo 
producido por el deshielo, pronto vamos á sentir un des- 
plome. ” 2 8 

Retrocedimos: entramos bajo los azulados techos de la 
bóveda sólida, llegábamos á la entrada, cuando oiamos en 
el interior un grande estrépito y al poco rabo vimos rea- 
lizados los pronósticos del guia, enla multitud de trozos 
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de hielo que acarreaban las aguas del Weibsbach, hasta la 
profundidad del valle. 

La bóveda bajo la cual habiamos estado, habíase desplo- 
mado en parte, salvándonos por la intervencion del guia, 
del que ningun viajero debe prescindir en estos lugares 
tan peligrosos. 

Niegolewsky repuesto de la impresion que á todos nos 
habia causado aquel desplome tan repentino, nos observaba 
que la casualidad habia querido que no hubiéramos pasado 
al estado de las grandes osamentas del Mammouth que hoy 
se encuentran frescas entre los hielos eternos del Polo del 
-Norte, segun Sir Charles Lyell, sirviendo tal yez mas tarde 
de objeto de estudio cuando nuestra especie en las revolu- 
ciones periódicas del globo haya desaparecido de su super- 
ficie, como ha sucedido con tantas otras. 

No, le contesté inmediatamente, no habrias tenido ese 
gusto de conservarte eternamente entre el hielo, para pre- 
sentarte á las generaciones futuras como un objeto raro, 
pues tú sabes que, segun Mr. Agassiz nos refiere en su 
Obra sobre los “* Nevados ”, éstos rechazan de su superfi- 
cie todos los cuerpos estraños que caen sobre ellos, 4 causa 
de la evaporacion del derretimiento de la nieve y de la 
transformacion del agua producida por ésta en hielo com- 
pacto. De manera que nos habriamos encontrado tendidos 
en el fondo del valle ó del Weibsbach, y Landry recojido por 
su familia, porque tú y yo, querido polaco, estamos muy 
lejos de las nuestras para que se hubieran ocupado de 
nosotros. 


XL 


Salimos de la gruta azulada, trepándonos á la parte alta 
del nevado, que recorrimos en un gran trecho, admirando 
los picos y crestas adiamantadas, que se nos presentaban á 
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cada momento con toda la brillantéz, que los rayos solares 
le comunicaban en aquella hora. Las grietas que á cada 
paso nos presentaba el hielo eran grandes y profundas, en- 
contrando algunas de mas de seis metros de ancho, en cuyo 
fondo azulado veiamos correr con rapidéz el agua produ- 
cida por el calor del medio dia. 

El guia cansado de seguirnos en todas nuestras corre- 
rias, nos observó que si pretendiamos examinar toda la 
superficie ocupada por el Rosenlaui, tendriamos que re- 
correr mas de legua y media cuadrada, lo que era peligro- 
sisimo en aquellos momentos por los aludes continuos que 
calan desde las crestas mas empinadas que bordean aque- 
lla mar de hielo, produciendo estrépitos que solo pueden 
compararse con descargas de artilleria. 

Nos resolvimos, pues á volver, porque no olvidamos los 
consejos de nuestro amigo del Stein Bock y la experiencia 
que acabábamos de adquirir en la bóveda del nevado, sin 
dejar de admirar antes de abandonar aquellos lugares una 
pequeña isla, formada de una roca rodeada de nieve en la 
que vejetaban multitud de gencianas azules, con esa colo- 
racion del bello azul de Prusia, que resaltaba doblemente 
al lado del blanco deslumbrante de la nieve. 

Pasamos á nuestro guia, tomamos algunos datos sobre 
el camino que deseábamos seguir, le agradecimos y em- 
prendimos nuestra marcha á Grindelwald por la Scheideck. 


XLI 


A las dos de la tarde, nos encontrábamos perdidos en 
medio de un bosque de pinos, lleno de establos y chalets 
para los vaqueros, abandonados todavia á causa de lo tem- 
prano de la estacion. Estábamos sobre un inmenso mar de 
nieve suelta, con los gigantescos picos del Wetterhorn á 
nuestra izquierda y la Scheideck al frente, mostrándonos 
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sus cumbres desnudas de toda vegetacion y solamente cu- 
biertas en algunas partes de nieve, que veíamos despren- 
derse de tiempo en tiempo, arrastrando hasta las orillas del 
bosque adonde nos habiamos guarecido, cantidades inmen- 
sas de cascajos mezclados con troncos de los pinos que des- 
arraigaban en su caida. 

Admirados de aquel golpe de vista magnífico, al ver 
durante algunos minutos aquella inmensa masa como ro- 
daba sobre las espaldas de la Scheideck, produciendo estré- 
pitos semejantes á los chasquidos de un látigo, Landry me 
decia que estos no eran los aludes mas peligrosos en los 
Alpes,:á causa de producirse solamente en la primavera y 
en lugares fijos. 

Efectivamente, Lútz distingue cinco especies de aludes 
en la Suiza—Los de polvo, que se producen cuando la 
nieve es reciente y poco compacta, cayendo súbitamente de 
las cumbres, completamente dividida por la poca adheren- 
-cia, que mantiene entre sí—generalmente tienen lugar en 
«Invierno y son muy peligrosos para los hombres, poblacio- 
-nes y bestias, por que el fuerte viento que la caida produ- 
ce, abate y destruye con una fuerza irresistible todo lo que 
encuentra en su paso. Los de tierra, que eran los que aca- 
babamos de ver; producidos cuando la nieve comienza á 

fundirse, cubriendo el suelo de agua y haciéndolo resbala- 
dizo, de manera que la masa entera de nieve al despren- 
derse, corre con una velocidad asombrosa arrastrando 
tierra, piedras, troncos de árboles y todo cuanto encuen- 
tran en su paso; pero como Landry lo habia observado 
con razon no son los mas peligrosos porque se sabe que 
“solamente tiene lugar en la primavera y en lugares fijos, 
de manera que se puede fácilmente calcular la época en 
-Qque caen. | 

Cuando la nieve corre lentamente deteniéndose delante 
de cualquier objeto que se le opone en su: marcha, hasta 


318 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


que hayan vencido el obstáculo, les llaman aludes resbala- 
dores. 

Los mas peligrosos son los aludes de latigazo—le forman 
las laderas de las altas montañas, cercadas de bosque de 
inclinaciones poco rápidas y de bases perpendiculares. 
Las enormes masas de nieve compacta que se encuentran 
sobre estas cumbres, se desprenden en la primavera, des- 
cendiendo cuando el suelo sobre que yacen se cubre 
do agua haciéndose resbaladizo. Al caer desaparece la 
verticalidad de las paredes de los cerros por donde 
corren, descendiendo por efecto de la gravedad ó por el 
. sacudimiento del aire, producido por un latigazo, por gritos 
ó por el ruido de los cascabeles de los caballos. Estos eran 
los aludes que temian los conductores de la diligencia en 
que viajábamos, al pasar el valle de los temblores. 

La quinta clase es formada por los aludes de verano, 
no tienen lugar sinó en las altas regiones montañosas y 
son poco peligrosos á la par que presentan al viajero un es- 
pectáculo grandioso. Se les ve caer como un rio de plata, 
rodeado de una nube de nieve extremadamente sutil, pre- 
cipitándose de roca en roca, aumentando la cantidad de 
nieve y produciendo un ruido semejante al del trueno 6 
las descargas de artilleria. | 

La mayor parte de los aludes, sobre todo los mas peligro- 
sos se anuncian por un ruido sordo y aterrante, que permite 
á las personas que amenazan, ponerseen guardia ganando 
lugar seguro, como nos habia sucedido dos años antes de 
este viaje, sobre el Mar de Hielo en el valle de Chamounix, 
salvándonos con Santiago Perez Millán de ser aplastados 
por uno de aquellos tremendos aludes de latigazo, por la 
prevision del guia, que al sentir aquel ruido, que nosotros 
no comprendiamos, nos hizo correr, al mostrarnos lainmen- 
sa masa de nieve que descendia de aquellas crestas. 

Recorriamos frente á la Scheideck aquel bosque solita- 
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rio, consolándonos solamente, la idea de que no nos faltaria 
techo, bajo que abrigarnos de la intemperie de la noche; sin 
que nada nos anunciara la presencia de seres humanos en 
aquellos lugares desiertos. 

Habiamos despedido nuestro guia. La nieve cubria 
todos los caminos escondiendo los precipicios que abundan 
en aquellas alturas. La única esperanza que nos alimen- 
taba era la de ser alcanzados por un profesor de Góttingen 
que viajaba con su familia y cuatro guias que le acompa- 
ñaban y que habian salido de los baños de Rosenlaui, casi 
junto con nosotros. - 


XLIT 


Niegolewsky, explorador atrevido y con la seguridad 
que le daba el conocimiento del idioma del pais, se lanzó 
á recorrer los alrededores, mientras que Landry y yo nos 
habiamos sentado sobre un gran trozo de piedra á la puerta 
de un cortijo, 4 reflexionar sobre nuestra situacion. 

Un cuarto de hora despues volvió Niegolewsky con la 
noticia, de no ver salida ninguna posible del lugar adonde 
nosencontrábamos, no habiendo visto, sinó cielo y nieve. 

Al darnos esta nueva poco consoladora, cayó 4 nuestro 

lado postrado por la fatiga y el calor que lo ahogaba. 
Landry se ocupaba conmigo en el estudio de la. carta de 
Suiza, para orientarnos sobre nuestra situacion, mientras 
que:Niegolewsky insistia en que nos lanzaramos buscando 
un camino entre aquellos precipicios cubiertos entonces de 
nieve movediza, con grave peligro de nuestra existencia, 
puesto que no sabiamos adonde poniamos el pié. 
-« La hora avanzaba y siéndonos necesario tomar una deci- 
sion resolyimos por mayoria volver al Steinbock, de adonde 
habiamos salido en la mañana, para continuar al siguiente 
dia nuestra marcha. 
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Dejamos el bosque—entramos en una gran meseta cu- 
bierta de cabañas de vaqueros que -aún no habian sido 
habitadas—volvimos á entrar en otro bosque de pinos, 
adonde descansamos de las fatigas del camino y sobretodo 
del calor que los rayos del sol nos comunicaban al rebrao- 
tarse sobre la nieve. | 

Nuestra vista estaba casi oscurecida por la brillantéz de 
la nieve sobre que marchábamos. 

Llegamos hasta la puerta de un aserradero hidráulico, 
creyendo encontrar alguien que nos ayudara á seguir nues- 
tro camino—pero vana esperanza. No encontramos sinó 
nieve. Las ruedas estaban prendidas por el hielo. Nada 
se movia allí —cuando repentinamente sentimos dos silbidos 
que parecian venir de las alturas. Cuál no seria nuestra 
sorpresa, al ver sobre nuestras cabezas, como 4 quinientos 
metros de distancia, dos hombres que nos hacian señas de 
detenernos, haciéndonos comprender' por su actitud el pe- 
ligro que corriamos. 

Llegaron al fin y supimos por ellos, que eran dns de los 
guias del profesor de Góttingen, que esperábamos encon- 
trar. Nos esplicaron con calor la ansiedad que habian 
sentido al vernos correr entre aquellos precipicios desco- 
nocidos para nosotros, adonde una vez caidos habriamos 
quedado enterrados para siempre entre montañas de nieve. 
Y efectivamente tenian razon, habiamos estado muchas 
veces con la nieve hasta el pecho y en algunas ocasiones, 
como le sucedió 4 Landry, perdido todo punto de apoyo 
en el suelo, sin que hubiera tenido otro medio de salvacion 
que el que le prestaron mis dos manos, papa traerlo hasta 
la roca en que yo me apoyaba. 

- Estas nuevas peripecias nos hicieron mas cautos, acep- 
tando los serviciós de aquellos dos hombres, que eran ver- 
daderamente nuestros salvadores. 


——A AA 
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XLITI 


Volvimos sobre el camino que habiamos abandonado y 
empezamos la ascension de la gran Scheideck con la nieve 
tan pronto hasta las rodillas, como hasta la cintura, sin 
cuidado alguno, porque estábamos seguros de la honradéz 
y destreza de aquellos montañeses. Landry, sin embargo, 
nos observaba el peligro que corriamos entregados en 
aquellas soledades sin testigos, 4 hombres completamente 
desconocidos, que fácilmente podian sin compromiso ha- 
cernos desaparecer, puesto que nosotros habiamos salido 
solos de Rosenlaui y habiamos manifestado nuestra inten- 
cion de hacer el trayecto hasta Grindelwald sin el auxilio 
de guias. Le encontrábamos muy justas sus observacio- 
nes, pero tambien veiamos que no teniamos mas salida que 
confiarnos en ellos, porque allí no podiamos permanecer y 
estábamos en tanto peligro como en el camino. Es preciso 
tener confianza en los demás cuando se quiere ir adelante, 
querido amigo, les contestamos y continuamos nuestra 
marcha. | 

Despues de una de las ascensiones mas fatigosas, que 
habia hecho en mi vida, llegamos al cabo de tres horas de 
marcha sobre la nieve, á una pequeña isla sin vejetacion 
alguna, que el hielo habia respetado. Allí se echaron 
nuestros pobres guias largo á largo, sobre la roca, tal. era 
la postracion á que la fatiga los habia reducido. Nosotros 
no tardamos en imitarlos. 

Cuando llegamos, estábamos empapados y muertos de 
sed. Diez minutos despues volviamos á emprender la as- 
cension hasta que llegamos á la cumbre á un pequeño cor- 
tijo, en el que vive una familia que atiende 4 los viajeros. 

Habiamos marchado mas de cinco horas sobre la nieve 
estábamos destilando agua, y sudábamos sin embargo, á 

: 21 


322 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


mares, sofocados por la fatiga de la ascension. Hicimos 
prender fuesgo—secamos nuestras ropas y mientras que 
Niegolewsky invitaba á la dueña de casa á bailar un walz, 
cubierto con una larga camisa de dormir que habia sacado 
de su mochila, nosotros preparábamos café y unos huevos 
"cocidos para aplacar el hambre que ya empezaba á devo- 
rarnos. 

Luego de haber tratado lo mejor que pudimos á nuestros 
guias, haciéndoles compartir de nuestra pobre comida, les 
pagamos agradeciéndoles sus servicios ; haciéndole notar 
otra vez á Landry la necesidad que hay de confiar un tanto 
en sus semejantes. 

Ya el sol habia desaparecido tras de aquellos agudos pi- 
cos, cuando descendiamos á Grindelwald. Todavia nos fué 
necesario marchar como media hora sobre la nieve. 


XLIV 


Veiamos en el fondo del valle, la aldea de Grindelwald 
con los bellísimos hoteles y chalets que laforman. Es tan 
estrecho y profundo el tajo que, se puede decir se ha dado 
á estas montañas para dar cabida al valle, adonde está si- 
tuada esta aldea, que á medida que bajábamos creiamos 
estar ya en ella, sin embargo de habernos sido necesarias 
dos horas para llegar al Hotel del Oso, en que nos aloja- 
mos. 

La belleza del sitio, la estrechéz asombrosa del valle, el 
nevado que casi venia á mezclarse con el patio del chalet 
que nos servia de alojamiento, la sencilléz y buen gusto de 
todo el servicio de aquella casa, los trabajos y peripecias 
de la mañana, todo contribuyó sin duda á hacernos ver un 
Edén en aquel lugar y saborear con un apetito sin igual la 
cofida que se nos sirvió. Pero adonde encontramos un 
placer indescriptible, fué cuando entramos en nuestros dor- 
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mitorios adornados con un gusto esquisito, como solamen- 
te se encuentra en los hoteles suizos. 

A pesar de ser ya entrada la noche todavia el crepúsculo 
de la tarde hacia brillar los últimos rayos solares sobre las 
cumbres del nevado, el murmullo del torrente que de allí 
se desprendia y los rompientes que tenian sus aguas espu- 
mosas casi al frente de nuestras ventanas, era algo que 
nos daba goces inefables, cuando pensábamos en los traba- 
jos de la mañana, ante este cuadro deslumbrante, que veia- 
mos á través de las muselinas blancas, desde el mullido 
colchon de plumas de nuestro lecho. 


XLV 


Cuando nos despertamos al dia siguiente encontrámonos 
en medio de aquellas comodidades recibiendo la luz á 
través de las persianas verdes de nuestras ventanas que 
daban 4 nuestros aposentos, aquel tinte suave y agradable, 
que solo se ve en una tarde de otoño. 

Pero era tal el ruido del torrente, que casi instintiva- 
mente nos encontramos los tres en las ventanas de nuestros 
dormitorios, admirando el paisaje del valle de Grindelwald 
y sus dos nevados. 

El valle en que está situada esta aldea es de cuatro 
leguas de largo, encerrado entre dos cadenas de montañas 
paralelas, cuyo fondo está cubierto de campos de trigo que 
empezaban ya á espigar en muchas partes y de prados en 
que pastaban dentro de sus cercos multitud de vacas, mez- 
clándose con el verde de los grupos de cerezos que all; 
crecen. 

Lo admirable del cuadro que teniamos al frente, nos 
hizo salir pronto al comedor á conversar con el hotelero ; 
personas, generalmente en Suiza, muy instruidas y bien 
educadas. 
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Por él supimos que en aquel valle el clima es muy frio, 
que no hay mas árbol frutal que prospere, que los cerezos 
y que todos los habitantes del Grindelwald, asi como los 
de sus alrededores, se ocupan de la cria y explotacion del 
ganado vacuno—que existen en aquel distrito de seis á 
siete mil vacas, que suben en los meses de Junio y Julio á 
pastar en las alturas adonde habiamos andado perdidos e 
dia anterior. 

Dentro de pocos dias, nos decia, empezarán ya á subir 
los ganados que hasta ahora tenemos en el valle; allí po- 
seemos campos de pastoreo que designamos con el nombre 
de “Alpes”; cada alpe, como ustedes habrán visto al 
pasar por la Scheideck, está cercado con palizadas de pi- 
nos Ó pequeños muros de piedra, adonde las paredes ó las 
aristas de las montañas no están cortadas perpendicular-- 
mente sobre algun despeñadero. Usted vé, me dice diri- 
jiéndose á mí, que nuestros pastoreos son seguros y no 
puede haber ganados alzados. 


XLVI 


Yo estaba de sorpresas en Suiza: encontraba que la 
República Argentina era mas conocida de lo que creia; sin 
embargo, no dejó de llamarme altamente la atencion el que 
enaquel retirado valle se conociera un detalle de nuestra 
vida pastoril, que demostraba, 0 que nuestro huesped ha- 
bria estado entre nosotros, 6 que estaba muy bien infor- 
mado. Indagué con empeño y supe que en esa época se 
habia promovido la emigracion hácia las colonias de Santa- 
Fé y que se habia escrito mucho y dado noticias de todo 
género para atraer poblacion á la “ Esperanza ”, que en- 
tonces se fundaba. Con este motivo el posadero habia 
leido las publicaciones que entonces se hacian y hasta in- 
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formádose sobre las ventajas que hubiera podido obtener 
en el caso de trasladarse entre nosotros. 

Una vez satisfecha mi curiosidad siguió narrándonos la 
vida de los vaqueros y de los ganados en aquellos lugares : 
* El producto de un Alpe, nos decia, se calcula segun su 
tamaño y su calidad, sirviendo este cálculo á las munici- 
palidades de distrito, para fijar la cantidad de vacas que 
cada uno podia contener. Una gran parte de estos pasto-. 
reos son propiedades de las comunas, pero hay muchos de 
propiedad particular. 

En los de propiedad comunal está fijada de antemano, la 
cantidad de vacas que han de pastar, no pudiendo ningun 
vecino introducir mas animales que aquellos que ha man- 
tenido durante el invierno en los establos. 

El producto de un Alpe comunal se calcula de diferentes 
maneras ; generalmente se toma por base la leche produ- 
cida en un cierto número de dias por las vacas de cada 
propietario; una vez establecido el término medio, no se 
hace mas que multiplicar este por el número de dias que 
las vacas han vivido en comun y el resultado es la parte 
que se comprende en el producto total. 

El valor de los terrenos varía mucho segun su altura : 
los mas bajos, como los del Emmenthal, tienen un gran 
valor, á causa de la poca elevacion, que permite al ganado 
entrar muy temprano en la estacion y retirarse lo mas tarde 
posible. 

El producto de una vaca durante las seis semanas que 
están en las alturas mas elevadas, ó en las diez y ocho que 
permanecen en las intermedias, es próximamente de diez 
á trece frascos diarios de leche. Se establece competencia 
entre los vaqueros, midiendo cuidadosamente la leche de 
cada animal nuevamente llegado, y aquellas que obtienen 
el primer lugar entre las mejores lecheras, se les adorna 
con la campanilla mas grande de todo el rodeo, teniendo 
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el derecho de marchar siempre á la cabeza de la tropa y ser 
ordeñada la primera. 

Cada vaca tiene su nombre particular; pero á mas de 
las lecheras, se llevan tambien sobre los Alpes, aleunos 
terneros de año, caballos, bueyes y en algunos casos maja- 
das de ovejas y cabras, con las que se aprovecha el pasto 
en todas aquellas alturas adonde las vacas no pueden alcan- 
zar; sin embargo de haber hombres de una destreza ad- 
mirable que trepan aquellos escarpados picos, recojiendo 
hasta la última hoja de pasto que crece en el estío, para 
secarla y traerla á los valles, como alimentacion de in- 
vlerno. 


XLV II 


En la mayor parte de la Suiza, nos decia el propietario 
del Hotel del Aguila de Oro, son hombres los que cuidan 
las vacas y preparan los productos de la leche, pero en 
nuestro valle enviamos generalmente á las mugeres y ú 
toda la familia de un vaquero. Los cortijos que ustedes 
han visto al pasar la Scheideck, en el Bosque Negro, son 
como la generalidad en Suiza, de paredes de madera, 
techos de ripias groseramente colocadas y sostenidas por 
grandes trozos de piedra, para que puedan resistir á la 
fuerza de los vientos, que son tan fuertes en aquellas altu- 
ras, pero en las partes muy elevadas y desnudas de vege- 
tacion no son formadas generalmente sinó por montones 
de piedras, como las cabañas de los Esquimales, haciendo 
puramente en ellas un hueco para abrigarse del frio, el 
vaquero y su familia. 

En algunas partes hacen ramadas para dar abrigo á las 
vacas en los temporales tan comunes en aquellas alturas y 
poder ordeñar con comodidad. 

Cuando hay algunos cientos de vacas, se reunen los va- 
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queros, formando una aldea, con el almacen de los quesos, 
en el centro. 

La vida de un vaquero suizo es una de las mas rudas, 
sean propietarios ó peones á sueldo; porque no solamente 
están mal alojados, como lo habiamos visto al pasar la 
Scheideck, sinó que son muy mal alimentados. $e nutren 
principalmente, con los residuos que quedan en el suero» 
despues de haber fabricado el queso gordo, que como fácil- 
mente puede uno imaginarse, no pueden ser muchos. 

Trabajan incesantemente desde la mañana hasta la noche 
sin reposarse jamás. Ordeñan las vacas dos veces por dia 
para cambiar la leche inmediatamente en manteca y que- 
sos : trabajos penosos y de detalle que ocupan largo tiempo 
y una buena cantidad de fuerzas. 


XLVIIL 


En la fabricacion del queso, por ejemplo: depositan 
primeramente la leche en unas vasijas de madera estendi- 
das y de allíla pasan á una: gran caldera colgada de un 
trípode de madera groseramente armado con palos de 
pino. Despues de haberla calentado hasta la temperatura 
de 25" se le retira del fuego y se le agrega el cuajo revol- 
volviéndola. Esta última preparacion, como se sabe, no 
es sinó un licor preparado expresamente con un pedazo del 
estómago del ternero, dejado en infusion por algunos dias 
en agua, sal y pimienta. Toda la habilidad del quesero 
consiste en dirijir bien la precipitacion de la cuajada. 

Cuando juzga que la coagulacion está completa, la divide 
en todo sentido con una espátula de madera ó con las ma- 
nos hasta reducirla á una especie de pulpa. Despues de 
esta operacion, la caldera es puesta otra vez sobre el fuego 
y llevada la temperatura de su contenido hasta 30%, enton- 
ces se vuelve á sacar y se manipula. 
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Dos horas despues de haber comenzado la operacion, el 
queso se precipita en el fondo de la caldera, entonces el 
operario envuelve en una varilla los bordes de una gran 
tela, siendo sostenida en el otro extremo por un ayudante, 
y vacia sobre ella todo el resultado obtenido de la coagu- 
lacion, envolviéndolo en seguida para ponerlo luego en el 
molde que debe dar forma al queso. Una vez colocado, se 
le aprensa por medio de una tabla y grandes pesas de 
piedra, cuidando de darlo vuelta durante muchas horas, 
aumentando siempre el peso cada vez que se practica esta 
operacion hasta que se haya extraido todo el suero. 

Una vez practicada, el queso está ya hecho, trasladán- 
dolo al dia siguiente al depósito para empezar allí la sala- 
zon, que dura dos meses. Para salarlo se le da vuelta 
diariamente, cubriéndolo con sal en polvo estendida con la 
mano, en la proporcion durante toda la operacion, de 4 á 
4 1/2 por ciento sobre su peso. 


XLIX 


La ganaderia suiza se distingue por la buena calidad de 
sus vacas lecheras y la de sus productos, Produce mu- 
chas clases de quesos: el mantecoso, el medio mantecoso 
y el flaco. 

El primero se fabrica con la leche pura, agregándole en 
algunos casos la manteca de otra. El segundo con leche 
pura de la ordeñada por la mañana y con la que se obtiene 
al medio dia' despues de haber estraido la manteca. El 
tercero se prepara con leche completamente flaca, es decir 
aquella de la que se ha extraido toda la manteca. 

Son necesarios de 5 4 7 frascos de leche para fabricar 
dos libras de queso de Gruyere, medianamente mantecoso 
de 6 1/3 á 7 1/2 para igual cantidad de queso flaco y de 
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8 1/6 á 12 1/2 para obtener el mismo peso del quesillo lla- 
mado en Suiza Seref. 

El Seret no es sinó un quesillo blanco, que sirve de ali- 
mento á los vaqueros, sacado del suero, que queda despues 
de la fabricacion del queso. Para prepararlo se le agrega 
una cantidad de suero agrio, cuajo fuertemente preparado, 
acelgas machacadas ó ciruelas silvestres. 

Todavia despues de haberle sacado el suero, este segundo 
producto es empleado como alimentacion para los cerdos, 
que siempre acompañan á las vacas que pacen en aquellas 
alturas. 

Los quesos de mas crédito son los de Gruyere, de Gresse- 
nay, de Brienz, de Emmenthal y de Urseren. Los monjes 
del gran convento de Einsiedeln fabrican una inmensa 
cantidad. 

Se preparan á mas en los alrededores de Berna y de 
Friburgo unos pequeños quesos de muy buena clase lla- 
mados vaquerillos. 

Los de leche de oveja son de muy buena clase, asi como 
los verdes del Glaris, en cuya confeccion entra el trébol de 
olor, azul, para darles color y olfato. 

Una vez terminadá la estacion, el vaquero entrega á 
los propietarios del ganado los quesos y manteca producida 
bajando á los valles 4 pasar el invierno con su familia. 
Llevan generalmente como producto de los tres meses de 
rudos trabajos de doce 4 veinte pesos pesos fuertes, los 
ayudantes de seis á diez pesos y los muchachos de dos á 
dos y medio. 
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En los meses de Julio y Agosto se hacen grandes fiestas 
pastorales en aleunos Alpes. Hay lugares adonde se re- 
parte crema á los pobres de solemnidad ; en otros los pas- 
tores se divierten en ejercicios gimnásticos. 

Todos los habitantes de los Alpes se distinguen por la 
originalidad en su modo de expresarse y por su amor ála 
independencia, sentimiento que se desarrolla en alto grado 
entodo hombre que vive en medio de la naturaleza y de 
grandes soledades, como le sucede en las Pampas, al gaucho 
argentino. 

Asi se esplica el placer con que se trasladan los vaque- 
ros suizos á los pastoreos de verano y el disgusto con que 
bajan á la vida sociable de los valles en el otoño—y el ape- 
go que tienen á los cantos y melodias, sobre todo, á la 
poesia favorita de los montañeses, llamada Kuhreihen (las 
filas de vacas ), que una vez tocada en el cuerno de los 
Alpes hace arrancar lágrimas á todo suizo, hasta el grado 
de hacerlo desertar de su regimiento, cuando está en cam- 
paña, como lo observaba Juan Jacobo Rousseau ya desde 
su época. 

Les he dado á ustedes á conocer, nos dice el Hotelero 
del Aguila Oro, la vida de los vaqueros y el manejo de sus 
ganados en los altos Alpes y los productos que sacan de 
ellos; ahora me resta aconsejarles que antes de dejar á 
Grindelwald hagan algunas escursiones en sus alrededores. 
Esta aldea está unida á los valles vecinos porun gran 
camino carretero, tres senderos de montaña y un pasaje 
por sobre los nevados. 

Podrán ustedes gozar del espectáculo que presentan los 
dos grandes nevados y que ahora no ven sinó en una 
pequeña parte, comparándolos ambos, pues corren parale- 
los, separados solamente por el Mittenberg. El inferior 
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llamado el pequeño, es sin embargo cuatro veces mayor 
que el superior, al que no se llama grande sinó por estar 
colocado mas arriba que el primero ; como tantas veces lo 
ven ustedes repetido en la vida humana, adonde se mide 
la importancia de los hombres por la altura 4 que han 
sabido treparse. 

A cuarenta y cinco minutos de esta casa, se encuentra 
la gruta del nevado inferior de adonde sale el rio Lutschine 
negro, y tres cuartos de hora de allí, se puede visitar la 
eruta de Santa Petronila, situada en los despeñaderos del 
Kiger y desde allí alcanzar una vista sorprendente sobre el 
Nevado del Mittenberg.. 

No debo ocultar 4 ustedes que estos paseos tienen sus 
peligros: uno de mis antecesores acostumbraba á correr 
estas montañas, como lo hacen solamente las gamuzas ; 
pero un dia resbala cerca del Boenissegg, en una grieta 
del nevado, se rompe un brazo y cae al fondo. Vuelto en 
sí del desmayo que le habia producido la caida, se encuen- 
tra entre dos muros de hielo y en una oscuridad profunda, 
pero sintiendo correr agua debajo de él, se deja arrastrar 
por ella, sin esperanza alguna de salvarse ; y cual seria su 
asombro cuando todo magullado por los golpes, se ve arro- 
jado en el fondo de este valle. 

Otros no han sido tan felices, se cuenta de un pastor de 
la iglesia protestante, que pretendiendo examinar uno de 
esos pozos que se forman en la superficie de los nevados, 
apoyó mal su baston y resbalándose cayó al fondo de un 
abismo, de adonde no pudo sacarse sinó su cadáver, con 
grandes dificultades, de una profundidad de cuarenta 
metros. 

Si ustedes dejan estas escursiones peligrosas por otras 
de utilidad práctica, tendré el placer de mostrarles mas 
tarde mis dos establos de vacas de las razas de Berna y de 
Schwitz, que poseo; pues como ustedes habrán notado soy 
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tambien ganadero y grande apasionado por los trabajos 
agrícolas. 

El agua continuaba, aunque el sol parecia que comenza- 
ba á dorar las crestas del Mittenberg: despues de las 
peripecias y peligros de la Scheideck no deseábamos volver 
á encontrarnos entre despeñaderos semejantes; 4 mas, 
nuestros bolsillos se despeñaban de una manera inquietan- 
te hácia los de los guias y las cajas de los hoteles; de 
manera que bien á pesar nuestro, agradecimos á nuestro 
huesped sus atenciones, sintiendo dejar la sociedad de un 
hombre tan instruido como culto; y echándonos nuestras 
mochilas al hombro, las cubrimos con nuestras capas de 
goma, tomamos nuestro baston alpino y salimos para Lau- 
terbrunnen. 


LI 


Seguimos el curso del arroyo Schwarzlutschinen, siem- 
pre descendiendo el valle, le pasamos sobre un puente y al 
llegar á la aldea Zweilutschinen, era tal la multitud de 
vampiros de bolsillo, que se ponian en movimiento en un 
cortijo situado en los bordes del arroyo, pretendiendo 
conducirnos unos, por el Wengernalp á ver la grandiosa 
gruta del Chorbalm, formada toda de estalactitas ; otros, 
viendo que así no nos seducian, nos aseguraban que eran 
tan bellos aquellos lugares que su vista habia inspirado á 
Lord Byron el plan de su célebre ** Manfredo”. Como se 
trataba de meros agricultores y no de literatos tuvieron 
todos que retirarse, llenos de desprecio por nuestro indi- 
ferentismo. Nosotros seguimos el curso del Weissluts- 
chinen encontrándonos al poco tiempo con el magestuoso 
Hunnenfluh, cerro que se levanta desde los bordes del 
arroyo como una inmensa torre circular, precisamente en 
el lugar en que aquel corre con la impetuosidad de un 
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torrente, despeñándose sobre trozos inmensos de rocas. 

Dícese que en tiempo de la invasion de Atila, los suizos 
huyendo de las atrocidades de este bárbaro, se retiraron 
sobre esta inmensa fortaleza natural, lanzándole desde allí 
sus maldiciones. 

Este valle tiene seis leguas de largo, siendo sumamente 
angosto en toda su estension, á tal grado que en su extre- 
midad superior, no se ve el sol en verano, sinó á las siete 
de la mañana y en invierno 4 medio dia. Cinco horas nos 
bastaron para recorrerlo desde Grindelwald hasta Lauter- 
brunnen. 

A pesar de la estacion avanzada en que lo recorriamos, 
se hacia sentir el frio en todo él, no viendo mas árboles 
frutales sinó cerezos y los campos plantados de papas. 

Al llegar, pasamos delante del “ Ciervo de piedra” y 
cuando se preparaban los sirvientes de este Hotel á reci- 
birnos, los saludamos y nos dirijimos hácia la cascada del 
Staubbach (arroyo de polvo ), tan célebre en toda Europa 
y segun se cree por algunos, superior á la cascada de 
Terni, en Italia. 

Cuando uno llega del lado de la aldea, como nos sucedió 
á nosotros, no se encuentra sinó una cascada comun, pero 
á medida que se aproxima y que se coloca á su frente, le 
sorprende entonces toda su grandiosidad y belleza. 

El torrente se precipita desde una altura de trescientos 
metros, sobre uua pared de rocas casi perpendicular, que- 
brándose sus aguas sobre sus aristas, hasta reducirse, al 
polvo en que llega al fondo del valle. Era tal la divi- 
sion del agua, que sinó hubiera sido la humedad, que sen- 
tiamos sobre nuestros vestidos y las refracciones del Tris, 
con que veiamos colorearse de tiempo en tiempo aquella 
nube, hubiéramos creido que estábamos envueltos en humo. 

Despues de haber contemplado esta admirable cascada 
en todo sentido ; desde el valle y desde una casucha de un 
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negociante de esculturas de madera, nos dirijimos hácia el 
fondo del primero, atravesamos el Lutschine, dejamos atrás 
la aldea de Grund y empezamos á subir en 219-209 una roca 
muy escarpada. 


LIT 


La fatiga de esta ascension nos fué recompensada por 
el panorama sorprendente de la cascada, el valle profundo 
de adonde saliamos y el Lutschine rompiéndose con sus 
aguas espumosas en su fondo, y para completar el cuadro, 
la cascada superior del Staubbach; adonde se ve precipi- 
tarse el Plaetsch, para despues correr tranquilamente sobre 
prados llenos de verdura, con tal lentitud que se diria que 
ni conciencia tenia de que á algunos pasos mas allá iba á 
precipitarse á una profundidad de trescientos metros, como 
hacia una hora, lo acabábamos de ver. 

¡ Sentimos un verdadero consuelo, cuando nos encontra- 
mos en una meseta cubierta de frondosos pinos y hayas! 

Desde allí podiamos ver á lo lejos el Schiltwaldfluh y la 
entrada de la célebre gruta Chorbalm, adonde querian con- 
ducirnos los guias de Zweilutschinen. Nos seducian las 
riquezas mineralógicas de aquella caverna, sus ricos crista- 
les de espato calcareo, cuyas muestras habiamos visto en 
Staubbach, en la tienda del comerciante de esculturas de 
madera ; pero las fatigas del dia habian sido muchas, la 
lluvia no nos abandonaba ni por un solo momento y nues- 
tras piernas empezaban ya á flaquear; retrocedimos, ba- 
jamos 4 Lauterbrunnen y desde alli, tres horas despues. 
estábamos en Zweilutschinen. 

Nos entramos en una pequeña venta adonde se agrupa- 
ban algunos guias y campesinos. En ella, minoramos en 
algo el hambre que ya nos inquietaba, con un jarro de leche 
cada uno y un pedazo de pan de centeno. 
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En frente del pequeño cortijo, se nos presentó un espectá- 
culo interesantísimo. Habíase detenido allí una tropa de 
vaqueros que se trasladaban ya á los pastoreos de verano, 
con sus familias y sus ganados. Era curiosísimo ver el 

placer con que aquellos montañeses subian felicitándose de 
su marcha, que al poco rato emprendieron hácia Grin- 
delwald. 

Las vacas marchaban en fila llenas de cintas y cascabeles, 
el cuerno de los vaqueros de los Alpes sonaba sus tristes 
melodias, los jóvenes iban al frente de aquel Éxodo y las 
familias con los cerdos y perros cerraban la marcha. 

Para el vaquero suizo es este el momento mas feliz de 
su vida, en que va á vivir libre, sobre los cerros, entregado 
como nuestro gaucho á los instintos de la naturaleza, sin 
que le preocupen las fatigas del trabajo que va á empren- 
der, que nada son para él comparados con las incomodida- 
des de la vida social á que se ve obligado en los valles ; 
adonde tiene al burgomaestre, que metodiza sus hábitos é 
instintos de libertad primitiva y al colector de contribu- 
ciones que lo mortifica, arrancándole sus ahorros. 


LITT 


Dos horas y media despues de haber dejado á Zwei- 
lutschinen estábamos en Unterseen. 

Unterseen es una pequeña ciudad de 1361 habitantes, 
situada en un valle en la ribera derecha del rio Aare, pre- 
cisamente en la parte adonde forma un grupo de islas pin- 
torescas. Seven en sus calles todavia, muchas casas viejas 
de techos agudos ennegrecidos por el tiempo, pero lo que 
hay de notable son sus dos arrabales, Interlachen y Aare- 
mihle. En este último empieza la famosa calzada de 
Hoheweg, que conduce bajo frondosos castaños y olmos 
hasta el viejo castillo de Interlachen, por entre lagos y filas 


336 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


de casas elegantísimas, adornadas con todo el lujo y buen 
gusto de las ciudades modernas. 

Todas ellas encierran hoteles, tiendas de objetos de lujo, 
de cristales Ó esculturas de madera; casas de alquileró 
pensiones para los viajeros, en que por pocos francos se 
goza de todas las comodidades de la vida moderna y de la 
naturaleza, mas grandiosamente bella y caprichosa que 
haya podido uno imaginarse en sus sueños de infancia. 

Las altísimas montañas que guardan aquella poblacion, 
los bosques de pinos que les visten con su negra vejetacion, 
las nieves de las cumbres, los lagos de Brienz y Thun que 
la flanquean por el Este y Oeste, llenos de los Paquetes á 
vapor, que ponen en continua comunicacion á todos los 
habitantes de aquellas riberas, hacen de Unterseen uno de 

%os lugares mas pintorescos, que un viajero puede elejir 
para pasar la estacion del verano. 

Era ya al caer la tarde cuando entrábamos nosotros con - 
nuestros vestidos desgarrados y llenos de lodo, en aquellas 
lujosas alamedas, en que los ricos moradores de Lóndres ó 
Paris que habitan aquellos lugares deliciosos, ostentaban 
sus carruages Ó paseaban en sus hermosos caballos. Go- 
zamos de un golpe de vista sorprendente para quien hacia 
pocas horas habia vivido entre las soledades aterrantes del 
Hunnenfluh. 

Supimos que el vapor habia partido para Thun á las 
cuatro de esa tarde y que no nos quedaba mas recurso que 
esperar hasta el dia siguiente á la misma hora, puesto que 
como era tan temprano en la estacion, no habia para esa 
ciudad sinó un viaje redondo diario. Teniamos tambien al 
dia siguiente á primera hora la partida de uno de aquellos 
vehículos que solamente se ven en Huropa en esta parte de la 
Suiza, adonde van los viajeros colocados longitudinalmente 
en una caja cerrada por atrás y por delante y solamente 
abierta á los costados por el frente de las ruedas. 
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Son estos los vehiculos mas incómodos que el hombre 
haya podido inventar para su transporte, yendo los viaje- 
ros sentados en fila, sobre una tabla colocada desde la parte 
anterior hasta la posterior del carruaje, como criminales 
que van al suplicio, sin mas recurso que unas cortinas de 
hule que resguardan al pobre viajero, condenado á este 
martirio, de la intemperie del clima y de las miradas de 
los curiosos. 

Pero todo era preferible á vivir en medio de aquel lujo, 
con los bolsillos casi vacios y los vestidos enlodados y ras- 
gados por las fatigas de los dias anteriores. 

Al dia siguiente á las seis de la mañana nos entregába- 
mos al suplicio de aquellos vehículos tan atrozmente idea- 
dos para la mortificacion del viajero, despues de haber 
pasado la noche en la venta de la Cruz Blanca, alojados con 
un batallon de reclutas que pasaba para Lucerna, adonde á 
no ser las fatigas del dia, no habriamos podido dormir en 
medio de aquel zapateo y ensayos musicales, á que los sol- 
dados noveles se entregaron durante toda la noche. 


LIV 


Esa mañana la lluvia caia á torrentes, acompañándonos 
todo el camino hasta Thun, adonde llegamos á las nueve y 
tres cuartos de la mañana, despues de haber costeado los 
bordes del lago en aquella máquina infernal, tiesos como 
muchachos de escuela 4 quienes se les enseña á tomar posi- 
cion en la mesa, haciendo esfuerzos con los pies y con la 
espalda, para no irnos de bruces contra las ruedas en los 
fuertes sacudones que sufrimos en todo el camino. Nos 
acompañaban felizmente tres ingleses cuya rigidéz y tie- 
sura era solamente comparable con el fierro ó el acero de 

, 


las fábricas de Birminghan ú Sheffield ; de manera que 


nos aseguraban regularidad en los movimientos de aquel 
22 
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desgraciado medio de transporte, desde que sus centros 
de gravedad, no cambiaban tan fácilmente de posicion como 


los nuestros. 
LV 


Al llegar á Thun nos encontramos con una gran féria y 
rodeados de una multitud de cocheros que querian condu- 
cirnos á Berna. 3 

Al fin arreglamos con uno que nos llevaba por nueve 
francos, el mismo precio que el correo, y mientras se pre- 
paraba, almorzamos en el Freyenhof, huyendo del hotel 
Belle Vue á quien conocia por sus altos precios y la arro- 
gancia con que recibieron nuestras observaciones á sus 
cuentas exajeradas, desde mis viajes anteriores con S. Pe- 
rez Millán. 

Thun ya me era conocida desde 1854 y pude ser el cice- 
rone de mis compañeros. 

Es esta ciudad una poblacion, cuyo orígen sube al siglo 
IX de nuestra Era, habiendo pertenecido á tres grandes 
familias suizas : los condes de quienes lleva hoy el nombre, 
los duques de Zoeringen y los condes de Kyburg. 

Habiéndole concedido sus señores grandes franquicias, 
habia adquirido una grande importancia hasta el siglo XIV, 
en que el conde Eberhard asesinó á su hermano en un 
banquete 4 que lo habia invitado para festejar su reconci- 
liacion, viéndose obligado á buscar la proteccion de Berna, 
contra su nobleza irritada por el crímen inaudito que habia 
cometido. Entonces, hízose ciudadano perpétuo de esta 
República cediéndole parte de sus tierras, que mas tarde 
su hijo Harmann cedió en su totalidad ; quedando Thun 
desde entonces reducida á una ciudad municipal del 
Canton de Berna. 

Sobre la colina que teniamos al frente, se levantaban los 
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negros muros del viejo castillo, construido setecientos 
años ha ; agrupándose con él, una iglesia, el presbiterio y 
algunas casas particulares. 

No lejos de allí está situado el castillo nuevo edificado 
en 1429 y ocupado hoy en parte por la prefectura. Desde 
allí se alcanza un golpe de vista magnífico sobre los techos 
agudos de pizarras de la ciudad, el rio Aare y las monta- 
ñas que circundan la primera, con sus faldas, cubiertas de 
pinares negros y sus cumbres, de nieve. 


LV I 


Lo que hay de interesante como á veinte minutos de la 
ciudad y que visitamos entonces, es la quinta de la Cartuja 
6 Boechigut. Data del siglo XII, habiendo sido la mansion 
del célebre poeta Strettlingen. La espesura de los bosques 
que rodean el edificio, los cortes hechos artísticamente en 
ellos para dejar ver algunos de los paisages sorprendentes, 
sus cascadas, el grande estrépito con que se precipitan sus 
aguas; todo hace de aquel lugar uno de los mas encanta- 
dores de la Europa. Contra dos añejos robles se ve un 
banco con una inscripcion que recuerda á los presentes, 
al poeta Henrique Strettlingen viéndose suspendidas de 
sus ramas sus armas de nobleza, su espada y su cuerno de 
caza. HRecorrimos de prisa esta propiedad deliciosa, vol- 
viendo á la ciudad adonde ya encontramos á nuestro 
cochero que hacia tiempo nos esperaba en el Freyenhof. 

Salimos de Thun por la ribera derecha del Aar, pasamos 
un puente techado, encontrándonos en seguida en medio 
de una sucesion de casas de obreros; segun supimos des- 
pues, fabricantes de loza. 

En Kiesen nos detuvimos á dejar descansar nuestros 
pobres rocinantes. Es una aldea bellísima, situada en los 
bordes del pintoresco arroyo que desciende del valle de 
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Diesbach, al pié de una colina coronada por un imponente 
castillo que lleva el nombre del pueblo. | 

Siguiendo adelante nos encontramos en Minsingen con 
las ruinas de dos viejos castillos feudales demolidos por 
los habitantes de Berna. Múnsingen es una ciudad de 
1209 habitantes, célebre desde 1831, en que se reunió la 
asamblea popular que derrocó el poder de la oligarquia, 
que gobernaba al Canton y á la Suiza entera, desde Berna. 

Esta ciudad es la cuna de las libertades actuales y ha 
sido para la Suiza lo que Maguncia fué para el feudalismo 
de los bordes del Rhin y del Neckar. 

El terreno por el. cual viajábamos es una meseta llena 
de hondonadas, todo cultivado de cereales y prados, cuyo 
verde claro es matizado de tiempo en tiempo, por grupos 
negros de bosques de pinos y abetos, que venian á dar las 
sombras que faltaban en aquel paisaje. 

Todo el camino cruza una de las llanuras mas cargadas 
de cosechas que hemos visto en Suiza, bordeada á la dis- 
tancia por los Alpes Bernenses, las nieves que cubren sus 
cumbres y regada por multitud de arroyos que descienden 
de sus crestas. 

La vista ya no está limitada por los estrechos valles que 
dejábamos atrás; teníamos por delante un horizonte vas- 
tísimo. 


LVII 


Llegamos al fin á la capital de Suiza. Pocas ciudades 
hay en Europa mas pintorescamente situadas que Berna, 
colocada sobre una altura tan: considerable, con el Aar á 
los pies rompiéndose con estrépito por entre las islas que 
lo pueblan. Su interior es singular, impresionando gran- 
demente al viajero; al encontrarse en aquellas galerias 
bajas y oscuras con que están edificadas todas las habita- 
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ciones y los sótanos que 4 manera de aceras hay debajo de 
cada casa: modificando esta impresion triste la vista del 
suntuoso palacio de gobierno, que entonces se construia, la 
de algunos hoteles y la del terrado ó paseo de la ciudad. 

Es este último, una platatorma sostenida por un muro 
de piedra de canteria, de treinta y cinco metros de altura 
sobre la ribera del Aar, toda plantada de grandes castaños 
de Indias, bajo los cuales hay cuarenta y ocho asientos de 
piedra. La limitan dos suntuosos cafés cuyos productos 
se saborean bajo el follaje de los castaños. 

A. su base, se ve al Aar despeñándose con grande estré- 
pito, por entre el barrio llamado Matten, al que se baja 
por una escalera de ciento veinte y cinto escalones. 

Mas arriba vése el Gurten y el Belple, colinas cubier- 
tas de bosques de abetos sombríos, detrás de los cuales se 
levanta la cadena de nevados que limita á gran distancia 
el horizonte. 

Cuando llegamos allí era al caer el sol, viendo desde los 
bancos de aquel terrado famoso, al Wetterhorn, al Schre- 
ckhorn y al Jungfrau, ostentar todavia á esa hora, la bri- 
llantéz y blancura de la nieve de sus crestas. 

Ya el sol habia desaparecido completamente del hori- 
zonte y todavia, 4 las nueve de la noche, brillaban sus 
últimos rayos sobre la nieve de aquellas cumbres ; mientras 
que el Aar crujia con estrépito á nuestros pies, y la ani- 
macion de los paseantes continuaba con el ardor que la 
contemplacion de la naturaleza solamente puede producir. 

Situada Berna en un codo pronunciadísimo del Aar, 
apenas puede comprenderse, cómo en aquella lengua tan 
estrecha de tierra, rodeada de agua por tres costados, 
puedan existir treinta mil habitantes, una industria flore- 
ciente y un comercio tan activo, que contrasta con todas 
las ciudades suizas. ; 

El museo es notable, por sus colecciones mineralójicas 
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que dan la idea mas completa de todo el suelo de Suiza y 
por los productos agrícolas del pais. Entre estos últimos 
se distingue una raiz de alfalfa de veinte metros de largo, 
sacada de una escavacion hecha en las cercanias de la ciu- 
dad. Por esta muestra se comprende la profundidad 
extraordinaria á que alcanzan las raices de esta planta 
forrajera, tan útil entre nosotros. 

La coleccion nacional de ornithologia es abundante y 
notable. : 

En lo demás, se puede decir que el Museo no es sinó un 
gabinete de curiosidades; viéndose, por ejemplo, el cadá- 
ver embalsamado del célebre perro Barry, quien despues 
de haber salvado la vida á quince personas, fué al cabo 
muerto por un viajero asustado, en el momento que lo des- 
enterraba de entre la nieve volviéndolo á la vida. 

La Catedral y el Cabildo son tambien dos edificios no- 
tables. La primera tiene un magnífico órgano de 194 
tubos, que cuando suena, como de costumbre al toque de 
oraciones, hace estremecer los muros de aquel recinto; 
imitando unas veces el estampido del trueno ó el ruido 
sordo del huracan en medio de una borrasca. 


LV II1 


Berna debió su orígen al castillo de Nydeck del Duque 
Bertholdo de Zoeringen, quien en 1191 lo hizo rodear de 
muros con el objeto de protejer dentro de ellos, segun él 
pensó, al pueblo de los avances de los señores feudales. 
Sin embargo, mas tarde habiendo sido invertido este 
noble objeto, se convirtió en fortaleza de la tirania de la 
nobleza, hasta 1798 en que entrando los franceses abolie- 
ron sus privilejios, arrebatándole á Berna, la soberania 
sobre la Argovia, el pais de Vaud, el valle de Moutier y su 
tesoro, que fué enviado á Paris. 
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En 1814 la aristocracia recobró sus privilejios para per- 
derlos por última vez en 1830 despues de las jornadas de 
Julio, de la revolucion francesa de esa época. En 1831, 
fué completamente variada la forma de gobierno procla- 
mándose la soberania del pueblo, como fuente del que 
constituyeron entonces. 

En 1848, se declaró la capital definitiva de la República 
y desde entonces ha podido consagrarse tranquila al goce 
de sus derechos democráticos, desarrollando la industria 
y las ciencias. 


LIX 


Habiamos recorrido la ciudad por repetidas veces, subido 
á sus alamedas y agotado los goces culinarios que el 
Hotel des Gentils hommes y nuestros bolsillos nos permi- 
tian; era pues necesario partir como lo hicimos para Neuf- 
chatel en la diligencia que salia á la una. 

La ruta es pintoresca: pasamos por Aarberg, edificada 
sobre una roca de asperon, situada entre dos brazos del 
Aar, los que la rodean en sus grandes crecientes. Una 
sola calle compone toda esta aldea y en el fondo de ella 
está la iglesia y el castillo de los Condes del mismo nom- 
bre, cuya residencia habitaron hasta que vendieron su 
soberania á la ciudad de Berna. 

El distrito que atravesamos al rededor de Aarberg está 
formado por un bañado de cerca de tres leguas de largo y 
un tercio de ancho, cubierto de aguas estancadas en los 
deshielos. 

Se ha proyectado el agotarlo, habiéndose detenido ante 
la enorme suma de quinientos mil duros en que se ha cal- 
culado el costo de esta obra: teniendo por otra parte el 

“ejemplo poco consolador del lago de Lunghern, que hacia 
pocos dias habiamos visto. 
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EX 


Llegamos á media noche á Neufchatel sin poderlo ver, 
por consecuencia. Es célebre por los acontecimientos polí= 
ticos que han ocupado últimamente la atencion de la Eu- 
ropa. 

Neufchatel desde 1707, quedó bajo la soberania del Rey 
de Prusia, hasta 1806 en que Napoleon deseando recom- 
pensar los servicios de Berthier, la obtuvo de aquella poten- 
cia, para dársela en soberania á su teniente; á quien dió el 
título de Príncipe de Neufchatel. En 1814 volvió á la 
soberania de la Prusia hasta 1848 en que fué desalojada 
por una revolucion popular. Ha intentado, sin.embargo, 
esta potencia restablecer su soberania por repetidas veces, 
hasta que la Constitucion democrática que hoy se ha dado 
el Canton ha concluido con todo pretesto para el restable- 
cimiento de la autoridad de la familia de Hohenzollern. 

Nos alojamos en el Hotel de los Alpes en los bordes del 
lago y al dia siguiente á las cinco de la mañana salimos áú 
recorrer la ciudad. * 

Fuimos sorprendidos del aspecto pintoresco que presen- 
taba; la parte vieja está como colgada sobre dos colinas 
en las faldas del Jura y cruzada por el torrente del Seyon, 
el que despeñándose entre sus estrechas calles, va á pocos 
pasos 4 precipitarse en el Lago; mientras que la parte 
baja está situada en los bordes del lago, sobre un terreno 
de aluvion y con calles anchas y muy regulares. 

Hay dos grandes establecimientos fundados por dona- 
ciones de sus comerciantes—El hospital Pourtalés, grande 
y suntuoso edificio regalado á la ciudad por el negociante 
de este nombre y el de la Burguesia, levantado con ocho- 
cientos mil duros que legó 4 su ciudad natal el joyero y” 
banquero de Lisboa David Pury. | 
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No pudimos ver el Museo, tan enriquecido, segun se 
dice por los curiosos, por los obsequios que Mr. de Agassiz 
le hizo desde el Brasil. 


LXI 


Eran ya las siete de la mañana y salia el vapor para 
Iverdún. Corrimos al embarcadero y tomando nuestro 
pasaje en la proa, adonde nuestros bolsillos y el estado de 
nuestras ropas nos colocaban, nos lanzamos sobre el lago. 

No es sinó una laguna tranquila de bordes bajos en su 
mayor parte y muy poco pintorescos, sin tener nada de 
aquella magestad imponente de los demas. lagos de Suiza. 
Sus dos extremos en su parte Norte y Sud no son sinó 
vastos bañados bordeados de rocas cubiertas algunas de 
grandes pinares, sobre todo la septentrional, que es algo 
mas animada que la meridional. 

Al cabo de tres horas de viaje, despues de haber tocado 
en varias aldeas y pequeñas ciudades de sus bordes, liega- 
mos á las diez de la mañana á Iverdun. 

Fuimos sorprendidos al ver esta ciudad con sus negros 
y vetustos edificios, su antiguo castillo flanqueado por 
cuatro grandes torres derruidas por el tiempo, y las mag- 
níficas alamedas de tilos y chopos gigantescos que la cir- 
cundan. 

Como no teniamos mas equipaje que descargar que los - 
vestidos sucios y rasgados que llevábamos, de un salto 
estuvimos en la ribera y pronto dentro de la ciudad. 

Iverdún no se compone sinó de tres grandes calles para- 
lelas, una plaza rodeada de bellos edificios de piedra de 
canteria y el imponente castillo de Conrado de Zoeringen 
que tanto nos habia llamado la atencion á nuestra llegada. 
La situacion en que está colocada es altamente pintoresca ; 
en una isla formada por dos brazos del rio Orbo, que des- 
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peñándose sobre cascajos rodados de gran tamaño, circun- 
da toda la ciudad con sus bulliciosas aguas. 


LXIT 


El castillo feudal perteneciente á la familia de Zoerin- 
gen en la Edad Media, fué consagrado en 1804 al primer 
establecimiento de educacion fundado por Pestalozzi. 

AM ejerció su alto sacerdocio, este apóstol de la huma- 
nidad, consagrando su vida entera á la educacion de la 
juventud menesterosa, hasta el grado de olvidarse de su 
persona misma. - 

De un espíritu exaltado, de una locucion difícil y oscura, 
pobre como los apóstoles, con un candor y sencilléz de 
alma propia de un bienaventurado, hubiera vivido y muer- 
to en el olvido mas completo, sinó hubieran sido las ma- 
tanzas de Unterwalden en 1798, ess pusieron de mani- 
fiesto sus virtudes. 

Despues de los desastres que ya he referido al pasar por 
el Nidwalden y Stanz, Pestalozzi se trasladó á esta última 
ciudad y en medio de aquella horrible carniceria, que los 
franceses llevaban á cabo contra los que resistian la cons- 
titucion unitaria promulgada entonces, recoje ochenta 
huérfanos cuyos padres habian perecido en la lucha, con- 
sagrándose desde entonces 4 su educacion y sostenimien- 
to, como solo un padre afectuoso podria hacerlo con sus 
hijos. 

Fué con ellos que hizo su primer ensayo de educacion, 
constituyéndose, casi puede decirse, en su sirviente, hasta 
que le cerraron el edificio que le servia de En para 
transformarlo en hospital militar. 

Anda errante sin abandonar ni un solo momento su le- 
gion de huérfanos, hasta que en 1804 obtiene y se aloja 
definitivamente en el viejo castillo que teniamos al frente ? 
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no saliendo de allí sino despues de veinte años de trabajos 
con que ilustró la ciencia del educacionista. 

Su vida entera fué empleada en beneficio de sus seme- 
jantes, pues apenas dos años despues de haber salido de 
Iverdun moria en Argovia, en 1827, 4la edad de ochenta 
y dos años. 

Pestalozzi enseñaba simultáneamente el cálculo, la geo- 
metría, la industria, la agricultura y los idiomas, haciendo 
que el alumno comprendiera inmediatamente por ejemplos 
prácticos, el objeto y la aplicacion de la enseñanza que re- 
cibia. Daba á mas una grande importancia á la educacion 
moral, colocándola mucho mas arriba que la del Saber, 
que no conduce sinó al mal del individuo y de la sociedad 
que lo abriga, cuando no tiene por base la moralidad mas 
estricta. 

El puerto de Iverdun es bajo, descubierto é inseguro: á 
pesar de ser una ciudad de tránsito para el comercio de (1- 
_nebra con la Suiza oriental, apenas hay una docena de 
barquichuelos chatos, de poco calado y capacidad. 

Fuera de los recuerdos de Pestalozzi nada podia dete- 
nernos en Iverdun, tomamos pues nuestros asientos en un 
omnibus que partiaá la última estacion del ferro-carril 
que entonces estaba en construccion entre Lausanna y 
esta ciudad. 


LXIII 


No tardamos en llegar á la pintoresca capital del pais 
de Vaud, situada, en el borde del lago de Ginebra, sobre 
tres mesetas y en los valles que las unen, de la manera 
mas sorprendente y caprichosa. 

Difícil es describir á Laasanna, agrupada sobre aquellas 
colinas llenas de flores, de vejetacion y de construcciones 
sorprendentes, superpuestas unas sobre las otras. 
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Edificada en la falda meridional de la cadena de monta- 
ñas llamada Jurten, sorprende lo pintoresco del sitio, sus 
jardines, sus plazas sostenidas por bóvedas y arcadas, como 
la Riponne, el viejo castillo, sus muros, la escuela superior 
y tantos otros edificios, mezclados al parecer, sin órden, 
con sus árboles y los techos agudos de pizarras azuladas, 
que tanto abundan en Suiza. | 

Pocos puntos de vista mas grandiosos para un estran- 
jero se encuentran en ciudad alguna europea, como el.que 
se obtiene desde la Riponne. Desde allino se observan 
sinó erupos de frondosos árboles, terrados y edificios ha- 
cinados sobre sus colinas : las gradas de la cité, adonde 
se elevan los edificios elegantes le varias escuelas públi- 
cas; y escondido detrás de los inmensos tilos de la Magda- 
lena, el Instituto superior de niñas, mas arriba la catedral, 
el colegio cantonal y toda la ciudad, coronada por un an- 
tiguo castillo. 

Lausanna fué la morada del célebre historiador Gibbon. 
En la plaza de San Francisco se levanta un suntuoso hotel, 
edificado en el jardin de la casa, en que escribió en la 
noche del 27 de Junio de 1777 las últimas líneas de su his- 
toria de la decadencia y caida del Imperio Romano. 

Describir á Lausanna, sus museos, sus hospitales, su pe” 
nitenciaria, tan célebre, por haber sido la primera fundada 
en Europa, sus clubs, su cabildo, su teatro, su catedral, 
castillo feudal, é instituciones de enseñanza; seria obra 
larga y de estudio, para lo que nosotros no teniamos 
tiempo, ni el objeto de nuestro viaje nos lo permitia. 

Lausanna es necesario verla desde lejos, como á Grenova 
desde el puerto, pues entrando en su interior y engolfán— 
dose en sus estrechas y tortuosas calles el espíritu se en= 
bristece, como nos sucedió, viéndonos obligados á volver al 
Hotel Gibbon, adonde cenamos, antes de partir en el 
Guillermo Tell ” para Ginebra. 
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LXIV 


En esta última ciudad descendimos en el Hotel del Lago 
adonde en 1854 habia pasado dias agradabilísimos en 
compañia de los emigrados italianos Mordini, Stocco y 
Sezzanna. Estábamos en el balcon, cuando vimos pasar á 
varios de nuestros compañeros capitaneados por Defon- 
tenay. 

Este espiritual amigo nos refirió con aquella gracia de 
que solamente él era capaz, los contrastes que habian sufri- 
do en el Hotel del Aguila, adonde estaban alojados, la in- 
tervencion de la policia, el pago de la cuenta Integra y el 
desalojo inmediato, á pesar de las amenazas de nuestro 
director Peplowsky, que no queria comprender que allí 
no podia imponer, invocando el nombre del Ministro de la 
Agricultura, como lo habia hecho ya varias veces. 

Ya tenian tomados sus pasajes; nosotros que queriamos 
tambien partir, pagamos nuestra cuenta, agradecimos sus 
atenciones á la propietaria de nuestro hotel y corrimos al 
correo á hacernos inscribir con nuestros compañeros en el 
número de los pasajeros que partian. 

No encontramos ya lugar, pero no queriamos quedarnos 
y por esta razon fué que admitimos ir sentados en el 
techo sobre la multitud de baules que iban amontonados 
sobre él, con la condicion de que se nos dejaria esa noche 
cubrirnos con la lona encerada que llevan siempre los 
equipajes ; sin que esta manera extraordinaria de viajar nos 
librara del deber, de pagar nuestro pasaje, como los que 
iban sentados cómodamente en su interior. 

A. las cuatro de la tarde partimos de Ginebra colocados 
sobre nuestro trono de baules, en medio de las risas de 
nuestros compañeros y de la multitud, que siempre se 
aglomera á la partida de una diligencia. 
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Así viajamos toda la noche, tiritando de frio como en 
aquellos dias ventosos de los inviernos argentinos, en que 
la helada hace balbucear al mas elocuente. Defontenay sa- 
caba de tiempo en tiempo la cabeza por la ventanilla del 
coche, para informarse con socarroneria del estado de nues- 
tra salud—mientras que nosotros prendidos como arañas 
de las amarras que sujetaban los baules, creiamos á cada 
momento rodar en aloun despeñadero. 


LXV 


Hemos salido de la tierra clásica de la libertad : adonde á 
pesar de los embates de la política europea y de las ambi- 
ciones de los poderosos estados que la rodean, se ha sabido 
conseryar su autonomia á través de tantos siglos, ganando 
siempre terreno en sus conquistas liberales, para asegurar 
los derechos políticos de sus cantones y la libertad indivi- 
dual de sus habitantes. 

Muchas de estas ventajas las ha debido á la pequeñéz de 
su territorio, á la constitucion física de su suelo, á la sen- 
cilléz de costumbres de la mayoria de sus habitantes y á 
la poca densidad de su poblacion, que vive esparcida entre 
sus valles y desfiladeros, sin agruparse en las grandes 
ciudades, que son siempre el orígen de las ambiciones 
ilícitas y de las agitaciones sociales de nuestra época. 

La Suiza se levanta casi bruscamente con sus altísimas 
montañas, sobre las llanuras de la Lombardia por el Sud y 
por el Oeste en las de la Borgoña. Hl Nord-este constituye 
las llanuras de la Suiza, que ocupan la mitad de su super- 
ficie. | 

El clima es variable : la primavera está sujeta á vientos 
frios y á heladas tardias; los veranos son muy ardientes. 

Su superficie, de 1534 leguas cuadradas, está sulcada 
por numerosos valles, que corren generalmente del Sud 
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Este al Nord-Este. El Sud-Este, es compuesto por las 
montañas alpinas que hemos recorrido en el viaje que 
narro. 


LXVI 


La Suiza no tiene hasta ahora trabajos completos de 
estadística que la permitan conocer en todos sus detalles 
el inventario de su riqueza. Franscini mismo que tanto 
se ha ocupado de estas materias en sus Tablas estadísticas 
no trae sinó datos parciales; y la oficina de estadística 
internacional establecida en Paris por los Congresos del 
Haya y San Petersburgo, no habia podido hasta 1876, 
hacer conocer sinó los que ha encontrado en algunas pu- 
blicaciones oficiales, por no haber respondido el gobierno 
Suizo, hasta entonces, á los diferentes cuestionarios que 
le fueron dirijidos por ella. 

Segun estos datos y los publicados por Mr. Menier en 
su Atlas de la produccion de la riqueza en 1866 : tenia bajo 
el cultivo del arado 227 leguas cuadradas ; con viñas 9.81, 
con prados y pastoreos 85.87, con bosques 243.61, y las 
967.61 restantes ocupadas por sus nevados, los terrenos 
improductivos de sus heladas crestas y los pastoreos, acce- 
sibles solamente en el verano, que he descripto al atravesar 
la Scheideck y Grindelwald. 
| Segun esas mismas publicaciones, en 1866 pacian sobre 
todo su territorio 105,792 cabezas de ganado caballar, 
992,895 vacuno, 445,400 ovino, 374,481 caprino y 304,191 
cerdos. 

La produccion de cereales fué en 1868, de 550,368 fa- 
negas de trigo, 2.227,680 de centeno y 266,912 de avena. 

Como se ye el trigo no puede alcanzar al consumo y el 
centeno constituye la base del pan consumido en Suiza. 

Son estos los datos estadísticos conocidos hasta ahora 
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sobre este interesante pais; como se ve las vacas forman 
la mayoria de sus ganados y su cuidado la principal ocu- 
pacion del Suizo, pues existen tres por cada habitante. 
Es por ello que este ganado invade todas las tierras útiles, 
las altas montañas y los valles mas profundos de aquel 
pais, aumentando así la produccion del queso, con detri- 
mento de la de la manteca, que cada dia disminuye 4 causa 
de lo difícil de su exportacion. 

La destilacion del aguardiente de granos, la fabricacion 
de la cerveza y la preparacion de vinos ha aumentado 
grandemente en los últimos años, así como la cultura de 
las papas. 


LXV II 


Las altas montañas que forman este pais original bajo 
mas de un concepto, contienen los nevados mas notables 
de la Europa estendiéndose en superficies inmensas, que 
toman el nombre de mares de hielo, 4 causa de abrazar 
hasta veinte y treinta leguas de superficie, de adonde se 
levantan como islas volcánicas, las crestas del Jungfrau, 
del Eiger, del Moench, del Schreckhorn, el Monte Rosa, 
el Blanco, el San Gotardo y tantos otros. 

Estas inmensas cantidades de hielo descienden desde 
aquellas crestas por las gargantas Ó despeñaderos mas 
estrechos á las regiones inferiores de sus valles, formando 
los nevados verdaderos, de adonde surjen por el deshielo 
los principales rios de la Europa. Así es que de los 630 
nevados que existen en Suiza ocupando una área de 130 
leguas cuadradas, 370 como ya lo he hecho notar, forman 
la cuenca del Rhin, 137 la del Ródano, 66 la del Ynn y 35 
las de los diferentes rios que se lanzan en el Adriático. 

La mayor parte de los principales lagos de la Suiza, 
existen en esta última region, fuera de los pequeños, como 
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el de Lowerz, Lunghern, y otros que se cuentan por mas 
de sesenta, en las regiones situadas sobre sus cumbres, 
entre 660 y 1600 metros sobre el nivel del mar. 


LXVIIL 


El clima de la Suiza presenta diferencias extraordina- 
rias, producidas por la elevacion mas ó menos grande del 
suelo, la direccion de los valles y su altura y las distancias 
á que se encuentran las tierras de las inmensas masas de 
sus nevados. 

En pocos dias de marcha, como lo hemos visto desde 
Magadino á Ginebra, hemos gozado del clima del Medio- 
dia de Italia, en el fondo de sus valles, y sufrido el de la 
Laponia, en los nevados que recorrimos. 

El invierno se hace sentir con mucha dureza en las altu- 
ras. Cuando el verano ha concluido completamente allí; 
á algunos centenares de metros mas abajo se halla en toda 
su plenitud ; y cuando en la llanura llueve por muchos dias 
consecutivos, en los altos Alpes se goza del tiempo mas 
hermoso ; el Oberland se inunda, cuando el Valais es que- 
mado por la seca. 

Las tempestades son muy violentas en todo el pais y los 
temblores muy frecuentes. 

Los vientos son fuertísimos, sobre todo el Fwehu ó $. O., 
que produce efectos sorprendentes en la vegetacion de las 
montañas, soplando algunas veces tan violentamente como 
el mistral en el Mediodia de la. Francia, el Sirocco en 
Italia ó el Pampero entre nosotros. En Uri es tan fuerte 
que apenas pueden sus habitantes respirar, cuando azota 
sus valles con la rabia de los huracanes de las Antillas. 

Despues de las peripecias del viaje de la noche colgados 
de las cuerdas que ligaban los equipajes de los pasajeros, 


llevamos al fin á las nueve de la mañana á Dóle. 
g 
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LA BORGONA. 


Sus VINEDOS y la EXPOSICION UNIVERSAI, 
DE AGRICULTURA. 


Estábamos en Dóle—en el centro de la Borgoña. Mo- 
lidos, despedazados y prendidos de aquella torre de baules 
sobre que viajábamos, como náufragos asidos de una tabla 
en medio del mar. Nuestras caras desencajadas, el estado 
de nuestros vestidos y la postracion de nuestro espíritu, 
dábannos mas bien el aspecto de enfermos escapados de 
algun hospital de pestilentes, que de viajeros agrícolas. 

Inmediatamente que paró la diligencia, apareció la des- 
carnada figura de Defontenay, envuelta en un ancho plaid ; 
y sacando sus lentes con aquella seriedad impertubable que 
le distinguia, los fija atentamente sobre nosotros, inda- 
gando con voz socarrona nuestras impresiones de viaje, 
sobre todo las que habiamos tenido al rayar el dia, cuando 
el sol comenzó á alumbrar el grandioso paisaje del Fran- 
che Comté, que habiamos atravesado. 

Sufrimos con resignacion cristiana sus ironias, tal era 
el estado de cansancio y abatimiento que aquella terrible 
noche habia producido en nuestro físico; en que nos habia- 
mos escapado milagrosamente de haber quedado sepulta- 
dos entre los precipicios horrorosos que dejábamos tras 
NOSOtros. 
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Al fin enderezamos nuestros entumidos miembros; ba- 
jamos y nos internamos en la ciudad, con el objeto de co- 
nocer á Dóle. 

En tiempos lejanos fué esta poblacion la capital del 
condado de Borgoña, despues perteneció á España, habien- 
do sido la capital del Franche Comté, hasta que unida á 
la Francia bajo el reinado de Luis XIV, fueron demolidas 
las fortificaciones construidas por Cárlos V. 

En sus cercanías pasa el canal que une al Rhin con el 
Ródano. Su iglesia gótica, su torre de Vergy, uno de 
los mas lindos edificios antiguos existentes, cambiada hoy 
en prision y las alturas de sus alrededores, hacen de esta 
ciudad un lugar pintoresco é interesante; al que dá movi- 
miento la nueva linea férrea que entonces se construia, para 
unirla 4 Neufchatel y Besangon. 

En el Hotel de Paris y en las calles de Dólé esperamos 
tres horas, la salida del tren para Paris, desayunándonos 
modestamente con relacion al estado de nuestros bolsillos. 


II 


Estanúo en el centro de ¿la Borgoña, no lejos de la céle- 
bre Cote d'Or, que produce los no menos célebres vinos 
de Pomard, Chambertin y Clos Vougeot, la conversacion 
rodó naturalmente sobre ellos y los terrenos que los pro- 
ducian. 

Mandeville, el hombre de gustos delicados y aristocrá- 
ticos, nos referia con la delicadeza mas refinada, propia de 
un hombre altamente educado en todos los goces de la 
sociedad distinguida á que pertenecia, las sensaciones ine- 
fables que un rico Chambertin ó Clos Vougeot, producian 
en todo paladar bien organizado. 

Niegolewsky se contentaba con oirle ya que nuestros 
bolsillos no nos permitian gustar de aquellos néctares ; 
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cuando Landry, hombre práctico y de negocios, se acuer- 
da de mi viaje 4 Dijon en 1854 y me obliga con todos mis 
compañeros á que se los refiera. 

Empezé, pues: 

“ Volvia en 1854, despues de un largo viaje en el Medio 
de la Francia, la Italia y la Alemania ; las hojas empezaban 
ya á caer de los árboles y el paisaje tomaba aquel tinte 
suave amarillento, tan comun en el otoño. 

Habia visto mucho: habia admirado la cultura de la 
Toscana y las irrigaciones de la Lombardia; habia obser- 
vado con asombro el abandono y aridéz de las llanuras que 
rodean á Roma, con el aspecto de nuestra desolada Pampa; 
las habia comparado con la cultura y el trabajo desarro- 
llado en los arenales del Brandeburgo y venia resuelto á 
buscar los medios de explicarme científicamente las mara- 
villas que tanto me habian interesado. 

En el invierno anterior habia pasado largas horas en el 
Conservatorio de Artes y Oficios de Paris oyendo los cur- 
sos de Mr. Moll y los de zootechnia de Mr. Baudement, 
de los que tenia muchas é interesantes notas en mi diario 
de viajes. * - 

Dijon no me era desconocido, pues á fines del invierno 
de 1853, habia pasado dos dias en ella, á mi paso para Ita- 
lia, atraido entonces por los recuerdos de mis lecturas de 
Remedios. Recordaba, su célebre Academia : la memoria 
de Rousseau, que ella coronó, sobre la influencia que las 
artes y de las ciencias habian producido sobre las costum- 
bres; y 4 Bousseut, y su discurso sobre la historia univer- 
sal, que tanto habia contribuido á exaltar mi imaginacion 
de jóven, admirando desde entonces aquel génio. 
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III 


Mr. Moll nos habia hablado muchísimo sobre el cultivo 
del vino, en ese invierno, haciéndonos descripciones intere- 
santes sobre los viñedos franceses: conocia ya al Clos 
Vougeot, al Ohambertin, al Pomard y al Volnay, algo mas 
de lo que se conoce grastronomicamente. 

Llegaba á Dijon, de vuelta de mi largo viaje, precisa- 
mente en los últimos dias de Septiembre, cuando tenia 
lugar la cosecha del vino. Alojéme en el Hotel de la 
Cloche y desde allí empezé mis escursiones. 

A pesar de ser ustedes franceses y de conocer en gran 
parte el pais que les voy á describir, hay entre nosotros 
algunos compañeros americanos y de otras nacionalidades, 
para quienes seria siempre una novedad la narracion que 
les voy á hacer, sobre el departamento de la Oote d'Or, su 
clima, su constitucion geológica y su agricultura, antes de 
describirles algunos de los viñedos que visité entonces. 

Conocida de todos es la antigua Borgoña, dividida hoy 
en los cuatro departamentos+de Saone eb Loire, L' Aim, 
Yonne y la Cóte d'Or; y que este último es el poseedor de 
la mayor parte de los célebres viñedos que han hecho 
siempre célebre la reputacion de los vinos de Borgoña, 
plantados como están sobre aquella cadena de colinas, que 
abrigadas por elevadas montañas de los vientos del N. O, 
vienen á formar la base de esos mismos cerros. 

Esta cadena empieza en Dijon y corre por Nuits y. 
Beaune hasta Satonay, con una exposicion hácia el $. H.; 
su largo es de sesenta kilómetros y el ancho de cuatrocien- 
tos cincuenta metros. Es este distrito el que denominan 
ustedes la “Cote d'Or”. 

Allí están los célebres viñedos de Nuits, la Romanee, 
Clos Vougeot, Volnay y Pomard. 
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El clima que produce estos vinos tan renombrados, no 
tiene nada de extraordinario : la viña se hiela casi siempre 
en Abril y en Mayo, algunas veces el granizo la ataca en 
Julio, lo que se explica fácilmente en estas latitudes, adon- 
de este fenómeno atmosférico, tiene lugar con frecuencia 
en medio del verano, cuando se tienen cerca bosques y 
montañas. 

El suelo es esencialmente calcareo y arcilo-calcareo, con 
un subsuelo de rocas oolíticas, de cascajo lacustre ó marnas 
gredosas; son precisamente estos terrenos los que tambien 
forman la base de la mayor parte de las tierras de cultivo, 
en casi todo el territorio francés. 


IV 


El vino es y ha sido uno de los principales productos de 
la agricultura de la Borgoña, y muy especialmente de la 
Cóte d'Or. Una cuarta parte de su territorio está cubier- 
to de bosques y las tierras sometidas al cultivo y 4 una 
rotacion trienal, no producen sinó cosechas pobres, compa- 
radas con las de las viñas, á causa de la mala calidad del 
suelo. 

- Es por este motivo que la oveja puebla una gran parte 
de los terrenos de Borgoña, aprovechándolos para el pas- 
toreo de este tan útil y poco exijente rumiante. 

Mis amigos me permitirán que use en esta narracion de 
las medidas españolas, porque hablo especialmente para 
los americanos que me oyen en estos momentos. 

La Cóte d'Or, segun la estadística oficial publicada en 
1842 por Royer, tiene una estension de 317 leguas y 295 
milésimos, entre las que tiene un 5 Y, de tierras inútiles 
que no pagan impuesto alguno, caminos, etc. 

Mantiene sobre su territorio 499,759 ovejas, 144,176 
vacas, 52,761 yeguas, 562 mulas y 3,301 asnos. 
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Ocupa en cereales de primavera y otoño, leguas 108,94 ; 
con prados artificiales, 8,91; con naturales, 19,64; con 
plantas carpidas y aporcadas (1), 7.04; con bosques per- 
tenecientes al Estado, á las comunas y á particulares, 
147.833; con viñas 11.11, y el resto de su superficie total 
está ocupado por caminos, rios navegables, terrenos inú- 
tiles y árboles frutales. (2) 


y 


El departamento de la Cote d'Or, si bien tiene mas in- 
dustria que su coolidante por el $. E., el del Yonne, no 
tiene sinembargo la necesaria para dar impulso á la cul- 
tura intensa ó comercial, que forma hoy la base de todo 
progreso agrícola. La mitad del pais es un desierto, pues 
hay cerca de ciento cincuenta leguas cuadradas ocupadas 
por bosques y pastoreos, entre las que hay cincuenta y 
cuatro, casl improductivas. 

La division parcelaria domina en la otra mitad, debida 
muy especialmente á la cultura de la viña. Es á este re- 
taceamiento el que atribuye Mr. de Gasparin la falta de la 
maduréz en la uva que hoy se siente, viéndose los cose- 
cheros obligados á demorar sus trabajos hasta los últimos 
dias de Septiembre para concluirlos el 16 de Octubre; 
cuando antes comenzaban el 28 de Agosto. 

El sábio agricultor lo explica de esta manera ingeniosa : 
“ Hoy el cultivador, dice Mr. de Gasparin, que se ha he- 


1—Papas, zanahorias, habas y remolachas. 

2—Segun el censo agrícola de 1862, las tierras aradas que en 1839 eran de 156.30, 
habian aumentado hasta entonces en 170,54—log8 prados artificiales que en 1839 eran 
de 8.91, en 1860 eran 19.37 y los naturales de 19.64 habian llegado á 23.10—Los bosques 
habian aumentado de 793 cuadras, habiéndose descuajado trescientas ochenta cua- 
dras cuadradas, El ganado ha disminuido algo en cantidad, pero ha mejorado no- 
tablemente en calidad, consumiendo por consecuencia mayor número de forrajes, 
con lo que se explica el aumento de la superficie destinada al cultivo de los prados. 
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cho propietario de una pequeña viña se preocupa mas de 
“ la cantidad que de la calidad, de que tanto se cuidaba 
“ cuando la tierra estaba en manos de los grandes propie- 
< tarios, para conseguirlo plantan actualmente hasta 25,000 
“ cepas por héctarea, cuando antes apenas se plantaban 
* 19,000. Estotrae mas sombra para la viña, la uva está 
“ mas abrigada contra los vientos y la accion de la luz y 
<* del sol, el suelo permanece mas húmedo, la vejetacion 
“ ge prolonga, no hay evaporacion completa de los jugos de 
“ la uva; de manera que cuando llega la cosecha, estando 
incompleta la formacion de ellas, tiene por esta causa 
“* que resentirse la calidad del vino que producen. Y si 
unido á esto, se agreya, el preferir generalmente los 
* pequeños propietarios, la variedad do uva llamada Ga- 
“* mais, que aunque doblemente mas pro.luctiva on cantidad 
* que la Pinot, es inferiorísima á esta última en calidad ; 
“* se explica pues, como la legislación que ha permitido el 
“* retaceamiento de la tierra, ha influido en el desmejora- 
“* miento de los vinos de Borgoña. ” 


vI 


Iloy existen en el departamento de la Cóte d'Or dos mil 
trescientas ochenta cuadras cuadradas mas do viñedos, 
que las existentes en 1839, al levantarse la estadística pu- 
blicada en 1842 por Mr. Royer. El producto total de las 
viñas es 7.400,000 pesos fuertes anuales, siendo para los 
vinos finos de 720,000 pesos fuertes, producidos por las 
1854 cuadras cuadradas que ocupan. 

Está comprendida entre la nueva area plantada en vi- 
ñas, la llanura entre Dijon y Marsanay de mil doscientas 
cuadras próximamente, que en 1850 apenas estaba cubier- 
ta de algunos groselleros, guindos y arbustos de cussis y 
hoy se hallan todas ellas plantadas de viñedos. 
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Era tanta su aridéz y mala calidad, que llegó 4 llamár- 
sele la Ohampagne Powillesse de la Cóte d'Or; su suelo es 
compuesto de cascajo despedazado, con un subsuelo mar- 
noso de la misma forma, muy semejante á lo que en Bue- 
nos Aires llamamos tosca. —Alimentaba apenas algunos 
árboles frutales y su valor solo alcanzaba á mil duros la 
cuadra cuadrada. Hoy, mejorado por los trabajos y abo- 
nos que ha sido necesario incorporarle para poder llevar 
adelante la cultura de la viña, su valor es de 3,340 fuertes 
por cuadra, habiendo aumentado sus productos en propor- 
cion mayor. 


VII 

Mi empeño era visitar á Olos Vougeot, viña que produce 
al príncipe de todos los vinos de Borgoña. Este viñedo, 
fué propiedad de la célebre abadia de Citeaux, fundada en 
1098 por Roberto de Molesme, adonde San Bernardo tomó 
sus órdenes sagradas y de cuyos claustros salieron cuatro 
Papas ; siendo en un tiempo tan grande su póder, que de- 
pendian de su autoridad tres mil seiscientos conventos de 
la Orden de Cistercienses. 

Hoy ha desaparecido todo el encanto misterioso del con- 
vento, desde que ha sido cambiado en casa de correccion 
y penitenciaria industrial para jóvenes criminales; por 
consecuencia lo que me interesaba mas directamente era el 
viñedo mismo. 

El propietario del Hotel de la Cloche, de Dijon, grande 
inteligente en estas materias y comerciante de vinos, me 
dió algunas instrucciones y acompañado de uno de sus 
dependientes, salí por el camino de fierro para la estacion 
Vougeot. : 

Habiamos andado dos leguas próximamente de Dijon, 
cuando pasamos por Gevrey, adonde está situado el célebre 
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viñedo de Chambertin ; pero allí poco Ó nada habia que 
ver en un pequeño espacio de tierra de seis cuadras cua- 
dradas, poco mas Ó menos, dividido entre una multitud de 
propietarios; continuamos y al poco rato descendimos en 
Vougeot. 


VIII 


Este viñedo se compone de treinta cuadras cuadradas, 
todas cercadas con altos muros de piedra. 

Las bodegas tienen iguales muros, de un grande espe- 
sor, construidos así con el objeto de conservar una igual 
temperatura en suinterior. Fueron fabricados en el siglo 
XVI por los Monjes sus antiguos propietarios, así como 
las prensas y tinas, que todavia hoy sirven para la fabrica- 
cion del vino. 

Todas estas construcciones son admirables por su mag- 
nitud y perfeccion, y están acompañadas de un inmenso 
pabellon dividido en varios compartimientos, calculados 
para el servicio de la preparacion de los vinos que hacen 
tan célebre este viñedo. 

Durante la revolucion, los monjes perdieron su propie- 
dad y fué adjudicado 4 un Mr. Focard, uno de aquellos 
revolucionarios netos de la época. Mas tarde Mr. Ouvrard, 
el célebre proveedor del ejército, lo adquirió en propiedad ; 
y hoy es del Marqués de Lagarde, quien le ha dado 
alguna mayor extension, que la que tenia en tiempo en que 
perteneció al Convento de Bernardinos. 

Cuando llegamos eran cerca de las once de la mañana : 
trabajaban dentro del viñedo y las bodegas cerca de ocho- 
cientas personas, entre hombres, mujeres y niños. 

La vendimia nunca empieza antes de las nueve de la 
mañana y cesa inmediatamente que se siente la frescura 
de la tarde. En tiempo de los monjes, estas horas eran 


364 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


solemnemente anunciadas por el tañido de las campanas, 
empezando y concluyendo diariamente el trabajo con estas 
ceremonias religiosas y las preces al altísimo, que eran en- 
tonces de regla. Hoy se conservan, con escepcion de estas 
últimas, todas las prácticas de los monjes Cirtercienses, 
por habcrse encontrado ser las mejores y mas perfectas. 


IX 


Los vendimiadores armados de grandes tijeras y de 
canastos de mimbres, cortan el racimo depositándolu en 
estos últimos : los que una vez llenos se colocan en unos 
carros especiales en que transportan á la bodega. Aquí 
hay unos grandes depósitos que llamariamos lagares, adon- 
de se vacia el contenido de los canastos que era pisado 
en la tarde por obreros, calzados con grandes zuecos de 
madera, perfectamente limpios, los que hoy han sido reem- 
plazados por cilindros de gran fuerza. El líquido pasa á 
las tinas de fermentacion, bastando una hora: para llenar 
una «e estas. 

La operacion no dura en Clos Vougeot en los años tem- 
plados sinó de cuatro á cinco dias, en los frios de ocho á 
diez, llenándose diariamente cuatro tinas, de un contenido 
de sels pipas próximamente cada una. 

Cuando una de estas tinas está llena hasta cerca de quin- 
ce centímetros de sus bordes, se iguala y nivela la super- 
ficie del líquido, colocándole para evitar el escape del ácido 
carbónico, una tapa de madera de dos á tres centímetros 
mas chica que la circunferencia de la tina, de manera que 
permita el acceso fácil del aire y que pueda bajar Ú subir 
fácilmente, segun el estado de fermentacion del mosto. 

Cuando la fermentacion llega á su mayor altura, la tapa 
sube hasta siete y ocho centímetros por la expansion del 
líquido, pero como todos los hollejos y sustentáculos de las 
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uvas han salido préviamente á la superficie, no hay peligro 
de que se escape el líquido. Luego que ha disminuido su 
intensidad y cuando ha desaparecido completamente la 
dulzura de la uva, entra un obrero desnudo á pisar bien su 
contenido. Seis Ó siete horas despues vuelve á pisarso 
nuevamento, dejándolo en seguida durante un espacio 
igual de tiempo en reposo, para ponerlo en seguida en los 
cascos en que debe quedar definitivamente. 

Estas vasijas se dejan secar perfectamente cuando han 
tenido anteriormente algun líquido, en seguida se les lava 
y limpia con aguardiente quemándolas interiormente por 
medio de este último y de mechas de papel azufrado y no 
de tela como antes erróneamente se hacia. Cada tres me- 
ses se practica esta operacion cerrando herméticamente la 
vasija que la haya sufrido. Esto basta para que quede 
perfectamente preparada para recibir el vino, sin temor de 
que pueda alterarse. 

Una vez vaciado el líquido contenido en una tina se lleva 
el mosto á las prensas adonde se exprime cuatro veces : el 
líquido producido por las tres primeras oporaciones, se 
mezcla con el vino sacado de las tinas, poniendo aparte el 
de la cuarta. Una vez colocado el vino en el envase defi- 
nitivo, sigue allí la fermentacion, para lo cual se deposita 
en una bodega un poco mas abrigada que las comunes, con 
el objeto de facilitarla. 

En las bodegas de Clos Vougrcot, hay unas ventanillas 
establecidas en la bodega que permiten pasar una corriente 
de aire caliente. Es á esta precaucion que se debe el no 
ser necesario usar de las vastas salas edificadas por los 
monjes para completar la fabricacion del vino, adonde 
apilaban los toneles, que no bajaban á las bodeyas sinó 
despues del dia de San Martin. 

Cuando la temperatura es elevada durante la vendimia, 
la fermentacicn se hace rápidamente, bastando treinta 
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horas para efectuarla, pero cuando no lo es, se pasan desde 
diez hasta quince dias antes de concluirse, y en este caso 
el vino no es por lo regular de tan buena calidad, como 
cuando ha fermentado rápidamente. 

Durante el tiempo que la fermentacion ha continuado 
en las pipas se cuida de rehenchirlas, para que salgan las 
heces á la superficie y su extraccion sea fácil. La opinion 
general allí es que todo vino que concluye su fermentacion 
en la pipa, es mas brillante, de color mas límpido y mas 
aromático que el que ha solamente fermentado en las 
tinas. 


X 


Es esto lo que ví en Clos Vougeot : réstame ahora des- 
cribir ligeramente el suelo sobre que está plantado el 
viñedo, la variedad de plantas y su cultura. 

Su suelo, situado en la cumbre de una colina, es com- 
puesto de calcáreo blanco en pequeños fragmentos mezcla- 
dos con conchillas fósiles, siendo en las laderas de arcilla 
pura, muy semejante á lo que en Buenos Aires llamamos 
greda. 

El mas rico vino se obtiene de las vides que vejetan en 
la parte alta de la colina ; 4 medida que se desciende y se 
aproxima á la greda, la calidad disminuye, hasta llegar al 
bajo, en que el vino obtenido puede clasificarse de ordinario. 

La variedad de vid de que está plantado Clos Vougeot, 
es la pinot negra. La cosecha cuesta de seis á siete y 
medio pesos fuertes la cuadra cuadrada, me escondieron 
el rinde pero se calcula generalmente, de cinco y media á 
sels y tres cuartas pipas por la misma superficie. La cose- 
cha se calcula en doscientas barricas francesas, las que 
despues de tres á cuatro años de reposo se venden de 100 
á 120 pesos fuertes cada una, lo que da al marqués de 
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Lagarde una renta como producto bruto, de veinte mil 
duros anuales poco mas ó menos. 


XI 


- La viñase multiplica y se renueva solamente por el mé- 

todo conocido en Francia bajo el nombre de provignage, 
operacion que consiste en enterrar los brotos mas vigo- 
rosos de una planta vecina para reemplazar otra vieja, 
haciendo de él hasta tres Ó cuatro cepas, por medio de 
otros tantos sarmientos conservados sobre el broto enter- 
rado, cuyas estremidades se hacen salir á la superficie 
del suelo. 

Es á esta precaucion que deben la inalterabilidad en la 
calidad de las cepas, renovando así las viñas, sin que haya 
el menor cambio en la planta. Por este medio se remue- 
ve la tierra á las plantas vecinas, adonde se ejecuta esta 
operacion, trayendo nueva tierra á la superficie, mejorada 
á mas con el abono de que se cubren las zanjas adonde se 
ha enterrado el gajo regenerador de la planta vieja. 

Los viñateros mas notables en Francia creen, como ya 
lo llevo dicho, que es á esta operacion que la Borgoña debe 
el conservar hasta ahora, el crédito universal de que ha 
gozado por sus vinos; lo que segun ellos no se habria 
conseguido si se hubiera renovado completamente los 
viñedos, como se hace en otras partes, cuando las plantas 
envejecen. ] 

Habia concluido mi inspeccion en Clos Vougeot: mas 
adelante estaban los viñedos de Romanee y Richeborg, 
Nuits no estaba distante de allí—En las inmediaciones 
de Beaune estaban tambien Volnay y Pomard. Este úl- 
timo viñedo no solamente es notable por la calidad de los 
vinos que produce, sinó tambien por servir de mansion á 
la distinguida familia de Marey, viviendo todavia en la 
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época en que viajaba, en el castillo de Pomard en medio de 
sus viñiedos, Mme. de Marey, hija del célebre geómetra 
Monge ; conservando, á pesar de sus ochenta años, toda la 
fuerza y la inteligencia de la edad adulta. 

Pero me urgia volver á Paris, pues los exámenes de in- 
egreso á Grignon se aproximaban y yo ansiaba unirme á 
ustedes ; volví 4 Dijon, adonde tuve todavia ocasion de 
recojer muchos datos sobre el cultivo de la viña y la agri- 
cultura en general del departamento en que residia en esos 
momentos. 


XII 


La variedad de uva llamada Pinot no es tan productiva 
como la llamada Gamars, que produce el doble en cantidad, 
pero no en calidad, por cuyo motivo el resultado final es 
mas ventajoso con la primera. Una pipa del vino produ- 
cido por la uva Pinot vale de diez y siete á diez y ocho 
pesos fuertes, mientras que el de la Gamuis apenas se ob- 
tiene la cuarta parte. 

En todo el departamento de la Cóte d'Or hay una gran 
repulsion por la poda larga de mas de tres á cuatro ojos, 
por creerse que si bien se aumenta en cantidad, se pierde 
mucho en la calidad del vino, lo que se esplica fácilmente, 
puesto que los racimos producidos por una rama larga, mas 
allá del límite natural, tienen que ser pobremente azuca- 
rados y menos perfumados. 

Algunos propietarios pretenden que plantando los viñe- 
dos con nuevas cepas, puede podarse largo, desde cuatro 
hasta quince ojos y obtener una fuerte produccion sin per- 
der en calidad, aunque se picrda en aroma. Se fundan en 
que la riqueza de los jugos sacarinos y por consecuencia del 
alcohol, no puede disminuir cuando se trata de una planta 
nueva que no ha sufrido la operacion del provignage, que 
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naturalmente la debilita, desde que hay raices madres que 
mantienen hasta cincuenta y sesenta plantas provenien- 
tes de aquella sola ralz. 

Esta es una nueva teoria que no hasido hasta ahora 
bastantemente justificada por la práctica y que los propie- 
tarios de los célebres viñedos de Borgoña no admiten con 
facilidad por creerla arriesgada. 

La operacion de desgranar los racimos se puede decir 
que va desapareciendo á gran prisa en Borgoña, pues se 
cree generalmente que dejando parte de los troncos y el 
hollejo en el mosto, durante la fermentacion, el vino que 
se obtiene es mucho mejor en calidad. 

La mayor parte de los viñateros pisan el racimo entero 
en los lagares, ponen una tapa movible sobre el líquido en 
las tinas de fermentacion, como ya lo hemos dicho, cul- 
dando de cerciorarse si la superficie exterior no está agria, - 
antes de llevar el mosto 4 las prensas. Cuando desgra- 
ciadamente la fermentacion se oxida, tienen cuidado de . 
separar toda la parte atacada—Una tapa con rendijas, 
como ví en Clos Vougeot 6 una tela puesta sobre el vino, 
basta para retener el ácido carbónico en la superficie, 
cortando así este inconveniente. 

Segun los cuadros levantados en Volnay, sobre el pro- 
ducto de los viñedos, la cantidad del vino disminuye, 
aumentando su calidad, en todos los veranos calurosos; es 
este el motivo porque la cosecha, que allí está en completa 
maduréz antes del veinte de Septiembre, es pobrísima en 
cantidad, pero muy rica en su calidad. 


XIII 
Habia entre nosotros algunos meridionales, qué en el 
calor de su imaginacion encontraban colinas en sus paises 


respectivos, adonde contaban plantar viñedos con sar- 
24 


370 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


mientos de Clos Vougeot, Pomard ó Volnay y obtener los 
ricos vinos que alli producen ; pero Landry, frio calculador 
como un holandés, les observó que habian olvidado las 
lecciones que diariamente se nos hacian. Les recordó que 
si fuera tan fácil reproducir los vinos de primera calidad, 
no existirian seguramente, las celebridades que hoy se en- 
cuentran tanto en Francia como en Europa, puesto que 
bien pronto se vulgarizarian. Hay ciertos misterios, de- 
cíales, que en vano nos empeñaremos en aclararlos —Clos 
Vougeot, con las mismas cepas y sobre el mismo suelo, no 
ha podido reproducirse, en el mismo Departamento de la 
Cóte d'Or, á pesar de todos los ensayos hechos. 

El Ermitage, tan célebre por sus buenas cualidades, se 
produce solamente sobre los bordes del Ródano, algo mas 
abajo de Tain, sobre un suelo granítico ; el vino de Málaga 
sobre esquistos arcillosos, y el Jeréz sobre arenas cuar- 
zosas ; y los del Medoc, sobre las mismas arenas mezcladas 
con cascajos agudos y rodados; los de Borgoña, sobre 
calcáreos oolíticos y magnesianos, Ó terrenos marmosos ; 
mientras que el Tokay es el fruto de vides que vejetan 
sobre restos basalticos, sin que hasta ahora haya sido posi- 
ble reproducir las cualidades de todos estos vinos, ni con 
las mismas plantas ni con el mismo método de cultura y 
fabricacion, asi como tampoco sobre idénticos suelos; de 
lo que deducia Landry que la produccion de estos vinos 
célebres dependia de ciertas condiciones inesplicables has- 
taahora para los agricultores, por lo que jamás salian del 
pequeño recinto en que la naturaleza los habia encerrado, 
sin embargo de que los cuidados y ciertas prácticas en la 
fabricacion podian mejorar sus calidades. 

En el siglo décimo, ya se trajeron cepas del célebre To- 
kay, que se plantaron en la Alsacia, sin obtener sinó vinos 
ordinarios. Tal es lo que sucede con el tabaco de la Habana, 
que aunque se produce en otras localidades clases exqui- 
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sitas, nunca pueden obtenerse las de aquella tan afamada 
isla. 


XIV 


Luego, Mr. de Gasparin no aconseja la cultura de la 
vid como una de las mas seguras y productivas, pues segun 
él, las primeras clases de Borgoña tienen un 60 Y, de 
gastos sobre el producto bruto y las inferiores dejan ape- 
nas un 13 %/, de utilidad, despues de pagados los gastos. 

La produccion del vino, si bien es una cosecha, que puede 
llamarse auxiliar de las demás, no puede constituir la ocu- 
pacion esclusiva de un distrito dado; la prueba la tenemos 
en Borgoña misma, adonde á pesar de la estimacion de sus 
productos, la cultura de la vid en el espacio de los veinte 
y tres años transcurridos desde 1839, época del censo de 
Royer hasta el de 1862 que analizamos, no ha aumentado 
en proporcion á los precios de sus vinos. 

Los vinos de Borgoña por otra parte quedarán siempre 
reducidos á la parte del territorio que hoy ocupan, pues 
si bien tienen mas alcohol que los del Medoc poseen menos 
tanino y bitartrato de potasa, por cuyo motivo su conserva- 
cion se hace difícil y su consumo se vé restringido á cierto 
radio, 4 causa de no poder sufrir los grandes viajes, como 
sucede con los de Burdeos, cuya riqueza en tanino y sales 
inorgánicas, les hace adaptables para la exportacion. 

A. mas, toda produccion está sujeta á leyes y límites, que 
son regidos por la demanda que de ella se haga en los mer- 
cados consumidores, y que medida alguna administrativa 
puede alterar. Así, por ejemplo: Domiciano en el año 
72 de nuestra era, creyó aumentar la cosecha del trigo 
persiguiendo la de la viña que hizo arrancar en todos sus 
dominios ; Chilperico, uno de los reyes Francos fijó un im- 
puesto que equivaldria hoy 4 doce pesos fuertes por cuadra 
sobre todos los viñedos de su reino; Luis XV todavia en 
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1731 prohibió en Francia la plantación de toda nueva viña 
y ordenó el abandono de aquellas que hubieran sido 
cultivadas durante dos años, bajo una pena de tres mil 
francos de multa; y á pesar de todas estas medidas, por 
la cual se buscaba ensanchar la cultura delos cereales á 
costa de la de la vid, esta última ha continuado siempre 
en Francia en las: proporciones en que las circunstancias 
económicas le han permitido, aumentándose la cultura de 
las cereales á causa de los adelantos de la agricultura y los 
métodos de cultivo; y no por las medidas violentas que 
acabo de narrar, que no produjeron nunca, sinó trastornos 
y destruccion de riqueza, para la comunidad. 

Pero si bien la cultura de la vid tiene en Francia una 
extension desconocida en los demás paises del mundo, 
esto no quiere decir que no pueda hacérsele con ventaja 
tanto en Asia como en América, desde que las bebidas es- 
pirituosas son una necesidad, de que el hombre nunca ha, 
podido prescindir, hablando en términos generales. Así 
vemos al indio fermentar el maiz, al Lapon la leche de sus 
renos, al escocés extrayendo el Wiskey del avena y ál ale- 
man y al inglés, la cerveza de la cebada. Habiendo: pues 
mercados entre nosotros para la produccion dela vid y 
tierras para cultivarla, conviene estimular la extension, de 
una cultura que permite consagrar las fuerzas, tanto de la 
mujer, como la del niño y del anciano, dándole así me- 
dios de existencia ú las clases necesitadas, aumentando 
la produccion general. 

Por felicidad no nos faltan collados con exposicion ha- 
cia el Oeste, para evitar los inconvenientes de las heladas 
de primavera, que hielan los primeros brotos, impidiendo: 
así que el sol no bañe las viñas desde las primeras: horas 
de la mañana, de manera que el deshielo no tenga lugar 
sinó lentamente. 

A mas, en las grandes alturas adondo las heladas tardías 
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son poco frecuentes, tenemos terrenos con esposicion al 
Norte y abrigados de los yientos frios del Sud en nuestras 
latitudes. 


XV 


Tbamos á hablar sobre la poblacion de la Borgoña y la 
clase de sus propietarios, cuando entró Mr. Peplowsky á 
cortarnos nuestra conversacion, ordenándonos subir al 
tren que partia para Dijon. 

Una hora despues estábamos allí; adonde nos esperaba 
otra demora. El tren que nos habia conducido no era 
sinó un suplementario de que se servian los constructores 
de la nueva via 4 Neufchatel, de manera que tuvimos que 
esperar todavia dos horas para tomar el gran convoy que 
viajaba entre Lyon y Paris. 

Esto nos permitió recorrer la ciudad, que ya yo conocia 
desde 1854. 

El antiguo castillo, hoy cuartel de gendarmeria, es un 
notable edificio lleno de recuerdos históricos de las guer- 
ras de la Fronda. Es, á mas, célebre por haber servido 
de prision 4 Mirabeau y 4 Toussaint L'Ouverture. 

La plaza de armas, edificada en forma de herradura, 
contiene el magnífico palacio de los duques de Borgoña, 
cambiado en casa municipal. Encierra uno de los mas 
bellos y curiosos museos existentes, de objetos de arte y 
muebles de la Edad Media. 

El palacio de Justicia es un lindo edificio, del Renaci- 
miento. 

La biblioteca pública posee cincuenta mil volúmenes, 
y las colecciones y archivos de los antiguos soberanos de 
la Borgoña, depositados en un edificio detrás del teatro, 
son unos de los mas ricos de Europa. 

Los paseos sobre las antiguas murallas están compues- 
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tos de alamedas rectas, y con aquella tiesura y rigidéz de 
las de le Nótre, en que se sacrifica todo á la regularidad de 
las formas geométricas 6 del arte convencional, olvidando 
completamente el sentimiento íntimo de la naturaleza, 
orígen de todo lo bello y agradable. 

El parque á una milla de la ciudad, es compuesto por 
los jardines del Gran Condé, plantados en 1610 por órden 
de éste y bajo la direccion de le Nótre. Se resiente de la 
uniformidad y simetria que hacen la tortura del hombre 
afecto á sorprender las bellezas de la Creacion en su orígen 
mismo, sin que sean suplidas por los caprichos del arte. 

Frente á la estacion del Ferro-Carril está el jardin bo- 
tánico y el museo de Historia Natural; allí me encontré 
con un recuerdo de la patria y sobre todo de Lujan: un es- 
queleto bastante completo del “ Glyptodonte ” extraido de 
los terrenos pampeanos de Buenos Aires. No pude con- 
seguir del guardian dato alguno sobre la manera como 


habia llegado all!. 
XVI 


El aspecto de grandeza decaida que se observa en Dijon, 
desde que uno entra en sus calles y plazas, impresiona al 
viajero menos observador, al contemplar los restos de una 
corte y una soberania que há largos años huyó de allí. 

Todavia en el siglo XVIII Dijon conservaba no solamen- 
te el aspecto, sinó algunos de los atributos de su autonomía; 
en sus Estados Generales, su Parlamento, su Academia, 
su Universidad y sus bellos hoteles, habitados por la pri- 
mera nobleza francesa, tanto por la sangre, cuanto por su 
ilustracion y altura. Hoy todo ha huido de allí: el palacio 
de los Duques de Borgoña, es el de los gendarmes de po- 
licia; la casa que habitó el primer orador sagrado del siglo 
XVII, apenas conserva su recuerdo por una lijera inscrip- 
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cion, invadiendo todo, el espíritu mercantil de nuestra 
época, que ha hecho de Dijon el centro del comercio para 
los vinos de Borgoña. 

La campaña misma, conserva aun habitaciones y recuer- 
dos de la pasada grandeza. Montbard, hoy cruzado por 
el Ferro-Carril de Paris á Dijon, fué la residencia de Bu- 
ffon; allí hizo Daubenton sus primeros ensayos, sobre la 
alimentacion y crianza del merino—allí fundó la zoo- 
technia. 

En la rejion que limita con el misterioso Morvan, existe 

todavia Vegelay y su célebre abadía, á la que las crónicas 
del siglo IX suponen entonces á la cabeza de todos los 
conventos del Occidente. Su grandiosa Iglesia, una de 
las mas vastas de la Francia, hoy se levanta todavia, cau- 
sando la admiracion del viajero en medio de las casuchas 
de una pobre aldea de mil quinientos habitantes, haciendo 
resaltar mas así sus dimensiones imponentes; hasta el 
grado de hacer creer al que la admira, hallarse al frente 
de uno de los grandes monumentos de una raza ó naciona- 
lidad extinguida. 
-Nolejos de allí está el castillo de Vauban, adonde es- 
cribió en medio de sus paisajes agrestes y de sus bosques 
sombrios, la célebre memoria sobre la despoblacion de las 
campañas, que tanto disgusto causó, al amor propio y sober- 
bia irreflexiva del gran Rey, preocupado como estaba en- 
tonces del lujo fastuoso de su corte y de sus guerras, que 
tantos tesoros y riquezas costaron á la Francia. 


XVII 


En Borgoña las antiguas instituciones se habian conser- 
vado mas intactas, que en el centro del territorio francés, 
á causa de la soberanía, de que gozó en cierta manera : las 
tierras de la nobleza eran muy extensas y numerosas y en 
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algunos puntos de su territorio existian hasta la época de 
su rovolucion resto de las antiguas servidumbres perso- 
nales. 

Así se explica la causa porque los ataques á mano ar- 
mada contra los castillos, fueron mas numerosos y crueles 
que en el resto de la Francia. 

Arturo Young, que viajaba en esa época haciendo un 
estudio económico del pais, refiere lleno de indignacion las 
atrocidades de que eran víctimas las personas educadas y 
distinguidas, y la torpeza, mala educacion y mezquindad 
de las gentes de las últimas capas sociales, que entonces 
se habian apoderado del gobierno. El hierro y el fuego, 
nos dice, eran los medios, con que se pretendia asegurar la 
tranquilidad de la Francia; la nobleza huia, abandonando 
los castillos incendiados, el talento se escondia temeroso 
de mostrarse, hiriendo con su superioridad el amor propio 
y las susceptibilidades de aquellas gentes, que pretendian 
nivelar á sus caprichos, hasta la naturaleza misma. 

La division y retaceamiento de la tierra en ninguna 
parte se llevó á mayor exceso que en Borgoña, y es por 
ello que el solo Departamento del Yonne, tiene tres mi- 
llones de retazos en una superficie de doscientas setenta 
leguas cuadradas ; y si bien el de la Cóte d'Or sufrió el 
retaceamiento en sus campos cultivados, como los demas, 
fué sacudido tambien por los mismos horrores y persecu- 
ciones de aquella época, los que hasta ahora parecen ejercer 
su influencia sobre el desarrollo de aquel pais, conservando 
desierta y cubierta de bosques una gran parte de su terri- 
torio ; adonde la industria no invade sinó con timidéz, ante 
los recuerdos sangrientos del 89. 


LA EXPOSICION UNIVERSAL DE AGRICULTURA AS 


XVIII 


Llegó al fin el tren de Lyon 4 Paris y tomando nuestro 
coche favorito, nos acomodamos muellemente sobre las 
tablas bien cepilladas de los asientos de tercera clase en 
que siempre hemos viajado. | 

Recorrimos el mismo camino descripto ya á nuestra sa- 
lida y despues de diez y ocho horas de viaje en diligencia, 
once en ferro-carril y cinco de espera en Dóle y en Dijon, 
llegamos al fin á Paris en la madrugada, despedazados por 
la fatiga y el cansancio, y para completar nuestra prueba 
de viajeros agrícolas, no encontramos ni un solo carruaje 
libre cerca de la estacion de Lyon, adonde descendimos. 

Fuénos necesario al amanecer, hacer nuestra entrada en 
la Capital del mundo civilizado, como la llamaria un Pari- 
siense, batidos por una copiosísima lluvia y con nuestras 
mochilas al hombro. Al fin, casi en el centro de la ciudad 
y despues de haber corrido á pié mas de una hora, encon- 
tramos con Defontenay y Niegolewsky un coche que nos 
condujo al hotel Racine cn el cuartel latino. 


XIX 


Napoleon habia convocado el año anterior, al mundo 
entero, á una exposicion universal en Paris, para todos los 
ramos de la industria; este año le invitaba tambien, pero 
solamente para los productos agrícolas del mundo conocido. 

Al dia siguiente supe por uno de mis condiscípulos, Mr. 
Mourret, que el Gobierno habia resuelto nombrar sub- 
comisarios de la Exposicion Universal de Agricultura, que 
tenia lugar en esos momentos, á los diez primeros alumnos 
de Grignon y de Grand Jouan, y que yo estaba incluido 
entre ellos. 
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La exposicion no podia tener grandes novedades cuando 
habia tenido lugar otra universal el año anterior, aunque 
de carácter mas general, puesto que abrazaba todos los 
ramos de la industria. Las máquinas que era lo que podia 
interesarme, eran las mismas que ya he descripto. 

En las ovejas encontré justificadas las creencias que ya 
tenia de que la Europa abandonaba la produccion de lanas, 
como base de la especulacion ovina, ocupándose de la de 
la carne, que urgentemente necesitaba para su densa 
poblacion. Los merinos alemanes que allí se presentaron, 
eran pobres, débiles y raquíticos ; los franceses demasiado 
exijentes por la fuerte alimentacion que les era necesario 
para conservar su gran desarrollo, y las razas inglesas de 
lana larga, sucia y de vellon abierto eran solamente aptas 
para la produccion en alto grado de la carne, que hoy es 
una de las necesidades primordiales de las poblaciones 
europeas. (1) 

El resultado de las observaciones que entonces hice y 
de los conocimientos que mas tarde adquirí, están disemi- 
nados en los “ Anales de la Sociedad Rural ”, y en varios 
folletos que á mi vuelta publiqué, (2) demostrando, que 
mientras nosotros no tuviéramos en nuestros mercados la 
misma demanda que hay en los europeos por la carne, 
deberíamos ocuparnos de la produccion de la lana, como 
objeto primordial de nuestra especulacion y que para llenar 
este objeto, la raza merina era la mas adaptada. 


1—Es tal la importancia de esta cuestion para las sociedades Europeas, que en 
Inglaterra solamente el valor de los cereales y carnes introducidas en sus puertos, ha 
subido de 33.000,000 de libras esterlinas que era en 1857, 4 110.000,000 en 1876. Este 
pais se ve obligado á recibir anualmente del estrangero, la mitad de los trigos y la 
cuarta parte de la carne y productos de lecheria, que consume, : 

2—“* Los tejidos lisos y los fabricantes de Bradford ”. Carta al Sr. Posadas, pu- 
blicada en la obra de Perez Mendoza, sobre la cria de la oveja. “Juicio económico 
sobre el futuro de la especulacion ovina ”-—publicado en los Anales de la Sociedad 
Rural, á mi vuelta de mi segundo viaje. 
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